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PREFACIÓN. 



JLra 



Historia de la España^rabe , que em- 
pieza desde el rey nado de Vttiza , en cuyo 
tiempo formaron los Árabes el proyecto de< 
conquistar nuestra Penkisiala , pudiera co^ 
«tinuarse baxo elmlsmo título hastü^ la edad 
4e oro de Jos esdarec^dos Reyes CardÜcoá^ 
por cuyo valor y píedad^^déspuesdel lar-, 
go dominio de sete€scntos y ochenta afios y 
medio » quedo enteramente ^miquilado el 
Señofío de los Infieles*. ]^ero ^n embargo 
he resuelto no pasar con ella mas adelanse 
del reynado de Alonso Sexto^ porque des- 
de entonces nuestra nación , y con ella to- 
das las demás de Europa y mudaron de sem- 
blante. El Trono de nuestros Monarcas res- 
tablecido en Toledo , la nueva irrupción de 
Mahometanos llamados Almorávides , la in- 
troducción del Oficio Romano en lugar del 
Gótico , la novedad de un Primado para 
todas las Iglesias de España , la confedera- 
ción de los Christianos para la guerra de Je- 
rusalen ^ la institución de Ordenes Militares 
en nuestra nación y fuera de ella , la reu- 
nión de algunos Reynos y separación de 
otros , la cultura de nuestros Árabes espar- 
cida por toda Europa y un nuevo sistema 
eclesiástico bien recibido en las Cortes : es- 
tos acontecimientos grandes , que nos de- 
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xaron muy señalada memoria de los últí* 
mos años del siglo once , y primeros del 
doce y pidea por naturaleza un nuevo or- 
den d,e histofia que es la que prometí des* 
de los principios de mi Obra, , con el tita-» 
lo de España Restauradora. La presente 
lio comprenderá sino quatró siglos ^ desde 
el año de sttcmntos hastt el de mil y cientoi 
y según el método que hasta ahora he se* 
gutdo la dividiré en 4os partes , tratandp 
en la primera de lo Civil , y de lo que pide 
fa serie cronológica de los Reyes ; y en la 
seguhda ddl Gobierno , Religión i y CuU 
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LIBRO I. 

HISTORIA CIVIL DE LA 
Esfoña Arabi. 

TT* 

I. JSLjto% sectarios de Mahoma, que tuvie- orfgenyfiom- 
ron su principio en la Arabia en el año de seis- brcsdclos A- 
sientas veinte y dos , dilataron en breve tiempo '»^ • ^ ^ 
sus errores y dominid^ por los estados de la Sir ** ^^^ 
ria , Persia y Egipto , y consecutivamente por 
toda el África , con tanta rapidez , que ya en el 
año de seiscientos noventa y siete eran dueño» 
de las costas de Berbería , ^esde donde volvie- 
ron luego los ojos al continente de España. Por 
el nombre de su primera patria se llaman Ara* 
kes : por el de su malvado Maestro , Mahome* 
taños : por los de Ismael y Agar , sus progeni- 
tores , Ismaelitas y Agarenos ; y porque vi- 
niendo i nuestra Península » salieron de la Mau« 
ritania, los apellidamos Moros. Del nombre que 
tienen de Sarracenos » no se sabe con certeza el 
origen ; pues unos (aunque sin fundamento) 
lo derivan de Sara , Esposa del Patriarca Abra- 
han : otros de Sárac , que signiñca robar : otros 
de la voz arábiga Scharc , sinónima de Oriente: 

2uien del verbo Scharac , que es mezclar : quien 
z Saraini, lo mismo que campesinos : quien 
de Sahara , que dicen significa desierto ; y 
quien de Saraca , nombre propio de un pec^ue- 
ño lugar de Arabia. A sus Soberanos en dife- 
rentes tiempos y lugares , han dado varios títu* 
los : el de Sultán , el de Malee , el de Emir y 
al de AUEmir-MusUn , que corresponde al de 
TOJá.xii. A íriih 
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Príncipe de los Fieles , de donde se originó el 
nombre corrompido de Miramafnolin , propio 
de los Reyes de Marruecos ^ y de los de Espa- 
ña : pero el título mas respetado y mas antiguo 
es el de Califa , que se dio á los herederos y siic- 
cesores de Mahoma , cuya Cprte estaba en k 
Siria en la Ciudad de Damasco (i). 
Sus primeros II. El primer desembarco de Aral)es en 
víagcsáEspa- nuestras costas, es cierto que fue anterior al 
"^ reynado de Don Rodrigo , pues ya de mucho 

tiempo antes , talaban la provincia con excur^* 
siones , com,o aseguran Isidoro de Beja y el Con- 
tinuador del Biclarensc , Escritores de aquella 
inisma edad. Mas no por esto debe abrazarse la 
opinión de Balucio , que los mete hasta dentro 
de Cataluña desde el año de seiscientos noventa 
y tres ; y mucho menos la de Elmacinó y del 
Marques de Mondejar , que suponen executa* 
das sus primeras excursiones^ Tlúyí veinte y sieti 
años antes. El desembarco mas antiguo , de que 
nos queda noticia , es el que hicieron por testi- 
monio del Pacense en el último ó penúlcimo 
^ño del siglo séptimo , quando fueron derrota** 
dos por nuestro General Theudimero , baxo bl 
reynado de Egica y Vitiza ; y es muy natural 
que por este tiempo comenzasen , ó muy poco 
Cantes , porque no es creible que acometiesen k 
Eispaña f sino después de tener asegurados sus 
nuevos dominios de África (2); : « • 

* fr) K!cefore » Brtpimtam HU^ fttm BicUrtnum niim. 4|. ft%.n%t, 

f»rúum, 8cc. pag. 15. atf. y íJg. El- Isidoro Paceose » Chrenicen num. J4, 

imcino , Historié SarrMcenic^ lib. x. P'S* ^9^' nitro. $9. paf . f 00. ftaln» 

í«p. T.ptg. 4. y $ig. Casiri, Bif>ÍÍ9- ció. De Fpúetpétu B^mnnti pag. 
thtca ^rAbico-BispMMA tomo i.Dt- , ijíf , jr AÍ4rca Hispanicé liher (fuér* 

*étrt4ti« de ^rahum $ri¿né pag. tS. tus col. %x%. 4^,. UArqacS <te Moa- 

,29' y ocrus muchos. deiar . Adverrencidt ¿ U tii¡t»ris 

(2; Kaúnimñ t^Aáditié ádhém» di JástriMs, ^áwtxifnclz i. pag.'^. 
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-111/ Proporción hubieron de tener sin du- Fíbula de U 
da , y muy favorables circunstancias , para em- ^;sp*"^ioa^« 
prender la conquista de un Reyno tan flore- 
ciente , como era el de los Godos. ¿ Pero quién 
podrá decir quanto se ha mentido en esto y pa- 
ra dar alguna verosimilitud 4 una empresa , que 
siendo dificilisima , y del mayor empeño, 
se executó sin embargo con prontitud maravi* 
IJosa , y facilidad increíble ? Hacen algunos un 
retrato tan lastimoso de nuestra nación , y de 
su Rey Vitiza , que en lugar de causar espanta 
au ruijtta , debiera mirarse como una obra de li 
Justicia de Dios , que se valió , como otras ve- 
ces, de las manos de sus mayores enemigos para 
castigar los delitos de su pueblo. !No había 
( dicen) en España quien hiciese obra buena : 
no habia religión, ni caridad: no se conocía ho- 
nestidad, ni decencia : el Rey entregado á to- 
do desorden : la injusticia sentada en los Tribu- 
nales: las tropas enflaquecidas en el vicio : los 
Obispos engolfados en la luxuria ; los Sacerdo- 
tes casados con escándalo : las puertas de los 
Templos cerradas : los Sacramentos olvidados: 
los Concilios prohibidos : los Sagrados Cano* 
nes despreciados : la honestidad objeto de de- 
lision : las virtudes desterradas : los buenos 
atropellados : la Fe apellidada hipocresía. Aun 
mas se ensangrientan algunos contra la memo« 
ria de Vitiza. Cuentan (como dixe en la £$• 

{)aña Goda) que hizo confirmar en un Conci-» 
io nacional sus leyes escandalosas acerca de la 
poligamia y concubinato ; y que habiéndolo 
ccKregído el Papa Constantino , y aun amena* 
zado , que le privaría del Reyno : no solo lo 
negó la obediencia , sino que mandó i todos 
sus subditos coa pena de muerte , que se la 

Al ¿c- 
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negasen^ y estuviesen dispuesios i tomar 1a( ar- 
mas * si fuese menester , contra la Cabeza de 
la Iglesia. Añaden todavb , que para poder 
gobernar tiránicamente , sin peligro de que los 
pueblos se le levantasen ^ hizo derritir ¿'que- 
mar todos las armas , derribar todas las fortale* 
zas y castillos , y echar por tierra las murallas 
de casi todas las Ciudades ; aunque otros hay 
que atribuyen este último cargo , no á Vitiza , 
sino 4 Don Rodrigo ¿ Pero quiénes son los que 
pintan con tan negros colores el reynado de' 
Vitiza ? En qué tiempo escribieron ? con qué 
fimdamentos nablaron? Los Autores mas anti- 
guos , que hao insinuado algo , son dos extran- 
ge?os y San Bonifacio ^ Obispo de Maguncia , 
que escribía á mitad del siglo octavo , y elMon* . 
ge que compuso la Crónica Moissiacense , Es* ^ 
critor 9 según parece , del siglo nono. £1 pri« 
mero , escribiendo al Rey de Inglaterra , y re- 
prehendiéndole por su vida luxuriosa , le ha* 
ce cargo , que los pueblos seguirán fácilmente 
su mal exemplo , y podrían merecerse el casti- 

fo de Dios , como habla sucedido en España ^ 
^rovcnza y Sorgoña^ donde liabian entrado los 
Sarracenos : proposición general que pudo decir 
el Santo por solo zelo,y por la piadosa costum* 
bre que tienen los buenos de atribuir á castigo de 
Dios todas las desgracias que nos suceden. £1 
Monge Francés de Moissac estrechó la propon 
sicíon general aplicándola ¿ solos los Españoles, 
reduciéndola al reynado de Vitiza , y añadien- 
do , que este Rey con su vida escandalosa , dio 
mal exemplo i los Eclesiásticos. De estos pe- 
queños principios nació el ruidoso proceso , oo- 
menzado por Sebastian de Salamanca i fines del 
siglo noao » casi doscieatos años después del 
: rey- 
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reynado de dicho Príncipe ; aumentado por el 
Monge de Silos , que compuso su historia i 
principios del siglo doce , unos quatrocientos 
años después de ios tiempos de que habla ; y 
amplificado con nuevas y extrañas añadiduras - 
^or inumerables Escritores modernos hasta 
nuestros dias. ¿Es posible que dé un hecho 
tan notable y tan universal en toda España , no 
haya dicho ningún Historiador ni una sola pa- 
kbra en dos siglos , y en quatro ? ¿ Es posible 
que niietfros Escritores artríguos , el <3ontinua-' 
dor del Biclarense , Isidoro de- Beja , el Mónge^ 
de Albelda, y tantos otros , t tratando , quien 
de paso , y quien de propósito, de la ruina del 
Imperio Godo, no culpen á tan malvado Autor' 
de tan horrenda tragedia ? Pero esto aun seria 
poco. El Continuador del Biclarense > que aca- 
bó de escribir sotos quince año& después de li» 
muerte de Vitiza , é Isidoro de Be)a , que ví6 
también con sus o)oS la serie de nuestras desgra^' 
cias , Autores uno y otro que no podian ^¿ 
bernarse por espíritu de adulación , quando ya 
Bo vivian los Reyes de que hablan , hacen ta^^ 
Us elogios de Vitiza , quesori capaces ellos so-^ 
los de desmentir las calumnias de los demás Es- 
critores menos antiguos. Este Rey (dice el pri- 
mero ) entró ¿í- goberttétt desfues de la muerte de 
9u Padre con la mayor tranquilidad y y fue ama* 
de de todo e¡ Pueblo. Est4 Prími^ ( dice Isi- 
doro) aunque subíó al Trono con arrogancia^ 
gobernó con la mayor clemencia en todos los quin-^ 
$e aHos de su reynado : no solo üvantó el destier- 
ro a los que su Padre injussafneñSe habla arroja- 
do y oprimido , sino ^ue los abrazó como hijos^ 
los reiníegró in sus antiguos honores , Íes devol-» 
vio los bienes confiscados , / hizo quemar en lu- 
gar 



u 
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gar püblho los instrumentos que el Fisco hahis^ 
n^andado hacer contra ellos con mala fe...... £x-. 

to hizo viviendo todavía su Padre. Después de 
su muerte continuó Vitiza rejnando con la tna^ 
ypr prosperidad , y con gozo sobrado grande de, 
toda España f que .rebosaba de contento..,, i. En-^ 
su tiempo p el Q hispo de Tohdp llamado Felijc^ 
prelado gravísirno y prudcrttisimo ^ celebró en ¡a* 
Corte excelentes Concilios..,..,. -, y después de.FeÜje 
fipreció por virtud y milagros en la misma Silla 
de Toledo f I Santo Obispo Gunderico. ¿ .Cómo^ 
pueden componerse cpn esta relación tan an{i*> 
gua y autorizada , Jas maldades que atribuyen á: 
Vitiza los Escritores modernos ; y los escán- 
dalos que cuentan de los Obispos , del Clero y 
d?,todjj la OAcion ? (i) 
Fábula del . ÍV. Qtro rumbo han tomado otros fíisto* 
Palacio cncan- pí^dofe? , atribuyendo la tiyina de España i los 
ÜJdc d! ^^^^^5 A^^ ^^y Í>^^ JRoango , con la hija del 
Rodrigo. Conde Julián rY ^ la vana curiosidad que tu- 
YO de abrir una arca muy misteriosa. Habia (di- 
cen) en ToledQ un Palajáo antiguo muy cerra- 
do , que no se jbabi^ abierto en i}iuchí$ímos 
años^ j por tradición ,. pasada de padres i hijos» 
deque no convenia abrirlo. Don Rodrigo, pen- 
sando encontrar alli algún tesoro , hizo romper 
los cerrojos contra la vpluatad de todo el pue- 
blo, 

* (I) San Bonifacio <ÍQ V^gvncítf ,tt^j^Cnnic9m MumiisVb i.ft%.^4 

JE>i/r9Í«, Carta 19* pag. 12. ¿5.Lan. Aloi^go el Sabiu , Crinicság EtpéJi^ 

oellotti, Corpus Jm-isCsmtmeif y til» partea, cap. 54. fol. asV. y si;. 

Utcrttum OrstUni ^ parte z. 4istiu. Mariana y dcmts Historit4oi«s »o- 

ytf. tap. i©..í¿ G#»i/ty<»x/»rMWP,pag, dcrno^. Baronio y Pagi , ^nnnlet 
i94«Aii($nimo , Cr^nicw IdflhiiéctJf^ .. £ecUtÍÁ/HcittQm,it^aÁo 7or. paf. 

s€ i pig* II7¿ Sebastian de Sala- >Sf. y sig* .Musancio 7 Faure , Ta* 

ibtoca, Crtnarmí, nnm, ó, pag. 4Í0. huís Chfnologics , edad 7. i«Wa ra, 

Monge Silense , CrtUfn , nuiu. 1 4» ptg. i xo. Anónimo , udádifU ^ Jéa$r 

f 15. pag- ^77» ^79, Rudrigo^ime- nem BtcUreniem, miau 43.pag. 4}«. 

mez , Rinum i» Húp-twU OtJtMrumt Isidoro de Beja , Ó-mmmí» » uuiu ap» 

liV. j. cap. if* P«ff« ^a* Lucas de 30. pa^ zptf. 1^7. 
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bld , "y'lfevantarido' la tapa ác ¿na arca*; que aíl^ 
dentro habia , no halló otra cosa sino un Irenzo 
en que estaban pintados unos guerreros con 'A 
trage y aímadura propia de los Árabes ,* y cóti 
un letrero en latin que amenaíabá á íoí ^^úi 
abriesen el úfcá , que en |>ena de Sü atréfvimiéíP' 
to, vendrían luego & apóderarSe^de'tóda'Espü 
fia los gu^rrefoS que átll ¿staban pintados. Sé 
apesadumbró vivamente el R^y Don Rodrigó 
por tan funesta noticia ; pero ño por' esto 
T prosiguen ) dexó sus div'eftioñés y hviandai' 
des f aíitesibien corriendo desenfrcrlarfamente, \ 
y como caballo desbocado de un vicio en otro, 
forzó una Dama de Corte , llamada Gaba 6 
Florinda > hija 6 muger ( pues varian en esto 
las relaciones) de un cierto Doy llar 6 Don Illaii 
6 Don Julián , que era Conde de Algecira , y 
velaba desde alli sobre toda el África , donde 
tenia ( dicen ) el Rey de España veinte y dos 
Obispados , y una infinidad de Príncipes tribu- 
tarios , asi Christianos , como Gentiles y Mo- 
ros. El Conde , resentido de la afrenta, é insti- 
gado por cartas de la misma Caba ó Florinda ', 
trató con Muza , Virey de África /' para abrir- 
le las puertas de España , y facilitarle alevosa- 
mente su conquista. Esta es la substancia del 
cuento , en que convienen Casi tódois los Histo- 
riadores moderuos > españoles y r extrangcros.., 
cl Monge de Silos , San Pedro Pasqúal (a), Ro- 
drigo Ximenez , Lucas de Tuy , el Autor de 
la Chrónica general , ^^orales » Blancas , Zui- 
rita , Mariana , Perreras , Orleans , VayraC ; 
Marca ^ Daniel ^ Favin^ ^ Schéopñiii ^ Sitaio^- 

. ■ .Id, 



9a^ Bsttf ^anro por equívoca- 
cbn atitbux<i á Yiiiza ios amores 



' ron ía Cáha -, qtie los étmik noje^ 
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\o (a) , 7: otros ín(raitos 4o t<pfdas ks. oadoneK 
3?ero de todos estos EsQritorejS , el prinaero j 
mas antiguo es el Monge d6 Silos, que levanta 
la bandera contra' Don Rodrigo después de ha* 
berse pasado qijatro siglos enteros , sin que na- 
die ho^i^se :Sonado en tal cosa t refli^xion que 
por sí sola , sin otras muchas que pueden ha- 
cerse V debiera bastar , me parece » para borrar 
de nuestras historias un romance tan mal ñinr 
/dodo p que inventarían sin duda para sus canta- 
les los Árabes ronáanceros (i). 
Verdaderos y. Sin ir á buscar razones fcbulosas y va* 
Í^^^I!-!!^ ^^! ^^^ ^^ í^ pérdida de España , las tenemos ver-» 
los Árabes en daderjs y muy verosímiles en nuestros Histo- 
Espaaa. fiadores antiguos , únicos fiadores autorizados 

de los acontecimientos de aquellos tiempos* 
La ambición de reynar , enfermedad de todas 
las naciones y de todos los siglos » se apode- 
ró muy en particular de la gente God^ > cuyos 
príncipes por este motivo estuvieron muchas 
veces sujetos i muertes muy desgraciadas , cor 
jno se ha visto en el discurso déla Historia, fisr 
ta pasión , que produce los efectos mas lasci* 
inosos y encendió el corazón de Don Rodrigo 
tan vivamente , que con todo el amor que te- 

L ^^^^^ 

^r di Este Escritor Siciliano dio i liV. #.cap. tt.paf. 990. rfi. if». 
Ja Caba el nómbrele Florinda , ylo Perreras, Histéirt ^n. ie EtpMgm4 » 



> hito Oc Rof atif . tom. 1. f art. 4* Sí^lo >• P^f • 4*f 

ij} Mon^ SUeuse » CUmictu^ 424. Marca, Hiífrts di BtéU^ llh, 

anai; r^. pig. a;!. San Pedro Pas- a. cap. i. nun. 4. pag. !)}• Mmc* 

^niitimSfctwmMak4m9rúnMm,cap, HirpÁnicét . iib ^ cap. l. col. aa$« 

7. pa^. 49. Rodrigo Xiinenez , J(e» Daniel, Huttirt A$ fréuut , com. u 

num i» tíitpéñUgtstáTHm , Ub. j. cap. al año 7} r. pag. j j i« F«^»« » «w- 

lt, J9- .V*M» ^3* Lucas de Tuf » túire dt Hsv^ftgy lib. T. paf« 40. 

KkroHtetn MhmH , lib j. pag. 70. Schoepflia , De Oriffn» Repti NéVét" 

Alonso el Sa^to , CrÍM$4 di ÉsfAfUt. rs . cap. r. pag. j. Sipiiolo , St^ 

f are* a* cap. 5$* íol. %6i, atfa. BlaV tU Ug CVir4/«^4 , part. r. lib. r pag* 

fCi$, Arag9n€ni$Mmnr»mCéimment4t^ s. Ahi Abdaila Alsalen , FUmlmk 

m , pag. I. Zurita, ^mdttd» ^Arm* Spiendér , pare. i. pag. 151. 

X»m , Ub. I» cap. 1. pag. a. María* Alcucia , citad» f or AIsaImi» 
*a» tiia. x^ d€ bféhé^ , toau u 
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nian los pueblos á Vitíza , logró sin em'bargo im 
partido de gentes muy poderosas , que en vi^ 
da del legítimo Soberano , lo reconocieron por 
Rey. £1 primer efecto de tan grande novedad 
debia ser una guerra civil entre las dos facción 
nes y que es la que indicó sin duda Isidoro de 
Beja , quando insinuó las matanzas de los emu'- 
los , y los furiosos combates intestinos. A los Ata- 
bes , que ya tenian puesta la mira sobre Espa» 
ña » y alguoa otra vez hablan tentado la suerte, 
no podia presentarse mejor ocasión , y mucho 
mas si los parientes y partidarios de Vitiza los 
llamaron en su ayuda » convidándolos con 
oferus y promesas : aunque esta circunstancia 
no debe darse por cierta , por ser. sobrado 
notable y muy digna de ser referida , y no ha^ 
liarse sin embargo expresada en nuestras histO" 
rtas hasta la edad de Sebastian de. Salamanca , y 
del Monge de Albelda , que llegaron á los úl^ 
timos años del siglo nueve ; pues el Autor de 
la Cronología Moissiacensc de I0& Reyes Go- 
dos 9 que refiere lo mbmb , es extrangero ^ y 
de ^>oca incierta. Mucho mas todavía debe du- 
darse de lo que aseguran nuestros Historiadores 
moderaos , que viviendo entonces dos hijos 
del Rey Ctndasvinto (otros dicen deRecesviisf- 
to) ^ d uno llamado Theodofredo , Padre ddl 
Rey Don Rodrigo , y el otro Fafila ^ Padre dd 
Rey Don Pelayo. Vitiza , para que no le hide^- 
sen mala obra » sacó los ojos al primero , y dio 
la iquerte ^1 segundo con un bastón ^ y destar- 
ró también á Pelayo de la Ciudad de Toledo : 
inaldades (añaden ) de que luego pagó la pena, 
pues él por orden de Don Rodrido fije cegado, 
como Theodofredo s y sus hijos Sisebuto j 
Ebas (que otros llaman Eipulión y Farmario) 
TOM.XII. 6 des- 
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desterrados , como Pelayo. Estas noticias , que 
no lienca mas autoridad que ó h del Mongc 
de Solos de los últimos anos del siglo once , ó 
la detMoQ^ de Albelda , que escribió cerca de 
doscientos años después de los hechos de que 
trata : es aun mas difícil qi^ puedan subsistir ea 
la suposición de que Pelayo subiese al Trono 
(como diré mas aoaxo) unos quarenta años mas 
tarde de lo que dicen nuestras historias mo« 
dernas(i). 
Tareco de- VI. í*o Cierto es que b España estaba re- 
G^Sííar í «i vuelu, y dividida la Nación entre dos Reyes^ 
de' Abril de uno Contrario al otro , y que los Árabes , acos- 
an, tumbrados á conquistas , viendo tan bella opor* 
tunidad , quisieron disfrutarla , porque consi* 
deraron que una de las dos acciones les seria 
£ivo£able para poder dar contra la otra , y 
que vencida esta , mas fácilmente podrían re« 
volverse contra la primera » y apoderarse de 
todo el Reyno. Por orden » pues » de Ualid 
Abukbbas , Califa de Damasco , y poír díspo*r 
sicion de su Virey de Añica , llamado Muza 
Albacri , hijo de Nassiro » se encargaron de la 
expedición los dos Generales Tareco y Abuza* 
ra, los mismos (según insinúa el Pacense) que 
yá mucho tiempo habla Iban haciendo excur* 
sionei por las costas. La armada^ por testimo- 
nio dé Pablo Diácono , Escritor de aquel mis- 
mo slglb 9 salió de Ceuta ; y según las historias 

de 

fi) Aiiifaíiné , jS.dJkÍ9 ni héun* tte. AA^aino Silease > ¿V#JMrMi» 

Mm BUUrtni9m^iivm,A}% FH*4I<V aun. 14. t:.p«g. i??- «7t. ladrh 

Iñdoro de Bcia , Cfwicw , ntm, §• Xinciicx , JUrmm m iÜtpémis^r' 

<!)• J4. ?y. 3*. vn* *^7. y sif. Se- féTHm , fW>. j. cap. 17. fH* ^«. *••• 

Wstia» dfrSakBuaca , CrmmetWy diin. ctf de Tttf , Omat*» Jámtdi « üK f* 

7* f^%' 4'o* 4^1. Amtiiimo, ¿V^»*- pag. 70. Alons« el Sabio , LÁC^r^ 

Ín AUMmm^ miud. 45* PH* 4T«* ^* ^ EípuM* » pan. a. c<f • y^ 

ndnimo de Ifoissac » Cbr0m§Ugiéí £ol. aist. j sig. Ouou 
Éépm 69ihmm «, nui. 3 4.. pjw. 
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de los ATabes , tomó tierra en el 4ía treinta 
4e Abril del año de setecientos once en el antigud 
Calfe y denominado (dicen) desde aqael dia, 
Monte del General Tareco , en Arábigo , Ge^ 
heWFarecy y corrompidamente, Gi¿r^¿fr. Ro- 
drigo Xímenez , Mariana , Perreras y los de- 
mas Historiadores nuestros , es indecible en 
quales laberintos han enredado este 9ok> hechd 
tan simple ; quien haciendo de los dos Genera* 
les uno solo; quien distinguiendo i Tareco ea 
dos Oficíales , uno llamado Tárif , qué di6 
nombre i Tariñ , y otro Tarie , el que deno^ 
minó ¿ Gibrajtar ; y quien distinguiéndolo «un 
en tres , llamando al primero Tarif Abif2ara , 
¿1 otro Tarif Abdalay , y al último Taric Abift- 
cier. Aún el Marques de Móndéjar , Con hatter 
tenido íháí^rítica ^ue los ^demas > muk*^c^ 
ífin bastantiéfiíndamento las expediciones , ^ 
cargando una i Abuzara , y ^tíati 'tal^eco i puos 
no hay Autor que lo diga , sino el Mongc de 
Albelda , que ademas de su pooa^titoridad {)or 
haber escrito ciento «etenta y dos aí&o^ despútfs 
de la muerte del Rey Don RodrfgfO , la'tiei» 
todavía 'menor tín este punto páttiWikf /^bríds 
acronismos y notofiá falsedad don que I9 trsh 
tó , <:omo se echaii de ver en laB Ilustracio- 
nes. Acbf cá del búffleK) ^ ^ávte y ^(^dsd^s 
^D«n qtad'pttsárcm^los Arabas i Bs^ñ^y nada ¡se 
dbcGoííceitezt^ puesto que «t^dtee'^Dítóuií- 
ttiente ., que braii ál principio itfiíl 'y setbtfti 
hombres , -ó sedos quinientos , y -despties ere- 
^iKm &,siete^4oice mil j y por fin- hasta Vioíq- 
■fC y diico mil ¿mire infanteá y ^baík)¿: son 
mcYicks ttiodemás , <il3& hó ^^ben nias^ arriba 
^ la ^edatí'^der Mbttg6^dé 'Silb^ , 'qi« ««cri- 
'bió parios ftños de fl^il y ^i6ni?^ iLo^ue pare* 

B 2 ce^ 
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ce 0ia$ fondado es» que el ptso de las tro- 
pas no se hizo todo de un golpe , y que se 
mantuvieron algún tiempo enGibraltar » hasta 
haber formado un exército muy numeroso , ca* 
paz de la grande empresa que intentaban. £a- 
tretanto , es muy creíble que antes de la jorna* 
da decisiva , hiciesen algunas excursiones y es- 
caramuzas para descubrir terreno y tentar la 
suerte : pero tampoco en esto hay cosa segura 
7 averiguada , porque el Geógrafo Núblense, 
que pone por primera acción la toma de Alge* 
i;ira , llamada entonces » Gecirat-Aihadra » 6 
Isla- Verde ^ es Autor del siglo doce , y mal in- 
/ormado , pues confunde la guerra de Muza con 
la de Tareco : y todavía mas modernos son 
otros escritores , que cuentan una batalla , dada 
á los Moros en Tarifa por un Primo hermano 
de Don Rodrigo ^ que unos llaman Iñigo , y 
^tros Sancho , persona enteramente de&cono- 
cida en las historias antiguas. £1 mismo Núblen- 
se ^ñade, qup en Algecira los Mahometanos tu-, 
vieron consejo de guerra , y que como Tareco 
:repafase que algunos desconfiaban de su fíde* 
lidad y valor ^ mandó quemar todos los buques 
en que hablan venido , para que se persuadie- 
sen t que él no tenia otro intento sino el de 
.vencer ó morir. Pero aunque el Autor estuvo 
en España I y asegura » que en el lugar en q[ue 
se tuvo el consejo de guerra j se conservüht 
todavía una fabrica , llamada el Templo di las 
3andira$ , en memoria del suceso : sin embar- 
go ^ no quedándonos noticia mas antigua de. ub 
acontecimiento tan memorable ^ puede recelaiv 
se que 1q inventarían los mismos Árabes para 
. dar esta gloria á su antiguo General; pues es cía* 
10, que no siendo nuestras costas desiertas » ni 

fal- 
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iUtasde navios mercantiles , podía .Tareco au- 
sentarse siempre que hubiese querido , aun des- 
pués de quemadas sus naves i y por otra parte 
la denominación que alega del Templo de las 
Banderas y pudo ser mas pioderna , ó nacida de 
otros principios (i). 

VII. Tudemiro ó Theudimero , Goberna- VeDcecuba. 
dor de Andalucía , aquel mismo , sin duda , que ^_?y* ^ ^;?^^ 
pocos anos antes , por testimonio del Facen- «es día 31. de 
se j habla arrojado de nuestras costas á los Ma- julio dd xnk* 
homeranos > viendo que los enemigos en Gi- moaño. 
braltar iban cada dia creciendo 7 tomando fuer- 
za j dio parte al Rey Don Rodrigo de la teni« 
restad que amenazaba , para que se aparejase 
la defensa. Este Príncipe » aunque ocupado» 
según parece , en la guerra contra Vitiza, mar- 
chó sin embargo hiela el Estrecho con noven- 
ta mil hombres , si es que los Historiadores Ara- 
bes han dicho en esto la verdad , y no han au* 
mentado el número de los nuestros para dar nu« 
yor realce k la victoria. El General Tareco Alsa4* 
£^ hijo deZaiad , informado del exérdto que ve- 
nia ^ baiLÓ de Gibraltar con toda su gente , que 
debía de ser mucha para no temer un encuen- 
tro tan formidable , y se- puso en marcha pa-* 
ra encontrar de frente 4 los Españoles. Cerca de 
Xerez dekFrontera , por donde corre el rio Gua- 
dalete y se avistaron los dos exércitos , y alU 
mismo se di6 la famosa batalla , que decidió de 

k 

(i) Isiaero it Btia , Cfmctn » lU » Yutít sat ttetét^ tftiüo : Scri$* 

ttBB. }4. p«t. «98. Sebastian Sala- CélipkarumOmfméSténm tVH r9i. 

aiaaca , Crémc^mt Pun. 7. F^f* 4^0w Marques de Mondeiar» ExhmtnCrt^ 

4Sr. Attc^vimo, ^Adákí» ad héMtitm noli^Ut dil mH$ $m qnt entraran Ut 

MkUrtmstm, •nm 77* 7<* PH* ^'* M0M»9n £j|>«^i»,f.af. aa^a|*pag^ 

Silcnsc, 0-#«irMi, niun. i<«. psf. «4^. i ji» aj4. Lucas de Tuy, Ro- 

S7t. GedgKifó NoHeMe , Tttku Or- it\%o XimsBcz , Ato«io el $abio ^ 

á¿i#Mn^v«r>cliaia 4 w parte i. paf- Mtrales , Mariaaa » Ferreías , Ac. 

Bf4. Ben Haxil , Pr4|M#nfM« hisf- l^c. Vcansclas llustracioAc) i. 7 a* 
fM üúfms , pa§» )ii#. Aba Ab4«- 
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la suerte d% los combatientes. Lo qne dice San 
Pedro Pasqual , Escritor del siglo trece , que 
nuestra tropa no tenia otras armas para pelear, 
sino solos bastones aguzados y tostados al fue- 
go, y que sin esto se hallaba también muy aco- 
bardada , porque los Moros en las ex<íursione$ 
antecedentes , asi como cogian á. los Christia* 
nos , los asaban en público , y fingían comer* 
selos ; y luego , para que la voz llegase i los 
nuestros y se horrorizasen , dexaban escapat 
de propósito algunos prisioneros que esparcie- 
sen la noticia de tan grande barbarie ; son fíbu- 
las que no tienen el merK>r fundamento en Me- 
taiorias antiguas y autorizadas : cómo tampoco 
lo tiene lo que añaden otros con Don Rodrigo 
iXimeíiez acerca de la pompa inútil con que se 
presentó al combate el Rey Don Rodrigo , con 
corona eíi la cal>eza , manto de teh de oro y pie- 
dras preciosas en el calzado , litera 6 trono de 
marfil sobré dos muías , un caballo de reserva, 
llamado Orelia , y otras mil cosas semejantes, 
que en un rdmance '6 novela podrán merecer lu- 
gar , pero no en la historia. Confiesan los mis*' 
/mos Árabes, que la batalla fvtc inüy reñida y 
con muchas muertes , sin declararse la victoria 
por ningún lado ea tres días de combate conti- 
nuo , que es prueba ,de muy grande valor , y 
de increíble -constancia póf una parte- f por 
ótía/ Viendo Tftreco tan obstinada reíistencíi 
en los Españoles , levantó la voz para animar 
i sus gentes , que estarían fatigadas y con ani- 
mo de retirarse de tan difícil empresa. ,?£! 
„ gran Profeta ( les dixo) ,:que ya del Asia y del 
„ África nos hizo dueños , nos quiere señores 
,, de toda Europa. O esforzados Conquistado- 
„ res de las dos partes del mundo , no deis mal 

„prin- 
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„ principio y peor agüero i h tercera conquista 
,, que nos queda. Los Godos son los mejores 
yf soldados de esta parte del mundo : vencidos 
9^ ellos , todo lo demás se nos viene ¿ks manos* 
,^ Hemos peleado con tanto valor para conquis-» 
;^ tar desiertos y tieriales : ¿ y ahora que habe-* 
,, mos llegado á tierra gruesa y tan rica , vol- 
„ veremos las espaldas ? i Pero donde volver- 
,y nos y aun quando quisiésemos , sino al maf 
9, que nos engulla y ó al enemigo que nos acá-! 
yy be ? Aqui es necesario para nosotros ó vencet 
yj ó morir. No os asuste el valor de los Godos^ 
,y pues ya la Nación se enflaqueció por sí mis- 
yj ma con los enemigos que tiene en su misma 
yy casa , y llegó para ella aquel punto fatal » pro* 
9,nosticado en los astros , á que no resiste la 
^» fuerza del mayor Imperio.*^ Dichas estas pa« 
labras espoleó su caballo para acometer mas 
de cerca; y como si fuera su voluntad la de 
todos y se echó de golpe el exército á mane* 
ra de torbellino impetuoso sobre las primeras 
filas de los Espa&oles. £1 Rey Don Rodrigo > 
acostumbrado 4 las armas , no desmayó por es** 
to : se adelantó quanto pudo animando 4 su$ 
soldados /mas con el exemplo y que con pala^ 
bras y y hubáera sin duda resistido y vencido y, 
si una traición que se le formó en el momen*^ 
to , como lo atestigua aun Isidoro de Be|a , £s-^ 
crítor de aquel mismo siglo ^ no se lo hubie- 
se estorbado. Los partidarios ocultos de Vitiza^ 
que andaban esparcidos por el exéitíto , &mos-« 
trandó de propósito cobardía , y dándose por. 
vencidos > ó p^andosc descubiertamente al 
campo de los enemigos y 6 de otro modo que 
fiícsc ; lo cierto es que ocasionaron perturba- 
ción y sobresalto en el mayps^psie^ / yabli;?. 

ga- 
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garon i Don Rodrigo i la retiradarEl Príncipe 
valeroso se fiae retirando y defendiendo jun- 
tamente con sus fieles vasallos ; pero el dcsor* 
den era tal , y la fuerza contraria tan superior, 
que por satis^cer á su honor y corage, se hubo 
de exponer tan descubiertamente » que di6 lu» 
gar á los enemigos para que lo matasen y le cor- 
tasen la cabeza , que enviaron (según dicen las 
historias Arábigas) al Califa de Damasco. Nues- 
tros Historiadores modernos alargaron la bata- 
lla hasta siete dias , y aun hasta ocho ; pero 
dando al Rey un fin menos glorioso ^ pues re^^ 
fieren , que desamparando el campo , se enco^ 
mendó á la velocidad de su Orella , y murió 
después fugitivo , 6 porque cayese en el rio , 6 
por otra desgracia que le sucediese caminando 
hacia Viseo de Portugal » donde en tiempo de 
Sebastian de Salamanca se descubrió su sepul^ 
ero. Esta última noticia de su epitafio en Vi- 
seo , merece toda fe ; pero igualmente debe te- 
nerse por cierto, que Don Rodrigo murió con 
mucha gloria en el mayor calor de la pelea» 
porque asi lo atestiguan nuestros Historiado** 
^ tts mas antiguos y coetáneos , Isidoro de Be- 
;a y el Continuador del Biclarense ; y asi tam- 
bién lo confiesan algunas memorias de los .mis- 
mos Árabes. Acerca de La época de tan ñxnesú 
desgracia , es mucha la diversidad de pareceres ; 
de suerte , que no solo en el dia , en la semana y 
, en el mes , pero ni aun en el año , y casi puede 
decirse en el siglo , no van acordes lois Auto- 
res , subiendo unos , y baxando otros -, desde el 
año de seisíüntos noventa y tres , hasta el de 
setedifítos y veinte. En las Ilustraciones pro-» 
pongo mi sistema , fixando la muerte de Don 
^drigo, / y. la^xieplocabie pérdkia de España 

ea 
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cñ Vitrüet^ diai treinta^ uno de Jutio' ^'scticicm 
tos once (^i). 



í. í 



REY I. ' ^ 
THEüDIMERO. í 

' - ■ » 

Olí la muette'dol Rcyj se.acab6 <k A«ot 711. 
fjffsbatatar el cacércitó Ghristiano! rdis^filando ^l^^l- 
unos por. una partey otros por otra, parasalVarse capit^t c^ 
del furor de los vbnccdóres. Pero estos portrc^ loe Arabct tn 
días segu¡dos($eguaiashutonas Arábigas) }q$ Orihuela. 
fijeron picando hs e»palda$ , y quitando: ¿4 vir 
da i quantos akaazahan., lifi dlstioguur >^ . $w 
venganza ( como io insinía !el Obispo dcj^'a^ 
bí aun á los partidarios de Vúi^ , á quienes 
d^bian la victoria. El .General Thewüawro^ 
Gobernador de i^ndaluícía ^ ; dA qQÍ^a:b4. I^Uf 
do poco antes. Oficial deg^iajá valor y ^Wci- 
ridad , recogió el resto de tropos ^W;^i>dí|bíBi 
derramadas , y levantó su$ pávelldnes cerca de 
los muros de la Ciudad de OfaÜis , que e$ 1^ 
que llamamos Qrihuela en el Rey w> de Yal^nr 
cia. AUl desde Jtiego fiío rQqonocido pofiSuceh 
sor del Rey . difunto j pifes, aunque ha^ttf siteH'» 
jxyM.xti. , . G:. 'i;.>. ;^/, .ne 

. o) AaifoMDo, AiM0 si Stm- Vettíf scm ftefít » f$. iti. fU9¡m 

mem Btetmrtnstm » num. 4%. f Af . 4|t. Ñü tpítuá^r , parce >. pa{. I5 ' > ^cA 

ItíA^t^éd^tüyttéíkoé > aiub. 14. 'Alcuza vc(te4«p<rt* Abu.AMilU et 

ffg^i9Í»An6^tmotCT9n\Q9nUop' dicha paf» ají. S, Pedro PasquaL 

li«cénse,ptfg. ZJ7. Sebastian, «fe ia- hr Ife&ém' Mi^mf^siuté i cap. /• 

iMBaaca , Cr»mtm , nliiñ. 7. paf* 4<t« pog. 4<> 7 4f ' i^edrifo Ximeaés V 

Aa^nimo, Cfmcon AlbtUtnst , num. Rtmm in Bhp, Gett, lib. j. cap; ao» 

^r*. paf. 461. Mongc SiUase » CV«- pag. ^4* tff^VeaAie nucstroa H^toa» 

mirra , nina. 16. J7« paf. t79< Bca rtadotea modcrnotqac siguta áEo- 

Haz'úó AhBeii AbdétrahmaB , Fr«^ dHgo Xidi¿tte¿« Vcaae la UaXfft* 

9f«raM» feúraráa üí^pafiM^ pag. ptf. citii it. 

ia7. Abu Abdalia Bca Alcliaüb, ' 
> 
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no a6.1e.haya\.dado Uigir en el Catilogo^de 
nuestros Príncipes , ni se halle memoria alguna 
en que se le dé expresamente el titulo de Rey: 
convienen , sin eii|baí€o ^[iilfcstras historias an- 
tiguas y las de los Atabes (cómo lo pruebo en 
las Ilustración^ ) , en que fye Sucesor de Don 
Rodrigo,* y llevóla voz^dc toda la Nación en 
los concordatos hechos con los Mahometanos. 
Oyendo esta noticia el General Tafecd , que ca- 
róiiiattó yu: prari Tbltdo , Corto- de los Keyes 
Godoisi , dividió su cxérdtb en dos cuerpos i 
^06;igtíiendt>con el uno su expedición , y des^ 
jachando el otfo por tierras de Murcia i las lla^ 
liuris dtt Orihueia. Combatió aquí The^dime^* 
tú cóñ los Árabes en cconpaáa abierta ; ^ero 
leúdete iffl^rior eti númieio da gente , por no 
¿tponti^e 4 petderla toda > si cerró ton ella en 
la ciudad » donde para que el enemigo la tuvie^ 
4ra por muy guarnecida de tropas , írmó de 
Utíiaá 4 las mqgeiies ^ y fas ordenó sobre te mu* 
dallas ton los Caballos teft^dbs ^ ^^^n^ uso 
^ los guertero$. Cóiiociendb inmediatai¿eñtd 
J)óí la inacción de los Moros > que éi cstfata- 
^ma liabia suttido buen efbcto, salló de la Ciu* 
dad con tftulo de Embáisador , sin dame á^o^ 
■fiocer por'^uieíi era ,' y éapituló con ellos que 
*m*á^ríah^fa4a.PIWa sin .molestar 4 nadie, de-¿ 
«ando 4 los ciudadanos vida , libertad y bíetíes. 
El General Moro, que seria naturalmente Abu- 
rara , compañero de Tarccb , descubrió desd^ 
luego el engaño ; pero no faltó por esto 4 su 
|)alabra , Cumpliendo los capítulos en qué ha- 
bb convenido. Esta acción sucedida en Orihuc- 
k , cuyas noticias he sacado de la historia ge* 
ipuina del moro Rasis , publicada por Casiri ^ 
ser4 la que pone Rodrigo Ximenez en la Ciu-^ 

dad 
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dad át Murcia » y la qw ü mismo y oQros. con- 
íuodea coa una rota 4e ChrÍ3ttafio$ en EcijV » 
4e que no h^lan U$ historial mas antiguas (i) • . 

IX. Los yenc^re$ » dexando guarnición . Ttreco e^t 
en Orlhuela , volvieron ¿ tomar ei camino de ^«^ Toledo. 
Toledo para dar ayuda 4 Tareco ai ia ncccsiut 
bai peio encontraron que la Ciudad' ie.babit 
y^ rendido , y según pareífe , con poca 6 ntn> 
guna resistencia » porque los ciudadanos esu^ 
ban divididos en facciones » y descontentos de 
su Obispo Sinderedo j asi porque por . inst^a** 
cioa de Vitiza Ips oprimía t quízi por Jhaberse 
algunos declarado en lavor de Don. RodüigQ > 
^mo también porque ;el mi&mo Obispo » luo4 

Íp que emendto que el enemigo se arrixnaba » 
n destmpar6 enteramente % poniéndose caví^ 
ge para V.ov^. Luca« de Tuy (bo íé.con qm 
fwV[)amen(o) dice ^ que la calda de h Pían 
fi^e en Domingo dQ.Raiíwit> y qwbt.etttregat 
ion |o& Judíos por conyencionsecietaqtieMt 
nian hecha con }os Moros » i h wson que io$ 
Chdstlanps )iab|w Ida en procetion. fugoi de 
las puc^f^a ^ la lgls(U4er&ú)U l49pc«4ia.. ?qí( 
lo que »e di4 dcsp»^ apefc»4tf la^nttada de 
Mu^ en h mwm Ciudad m colige^ j que los 
l*oledanas se rindieron con capitulacionei muy 
honj^af » quedancLpse CQi3Lstt libertad.^ y coa 
*ns caiias f tóbefís (i). / ; , > 

'- . . / ;. '•'/'•■' • :j í: í' ' 

fi) B<« Htfil, ^ép^uBi^m W>- Otro» mrickfiu ^ ' 

fms aúp^tfs , ff. $17, Xasit, (i) Xftsls, BrMgHttmmm msfmk 
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Se apodera de X. iJufiífios ya los Árabes de la Capital de 
otras Ciuda- iosfGodos > pasaro» adelanfe por tierras de To 
mcVa muí píí ^^^^ basta Guadalaxará , coyos ciudadanos con 
ciosa. ^ los de otras ^villas y lugares , por estat todos di- 
vididos y án Rey , y no prevenidos para una 
irrupción tan impensada , se entregaron fócil- 
méiite i los Conquistadores y que se doblaban 
( s^gun parece) sin dificcüoad á qualquiera géntí- 
ro de capitulaciones para facilitar la conquista. 
De Guadaláxara Volvieron atrás ( dice el Moro 
Rasis en su^ historis^ genuina ) , y ocupando de 
paso dbs 4^iudaáes y la que denominaron los 
Moros M^dhtaf'-jtílm^da'i-y otra que se llama- 
V*' Amdfa \ volvidron á ei\trar en la Cotte. Eri 
la segunda Ciudad encontraron gran cantidad 
de oro y mucha riqueza ; y en la primera una 
w^a precbsisiáu » hecha toda ella (según di* 
cetí ) de tífta piedra verde 4nuy exquisita ♦ con^* 
toijniultt^ cdrt tíes órdenes ád' margaritas. El Pa -^ 
dre Mariana y otros , por Medinat-Alntaydá 
entienden Medinacell ^ y por Amaya la anti- 
cua Ciudad déoste nombre en Castilla ía Vie* 
^',1 en lo que llaman- «ierra de Caimas ; ^^xo 
eka Inteligerici^>se opone al orden ^ 4a ^ístó- 
rii, porque Medinaceli y Aiftaya esft&ft ln¿s ar-^ 
iriba de Guadalaxara ; y los Mahometanos ( co- 
mo atestigua- Itasis expresamente) tomaron las 
t dos Ciudades arriba dicHís al-volvér paira la 

C^^al. El Geógraíb núblense y Elmacino, 
dan á entender que la mesa verde se encontró 
c;n la Provincia Toledana : él Moro Rasis afiía-^ 
de , que en una Ciudad situada cerca de un 
monte ; y Rodrigo Ximenez especifica mas cía* 
támente ,.que junto. áJa cuesta de Zuletna- Es-; 
Üas circunstancias , y la del camino que seguían 
loi Árabes ^ todas deciden la qüestion en íavoc 
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de Alcalá de Henares, y obligan aJ mismo tiem¿ 
po i que se entic^ida por ^majya alguna de las 
Villas intermedias entíc Alcalá y Toledo. Dan^ 
do esta situación á las dos Ciudades de que 'se 
trata , no es nada inverosímil que en ellas se 
encontrasen preciosidades , mas que en otras 
muchas ; porque estando v^ecínas á la Corte ^ 
podian ser como sitios de placer , en xjue IbsRe* 
yes hubiesen gastado mucho para su diversión 
y magnificencia (i). 

XI. Mientras Tareco y Abuzara se ocupa- ^" ^^"*?^' 
ban eh las.expediciones que acabo de referir , sii 5^" J emi 
Comandante de caballería , llamado Mogito^ Córdoba. 
Griego de' nación;, y Liberto der Califa de Da- ' 
masco , iba haciendo excursiones por Andalu- 
cía y Granada 5 y como entendiese por un pri* 
slonero $ que Córdoba , aunque Ciudad muV 
ílieite ^ no tenia entonces sino quatrocientoi 
hoü^bMs'de gnarnicioti , y por k' parte de! 
puente estaba desmantelada y con la muralla 
tota , puso sus tropas en celada por alli cerca , 
y con el favor de una. noche muy obscura , es;* 
calando la CÍiudad pof aiqdel ladb^^ se echó de 
lépente sobre las Cetltinelks ^ y- se apbderó de 
las puertass El Gobéfátóór de la Tlaza , sor- 
prendido con novedad' tan impensada , corrió 
con sus soldados á Cerrarse en la Ciudadela, 
donde' estaba k Iglesia Catedral i y áespues de ^ 
haber^ aqui defendido por tíes noeses coiitt- .^ [ 
Buoss^viendo que al éabo debía rendarse , moií^ .ir 
t6 i cáíbalk) y - désatoparó á áus gentes , que 

"(i) Ktsis , fréffmj/tum huttns ^ist. KV. j. cap., m. pag- ^^» tíisH- 

MhpmnU , pag. tío. Aníínltao Nti- ^ rík J^M$mm , cap: ro. pa^^. '^. AIojí; 

Wensc , Ci«Srsfu , tlímt 4. P"tí i^' (6 el Sí(bio , CrHUd dt BfAJÍd parte 

paj. rp, Eliriaclno .' Rhto^id Sar-' J. cap. í. fbf. a. Mariana , íiiff, 

fJetnicdy lib* r. cap. tj. pag. 71.' gen, át Espkrd, toíA. x. Ub. «. cap. 
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pros^uieron, sin embargo, en la d^£Mi»co& 
pbstinado corage , hasta que los vencedores se 
eatraroa de golpe , y cortaron i todos la cabe- 
za; Antes de esto » el General Mc^to , Inibrau^ 
do de la huida del Gobernador , le ñie i los 
alcances, , y enco^it^anilolo qae.habi^ caido ea' 
tierra desgraciadaniente , lo hizo prender, y lo 
envió 4 ^apaasco sia orro pr^ionei» ^Iguiio^ 
porque todos los dema$ Cordobeses que e^ta^ 
ban tuera de la Cindadela , se habíaQ rendido 
voluntariamente; Ben Alcqcia y Rodrigo Xi* 
menez, los únicos fiadores, que (engo qlb tst4 

¡'ornada, de Córdoba , ;i&aden » q^ I>i:«QC>y 
os suyos toQiaron también oua$ Mudodes » w 
S articular la de Menn^a , boy la Guardia cerca 
e Jaén » y las de Málaga y Granada en el RejF? 
Bo de e^to nombre. £sus ccxiqulstas nq loa iiv- 
Verosiwlfss , . aunque otros las 4trijb«yei) 4 Mtt« 
za ; pera no debe creerse lo que aoftdeftWW^ 
tras historias giQdermsi > que desde eotooce* 
llegaron losi Árabes, con sus victorias hasta el 
QcéauQ Qíit^t^wo I y pwsicíw en Qi^^on do 
Astadas un C^heriüdor , Ihiaado Mumm 6 
líunjucio j que. otwjS; coo&niín coa Mu» i 

)>rque lo que httoo eiji ejio, pcftín^jpe al Rajr 
on Pelayo , <^ s^an n» sistcin^a cronológi- 
co , están todavía owy <U$t4ate» (i Y 
MuMdcscm. XII. Míiza ! hXí»^ ^ hijo dft Napko,. Vi-» 
S!Tm?tS^" r^y d« África ^ .oyó wn odmiwck)* lo$ giimdet 
Jimio de 712. P^og^esps qw híOwa hecho ftn JBsp»áa su Q*ae* 
r^l Tareco , y quefiíaqdoíí dí eovidia por h^r 
bier renunciado i otro tan grande gloria » que 

po- 

(i> fccn HatU, &^[iinumhri fc«r. ^j- Um ae Tur ^ rtr«rff#n mmtüm, 

Hupáft^^ pa;. >ttf, Qcn Alcitcia« cK ltb« 4. pac. 7%. 4l«nto «t Sabio • 

tado por Abu Ab<UlU . fltniUnn CrimM dB hfmk^ » put. j. «ap. i, 

SultHdtr » parte 1, pa^. » j 1. Kodri- paf . 4. Mariana , H*^. ¿f*. i^ £<|4r 

fo Ximencz , ¡ttrum U HüpéñU^ Mé^ ii^» 7» Cíf. t. ftt» |V* 
ltH0nm^ lib. |. cap. »|. y 84. paf. 
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pedia ser toda suya , determinó ponerse luegxi 
á la vela para tomarle el mando y proseguir lá 
conquista en persona , dexando el gobierno d^ 
África á un hijo suyo. Se embarcó k:oíi otros 
ttes hijos , Aldehz¡2 > Abdeíaia y Maruan , cott 
los oficiales de su mayor confianza ^ y con uá 
cuerpo de diez mil hombres , que serian natu- 
ralmente escogidos , y lo mejor de las tropas 
africanas. Tomó puerto en Algecira desfues dt 
la mitad dtjum^k del ^o de setecientos y docéy á 
los catorce meses escasos del arribo de Tareco,' 
según tengo probado en las Ilustraciones (i). 

XIII. Antes de emprender la guerra quiso Sc apodera dt 
hacerse cargo del terreno ^ y conocer la dis* Sevilla. 
posición de las Ciudades y de las gentes , to« 
mando para esto una guia del mismo pais , de 
qtikn juzgó poderse fiar para el intente. Su via^ 
ge parece que fiíe por las costas del Océano 
basta el rio Tinto , donde avistando á Niebla^ 
tomó la derrota para Portugal : llegó & la vista 
de Beja , siguió las orillas del Guadiana rio artl* 
ba 9 descubrió la Ciudad deMérIdá > pasó el 
rio ^ tomó el nmibo de Sierra Morena , entró 
en Andalucía , tocó el Guadalquivir cerca de 
Pefiaflor^ consideró la sitüafcíon de Ecija y dio 
la vuelta para Sevilla» Baxo los ínuros de está 
Ciudad , dispAso su campo de batalla ¿ por ha-; 
bcr considerado su bella situación , y k propor- 
ción que le daba para la continuación de las^ 
conquistas. Después de un mes de resistencia se 
rindieron los SeviHanos: pero reflexionando de^ 
l^ues de algún tienipo ^ que k guarnición Ará- 
biga, 

' Uy Isidoro deBcja» Cftñfmy HúpétiU geaérum » lih, j. cip. «4. 

Man. i6, ftg, t99» t99' Kasis» pag . ^8. Hiffris ^^ahum , caf . 9* 

Frsgmtmtmm . paf. ji?. Aní<niiiio, pag. 9. Vcasc la lljistracioni.niun. 

Cfi^tiH MUtdtntt , niun. 7** pag. «5. 7 UUnstraciott |. nitttt* <• 
4^1. &o<ingd Ximcncf , Rtrum «ü 
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bíga , dexada allí por Muza , era poca , toma- 
ron las armas de repente , mataron unos treinta 
moros , y obligaron i los demás i desamparar 
|a Plaz^ El General Mahometano , que habla 
marchado con el exéfcitp para Mérida , infofi 
mado; de la novedad por los mismos spldijidos 
Árabes, echados de Sevilla , mandó que fuese 
dllá con buen golpe de.gent;e su hijo Abdelaziz, 
4 quien la Ciudad por fin hubo de rendirsie de$r. 
jpues de haber pierdidbcn .el clioque mucha pari^. 
teda siís ciudadanos (i). . 

Toma laCíu- XIV. Muza , que había tomado ( como di- 
dad de Méri- ^^ j j^ derrota de Mérida ^ puso cerco á la pía* 

^' . . /^ za, >, en c^yos ciuda4anos , por confesión de los 
mi$mos Historiadores Árabes , experímehtó ui} 
y^lor muy extraordinario , y una resistencíai 
qual BO esperaba. Desde las almenas de la Qu* 
dad hacian estrago increíble del ejcército.M^ho- 
inet^fio , principalmente por la parte de Ja for? 
fale^a,. ^ipeiUdada djejde entonces por los mis- 
Tpp% Aribes , f I Castillo de los Mártires , .por 
Iqs muchos Jhijos 4? Mahoma que quedaron, atli 
destrozados. Si el enemigo se retiraba por no 
poder resistir á la lluvia de las fleqhas de los si« 
tiados I esüos hacian salidas impetuosas , y per 
kaban, cuerpo i cuerpp caq los infles, vpl« 
viéndose siempre vencedores ; menos ana so<i 
la vez 9 en que una parte murieron y parte sef 
retiraron , por haberlos sorprendido el enemí: 
go saliendo de una emboscada , en que se ha* 
bia ocultado dp noche por caminos secrcto(5< 
Esta gloriosa constancia de los de Mérida , por 
confesión sincera del Moro Rasis , duró algu^ 

nos 

(ti) Ra$)S> Fr4(MMr«w% are. tttrumin Hitp^mMgittárwm » Ví\. %. 
pag. ixu'y )2l. Roarigo Ximehes, caf. lílcioi» » pAg. <<• 
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nos mises; no tres días solos, como' insinúa 
I>OQ Rbdrieo Ximenez. Por fin obligados de 
k hambre , o por otro motivo que no sabemos, 
enviaron Embaxadores i Muza, y hechas las 
capitulaciones le entregaron la Ciudad con so* 
los lo&biehestfvacantes de los que habian muer^ 
tcí en el sitio , y de los que antes se habian re« 
tirado 4 las moáuñas de Galicia. Dicen el Moco 
Rasis, y Rodrigo Ximenez , que Muza recibió 
dos veces á los £mbaxadores , la primera con 
su barba blanca natural , que luego convirtió 
eo rolca » y la segunda vez con barba negra » 
valieodose para esta transformación de unos 
polvos , que en Arábigo llaman Henna , y en 
Castellano alheña ; y que los Españoles , vi* 
endo tales milagros , y respetando a tales hom* 
bres , que siempre que querían sabian despojar- 
se de la vejez , se rindieron mas por esto que 
por otro motivo. Pero la reladon tiene sobrado 
ayre de fóbula , no siendo los Españoles de 
aquella edad tan simples y faltos de noticia , ni 
tampoco tan mal fundados en su Religión chris* 
tiaoa que hubiesen de tener á los Infieles por 
obradores de milagros:, ó :temer de sus tram- 
pantojos , y no supiesen sospechar, que con va- 
riedad de tiutaa pueden darse al pelo varios co-* 
lores (i). 

• XV. Tomadas foi dos capitales Sevilla y Tofea oStt 
Méfida, y juntamente otras Ciudades inferió- ^Í'J|~^,*J2 
res , de. que jao nos queda noticia tan indi vi- ^-^^ ^j ^^^ 
dual , como Medina- Sidonia , Carmona , N¡e-^ áo k TavMof 
bla , y segua algunos aun Murcia ; se puso lúe-. «Jí?*. ^ lo* 

So en viage el vencedor camino de Toledo pa^a ^™^^****^ 
lámar i Tareco á residencia. Este Oficial salió 



Cf) KasU áuá»fM§, |tu ift^^XíoMME citado pof. ^ 
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i recibirle con el mayor respeto hasta Taiiven 
de la Keyna; peio sin embargó tn vio bastante 
que iufrir por la cuenta^ «que hubode dar coní 
el mayor rí^r i no solo de los despajos y cau-^ 
dales recogidos , pero aun de todos los pasos da* 
dos ^en ^el discurso de la guerra. Mmt^Ac repren- 
dió ^agriamente, como si se lid>|esc propasado 
en su comisión » y en particular le cargó 4a ma* 
no por la mesa verde, por verla Im^&aa y 
falta de un pie , sin acabar de creer , que la hu- 
biese hallado de ^qncl modo ^ como él le asegu* 
raba. Parece que reprobó tambienisu sobrada dul« 
zura en las capitulaciones hechas <on lo6jB$pa- 
fióles , y que ^particularmente llevó i m^l el W 
ber dexado libre en. la misma Corte de los Re- 

Íes<íodos al Príncipe Qppas, hermano<ieI Rejr 
^itiza ^ que ^algunos por equivocación han lla- 
mado hijo , fiñadiench>4e¿l otras machas co^ 
sas 9 que no tienen Üindamento en las historias 
antiguas. JLo cierto es , que Oppas^ntonces esca« 
pó sin saberse mas de ^1 en adelante , y que Mu* 
za por despecho ( según noienta Isidro de tícj^J 
Escritor ide aquélla «edad) -en Toledo y fuera del 
ella pasó i cuchillólos mas ilustres Caballeros; 
y prosiguió derramando sangre chrktiana pot 
kbnueva, Castilla y Aragón 4esde Toledo i.Za- 
Tagoza (i^. 
^^^M^ XVI. En estaWrbar^^rnidatomó consi- 
S'í¿nS£ 8^^?^^^^^^ > no por demostración }dit confian^ 
€m cfuckfad M^, sino para tquitarlc:todaíibertadfl»nieiadóto 
y birbirie. sujeto ,, y baxo SUS mismos ojos. Se^^apoderé de 
Zaragoza /y de otros maidios pueblos 4eten- 

' / ' ;•■■'' ' ^^" - : -'ttami^ 

'^ - i . ■,.!'. i .. c'. ./.- 1 1. '.• i .' 

¿<i) Rasís , Trégmeatum , ^4te, Je Beii , ChfáUm^éum.^^^^. fag, 
fH* f22. Abtt Abdaila , PlftiHmm apf. Ko<lrigo Ximcnct « j?«rKii» im 
Ófiendér, V^ntJLfj^ aj?. IfMtof# tii^^miJ^ 3', coy* «lu fagv'^l. 
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trambos reynos , y luego corrió un largo tre-^ 
chode España desde Aragón hasta Córdoba, 
majtando y degollando 4 quantbs podía , sin dar 
quractei 4 nadie» para eeoar en cara 4 Tareco 
su: moderación r Y oWígar al mismo tiempo 4 
ios nacionales con el horror de su barbarie i 
rendirse por sé mismos & tan grande violencia. 
Causaba espmto ver la nobleza Goda anegad^ 
en sit propia sangre ^ los viejos y niños dego* 
Hados y las Oudades despobladas ^ las Fotcale* 
zas echadas por tierra , las murallas mas^ fuertes 
desmoronadas , incendiadas las mieses , las cam^ 
pañas sin labradores > los ganados hambrientos^ 
los hombres escaparse 4 tos montes , las muge- 
res esconderse en fas cueras» los poiÚados conr 
vertidos en desiertos ^ los Templos en quarte- 
les , los Altares ea pesebres, iQuien podrá coníar 
(dice Isidoro de Befa Escritor de aquel mismo 
siglo ) Im desgracias de España ? iQué lengua 
podrá explicar el $nar de infeSddades ^ en que 
naufraga nuestra.nacion I Las llamas de Troya, 
hs estragos de Jerusakn > los horrores pronosti^ 
eadas á BaJbitoma, lat crueldades de los Empe- 
radores de Roma , que lavaron sus manos en 
tanta sangre de Mártires ; todo junto vímy d 
caer sühe nuestras- cabezas , convirtiendo esta 
tierra t/m^ it&msayfeÜz. > en erial horrible y es- 
pafrtaso^i). 

XVÍL Muza, después de haber esparcido Muza 7 Tt- 
cl terror por tantas Ciudades ,. y hecho tributa^ Td^^I^"^ 
lios 4 sus habitadores , tomó asiento en la Ciu-» suCaíüQu^^^ 

Da • dad 

mtm BiHm9mftm ifiixi>4^. ptft. 4}5U ipcncz* Rtrum in Uisp. gtst, Lib. ). 

Isidoro de *ei«, Chr^nictn, imm. jr. <íip. tíltim© pag. tfS. Alonso el Sá- 

Faf. 199, f }o«. Am^mmo y Otrptii' bioCbrtiwV^dr Etp^^tt^tu j.c* r, 

€0m. Albdienset nwa, 7Í, pag. V^r, pag: 3. Otros niHchos* 
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dad de Córdoba , conquistada antes por Irfo- 
gito , Comandante de Caballería , baxo las or- 
denes de Tareco. Muy poco le duró el reposo, 
porque habiendo llegado noticia i Damasco de 
la primera discordia de los dos Generales , en- 
trambos tuvieron orden de presentarse en k 
Corte para dar razón de lo que habían obrado» 
Muza , pues ,. encargó el gobierno de España i 
su hijo Abdelatiz , que residía en Sevilla , j 
luntamcnte á otro Árabe amigo suyo llamado 
íHabibo Alfaréo ; y luego recogiendo quanta ri^ 
qucza había dado la guerra , en oro y plata , en 
galones y bordados , en perlas y piedras precio- 
sas y se puso en viage para la Syria á Jínes Je 
Seppiembre del año de setecientos y trece con toda 
la gente de su servicio , y con quatrocicntos 
Caballeros Españoles, vestidos i manera de Re^ 
yes con coronas y cíngulos de oro. Estando ya 
cerca de Damasco , se halló con carta de Su* 
leiman Abíobio , heredero del Imperio , en que 
le decia , que su hermano el Califa estaba may. 
enfermo , y vecino á la muerte , y asi suspen-^ 
diese la entrada en la Corte hasta el noevo 
gobierno. Muza no quiso obedecer , entró en 
la Ciudad con Tareco en los últimos meses del 
año de setecientos y catorce , presentó al £mpcra-^ 
dor Ualid Abulabbas.los inmensos tesoros que 
traia , y entre ellos la mesa precio^sima de^ 
Alcalá de Henares , de cuyo hallazgo se gloria-* 
ban entrambos á porfía. Tareco para afrentar i 
su competidor , y convencer al Olifii , dixo.^ 
que la mesa se habia hallado entera y cumplí* 
da sin el pie de oro postizo , que era remien- 
do puesto por Muza i y en realidad hizo traer 
inmediatamente el pie que faltaKi , ocultado 
por iX dé propósito para «te efecto ,. y lo a}u^ 

19 
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tó jdondc iiabia de estar en lugar del de ora 
Se ganó con esto los aplausos de la Corte ^ y 
toda la gloria de la conquista de España » de* 
xando i su rival avergonzadísimo^ y en des- 
dada del Principe* Entrado el Febrero del sir 
foiente año de sHe cuntes y quince nnirió el Ca- 
lifa Ualíd; y Suleiman*^que estaba ya irritado 
con Muza por su desobediencia y desacato ^ lo 
mandó azotar publicapiente al resistero del Sol> 
y poner en prisión estrecha hasta que pagase la 
muirá de den mil doblones ^ ó como otros dV 
cen , de dosdentos mil(i)« 

XVIII- En tiempQjde la primera írrupcíoii Trataío íel 
de los Árabes despuesrde la batalla del Guad^- ¡¡^^^ JJ^*^^ 
Icte , y* mucho mas , baio el duro gobierno de ddaz^í* jcojí 
Muza ^ que duió quince meses , desampararoB elCtl^ 
suscasas y terrenos mtuchísimas familias españ» 
las y unas retirándose á las montañas de Astih> 
rias , y Calida , donde por su distanda y ira* 
gosídad pensaban estar mas seguras ; y otras 
abrigándose en la estrecha Corte del Key T» 
demifo ^ ó Theudimero ^ que residía (parece). "« 

tn loque ahora es Keyjio de Murcia , según ' : 

puede colegirse del nombre deí Provincia de * ''^ 
Tadtnúr ,ád$ Tudemiro con que lo apellidaron i 

los Árabes en sus historias y geografias. Lo 
cierto es , que nuestro Rey Godo afligido en el 
alma por las crueldiides de Muza , y anim^d^ 
naturalmente por la fana que corría de que la 
Corte de J>amasco aprobaba la humanidad de 
Tareco ; intentó renovar en favor de toda la 
nación el tratado hecho en su tiempo en laslk^^ 

'(1) Hask , fráimvitwm Bm^trm 1. cif. T?. ftf. T*» Ite^tifo Xiae* 
Mviiéms pag. |2|. 1x4. Isnloro ic Hez, HuttrU Arñkmm^aíf. '••K*^ 
Sfia» Cfirmmm, aum. %t. pag. ;«^ 9. YUK U UiMxaciM }» 
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auras de Orihuda. £i Virey Abddaziz , con 
quien trató delasunto, convino en lo que pedía» 
prometkndo , según parece , que á los Españo- 
les , que ó por fuerza ó de grado se habían he* 
^o ya tributarios del Succesor dé Mahoou^ 
y i^ los que en adelante se fuesen sujetando ^ de** 
xaría no solo libertad y bienes , péró aun sus 
leyes góticas » y d culto público de la Rellgioo 
Christiana. Isidoro de Bqa , que nos dio razoa 
del tratado, no espectáca. estos capítulos , pero 
se coligen daratñ eme de la conducta ^quedes** 
pues observaron los Árabes, permitíeiido ea 
la;s mismas^ Ciudades de su dominio Obbpos j 
Jueces Chrístianos , coino se veri en el díscur^ 
so de Ix Hastoria. £1 Rey Theudimero » para 
dar mayor fuerza y vigor á. una convención de 
tan grande importanda , se fué personalmente 
i Damasco, y habiendo conseguido » que el Ca- 
lt£i con sumo agrado y cortesía la aprobase y 
firmase , se volvió i España muy satisfecho y 
csbosando de gozo(i)i 
Casamiento XIX. Abdelaziz entretanto se casó en Sevir 
7 muerte de Ha con.la: Víuda del Rey Don Rodrigo llamada 
Abdelaziz. Egilona , ¿ quien los Árabes primero apellida* 
ion Aila , y después Madre de Asemo por el hi*' 
|o.que tendría de este nomboe. £1 Friodpe era 
pacifico. 9^ y según lo concertado , trataba i los 
Chrístianos con benignidad, ni tenia otro vicio 
que diese en rostro^ sino el de su cobrada lu« 
xuría , de que se quejaban mucho los nobles 
por sus esposas , é hijas. La. afición que fué co- 
btándo.i los Españoles ^ y.á sus costumhies.;.ci 
tmge que tomó de los Reyes de España por am- 

bi- 

(i) Isidoro ¿e Bejt , Cltrtniet» , NabieMe , Geégtáfis, CÜmu 4» P«r- 
mwKL |f. paf. joo, }oi« An^Kímo ce t. ptf. ifl« 
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bkion* ó por politíca ; la voz que se ibé espar* 

4:isaágf de q«e yu en su coEazcuai era Ciiristmno^ 

los recdosqne tenia la Corte de Damaisco dá 

que se levantase con el Aeyno ; el odio, que el 

Calí£i le habla cobrado por ser hijo de Muza:. 

todo cooburriria no solo .al dsesayre que ie lii* « 

deron^e depiaüerlo á los dos años y medio de* ' 

gobierno en k>s Mtmes Mas dtMarzx) de sefc- 

iunti^ diez j seis ; sinoxambíen á la muerte vio* 

kma j con.quc\aa3aó sus dias antes de un año. 

ZaYadó hijadeJA^loabc^ y JSabiba fa^jo de Obai* 

da uñieron Jos principales amores de iu^4es-: 

giuciadoxónintel^enchi deJaCcáté(i). : S 

XX.' Unos catorce meses jestuvo la lEspafii' Mayub^y 
Arabesbrcaudillo por Jas^^scordias que nacie- '^^^^^^^^ 
jnDri'( seg«Bpafece)Mitrje^l CiWhy ^1 iíueblo ^;^|^^ 
xektiTaf lial ^ Don^hpraniti^ vdel ¥if ey ^ J qóe; 
pxetendisrfcada amo inner ^cieaha ron ajtdepoiJ 
denciá delixm«i« £1 poeUopór iiniioquiso.ee* 
der pormtoncesy y jpuso^l-gabiernoen manos 
de fiayub J^acliamiía^ q/m iia\>ia tenido jnucfaaA 
poitQ^següa Jsidorói^e:BeJBxaiia¿D^ 
deiazix^cimkiquc -pramofSUjK) yj sobdpg de JÜu^^ 
2BU £ste<Siáiape iá^iicqietaiK) ,^que£iexl quáf^ ^ 
to ^ntre ios Vireyes de JEispañaj, comenzando' 
4 comaclos^orTairoa» , goiscíná seis jneies.des- 
de io%^íá»in^}de^Mkyo:¡de! seUciemos diez y siete, 
hí»tstjbtq^4ie<)bié^ aBú. I>oti' 

&odrjflckÍÚií¿nbzr^4¡qé iquo'lo depusieron^iunr' 
gttencichdcrfl&lc^iaejeartote iikiesé(xomaaña« 
de él mi«no) por orden del Califa.^ porque se-^ 
¿un insinúa el Moro Rasis no íué la Corte , sino 
«1 Pueblo y que nombró por succeser al hijo de 

<fr) -llMofo 'd¿*Ber!^ y4^t*nicp»i' -áHgo XimeiieJt ,m^9fÍM Arsluimi 
■uro. ifs. pag. ;52; ]CaMV7&^<^«»^ ca^. 9. pftg* ^ V«aM 1* Xlusif»- 
»Mm Üht0rU UéáfémSt pag. ga^.lLo- cioa }. 
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Abdelrahman llamado Aiahor Altocíi ; éa*' 
yo :gol>fa:iio duró ub ano y- medio compli- 
do desdo ^Hes de Noviembre de setecieíáiQs diez 
f siete hasta mediado Junio de uPeeitruos diez 
y nueve {i). 
AUbor po- ;X1C[. Por lo que puede colegirse de las re*^ 
r^' !ri^h^^ ^ laoioncs obscuras de Jsidóro de Befa, parece, quftf 
Sima coo^o^ ®^ primero que puso la residencia en Córdoba ^* 
fuidad. disponiéndola & manera de Corte Real > no fué 

Hayub , como dice Ximenez , sino Alahor. Lo 
cierto es, que este Prindpe residió en ^lla» 7. 
tomó desde aJii muy buenas providencias' panu 
la tranquilidad de los pueblos , casdgaodo om^ 
^ ' \ con estrecha prisión , 7 ora con acotes 7 otras 
. penas rigurosas a los Moros i que propasándose, 

de 16 que permitían las drcunstancias , habiaa 
rafeado y escondido riquezas; 7 restitU7aiidoi 
Íos.ChrÍ6tknos lo qué en tiempo de p¿i se los 
habia quitado injustanráste , aunque hubiese 
sido con el pretexto de tributos, 7 para elEra^ 
xi6 público. Parte con su buen modo , 7 parte 
también con las. armas , consiguió: 8u}ctar varios 
pueblos y que hasta .entonces no se habian rea* 
dido , desde Zaragoza , según entiendo , hasta 
los Pirineos de Cataluña ; 7 aun mas allá pasó 
(dice Isidoro de Beja ) entrándose por la Galia 
^ STarbonense ; aunque esto hubo de lec.am^a** 
blemente ^ ó#on mu7 p<Ko ruido \ segmi q1;sí«: 
lencio de lasliistorias antigüas^düf rancia^, qoeí 
pasan todavia mas de un a&o :SÍa.lid>lar :d0i 
Moros {a). * 

AI-; 
.. -i' .,".*'. , > 

fííspémié , pag. jiu Rodrigo Xi« bob. 41. 4}. 4#. pag. ioj. Ro- 
meacx , tittfrUjlrah^m , c«p. i«. drifo Xiaeaex > íHtNrU jifákmm» 
P^ p. Veise U ÜusixacMfi |. cap. f • f !•• p«g. ». 



Digitized by VjOOQ IC 



. ri SaUL: tAlI-SíUIÍí AlcdiaSllMl , S|Ü.C<P990r d« AI Samt Vi- 
iALdMT^ Jfedbiébfil VÍJKyqMKlo,<Je 0í;anos ickl^Cí^ ^"¡l ]^'\*¡bl' 
ufa , que^ era entonces Ornar Abuhafas , Pria-. f^^ ^rcplrit 
cipe amabili$imo:> cuyas bellas prendas tuvie^ lastiems, 
toiii. ifiierzá jtararcon^Utat dpS'Corazones, 4e k>$ 
MahoiHetaix».de Esipaña^ y jcedudirlos á^qcd^s 
sus prdt^n^fines^bre el iK>mbrajgaÍ9n(p ^l<^ 
Vifeyes. El nuevo Gobernador , qpe tomó ek 
mando d mitail dt Jumo del año Je seteciejjfos^ 
di^^ nttevf ,9,XKzl6 de$de,l(^$>riq€Ípios ^1 es^ 
ladoipoikái^idQ U\Afdoú,[.tQn^^Qd0 i^ioi^ydQ 
todas lai Ciudftdes y'>Ym^)í<>r}but^ias , Jpalo^ 
kodo Jorque, ^eádir^nrio&juitiutos» di^poAÍeii-; 
do el modo con <pie se Ta^kniOí de cobrar anua}^ 
oieocer, jiepaiiuendOiemüf^íiláS) familias de lo> 
^^Lfabes J0KI porcioa :dcuras t^iQood^ y .muebla) 
que se habían adquirido en la guerra ,, y aplir 
catiddfla otra pori5¡PO,jJ'fir4fie.para.ÍQS¿as* : :; ..^-n t 
tos públicos é ilidispéitóa|>ks (i). .; . 

. XXIIL Teniei¥Ío ya ar/ejglados los ¡ntere- ^ ' . 
^«s de la,Mqionuy :dfcl Priítópe , marcl>ó pqb Narffna'^S 
ílJExérdto paraEíaiwIateii ^ frimarVer^v sftf tóode/n. 
^nn t)arecc., <^f/ aHo4ej ine^ienfús.viinfiey, ufio^j^ 
sigoiendo en esto lási jófc^e^es del Cilifai Jezi4 
Abt)chalid , que, hahia: s^iijo al Trono po^ 
i9«ierte de Ornar AbuWa^rm^^l.m^s de:M^F¥0 
4el año amefedent^^ Untí^ f^r Cataluña eoi 4 
Roscllon., y de anqiü $fc ftwirijiela^t^o cm^jpf 
pecido^ combates J)a^taal«»i*i!Bii§fi <í?í94aJí ^ 
üilNarbonense, y de su misma Capital » en que 
puso guarnición mahometana* Esta expedicioa 
de Árabes en Ffanda*^ qiieeslaHprunera^e <|iie 
hablan l¿^s historias francesas; algunos moderad? 
con Mariana la ponen en el año de setecientos 
TiHn. XII ; E y 

|x) IiU«ro de B«}« > Cnm—^wm^ 0» f§» i9$^ . t . ^ 
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34 -i HiritdriA Civix 

y quince , honramdo con ello: 4 Tareco sin au- 
toridad algotta í y ótiso? ai tdntrarío lajetaudaki 
hasta el de setecientos' veinte y cinco j porque 
leyeron en los Cronicones antiguos , que- en 
esce año fué la ^pritncra errada jde los Afrabes 
tn los Botados itaficeses^ sin t^opsrar.^ que ttá 
Narbonense en tiempo deilosJLeyesrrGt^os 
¿o era dotniniodfe Francia ; sino de España. Los 
testimonios del Continaador del Biciai;endc, y 
de-Mdoro de Bejavqne' atribuyen ta^^rjoáda 
íA Califa Jezidy y al Virey2bmaljó<:A3^4Sa«p»; y 
los del Anónimo M<»yÍBísíacefise| Anastasio jktdío^ 
ttcario^ y Pablo^Diac^oCv^ que* ia «uponcn acón* 
tecida unos die2 años después de la batalla^del 
Guadalete ; no^ obüigán k tomar determinada^ 
fiaentc poi: ^poct hsíÍ ^ade ^etecíencos veiatk 
y uno (i). ' vj. V, . » . u 

Pone cerco i " XXI V. En ti fláisiEno^áfio continuando A\^ 
Tolosa,yinuc Sama SUS conquistas I iltió la Ciudad de Tolo¿ 
1 *^l ^mS ? ^ que aunque muy fuerte , y bí¿n pertrecha. 
]^ d»-, se habfia rendido a 4<ds .eflemigos-^ si unt 

«i. ;,!>.. i batallh iMpensada lio l&fi^ Üiablura obligada '4 
volver las espaldas/ Bl Caso filé > que los Fnin^ 
ceses de Lengüedoc, DeIfinado> y otras J^ro- 
Vincias , temiendo de los progresos de los Ara* 
bes , que tan impetuosamente cortÍ4n poi* -dó-^ 
inittios ágenos ." se ^^htafon en^ numercskimo 
^étcito con el General Bddoii r que, de ilación 
t» Francés > na Vizcdino-i ni Cántabro , com0 
• ' ■•.;.':.. ..di, 

r^C4 ^iiiontttM AiJB^^éál$éki[} ^Mú^nifif.'itf.tsmívüi^rmtt 

mm MitUriHSim «lup. f l-r^C* 44A«_ Wrtense x^Uhr dt mitétkilibtu mm^ 
Ishrom 4e B«ía , 0«>ifr#ii, man. 49. - ' ir , pt^. ^. Gabriel t>«nie! , tíir' 
fÉf' j«t>. PtWo DiAc^<Hi >'i>#^ir^ . tmrfde Frsneé. ':foln^ 1. aJ tfio 7J». 
Lot^'^'^íUrttM i Lib. 6, cap. 4^. ' pag. n**' Mariana, tft>#rM¿fs#f4t 
)&g. 50^ . Anasusio BlUiotecáAo , d« E^f^Jis, Tmi« i.Ub. #• «af • »4« 
rlr« ^. Crtgtrii getiutih Buni. iti. pag. »fy« 
paf, !«/• Aaoniai» « O^MfM Mn^ •• ... 
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DB T.A Escasa A A abe. f; 
dicen nuestras Hhtorbimockrmsf;^ y entrando 
«1 cómbate vivísinuli ,océi fai ririadores , ten- 
dieron soiire ef .canipoíiiniicfaís&sios y y ai mu- 
flió Virejr Al-Sama , 7 luego fueron siguiendo 
k los resttntcs , que ser salvaron huyendo coa 
^ -d Ttoiemc General Abdélrahman^ Mucha sla , 
-dodft debe reba^rrse defldiquQ dice Aoasia&io ' 
'Kblioftdcafioihaber escrito el ihHmo Eudon al 
Papa San Grcgo;To Segundo ; porque ¿quién 
<reer& ^ que en una batalla , en que no perede* 
^on sino mil 7 quiolenoos íranoese; , llegasen i 
-morir por la pacte contrfiria^hisÉa trosdentos scr 
tráta T^inco' míldLos. Anales Názarianos y loi 
iBetivlano^ , obras entrambas de^ aquél mismo 
siglo , ponen esta acdon en el año de setecieo^ 
tos veinte y uno^ fecha que. también insinuaa 
^Mo Diácono; Anastasio. (Bibliotecario ^ di 
Monge dd Moy^ac, y aun muestros.dos hiisto^ 
fiadores mas antiguos iEsidóro fdé Bcja, y d Con^ 
fínoadordel Biclareníse. Baroáio , Pagi^ Mária^ 
na , Pedro de Marca > y otros muchos ^ confíimi 
díendo las ctrcunstancias de «s¿a bat^ con lat 
de otra de entre TursryPfaÜificrs-^ deque ^eh^f 
bla/i mas' abato / la l^an;irct!ardádo\sobr4daai]em 
te v^nien hasta el añó> de setedencos yéftnte.y 
dnco 9 y quien hasta el de treinta y dos ^ y 
aun treinta y quatio; sin reparar , que en el ajño 
de ve^Ke y dnco ya iubiaa muerto el CaU& Je» 
ttid ,y el Vírey Al-Sama , autores de la expedi- 
ción ; y en el de treinta y dos va no vivia el 
Papa San Gregorio Segando/ a quien' díri* 
gio el General Francés la relación de sus proe<p 
ZiS, La bauUa » pues » de Tolosa debe fixar- 
se en el a&o :de sctecientw veinte y uno ^ 
y segtm mis cuentas cronológicas , que puc'» 
<lea verse en las Uustrádones » ^efial^dameii^ 

£1 ce 
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:^6 HisToiíA Civil 

te en el mes de DéoieiKibre (i). , > 

Ambasa Vi ' XXV. . AmhasÉi Aioalbirsuccosor <áel ditfui»- 
rey VII. au to-, cn lodo el" t'rempoi'destt gobierno , qued^ 
menta tribu- rfó quatro «ños y tres íneses cunl^Kdos , no tn- 
^^^¿^^^^^F^^n ^^^ ^^^ ^^^^ pemaiAicmo •, sino el de la guerra 
ceses !^mucrc^d« Ffancü , coyak/Uuítóiíal celeb/abaí en Espad- 
en Francia. ^ con tramEoí 7 >íkktaá. , cargando nueVos: iiríi- 
^utoíá los^hfhcianosí patai^tUfacior'á, los gas- 
tos que le ocasionaba ^u propio deido.dt»' gloria 
Vínole muy al caso Ja locuf a de un J«d¡o llama-^ 
ido Sa^eilo i que inti&tdandosc|^etíafi , ^exhortar 
Im i«sus contjbjñerésf ^qtMidsaiBaxparándo lascaz» 
9AÍ í y^dexuKlo^luioiaiÜascyt Caudales» ksigo»- 
Mn i la tierra piíoHxccidci!;fpiics*c(uanto:d¿«abáa 
9as locos sectarios con la Vana esperanzada ma<^ 
yores felicidades^ todo por orden <Í0 Ambasa 
tt a{>ticabad fisco. (Suv primeas texpeSioiohes 
toilíváres lio foencmiiiiay; gloriosas;; porq^u^los 
idñcfites \ . á' (^icdierUs mo^ísg^ v po^ tmp^ñ^ 
tebian en ia'glona:'de suGmerai «:u$^iue ^:y si 
tomaron algunas* plazas , íiié mU$ pOP engaAo y 
casoíikiald i^que-porvaidirf.y !tt!»b»ya Vicoda» 
fHles^; Ují^vata coiKÍúit&^J(i^Í3i^i^s^;jseresi9l« 
«piióílbidiidar éLbxérdio^icaí ^ <sii¡^Q «r:7 i^d(r 
tío: efectiváimente 'pob el ítiohor^'s^is tafiQ^p 
pues llegó con felicidad kasta! Carcasona » y la 
eujetó , y luego^ internándose mas hkia elRo- 
dJxib y obligó áio6 ^dc^Nidiea ári:i9tídU6« # yodarte 

i'j .i-, ¡v oa vr ? '.^i V '^'-:^:, :^\) :^ r -í - j • '.i 

. JO) Ai^nldi9r| ^f 4/'« . ^4¿4- y<»riy», Lib.y.^ap. 4^^*!^^^^ 
rápii, paj/ó-jo. ' An»5niind Ánn^lis Barbaio y ragíWiadotpór H6rac^ 
^¡ravÍAÉt. p¿f . «4r. A«((bÍ|uo, v^i- B)a«f o ^ Ar«/U «a A«iJ|pi» Discvmmp 
dku sd j0Mm*m üiclértnstm y nuin. pas cíe. 50W TcHro de .Xarca » 
1?. pa^. 440/441»' l9Íéo(ii>tae ^U. r Mürek[ HfsptnUél Wh. j. 1 caf. ^ 
pM¿Mnuttk 4S% paK,19>. 4«U«W- i-.JWm, ^t.tf|^pa«. -«js. Mariana. Hi^t^ 
io Síbíiotecnrio , Vas%j}reforH * ^ j/*. i<# iflrí«í¿>r(«io **4.ibv r. C. •?. 

siafTcqs^, C^tiiífti»KrfiM,^pag. 1^7. miub, j, ^ 
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DE LA' Bs?a:&a Ahabe. 37 
en retiñes algunos ciudadanos , que iiimedíata- 
•sionieifu^rDii^de^achados^ i BarceloJiia. £n es* 
to JCttftriiid 'Amliiisa , y murió dexando dispues- < ( 
¿Ov^qw sil 'GttQdral Hodera regrosase con el 
«xércico 4 Córdoba. Los antiguos Anales fran<- 
-ceses ponetvesta puerca en el año de setecien- 
.imivóifte f xrinoa , cuya fecha corresponde coa 
-l8<le iá ctMiet^Uiídd Viney , . sucedida ¡á fisies dt 
Ad^meo^leltfáo iigQÍence[(i). : » 

' ' XKVl. Jahia hijo de Salama tomó luego las jaj,;^ Vircr 
riendas del gobierno , tratando á los Christianos Vm. Justi- 
Coitla ma^or«quidad , aun ápesar de la violen* ^««^o- í-« «*- 
ta cedida ,- coa que Hisiam Abulualid actuai "^{^^'^^ 
Calha de Damasco procuraba acaudalar diner^ ^ °^^^ 
de codas partes. Fue crufiy terrible , dice Isido^ 
ro de 'Be ja ; pero solo con sus Árabes , que aua 
en tiempo de paz iban haciendo daño 4 los £s- 
]>añoles , á guiones mandó restituir codo lo que 
se les h^biá usurpado. Duró -su gobierno tres 
años, un: mes , y algunoi dsasy.desde.úlciuiios 
de Marzo de setecientos veinte y seis hasta prin- 
cipios de Mayo de^ setecientos veinte y nueve* 
Sus dos inmediatos succesores. Uadifii y X}th^ 
muAs- de* ouyos hechos ^o hay ;B0tic¡a algunt 
«divkiúal'V calieron el mando 'dos años esca^ 
sos^;^! priiweto cincx> nieses y veinte y cinco 
dias hasta principios de Noviembre de sete^* 
cfientcs* veinte, y mreve yj el segundo un año^ 
cma> mesids i y moe dias y hasta miud de Abril , /^ 

üese^ciepiostcrtráu y uño (¡t); 

"i . . . '* ^ ' ' ' . '•:■'■ ' Ettf ;.. ■ ^ ' 

Ct) Isiitoro ác S«U > rr^iw*» , cap. lí. faf. IP. y it. VcaJ€ U 

Bmn. f t. y ^j. pag. }o6.-í6>. Aiv- Ilustwclon ). ninn. í» * ^ > ^ 
llinai ^livfficirf N4%4ri4ni, pie. tf4«. («> Isidoro de Bcja « Cr^mV*» > '- ^ * 

An ¡nituo ^m/f/r/ PfrAx$ani , pae. num. y^. s5-^tf. 57» P«g» J07. Jo8. .t. 

•4t; *lídfsltí rt*"rtr**&^ l^ffi, «oftl^o-Xiteíiicx^ í§i»: Ar^^ktím , 

pag. t;7. Gcrrasio TillcWi'réVwé. cap. 4 f. y í*. t«l« tu i%. VM* 

De mháhilihtu mu^át. p^ig. ;úf. K«- 4s UiikfkVC^Á ^ WfBtt'tf» ^ "^ 

4rigo Xuaeiux « HistnU Aréhum^ 
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38 HlSTOKIA ClVlIr 

Alhaitam ^ XXVIT. Entró en lugar d» «tos ^Ihairmi 
Vire/ xi! do. Wjo de Abdclcanaoi, que, ó por ser naturaimot- 
puesto, y cat* -te crucl , Ó pof motivos de eunulacíoiia cnemis^ 
ligado por 8U8 ^d^ persiguió 4 varias familias mahonseunas , 
crucWadct. 4esterrandQ • azotando ^ y aun cortando cabezas 
^n actual delito , con solo el preteíxio* de sedi- 
ciones antiguas. Ensangrentóse particularmeor 
te coa un Árabe mqjr xico UanudOjZat , <x>n» 
denandole á muerte después de faabeiie hecho 
dar azotes 7 aun bofetones. con la ma.yár igoo- 
minia , sin respetar ni sus calidades personales ¿ 
ni la nobleza de Sjii ñmiiia , quQ debia sin dudl 
resentirse de tan grave afrenta. Efectivamente 
por instancia de sus parientes , 7 de Otros igüal^ 
mente agraviados , pasó á España Mamet Alar- 
cUa en calidad de Juez plenipotenciario » coa 
-^icargo de formarle proceso , 7 nombrar por 
Yirey i un tal Abdelrahman Algafaci. Mamet^ 
examinada la causa ^ mandó , que lo decalvasen 
6 rapasen según el uso de los Godos ; k diesen 
«in compasión una infinidad de azotes y lo hi-^ 
ciesen ir sobre un asno por las calles de la Ciu^ 
dad cargado de cadenas ^ 7 con las nanos atrás ; 
y luego lo pasasen al Virev de África^» p4ra darle 
la ultima sentencia. S&i gobiernodiiró ciato mcf 
ees » 7 veinte y cinco dias » hasta mitad de Oc- 
tubre de setecientos tremu y uno (i). 
Abdelrab- XXVIII. Abdeh^ahman ! A}ga£ici , qtte & la 
vTr ^^^\ ^^^^^^^ estaba ausente» yunque daitrp de JEspaüaj 
Moro^Muníz! P^^^ ^"^6^ ^ Qórdoba ^ ocupar.ol puesto del 
que se habi« -Adtecesor , Dor quien estaba supliendo interi« 
coligado con ñámente al Juez arriba nombrado. Desde los 
I06 Franceses principios hubo de Salir á camp^^ña para refre- 

contra Kspa* ^ ^ . ^ '^ ^ ^^^ 

ña. ^^^ 



$fh F^* !*<• H9# Aadrifo nuau 
Kineaet » ÜMNfM Amhm % .C4|^ 
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DE LA íE«PAHA-AftABE. -39 

-matr k 'osadía de un Mahometano de Marruecos 
Ifemado Munix» á quien para sus ideas venían 
muy al caso las revoluciones de los j&anceses ^ 
que teman entonces á su Soberano, (por testi*" 
xnonb de £gt08f do ,. Secretarlo de¡ Caiio Mag- 
no ) tan abatido .y sin autoridad, que no era 
Jley sino de npinbjre > Ao podía dar i los Em- 
baxadores extrangeros » sino las respuestas que 
se le dictaban^ aó era dueño 5Íno .de s.u funilia» 
y de la pl^ que le idabaa( paca maacenerse .; no 
teah voz par»inaqdac coia alguna » y debja pr^« 
sentarse una vez al año i la Asamblea ó Conse* 
jo nacional pkra ser testigo dé lo que sus subdi- 
tos ordenaban. Con el favor de estas extrava- 
gancias de la Galia » Moniz> hoolbre rico y po^ 
deroso , babk tograido cacarse coa la hija del 
Francés Eádon > que convino aunque Chrístía- 
no » en tan mclecoroso parentesco , para que los 
lloros con sus guerras no le estorbasen la que él 
itenia contra el Mayordomo de la Real llamado 
Carlos Martel Y^ikíartillo¿í£ngreklo:el Africano 
ton tan nobles ataduras^^ formó el prpyecto de 
apoderarse del Señorío de £spaiñai> con él hr 
yor de los mismos franceses sus amigos , que 
necesitándolo de él ^ no podi;in negárselo. Ds 
hecho pasó 4 Francia/ á comunicacii su sucgiD 
laiintencb&BSSx^ue teola i y lograado desde luo- 
gp la aprobación que esperaba» marchó con 
exercito i los Pirineos « comenzando diesde alH 
mismo á derramar nmcha sangre deChrisiianos^ 
cctre quienes^hizo /quemai; ;en/iina í hoguera .al 
ilustre ObíspqAnambi3ldoenTuÍ0cerdá:deCi' 
taluñ^/£n esta misma £laz^\ dfc que 'él ^ habit 
apoderado , le puso cerco el Virey de Córdo- 
bsL; y aunque tuvo arte para escaparse^ no lo 
pudo hacer taA de segreto que oo lo.advirtie*' 
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sen ios sitiadores , de suerte qoe persegwdi por 

íhs espaldas , viendo que np podía' librar ni 4 8¿ 

onuger ni á sí mismo , se echó i morir desesp* 

Todamente en un despeñadero. Abdelrahman ic 

hizo cótui k -cabeza para enviarla 4 Damasco; 

Y í su viuda francesa) hija de Eudon , la destinó 

para hacer ün regalo al CaH£r , qué era toda«- 

^ia Hisiam Abulualld (i). í 

Entra en * XXIX. El vencedor irritado contra^ los 

Francia , con- ^aoceses* poF 0t affipafo quc hablan dldo ai rcf 

sigjc muchas beldé, atravesó lok PiriiiMSise m^ó^dicelsii- 

rí^l^íSr ^^^^ ^^ ^^í*) P^** los montes :</^ A?/ rif¿»^í , que 
mejor hubiera dicho Vasconss de la Gaita ; corr 
rió talando y saqueando hasta las orillas del Rió 
-Garonna i y luego pasando - aquellas aguas > y 
ktacandb el exércko de Budk^i), que estaba acan»- 
^ pado por alli cerca » hh&o tan grande matatizi 
de franceses , qtie no^ se sabe el mkneio de Un 
muertos. Eudon-fiagitivo se vio precisado 4 hd^ 
millarse 4 su enemigo Carlos , y pedirle ayudt 
contra Ios-Moros cc»no ¿íiddfensa común de 14 
oíadon ; peiró > entretanto el Virey de Córdoba 
piosiguió su-inaircha hasta el Rio Loira , cin- 
trando 4 sangre y fuego por las poblaciones y 
jcampos de Perigord , Angulema , Poitiers ¿ y 
¿Turs, y eni esta última Ciudad estaba ya pari 
-incendiar l^^esias y; Palacios ,,co0K». lo faabí4 
hecho en otras , quando avistó elciército nui 
imerósísimó de Carlos Martelo compuesto la ma^ 
yor patte^de Flaqiencos. y Alemanes^ iLos dos 
ii^alient^S' Generales -; aoamipadois 'uno i la vista 
del otro entre' Turs ">y ' PoitierSL /.)6!e éstüyienoá 
mirando siete dias \ sin atreverse i: rolnper de 

V • - ;....,. . ■ • ' , ' nia* 

(r> Bgíjiaré», Vkú Cétr$U flátgü^ Crmttmiy niim. yf. pag. to>. li<K 
en «1 Tomo 1. de U Colección ¿x Rodrigo Xiaenez, ÜMffTM ^r^éíuff 
Ott Chesnc fSg, ^4, Isidoro ¿cSchi, ^ * rtp. i j.* pa^ia. 
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tiingana parte. Ppr fin los Árabes se ade^ntaroh, 
y los Alemanes \ después de haber estado largo 
' tiempo inmobles como columnas , resistiendo 
invenciblemente á torbellinos de gpnte Injpe- 
tuosa , se echaron con to44 su fuerza y rpbú^ 
tez sobre el enemigp cansado , y prosiguieron et 
combate con muerte de infinitos Moros , y dál 
mismo Abdelrahman » hasta que la noche dio 
JRn 4 la batalla , y dispersó 4 los vencidos. Al 
amanecer quisieron los Viengedores rei^pvar la 
pelea , porque vieron dispuestas las tiendas y 
fortificaciones como el dia antecedente , pero ya 
los Moros habian hecho largo camino , déxaq|« 
do por la priesa casi todo el equipage. Los Ana- 
Jes Tuldenscs , que yan muy errados en sus fe- 
chas , ponen esta victoria en el año de setecten- 
Jtos veinte y seis : Los Nazarianos , los Petavia- 
nos , y otros muchos , que no son sino copias : 
unos de otros , en el de treinta y dos : nuestro 
Isidoro de Beja , y el Francés Fredegario , His- 
toriadores de aqupl mismo siglo , en el de sete- 
cientos treinta y quatro. Abíelrahman , según 
mis cómputos , que pueden verse en lai ifus^ 
traciones, gobernó dps años , y poco mas de 
seis meses, desde mitad de Octubre de setecien- 
tos treinta y uno hasta mediado Abril de trein- 
ta y quatro; fechas que van /n^uy cpnformes con 
las de los dos HUtoriadorés qu^ acabo de noixi« 
brar(^r). ' 

Tom.xii. F Al^- 

(i) Isidoro -da Bcia , Cmée^n > Anndtt 7u\A$nÍ9i » H%*ysU Aii^« 

•iinn, sf . |»¿f. %xx, An($oimo , Jíjir oimo, VitA S<mm Emcheriiy pag. ^pr* 
tudtf'íi^tc^fini y rs:^. 64^^. AlK>fiiJ- ^ Egínatio , Vhs CAfU M^ni^ if^^ 

W , ,Anna¡is Pttaviani , pag. 641. 94. Frcdcgatio , CrwicHt^ cap. tb<« 

An-^nimo ^»iM/r/r*/Í4«»,pas.rf4ía. 109. pag. 77». Rodrigo Xímeort» 

An?n?oio ^Cr^nicin heve, pag. tf 1J4. HhterU ^oBumi cap. ij. 14^ pag* 

Mon^e Lauríshamtnsc ' .Annalts tí. 1|. Otros muchos. V««l» •€% 

|r«ffi-0ri»w, pag, tf4í. Ant^iiTmb ^t- nuKMcton j. nnut. ^, 
nMet Metentee t p^. t^ó, Anúniui(% 
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Ahd 1 1 XXX. Abdclmalec Alfari, succesor del di- 
Vircr^ MIL ftinto , temiendo por una parte Jos peligros de 
destruyó la *la guerra , y viendo por otra , que aun después 
España sm Vle tantos trabajos estaba todavia^ España muy 
gucrraf. /It a y lozana , corno si nada hubiera padecido; 

j5uso todo su coitato eri acaudalar y cnriqfuecer* 
se í costa dp la nación por qualquiera medio 
que se ofrecía. Las yexaciones con que así él 
como sus ministros y Jueces despojaban á to* 
iflois sin distincioh alguna , fueron tales y raa 
líyarbaras por tres aftbís cominuos , que el ^estado 
infelicísimo , k que reduxo las familias , llegó & 
fesonar hasta en el Asia, y mover la comp«sioi% 
del Califa (i). 
Toiii6lasAr- XXXI Para cvitaf el castigo que le ame- 
mas contra naz¿ba , procuró lisongear á su Prmcipe con cm- 
dcpucsto\ V P'^^'^^^F í^ guerra de Francia ^ que tanto en Asia 
castigado.* deseaban ; j ero como Iba de mala gana •, y era 
*aborrecido de todos, apenas entró por los Piri- 
neos de Cataluña en la Narbonense á principios 
de la Primavera del año de setecientos treinta y 
siete, quañdo luego' se volvió atrás con menos 
¿ente de la que hábiá llevado , ^or no poder 
resistir á los ataques de Carlos Martcl , que es- 
taba entonces por aquellas tierras persiguien- 
do á los, hijos de Eudon. Al volverá Córdoba 
jse encQritrócóñ la lífóvedad de que habla lle- 
gado Acba ; Iláníaídó póf ot/os Aucupa , quien 
¿mitad de Mayo del n^smo año le puso en ca* 
*denas para examinar siis descargos , y castigó 
Con rigor á todos los Gobernadores y Jueces 
«que habiao concurrido ¿ sus iniquidades (2^. \ 
\ . " .;•."•',. El 

' (U Isiaoro 4< BtU t Cr^mcsm , ^40. tf^a. «4}. An/ntao , Cr»mic9m 
éo, pa^. 3 IX, Kodrig© X me- krtvt. p. «44. i»iaoro de Bcja . Cr^^ 



Bcz, Hisfrtit y4r4kum i cap. i,, mktm , uiiin. 60. 6I. pag. 312. &o* 

•P^« »4' , ílrigo Ximcncz , tiút. ArsktmH <[ap. 

2) Anónimos , sAnntUr Nazom * )j. pag. 14. Vcase U Uusuracioi» |. 

fúmi i f*tñxUni y it Ti^Mfff , pag. 11 un. 7. 
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i>E LA España AiiABS. 4^ 
XXXII. El nuevo Virey Acba, apellicí^. Acba Vlref 
do Alsilvi > hijo d¿ Alagiageo ^ prcjcodié cojqus^- XIV. gobcr. 
tante mente con mucjia severidad .¿fj ^^9//^! ^±^ ^^^ 
tiempo de su . gobiernQ, Riguroso (¿n f xígír íqs 
tributos , lo era asimispio en proteger la inq- 
cencía , y hacer justicia á quien debía 1 qo r^« ^ 
cibiendo jam is el menor regajo , y juzgando i 
cada uno según su .propio fuegro. » al .Arat^ qofi 
las leyes iiuhometan^s | y \j4 ^^P^^V^<^^ 445 
godas. Limpió el^Reynp de naaíhechore;, ecnao^ 
dolos por mar á otras tierras , pafg que no mo* 
lestasen á los buenos , y estuviesen contenta^ ^ 

las Provincias y coci^Q ^ lo, estaban, al misiQ9 
tleixipo que lo respetaban y> temían (i), . ,, 
,, ^ XXXUI^ Aunque tan ocupado ga los ner Émprendií 
gocÍQ$ internos , que^ soa los de que depende 1^ guerra de 
' h pública felicidad, no por esto perdió de mir^ ^'^*J^^^" ^ 
la conquista de Francia , en que estaba muy emr bfid^^ 
peñada la Corte de Damasco. Los Historiado^ 
res Franceses , para engrandecer ^as. glorias cdq 

su Mayordomo Carlos, líamadó (dicen) Jkf^ir- 

íi//o , porque lo fué d^ los Moros : cuentan que 
habiendo estos llegado con sus conquistas has- 
ta la Ciudad de Aviñon , el Príncipe Francés n<k 
solo de allí los echó , pero aun de toda la Ga^ 
lía Narbonense , quitando la vida en esta glon 
riosa jornada á dos Reyes Motos , el uno Ua* 
mado Athivna , que no di^en donde era , y el 
otro que suponen Rey de España , sin ir acor-, 
des en el nombrp , pues unps-lo llaman -4 fwior, 
otrps jímorej , y ox.xo%Aucupa , ó Acba. Al- ' 
guna parte de fíbula» debe líaber enasto , así 
porque los mismos Historiadores Franceses n6 

F 2 con- 

(1) Isiaor* 4c BeU > CrtnictH , Xürntutí dudo» 
«miu €U r^Z» |i<. i/}. ILodrig* 
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convienen en la época , como también porque 

nos consta por las relaciones de Isidoro de JBeja, 

X. testigo ocular , que el Virey Acba ni murió en 

faetra , ñi se internó tan adelante por tierras de 
rancia. Es cierto que marchó con exército ha- 
cia los Pirineos ; ptfro como estando en Zarago«4 
*za ) por Cartas de África tuviese noticia de una 
y-ebefion*, que se te armaba ; en lugar de prosea 
^íiiír to viage;fp!rzóJa marcha para Córdoba, 
y de aqui parü^dt estrecho de Gibraltar : en 
donde , por ser muchos los rebeldes , se embar- 
có para tomar tropas en Marruecos , y yolyien- 
Vk) con ellas los pasó á cuchillo » y les quitó to» 
das las pla2aS , en que se hablan fortificado. De 
i" ' --r 5jjj{ 4 poqo taiurió de enfermedad en Córdoba 
^ á los cinco años y dias de su gobierno en el me$ 

de Mayo del año de setecientos quarenta y dos, 
cometiendo el error de dexar el mando al mis- 
mo Abddmalec, á quien justamente lo habla 
quitado antes por orden de la Corre (i). 
Abdclmalcc XXXIV. Hisiam Abulualid , que todavía 
\itcy XV. gj.^ Califa de Damasco , entendiendo las inquie* 
aborrecido oe , ii_«i_r«j t- - -. 

muchos. tudes que había habido en España , y viendo 

^ue el espíritu de rebelión iba tomando mas 
cuerpo , y cstendiendose poco á poco de Oc- 
cidente á Levante; despachó un exército de cien 
mil Egypcios , que inmediatamente con su Ge- 
neral Cultün , fueron haciendo estragos por to- 
da el África hasta llegar á Tánger » donde los 
Mauritanos rebeldes les dieron tan horrenda 

ba- 

' (i ) ikñ¿tí\mo laliresliaihcftse , bcKO GdnbltcenH » €^mica t>af« 

yAnnahs Frantitum^ a ios años ; 17. y^* Gervasio TiUcbcrKOSC» Dt mí- 

J 7;í». pag. Í45. Aiif^^uio, Auna- táüa'íibus murii y pág. jtfj. IsWor* 

Us Mttnstt al'dño 7?7» pag. a;i,. .<le Bcja, C'#*iVt» , num. «i. ptg. 

hn¿mtííO^ AnnalesTuldenstt , ^z^^ jf^ Rodr'go Xirocncz , tíitt^ns 

53'* y 5n* Fredrgario , Crenicon ^ Aratmm ^ cap. 15. pag. 14* YcMC 

cap. loy. pAg. 7, j. 771. Aii<5nimo, ki llnstffMtoii 3. nmn. 7* 
Vifa Pipini DtKÜ , pag» «o9. 8ig«» 
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batalla , íjüc el General con dos buenos tercios 
del exercito quedaron todos ahogados en su 
propia sangre. Belgí , ó Balegio, hermano dei 
difunto, guerrero animoso é imperturbable , re- 
cogió los residuos de la gente vencida en loS 
i&ltimos meses del año de setecientos quarenta 
•y uno , Egira ciento veinte y tres, quando aun 
vivia el V irey Acba , y con ellas poa> despueB 
resolvió pasar á España para quitar el gobierno 
al nuevo Vírey Abdelmalec , de quien- estaban 
muchos muy descontentos por la fama de sus 
antiguas crueldades (i). 

* XXXV, Apenas llegd á España la noticia, Balegio Vi- 
se levantó un exercito de Árabes revoltosos rey XVI-mue- 
para facilitar su venida contra los esfuerzos con ^^^J^^* ^\ 
que el Virey se la estorvaba. Un cuerpo de los ^y^c! ' 
levantados pasó á Ceuta á dar ayuda á Balegio; ' 
otros marcharon i Toledo , por ser Plaza muy ' 

respetable , y de la mayor importancia ; y otros 
se dirigieron á Córdoba , donde residía el Prín- 
cipe. No desmayó Abdelmaiec con 'tari 'grande ** : »:•* 
novedad : tomó at punto las providencias ne- 
cesarias : desbarató las naves de los que hablan 
ido á Ceuta : rechazó por medio de su General 
yUmuzaor (aunque con perdida de no poca 
gente ) á los que caminaban para Córdoba : en- . / 
cargó la defensa de Toledo á su hija Hemelí, 
que combidando á 0btalla á los sitíadores desr 
pues de veinte y siete dias de cerco , tuvo la 
suerte de vencerlos enteramente en distancia 
de tres leguas de laCiudad^ Se tenia ya Abn' 
delmalec por vencedor , y seguro, tanco qu« 
escribió una carta á Balegio, e^Lhonandule^como 

pa- 

(t) Ifi^rto de Bcí« «rCVfnnrMí» psf. 15. Ab« Bakerot VisimSm^it 
xmuu 63, pa(. 914. Bodrtgo Xiine- ptg. |a« YcMc U IlumacioA ¿ 
Bez > HiitnU Jkrskumr cap. tú. wuá, jj^ .\\ 
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-para su mismo bien , que se retirase de líí em'« 
pre^a. ¿ Pero quióii no sabe quin varios son los 
acontecimientos de la. guerra, 7 quán erradas 
i veces hs ideas y e;speranza$ de los combatieiir 
tes ?. Abdelrahman AUmui , Oficial de Balegio 
i$e echó con nuevas tropas sobre Córdoba , la 
batió terriblemente , entró con espada en mano» 
halló favor ,en . los enemigos del Virey , lo 
jnaltrató de muchos modps ^ f le dio la muer- 
te. E^tOi sucedió ^egun mis cuentas en el mes 
de Diciembre del añcule . setecientos quarenta 
y dos , desde cuyo tiempo gobernó Balegio en 
- España hasta principios de Junio del año si« 
«' . ' /. . ^guíeüte (i). : 

' V ;; V REY ir. 

ATHANAILDO, 

T 

Años 745. . XXXVI. JLia entrada del nuevo Vlreyi 
745- bien recibido por algunos Árabes , y aborrer 
lorioXl ^cy ^^^ P^^ ^^^^ » ^^^ motivo á muchas y muy 
Thcudímcro : sangrientas batallas , de que no tenemos noti* 
Athanaíldo cía individual , por haber perecido el Epito^ 
f^^^ V'^^ fW' histárüo de las guerras de España , á que 
¿yjj^ "^'^ nos remite Isidoro de B:íja en este lugar. O por 
haberse mezclado en estas guerras , ó por en- 
fermedad natural , falleció en este ^nismo tiem* 
po nuestro Rey Theudimero , Varón ( dice Isi- 
doro ) ea las guerras muy valeroso , en la Fé 
muy constante , en los consejos prudentísimo,^ 
muy eloqüeme en el trato , muy versado en 

las 

Cr) AWu Baker* citado paf* K« - metes , Hut§rU AnAmm, cap. itf. 
t¿*t«4« Beia,€k>«JW0*», niun. «4^ pag. r;. Vcasc U ílustr«cia« |« 
r ^* P^f* l^i* )<^« &o^^^ ^^ niui*<* 
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las sagradas £sCrituras , de prendas tan ele^wh 
das y que se mereció el respeto de los Chris^ 
tianos de^ Oriente , y el amor de sus mismos 
«nemigos los Mahometanos. Le sucedió en' el 
Trono Achahafldo , Principe grande por su na- 
cimiento y haberes , pero mayor por su geac» 
Tosidad y anchura nobilísima de corazón. I^ 
muerte de Theudimero , y proclamación de 
\Athanaildo , según ios cálculos propuestos ea 
las Ilustraciones , debe fixarse á mitad úq Agos- 
to del año de setecientos quarenta y tres , baxo 
<l Caiifado de Ualid Abulabbas el Segundo , que 
comenzó á rcynar en Febrero del misjno año, y 
siendo Vircy en Córdoba Thalabat Alamelí, que 
*gobernóquatro meses^ y veinte y seis dias^deíde 
entrado Junio hasta principios de Noviembre( i). 
• XXXVII. Abulchatar AlHassan,quetomó Abyickítaf 
el Vireynado de manos de Thalabat por orden ^'/j.7u^^^¡ 
del Caliñde Damasco, fué Príncipe altanero y RcyAthai?;?!'!. 
prepotente ^ que mandaba sin reserva ni distin- xiQ^*i<Uftndido 
cíon^y al mismo tiempo que sujetaba fcon las Ar P?»" 1^* ^*^'' 
mas á los inquietos y revoltosos , enviandolos i £**^^- s* 
militar en Airica,iba Cargando la mano^ á quien 
no debía , y amargando á los Pueblos. Descaí* 
gó su cólera sin motivo alguno Sobre el .Rey 
•Athanaildo , haciéndole todos los agravios que 
pudo » para obligarlos sin duda í un rompt«» 
miento , con que poderse justificar en caso de 
declararle la guerra. Viendo que nada bastaba, 
encontró pretextos para multarle en einquen- 
ta y quatro mil escudos , y seguramente lo hu- 
biera forzado á pagarlos > si no U hubiesen da- 
do la maiáo algunos de los mismos infiíitós > que 

no- 

(t) ItUoro ét BcU • Cr»nictn , cion 6, ninn. t. y >. 7 el CftUlo|a 
■»»*». J«- y Í9. píig. 701. Vitsel* Cronol«|}co ;. wm, 4. 
MnfuacíQti |. nua. «. la Xlitftta* ' ' • 
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UoticiQSOs de los tratados antecedentes rece* 
laocian sobrado manifíesta la injusticia* Las tro- 
pas que dexó en España Baleglo^ cuyo nombre 
\dice Abu Bakei'o).se con^rvó en adelante ea 
una Cohorte llamada B^íegiana » tomaron á su 
cuenta la defensa de Athanaildo , y en el espar 
cío de solos tres días consiguieron de Abulcha- 
Car » no solo que se pacificase » sino aun que die* 
>se á nuestro Rey algún genero de satisfaccionj 
recompensando con dones y agasajos las ín¡u<« 
lias con que le habia ofendido. Este hecho su- 
cedido baxo el vireynado de Abulchatar » y ea 
tiempo que habia ya en España tropas Balo- 
, -^ gianas , justifica el reynado y la época de Atha* 

.naildo , aunque hasta ahora no haya merecida 
lujaren los catálogos de nuestros Reyes (i). 
ykittt f mt- XX X Vi II. Se hizo tan odioso e I Virey coa 
nosdesussub- sus demasías , que un cuerpo de sus mismas 
.^'^^1* • ^T^ tropas mahometanas baxo los ordenes de Zuma- 
«rgohiérntf^á hel^.tuVíO la osaclia de obligarle ccli desacatqs 
-^Tíialabit yi- y retQS á .saljr á batalla fuera de las puertas 
trejXDt ¿e Córdoba. Quando ya lo vieron los rebeldes 
\ .en canipaña abierta , se dieron á huir como de 

jmiedo ; y logrando con esto , que él les siguiese 
los pasos , le hicieron caer en una emboscada^ 
:4onde aun varios de los suyos lo desampararon, 
según estaban convenidos , y concurieron coa 
los primeros en perseguirle , y darle la muerte. 
Las mismas tropas que acabaron con él 4 prin- 
cipios de Junio de setecientos quarenta y seis ¿ 
.Ic^ dos años ^ siete mtscs , y quatro dias de su 
.vireynado , volvieron, á dar el gpbierno á Tha- 
4abat Alacaelí , que tuyo^arte en su muerte^ y 

i 

O) Indaro 4e Bcji » Cfmc§u . Ardium « cap. 17. pa^. r5. A^« 
•mu. |9. pag. ?or. niim. 6;, pig. BaJc^ro , Vtitu Smcé» j»af. |t« 
^t^. Rodrigo XiiucBcs , Uufnié ^ ^ 
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i 4uicn el mismo difunto Iiabía quitado el maa^ 
do por orden de la Corte. <jQ)^rnó Thalabat 
esta segunda vez un año y. tres meses cumplU 
dos , hasta mitad de Septiembre de setecientbc 
quarenta y siete , en que falleció de muerte n«-( 
tural^ siendo Cali& enrDamasco Aleruan Abii 
Abdelmaíec , ^ que reynó todavía otros dos 
años (i). 

XXXIX. Coteo la Corte de los Califas en jasept^Vlre^ 
este tiempo estuviese muy revuelta , y ardien- tfl tirad. 0#í 
do en guerras civiles ,,lo$ Grandes del Palada |^fjt^* ^^^ 
Mahometano de Córdoba^ nombraron de su J^Uf^^?^ 
propia autoridad por sucesor del difunto i Jo« ^^^^j^^* 
seph Alfareo , Varón anciano y prudente , que 
gobernó con alguna altanería, pero con mucbor 
acierto y justicu. ; Qpitó k vijda sin mikeiicQiH 
dia á todos los MahomeÉmos revoltosos que 
desde los principios se levantaron contra él, 
para que. la severidad del castigo s|ryiese de * 
escarmiemb \i Los deimas : y mandó horrar dei 
catüogQide los^bibiih^ ¿rviiria&'fimilias de 
Cbristianos ,ij¿ 'quieaes isf^prepotencia de algu* 
nt>s Morosí habla cargado hi^sta entonces mas de 
lo justo. Eñ el año tercero de su gobierno , y 
setecientos y cincuenta de la Era christiana^ i 
cinco de Aibril en dia jde Domingo , la reflexión 
O fefraccipa!de jos efluvios atmosféricos ^ hizo 
}!arecer:»hre Córdoba dos>parhelios^ qtte jun« 
tímente con el sol, verdadero^ formaban conopo 
tres soles : £:nómeno que se tuvo en aquel tiem« 
po (como sucede aun ahora en el vulgo) pot 
lij^lcloy proftóá titeo déla 'carest3ák que sd|iade- ^ ^ • íW\ 
9ÍÓ eatQ<ti B^pa&L liadoro^de 9e)a.,.para sig^ ^ ^ 
.,Tou.xii. G ^ ni^'^'* ^ • 



^ 



fi) IsUoro de Beit , Cr^Htcan^ <tf. 17. v^. U. Vtut ía niütrt- 
•1101.^9. 70. 75. paf« |T7. ff «. fio. cioa j. nu». «. y el Cttál«to Cro» 
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niñear con viveza á sus lectores que el castigo 
vino de Dios ^ Autor verdadero y primero de 
todos los efectos' naturales , nos representó 4 sus 
MángiUt como que vinierbn del cielo á quemar 
lasí mieses y talar las campañas j y de la palabra 
\iúm Angtíiy transformada en AngH^x algún 
jnal copbta » naci&la £ilsa idea desque entraron 
Ingleses en España 4 saquear las Provincias (i). 
^v^tuMf^fi- XL. Joseph en el xHsfeu¿so de sQ gobierno co* 
t0 del Aln»^ metió el error polícicp de desarmarlas naves de 
'*°^ i^tó)l¡? g^^^f^^^ teniaEspañx,-y tardó muy poco en 
comta Jpí^; reconocer las funcsus conseqüericias de tan prfe- 
.. cipitada determinación.. £1 Almirante Amer 
Alcoraichita, Qficial muy rico y poderoso, cu- 
yo magnifica palacio , situado. ^í^ra délos mu« 
ros de Córdoba, conservó^ por algunos * siglos 
su nombre , . resentido de que ct Vlrey le hu- 
biese quitado el empleo en conseqüencia del 
nuevo sistema , levantó mucha gente , con que 
f)uso cerco 4 Zaragoza en la egiraxiemo treinta . 
y seis ^ que serra en la Primavera del año de se* 
ted en tos cincuenta y^ quatro ^ y habiéndose apo^ 
derado de la plaza ^ tomó en ella el tkolo de 
!Rey. Logró Joseph el año siguiente r^conquistaif 
la Ciudad y vengarse del Almiranite , llevan^ ^ 
éoselO' en cadenas hasta el Reyno^ dé Tbkdo^ ^ 
donde le hizo dar la muerte en' uii lugar vecinoí 
4.<juadartama : pero ya le estaba amenazando J 
otro enemigo mucho mayor ,-4 quien las turbu- \ 
leodas de la Siria hablan dado motivo para pa«* 
sar 4 España (a^ . 
Abdcirahmao . XL L Desde el Octubre del año de $etccieft- 
pasadc África tos quaitepta v ouevc , AlnJallai Sáffaho , de I« 

i España para _ ^^ .' ^ ' ft. 
conquistaría. . , . . 

(I) , J#Jíaoro At B«;a , Cnw\cm , >^ pif . irf^ 

Wim. 7j, y 7-*. pag. 311. Rodrigo (•» AV« lakeco, YtoU Stmé, 



Digitized by CjOOQ IC 



J>B LA EsP iVÑ A Ak A4E. 51 

£imilia Ábbasi , había lógrenlo destronar á Me^*" 
rúan , último Califa de la Casa Q>TQ¿m^ , y ser. 
reconocido en Damasco por.Sucpsor y Vicaria, 
de. Mahonu* Abdelrahman >^f^( ih^jo dq l^a-f. 
vía t Príncipe de sangre Real /de kj&aülia cai^l 
da^ con muchos de su facción se retir<6 en Afrí-; 
ca ; desde donde » habiendo av^ngu^do que te-^ 
nia partid,aen España » G>^nó ^proyeqto de 
eonquistada ^ pata re&tableqer. ^lU la Soberana 
de jsu Casa, cofi total independencia dj» los JCa^ 
lifas. £xeQu|á el dcs^embajrco en las costas de^ 
Andalucía A catOFce ^e^ Agosto de setecientos^ 
cincuenta y /áúa> ^t 6 lo mM ^de á veinte j 
uno del mís^tojpes*,.cí^e4ido estaba y^^ 
minoeiyirey Josepii v<^|v»n4p úkT(4fáo p^ttgí 

CÓrdobai'^^)vr -j r\ roi,,tri .L^vj ^ o-' -.1 ..:: 

REY III. 

;, . --b-. ■■■■ 

rXLII.^ JL ^rece^ue Abdelrahman» apenas hu- Años 755/ 
ho entrado' «r España y recogido gentes, para 757- 
(aumem^M- su exérciñ iooorisiderando bile eran ^j" ^/^ ^^' 
^s lQSfG«dM9sr4e«»dx la'riac5cn ,Joseph.y ¡líSÍ.^^S,': 
lAthanaildo» qividió sus* tropas en dos'cuer- cipío del d« 
jx>s.;' maiobaiKlo élicon el Bnoí^contra el piir Pdayo. 
mero ^ que .estabaya^ para- entvaí en A/idaflucb» 
7 encargando Ja"««pedidoií contri-^él seguoáo ^ 
ci^.st.QeMrat Allí^siAeof^AílQoaili;. hi^ de AV 

Bb.j». tfif. t, f ^i ^g, 94.^ 1%;' ijT^, y )». Roilrigp Xiittcncz , //te". 
Abu AbiaUa » Kr^m ««•^■c^•vrffl . v<f«4»«A c^»?» i'- V*í' '/• ^^^ 
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badagiañ. No tenemos ninguna noticia de los 
acontecimientos de esta guerra entre Christia-^ 
Hós y Moros ^ porque los libros en que la dev 
x6 escrita' el Obispo de Beja , no han llegado 
^ ntíe^trós dias ; y los demás Autores que nos 
queckn , no trataron del asunto. Pero de los 
hechos antecedentes j de los que se siguieron, 
ser colige , ' ^ue en aquel mismo tiempo , ó por 
tffecto de la' guerra ; ^' por ' mieda de ^lla , los 
Chrhtlanos dependientes^ de Athanaiklo, r con 
Cl!k)s natiir;fl mente él mismo Rey, se retiraron 
á los montes^'de L^on y Asturias , donde ya 
dtros rmichos se' habían refugiado desde la pri- 
mera invasión de los Moros ; y allí, ó por muer- 
te ^4^ Áthanáildoy Ó por ^túr/iaijsente ó por 
otro motivo , proclamaron por R<y,á ^liyó; 
hijo (dicen comunmente) del Duque Faíila, 
Príi^cipe desangfe ^^eal^ aunque el Monge de 
Albelda en su Catálogo de los Reyes de León, 
lo llama hijo de Berinuda y nieto del Rey 
Don Rodrigo. EÍ líombre ae iTheudimero que 
resuena en las historias arábigas : las^ noticias que 
nos da Isidoro de Be ja de este mismo Rey y 
del succesor Athanáildo : el no hallarsq ñi afin 
el '^ombre dePelayo en los qüejesoribiecon ooh 
ftes del año ide. seteciemos cincuenta y idncatdo 
que asegura el Aibéldetnsc exptósamélite ; que 
«te Príncipe tom6 las armas, ^i^ndo rtynaka 
Joiiph en Létdoka :. estos y otros fundamentos;, 
,que propongo m¿^ de propósito en. las Ilustran 
cdooea^ debieran f^'rsuadimos , que la Yecda> 
^tsz épqcá 4cl tcyOAdo.ik Pcl^yo^no^ ei^ño 
áá setecientos diezy^síb ó diezy bchOf como di* 
cen comu.nmente . nuestros Historia4ores , ¿ino 
W mes de Agosto ó Septiembre de setecientos cirí* 
iutnt^X fitifo^ qMíia^Q todavía Josephiera Virey, 

I 
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y habla ya comenzado Abddrahman sus hostíU* 
dades contra Christianos y Moros, (i). 
^ XJLIII. £1 encuentro de Josephcon Abdel- AbdelraJunan 
rahman , según las relaciones de Abu Bakero , ▼«nccí Jcsepli. 
fue en el Reyno de Granada , muy cerca de -^/- iScl^^^ 
líantabi que puede corresponder áAlmüñecar;>nclveá ven- 
y la rota que tuvo alH su exército fue tan gran« cerlo^jlojo»» 
de , que se fiíe huyendo sin parar hasta Toledo^ ^*« 
con ánimo de reemplazar en aquella Ciudad las 
tropas que había perdido en la batalla. Volvió 
efectivamente á salir para desafiar al enemigo y 
quitarle las conquistas que estaba haciendo por 
toda la España Bética ; pero sus cuentas le sa^ 
lieion muy erradas , porque en lugar de vencer^ 
fue vencido ^ .perdiendo desde luego er mando 
y la libertad en dio. de Jueves trece de Mayo del 
año de setecientas cincuenta y seis. No por esto 
se le acabaron las esperanzas , pues siendo pri* 
5Íone;ro de. guerra , tuvo habilidad para escapar^ 
$c y fortificarse en Mérida , j volver á levaa* 
tap un nuevo exército , qUe dio mucho que peí»- 
sai* i los vencedores: Abdelmalec , hijo de Ornar, 
Gobernador xle. Sevilla y General de los ex6^ . 
-citos de AMelrahman , tuvo .por fin la suerte 
de prenderlo v yt darle la muerte <ú la egira dea- 
-to quarcnu.y dos ».qud' comenzó k contarse 
desde /f!fs de mo) á dtfañfi (de setecientos cincuet^ 
tay nueve : victorb que tuvo, el Príncipe con* 
qtriscador por tan gloriosa v memorable , que 
llamando arGeaeral , Icdioenr premio por es- 
posa su hljd.Canzr; y. ¿dos hijos que ya él tcr 
jua, Abráhaq y! Ábdalla \, les di6 loi gobieiv- 
íi ii ^.j 'J.. • ,' ' ' / '■. . . •^nos 

' (i) AU Sakero , Vtnti Strüs, f af 45»* Sebwtlin «le StUaaaca • 

fH* 99* liiáof éK Be)a nuin. 7** £r0nk9m, bub. y. pag* .4«* Vcait 

f «f. |2S. Anuaiaio AlbcI<Ulac Oñ»" U Uiuua«i«B 4p MWt^ >» 7 l> 

•■w»» ■••. 47. fag. 4J«. Buv, í#i . •> . . 
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nos de Mérida y Alicante (i). 
Abdclrahman XLIV. En el día iomediaco i la primerx 
csprocJainado prisión do Joscph.^ quc es decir , en Viernes día 
^Y- y^^* catürce de Ma^. a de^ setecientos cincuenta y seis , 
it^hl ""' «ntr6 Abdclrahman en la Ciudad de Córdoba, 
en cuyas vecindades habría sido la batalla , y 
fue alli proclamado Rey. ó Miramamolin , y re» 
conocido por Soberano independiente ; pues la^ 
proclamación^ de que habla Abu Bakero , sa^ 
cedida en Agosto del a&ó antecedente ^ habri 
sido otra , hecha quizá por el ex¿rcito al desem^t 
barcar en España. Aunque ya intitulado Rey, 
tardó sin embargo muchos años en adquirir to« 
das las. tierras que eran de Moros ^ porque varias 
Ciudades le hicieron resistencia , y atm después 
de la muerte de Josepñ se la hizo muy larga y 
obstinada su hijo Mohamad Abulasuad. Estan^ 
do este en Córdoba encarcelado , fingió haber 
perdido* la vista , para que las centinelas » coa 
d seguro de quor no podia caminar sino pocos 
5>3S0S y á tientas , le diesen mayor anchura ; ao»> 
ma lo hicieron. Un dia en que esuban^ todos 
mas descuidados , se }legó hasta el rio , dexóst 
llevar de las agiuis hasta buena distancia , cami- 
^i desconocido abasta Toledo , jmitóallí 4 sü< 
amigos:, reeogiórmocha^ente > rcnomó languor* 
ra con gran dedoecb) ^ s péíeór con ifaucho vigor 
cerca de Jaén ^ y iuego xon Igual corage en. las 
vecindades deCazlona. Las batallas' fueron san* 
-grient^s por una parte, y otra r p^ra Abdeirah- 
-a^an que tenia mas gonte^^f poder). Id apretó y 
•obi^ i la huida ,. yl Üüe^o I9 pciBJgd» jiasia 
<íoru de Estremadura , y de aqui hasu dentro 

, . .4e 

(r) Alu Btkero cit« pAg. IT. }t. 79. ¿onlt •ektUaria ctKMém «crts 
Xodrígo.Xliii««iee k\u c*p. f S. paf. A«torcf. 
I7« Veas« la Ilusuactoa |. Miui* !• .( * 
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de Toledo^ donde murió en prisiones en la egt« 
TSk ciento y setenta , que es decir , después de 
entrado Julio delaño de setecientos ochenta y. 
seis (r). . 

XLV. Mientras Abdelrahaian peleaba cer- El Rey íe- 
ca de Córdoba con Joseph, su General Alhasi* bYV''7 T* 
neo , que nombré poco antes , marchaba con jí^rj^ ^ 
un cuerpo de tropas escogidas hacia las Astu- 
rias , para echar de* allí á los Españoles que na 
querían reconocer el dominio Mahometano. El 
Rey Don Pelayo , informado del exército quo 
venía , se fortificó en los montes cerca de la 
cueva que llaman de Santa Maria de Covadon^ 
ga , para tener escondida allí dentro ( según pa- 
rece ; una parte de sus tropas , y sacarlas de re- 
pente en el calor de la batalla , quando me^ 
jnos lo temiesen los enemigos. Viendo que ya 
^c acercaba el General Alhasimo , que es el uíl- 
cantan ó Aloaman ^ ó u4Uhama , de Sebastian 
de Salamanca ,-» y 'de los Monges Albeídense y 
Silense , procuró^ áiiimar á sus gentes; con palá^ 
bras vigorosas-,- síálidásde lo interior de sü pe-^^ 
cha. „ Españoles Ssforzádbá , hijos de padres in- 
y, vencibles ^ la^ gloria de E$paña / y aun la de 
,^Dios está toda en vuestras manos. Los^ ene- 
amigos del Salvador nos degollaron 4 hijos^y 
padres , y iiojl robaron las mugéres , nos des- 
truyeron las Ciudades , nos quitaron las ha- 
ciendas , nos echaron de nuestras casas : der- 
„ ribaron templos y altares , hollaron las iniágc^ 
„ nes santas , blasfemaron del nombre de Jesu- 
„Christo. ¡Y íioáotros Viviremos en ocio en 
^' medio de taíi hoíribles tempestades ! ¡Mira^ 

(O AlhonuMo , Supptimtntnm, pig. JJ. Véase U IlM«tra«.ioii }¿ 
ftf. 19». B«a Alabar» CrcnthgU , aum. i. f .^« y ^ Ü$iU§f^U 4^ 
HS* ^P^« Abu Bakcjrv » Ytnis Strics, >ubn.i • 
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^, renfos sin venganza nuestra ruina j afrenta \ 
^'9 ¡ No saldremos como leones contra esa cana- 
,> lia de infieles , que se ensangrentó en nuestros 
,, hermanos , y deshonró á nuestras hijas ! | No 
,, iremos,4. verter la sangre de nuestras venas 
,,para humillar á los enemigos del Poderoso^ 
^, 7 reponer á Dios en sus altares ! ¿ Qué te« 
^ meis 9 Españoles , siendo amigos del Cielo y 
^ de la. Justicia. Nuestras maldades ya se lava- 
^ roa en la sangre de los que murieron. Clamta 
^9 ahora los Mártires en el Cielo por la vengan- 
^y za de sus Martirios : claman por los Templos 
^ profanados , por Jos Altares ensangrentaaos ^ 
,9 por el nombre de Dios blasfemado. Ta el Cié- 
^ lo decretó la venganza , y la quiere por nues- 
,9 tras manos. Fieles , que os detenéis ? " Ua 
alarido de contento y corage interrumpió las pa- 
labras de Pelayo ; y un impulso interno de va« 
|or,de que se sintieron todos agitados» los ech6 
de^olpe en un punco sobre el epc^cito Maho- 
met^np t. qae no esperaba una avenida, tan imr 
pe tu<^a^ Pelearon los nuestros como animados 
á^ Dios : hicieron tal destrozo de Moros , que 
^1 General viendo ya caldos i los mas y mejo- 
res , y entre ellos i su compañero Solimán , se 
puso ep hujda con el rejito d^ ^nte por la sier- 
ra de. Liebana > dQnde wcedió ( según dicen \ 
que mientras pasaban los fugitivos un monte ^ se 
desgajó de repente, y se hundió con todos ellos 
en el río Deva. De este suceso » que fuera muy 
memorable , no tenemos mas testigos sino al 
Monge de^ Albelda y Sebastian de Salamanca,, 
que .escribieron pasi ijn, siglo y.medíio despues¿ 
yJÍps mismos, ademas de la derrota de los Mo- 
tos ( de que no debe dudarse confesándola los 
Kiismos Atabes ) » anadea otras circunstancis , 6 

muy 
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muy dudosas ó claramente falsas ; como soir, 
que el Obispo Oppas iba en el exército Maho- 
metano : que los Españoles fbcibieron al jeno- 
migo escondidos como conejos dentro de h 
cueva : que las piedras y flechas lanzadas por 
los Moros , se revolvían milagrosamente con- 
tra ellos mismos : que los muertos en la batalla 
fueron ciento veinte y quatro mil y y otros ^e>- 
senta y tres mil baxb las ruinas del monte. . Lo 
que debe tenerse por cierto es que £a liíacanzx 
me mucha y de la mayor parte del exército 
enemigo , y que ia acción sucedió en el dia dos 
delKabio segundo de la egira ciento treibtaiy 
nueve , que corresponde á dos de septiembre 
del año de setecientos cincuenta y seis , á los 
tres mese^ y diez y nueve dias del rcyloado dé 
Abdelrahman (i). ' 

XLVI. Sebastian de Salamanca después d¿ Vence íMon- 
la acción que be referido dice, quéMonmiza > "j^* •/'^^ 
Gobernador de Gijon , uno de Ibs quatro pdb °* ^' ^ ^^* 
meros Conquistadores ( y según algunos ^^el mis« 
mo que Muza )» atónito con la fama de tan rui<r 
dosa victoria del pueblo Christiano , desampa* 
ló la plaza *con sus gentes » para retírarse á kigar s 
mas seguro y distante ; pero que aljamiándole , 

los Asturianos en el valk de OlaUe ¿tres leguas 
de Oviedo , combatieron con él valerosaiñantó 
hasta acabarlo con todo su exército. Añaden i 
esto Escritores mas modernos que el Goberna* 
dor Monnuza , aunque puesto por los.Moros > 
era Christiano , y que como se hubiese afictomi? 

Toj^. xn. , H • dd 

(t) Aba Bakero c!t. Aiiun?fflo HitpémU Cistérum , ÜV. 4. cap. t* 

HlbcUeBse , CrmticP9y ttum. 50. pag. paf. tff« 70. Lucas de Ttajr » Ckr*mh 

4sr. 45a. Scbasciao de SaUmanca , fn í/mmü, lib. 4* paf» 7i* 1 7>* 

Cr9MÍc9m t Bum. 9. p. lo. pag. 4^1. Alonso el Sabio, Otmc* Jk Etpañst, 

4*2. 4«j. Monge SUense , 0#»i<r«i, f\TZ^ }• cap, a. FH» í* ^•. 7^ Ou«« 

•un. 2o. II. al. a;. a4. pag. 281. mucikos. 
i fig. Rodrigo Ximesex , Mtrum im 
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xlo mucho i una hermana de Don Pelayo , y^ 
por la mucha nobleza de este Príncipe Godo, 
no esperase lograrla en matrimonio^ le rogó que 
fuese á Córdoba á tratar de ciertos negocios con 
Tarif 6 Tareco ; y que hallando Don Pelayo 4 
su vuelta que la Irermana ya estaba casada coa* 
tra su voluntad , levantó luego estandarte con- 
tra los Moros para vengar la afrenta. Qualquie- 
ra ve los anacronismos é inverosimilitudes de 
esta relación, que se halla todavia ñus circuns- 
tanciada y abultada en nuestras historias moder- 
jias>. £1 Monge de Albelda , que muestra hablar 
en el asunto con mas acierto , dice , que Mon** 
nuza era Gobernador de León , puesto allí por 
Joscph^ Virrey de Córdoba^ para que velase so- 
bre iosLeoneseSj llamados entonces Asturianos^ 
y que. los nuestros después de la batalla arriba 
dicha ( ó porque él fuese i ayudar á los suyos , 
6 porque ellos saliesen í desafiarlo ) ^ pelearon 
también con ¿1^ y lo vencieron hasta darle la 
muerte. Los Copistas de nuestras historias mas 
aiitiguas en lugar de Legio habrán escrito Gfgio 
por equivocación ; y de aqui habrán sacado 
nuestros Escritores que hubiese en Xijon Go- 
bernador Moro , sin reparar que el nombre an* 
tiguode Xijon no es Gegio ^ sino Gigia ; y que 
los Árabes en sus conquistas ^ según todos los 
documentos que nos quedan , no pasaron ja* 
mas tan adelante. La noticia íSilsa , que añaden 
otros , de que Pelayo conquistó á León , pue- 
de haberse fundado en la verdadera, rota del 
Gobernador de esta Ciudad , vencido por nues- 
tro Rey (i). rey 

f i) Aa^iaio éShtUcnm « jC^mi' faf • 49|. Uongt SÜcBse , CV»iw#% " 
#Mi) Biin. 5«. raf. 45t. Sc^tiaa nwD.a;. ftag. a94.1«drigoXiiiicBes» 
4t faií a a nc a , úi m nf » ■«■• ii. Mirmm m MiitmU gjMíéinm » liK 4* 

car. 
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XLVn. JOjI ilustre Príncipe Don Pcíayo^ Afios 757. 
qué merece el título de Restaurador de la líber- 7S9- 
tad de los Españoles , pues los aseguró en un J^^p^^ J''' 
pequeño Heyno cotí total indepeiidencia de los Kcfñzdo^'j 
Árabes r acabó su$ días gloriosos & mitad de mucírtedeFa- 
Agosto de setecietítos cincuenta y siete , á los *^* 
dos años no cumplidos de su Reynado > según 
la Cronología que defiendo en las Ilustraciones^ 
y se enterró en la Villa de Cangas , pequeña 
Corte de los primeros Reyes de Asturias , que 
fue también sepultura de su ReaICoíiso£te> lla- 
mada (dicen) Doña Gaudiosa. Por consejo r 
determinación de los Grandes lesncedíó su tu*» 
jo Fafiía , que reynó solo un año y ocho me- 
ses ciunplidos f sin síer Jamas molestado de los . 
Meros por el escarmiento que les había dado 
su Padre , ni haber salido janoías i campaña , ni 
hecho otra cosa alguna memorable > fiíera de 
una Iglesia ó Ermita f que mandó levantar )un* 
to á la Corte en honra de la Santa Cruz. Parece 
que Sü diversiois ñie la caza , pues^ murió des- 
gradadaniente entre las garran de un oso i fines 
de Abril (según inís cuentas) del año de sete- 
cientos cincuenta y nueve. Estuvo casado con 
Froleba óFroiliuba; pero no consta que tu- 
viese hijos aun con todas las razones del eru- 

H» ^ <fi- 

c«p. T. paír* ^9. Lucas áe Tuy, €hr^ te 1. C99. r. M, 4. ctf. *• foU f. 
mUm Mtmdit IH». 4. pag. 71* Aloa- lUraks, lAatiama, Fcxceras* ftc 
M fl SabM » Onnk^ dtEjpUlM, par- 
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dito Marques de Mondejar , porque el supo- 
ner hija suya la muger de Liufredo , Duque de 
Suevia , llamada Favinía , es una mera sospe- 
cha 9 fundada splamente en U semejanza del 
nombre ; y la imcripcion deOmgas que le da 
hijos , se echa de ver ^ así por su fecha errada , 
como por su latinidad sobrado bárbíira , que no 
es obra de aquellos tiempos , y que se hizo á £• 
nes del siglo nono^ ó principios del décimo» 
quando ya corrían las cronologías erradas de 
nuestros Reyes de Asturias (i). 

REY V. 
ALONSO h 



P 



Awos 759. XLVIII. X^or muerte de Fafila subió al 
.770- Trono Alonso Primero , á quien unos llaman 
latasu^Rcyno ^l Grande ^ y otTos eJ Católico y Príncipe muy 
desde Astu dignó/ de la ¡corona real , asi por su valor y. pru- 
nas hasta ^as deiicia , de que habia dado pruebas ^n lo pa- 
aba:xb del g^^^ ^ como también por la nobleza de su linar 
de ^r Jgon B^ > P"^^ estaba casado con Ermisenda , hija 
liasta Bayona, del Hey Pelayo , y era hijo de Pedro ^ Duqcije 
át Cantabria , descendiente (dice Sebastian de 
SalaoKÍnca ) del gloriosísimo: Principe Recarje^ 
do. £1 nuevo Sobesatio^ aniantísimo de sus var 
salios , y muy amado de ellos , determinó desr 
de luego seguir las huellas y exemplos de sn i\v{%^ 

trc: 

' ' \ti) AlbelHensc citaÜo , nuin.^ :*•• Alonsé ¿1 SiHto , parce j. cap. 1.' 

51. pag. 452. Sebastian de Saloman- fol. 12. Marques dcMondejar, ÍAÍ- 

«á , micA. ir. 7^1 í. pag. 4^. R«- ^meneisT ¿ U Hút§rim dei P, Mm* 

érigo.XittK^tez, lib..4. cap. 5. pag. rMii4 , advertcock tf i. pag. ?tf. Vea* 

71. lucas de Tu/ > kb. 4. pag. 7^, se ln liiisuacion tf. Biun. |. 7 4* 
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trc Suegro , y dcchrarse enemigo irreconcilia^ 
ble de los enemigos de España y de la Reiígion. 
Es listima que no nos quede ninguna relación 
de sus proezas militares , y de las muchas y 
gloriosas batallas que hubo de dar á los Adoros 
en los once años y medio de su Rey nado; pues 
sin acciones de gran valor no podia conquistar 
las muchas Ciudades y fortalezas que cosquis* 
tó en compañía de su hermano Fruela, ni es* 
tender sus estados , como lo hizo por Castilla, 
León, Galicia y Portugal hasta el rio Duero , y 
aun mucho mas abaso. £n Galicia las Ciudades 
de Lugo , Orense y Tuy : en Portugal Braga , 
Oporto , Viseo y Chaves : en León la Capital, 
Astorga , Simancas ^ 2^mora , Salamanca y Le« 
desma : En Castilla Avila , Sepulveda, Seeobia, 
Osma , Corana del .Conde , Lata y Saídaña. 
Estas y otras muchas Ciudades y Villas se rin- 
dieron 4 las Armas del Rey Alonso , á quiea 
también obedecían los Vizcaínos y Navarros , 
en cuyas tierras hasta entonces no habían entra- 
dó Moros ; de suerte que se estendia el Rey no 
Christiáno desde el Océano occidental hasta^ 
los Pirineos de Aragón , y desde el Océano 
cantábrico hasta la última raya de lo que llaman 
Tierra de Campos , qiie viene á ser con poca 
diferienciaima quarta parte de toda España (i). 

XLIX. En estos nuevos dominios es inde ; Renueva <:m- 
cibíe jquanto trabajó Don Alonso en beneficio dadcs ¿ igle- 
del público y de la Itglesía , disponiendo pobla- siüs , y mucre 
caones nuevas donde ya ñolas había , reno van- **^^t*^^^^^- 
do Ciudades y fortalezas , restableciendo los 

Tem- 

(t) Sebastian de SaJanaiica , Konge Silense , Cf#»»r0» * nino. i6. 
0-MMr#« , num. ij.y ?#. pf. 434» P»R.*'<4' Rodrí^» Ximenez , Rernm 
y 4^5. AiVeldcAse , Cr»nic9n « nmn. in Húpénsa^tit^Mmi Ub. ^.c^p. 5« 



Digitized by VjOOQ IC 



62 . HisTot^iA Civil 

Templos y Altares , que el furor de los infieles 
había destruido , y poniendo Obispos y Pasto- 
res donde se necesitaban. Con haber conquista- 
do tantas Ciudades , prosiguió sio embargo en 
tener la Correen la Villa de Cangas , por estar 
mas abrigada y segara r y allí mismo i fines de 
octubre del año de setecientos y setenta , le so- 
brevino la muerte , que fue muy exemplar y 
conforme á su santa vida ; y aun por testimo^ 
nio de Sebastian de Salamanca , Escritor del 
siglo siguiente^ honrada con cantares angélicos 
que pregonaban su eterna felicidad. Se enterró 
con su amada Esposa en el Monasterio de San- 
ta María ^ cerca de la Corte , y dexó dos hijos 
varones , Fruela y Vimaran , y una hembra lla- 
mada Adosinda , que se caso después con el 
Rey Silon. Nos quedan de este Santo Príncipe 
una moneda y una lápida ^ que pueden servir*^ 
nos para ilustrar su memoria , y confirmar sus 
conquistas. La moneda ftcuñada en León con 
el nombre del Rey abreviado^ y con la Cruz y 
monograma de Jesu Christo , según el uso de 
los Godos , se publicarla naturalmente quando 
Alonso conquistó la Ciudad. La lápida que nos 
da noticia de la restauración de la Villa de Lara 
con fecha del año ochocientos de la Era españo- 
la , setecientos sesenta y dos de Jesu Christo ^ 
puede dar algún mayor peso á mi cronología , 
que pone el reynado de Alonso en este mismo 
tiempo desde setecientos cincuenta ynueve^has* 
ta setecientos setenta; pues en el sistema común 
de nuestros Historiadores , cinco años antes do 
lo que dice la lápida , el Rey había ya falleci- 
do (i> ^ REY 

(i) Alfcel^nse ¿>vfMr#ii » nttoi. Saltinaiica>0'#inr#ji, «inu 14* 7'f« 
n* 51* H* P^f* 4f** ScWstitB 4t p«f*4S5* Mqb{c SUcBse » Cfmeém^ 
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REY VL 
FRÜELA 1. 



L- Jili 



sucesor de Alonso no fue su herma* Aüos 770. 
no Fruela el que le ayudó en las guerras , sino - 777- 
su hijo primogénito , que por tener el mismo <f^ljJ^^' 
nombre del Tío , na dado motivo á equivoca- en Galicia. 
clones en la historia. Pensaba Abdelrahman , 
Rey de Córdoba , que este Príncipe » todavía 
mozo 9 no seria tan esforzado y valiente como 
su Padre Don Alonso , y con esto dexandose 
llevar de los consejos de Mohajnad, hijo de Ab* 
delmalec , que habb sido Gobernador de Cór« 
doba 9 y entonces tenia ya el grado de Capitán 
General , resolvió atacar á los Christianos por 
la Provincia de Tra-lós-Montes, parte de la an- 
tigua Galicia , enviando allá un exército nume- i 
rosísimo con su mismo hijo Háumar , que as- 
piraba en su juventud i los costosos honores de 
Guerrero. Don Fruela salió inmediatamente ¿ 
campaña , y logró una victoria muy cumplida 
con total destrozo de cincuenta y quatro mil 
Mahometanos ^ y con la gloria de haber hecho 

rrisionero al mismo hijo del Rey de Córdoba^ 
quien desde luego hizo dar la muerte para ma- 
yor escarmiento de los Infieles. Nuestras histo- 
rias modernas ^ siguiendo la cronología común, 

has- 

íiiUD. té, pa%, 194. stT* Hodrígt |ui«ptjru |. eaf, 4. foí» M* Véase 

Xtmcaex , Mmum im Hisp/aU-^iftá^ la Ilustración 6, mum. f. Vcase la 

tmm » lib 4, cap . . pag. 7t, lucas CtUttUn di Lápdm dil tiimp$d* ht 

éc T«r 9 CkrmieM Muaii^ lib. 4. paf • Qiétt , cap. i. «n. ai. mum. i. y a« 
7jt AloBS«'cl Sabio » CrtJifÍM, it &• 
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hasta el día de hoy bien recibida , ponen la ba- 
talla en el año de setefcientos cincuenta y qua- 
tro , ó lo mas tarde en el de. cincuenta y nueve , 
atribuyéndola al Virey Jóseph contra todas las re- 
laciones antiguas de Christianos y Moros ; y 
Don Juan de Perreras que la atribuye , como 
debe , al General Haumar , dice , que éste no era 
•^ hijo dt Abdélrahinan /Rey de Córdoba , aun- 
que lo diga Sebastian de Salamanca ; porque 
siendo el Rey todavía muy mozo , no pedia 
tener hijos que. mandasen exército. En mi siste- 
jxiz cronológico de los Reyes no tiene lugar es* 
tk dificultad , ni otra alguna , y se hallan sitúa* 
dos todos l&s hechos históricos con la mayor na- 
turalidad, en las épocas señaladas por los Escri- 
tores mas antiguos , Españoles y Árabes (i). 
Na dísgu«t5 Ll. Las historias modernas , empezando 
á los Eclcsias- p^j. ^ ¿^j Monge de Silos, no solo trastornan 

ticos con pro- f • j 1. • • 

hibírics el ma- ^^ ^^^^^ "^ ^^^ aconteamieutos , smo que renue* 
tjimoaia. vau áqüi en pajticular Ja escandalosa novela con 
que infamaron al Rey Vitíza , levantando i 
Fruela hasta las estrellas , por haber quitado (di- 
cen) el sacrilego matrimonio, permitido por 
aquel malvado Piríncipe á los Sacerdotes y Obls- 
pos : y de aqui infieren unos , que Ja fortuna 
de Fruela en las guerras , fue premio con que 
Dios lo honró por tan piadoso decreto ; y otros; 
que las rebeliones de los pueblos , sucedidas en 
su tiempo , y las sombras con que obscurecen 
su nombre los Historiadores , son obra de Jos 

Ecle* 

(r) Aba Bajcer© , Vettis Sérica^ so el Sabio , CrénicadiEtpd^a^^^ir- 

pag. 35. Sebastian de Salamanca, te j. cap. f . fol. 20. Mariana , Hc/r. 

Cr0nicán, niiin. itf. pág. 4ty. Albcl- ¿#». de España, tonu r.lib. 7. cap. 

dense » Croitieoit , num. tJ. pag. tf. pag. jxi. Perreras , Bistnrt gt^ 

ÍJT2. Monge Silcrtse, rrdw/co»,num. rífr ale d*Efpap¡e tom,-!» sig. 8. al 

z6, 27. pag. 28y. AndHiAbj^tn^w*- 9607^0. f*i.^96, Vcasfela Xlustri- 

'•» ÍMíitémnm , pag. 415. Alón- cibii#. ' 
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Eclesiásticos de aquella edad , irritados contra 
el Rey por haber perdido sus mugeres. ¿ Quiéii 
pbdri sufrir , que Escritores de piedad y doc- 
trina y sin consultar las fuentes que debieran , 7 
sin la menor razón ni miramiento » desacredi* 
ten de este modo el Clero de nuestra nación el 
' mas exiemplar de todo el mundo Ti)? 

LII. La razón porque se ve el Rejr Fruela Mata í su 
retratado en las historias con mas sombras que hermano. Su- 
luces, es la muerte, que dio con sus propias ma-' i^^ ^ los Ga- 
nos á su buen hermano Vimarano por temor de ^^^X N«^«'- 
1 . I 1 t ros : 8c casa; lo 

que le quitase la corona , y el motivo , porque nutan. 

se le rebelaron los Gallegos y Navarros , pudo 
ser 6 su natural aspereza » qualidad que le no- 
tan los Escritores mas antiguos , ó algún mane- 
jo del Rey de Córdoba ^ que debia estar muy 
resentido por \^.}mú\\Ís e¿ 4^^ murió su hijo 
con tanto número de Moros. Lo cierto es , que 
¿ fuerza de arn^as sujetó las djí>s Provincias una 
tras otra , y vuelto de esta expedición , se casó 
con una prisionera Navarra llamada Munia , 
que seria ifeCuraliHente donc<2lla muy noble y . _ - k • 
distinguida , pero n6-(como dicen los Escrito^ 
res del siglo trece ) del linage de los Reyes de • 
Navarra, que todavía no- existían 5 nircomo 
quieren otrosí vo^% mdder&ds )hija del^Duqúc 
EiKÍ6n , ^ testWíMia dec Aanar , que so» fíbulas' 
Hehas de áiiá^ronísmos.» é inventadas por Ro^ 
manceros. -Algunos , qoe estaban descontento^^ 
del Rey por la dureza de su gobierno , y mu-^ 
cho mas por la muerte de Vimarano , tuvie- 
ron la ósadia de bañar sus manos sacrilegas tti 
Tom. xu. I . la 



<t) Mo«g< VXtm%i , Cfmc%m , nji , Húf . Q—, diBpéMa. T«j¿. tí « 

ninu a?, pag. «»f. &»<lrt$o Xtm«- Lib* 7. cap. *. pag. ji«. Feercta»» • 

cap. tf>pag. 7^,' Lucas de Tujr» Cra- a. Parre ^. Sigl« 9% pag* 493. 4t4* 

«ic«« iiaíaitf.L't^. 4. pag, 7|. Marta* OCCM MI<Iloi. 
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la sangre Real » cometiendo sin temot de Dios 
ni de los hombres el mas horrendo delito , k 
fines de Abril del año de setecientos setenta 
y siete, i los seis años y medio de su rey nado. 
El Príncipe , aunque muerto en Cangas , que 
era todavía la Corte > se enterró en Oviedo , 
por haber allí dedicado una Iglesia al Salvador» 
que es la misma que después renovó y enri* 
queció su único y excelente hijo Alonso según* 
do , apellidado El Casto ; pues los modernos , 
que le dan otra hija llamada Ximena , de su pro^ 
pia autoridad dieron ser i esta Señora para ha^ 
cerla Madre de Bernardo del Carpió , de quien 
se hablará mas abaxo (i). 

REY VIL 
AURELIO. 

Aiios 7^7. ^^^'' ^Qfl^o el cetro se daba entonces $e- 
78 1. gun las leyes Godas por ^eleccioii de . los 'Gran* 
Rcynado y des y Prelados , y no por orden de herencia , lo 
muerte del pudiéronlos Eleaores en manos dePon Au« 
i*.ey Aurelio. ^^^^ ^ Pritao del Rey ' Fruela ,. tíjo.del t>tro 
Frúela arriba .no^ibnado ^ hermana d^ Alonso 
Primero \ cufcunstancias,^ y diferencias íjue de- 
ben tenerse muy' presentes, para no caer en las 
equivocaciones de io9 menos advertidos. De 
..I ■' . . 1 ■. es-' 

jilj ¿5eba$t}i«dc^al«ii^rF|S fr#- - S«bí¿ , <r*n9Í4 pñirád 4^ ^4*4, 

mcétiynum: ló. pag. ^96. Muage Pare. j. cap. y. fol. ai. 7 24» Ma- 

AlbcUcnse, Cr^nic^n, num. 5 5> P^. runa , Hijt. gtrn^^e BspaáÁ\ l^uno 

45«. M«ncJUUn«¿»^t««^»> m«(»#-f »., lib. 7. <ap. tf. pag. jtj. Otros 

«7. pag» s8y, K,a4rigo Xiniviiez , mucbof. Vcasc la lliistracion tf. 

Rtmm m tíhpm g/at, Ltb. ^f. cap. 6, nup. 5. 6, Véase la CéUceim dt Lá^ 

f^g. 7t0 LiKas 4t Tuf , Cr9Mc$H pidét del $i«mp§ dt Us G^dti » cig, 

muadii Lib. 4. pag. 73. Alonso cX i. «re. aa. niuo. x« 
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este Rey no se cuenta otra cosa , wno que su- 
jetó los £sclavos y Libertos que se habían amo- 
tinado por todo el Reyno , y tomado las armas 
contra sus Señores. Como tuvo paz con los 
Mahometanos , se comenzó desde el siglo trece 
¿ infamarle sin razón alguna , ya atribuyendo* 
le casamientos forzados de Christianas con Mo- 
ros , y ya asegurando mas paladinamente , que 
amancilló la gloria de su nombre con un asien- 
to que hizo con^s Árabes , indecoroso y muy 
feo 9 obligándose i darles cada año cierto nú« 
mero de doncellas nobles , como por parias^ 
f Para qué afear la historia de nuestra nación tan 
chñstiana » y de nuestros Reyes piadosísimos i 
con una invención moderna , que no solo nó 
tíene verdad , pero ni aun verosimilitud en 
tiempos que Abdelrahman Rey de Córdoba de^ 
bia estar muy humillado por los muchos do«^ 
minios que hábia perdido en Galicia , Portugal, 
y León , y por la no interrumpida continua- 
ción de desgracias en todas sus empresas mili- 
tares , baxo los reynados de Pelayo , Alonso 
Primero, y Fruela? Don Aurelio , de quien no 
se sabe si tuvo hijos ni muger , murió de enfer- 
medad á los quatro años y dos meses , i fines 
de Junio de setecientos ochenta y uno ; y aun« 
que residió en Cangas , como sus antecesores^ 
se hizo enterrar en Langreo, territorio de Ovic-^ 
do , en U Iglesia de San Martin Obispo , que 
seria natúralmeíite fundación suy a ( i )• 

l£ En 

Xi) KoAgc AIbeiaeníc,.Or#>iic«i, i(»> Lib, 4- VH- 7 A- Alünio el Sí- 
Bnn. y^. pafj. 451. 3ébft$tUn ¿"eSa- Wo, L* Crtnica, Vane 3. cap. 6. 

496. An<$niuio , Crñnie»n LusUár , pdñét, Tom. i.Líb. 7. cap. 6. pag. 
► , f*g. «4t«. Kodrtgd tCÍMeiier. , - 3»í|- Ottos muchot. .Vew^. la llus-* 



R$rum in Hist* fff^ Ub. 4* CJ^. A , xtlá^AÓ^ BU», $;. f ?• 
rtt*' 7M\ Lucas <tó Tuf ;Cr«iffVM wi»- ' 
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Francia no - Ll V. Bn tiempo de este Rey ^ y no en el 
tuvo derecho de Süon , ni de Alonso el Casto , fué b famosa 
sobre Esitaña ^^^^ ¿^ j^g Franceses en Roncesvalles , que sien- 
Íwío«Aiitftel! do suceso tan memorable ^ y tan protundamcn- 
* re sumergido en lodazales de ñbulas y novelas, 
merece sacarse limpio y lucido de entre tantas 
tinieblas , y falsedades. Lo primero que dcoc 
examinarse ,son las razones que alegan los Fran- 
ceses para legicinur la conquista de nuestro 
Reyno , k que con vivas ansias aspiraron sus 
Príncipes Carolinos en los siglos octavo y nono. 
Toman el principio de sus pretendidos dere«- 
^hos desde la edad de Carlos Martel , por cuyo 
orden ( dicen ) .Orgero Gotlante , G,oi>ernador 
de Gascuña y Guiena , y Señor de un Castillo 
de aquellas tierras llamado Catalon , origen del 
i^ómbre de Cataluña ; encargándose de echar á 
los Moros de esta Provincia de España» en el 
^ño de setecientos treinta y tres pasó los Piri- 
neos por el valle de Aran con nueve Barones 
de muy distinguida nobleza , y otros veinte y 
cinco mil combatientes, que se apoderaron kie- 
go de toda la Cerdafia , y pusieron cerco en 
Ampurias ; aunque desde aqui,porno poder. 
resistir al encambre de Malmétanos, que se. 
juntó contra ellos , se vieron precisados a reti- 
r jirse á los montes , donde se mantuvieron fuer- 
tes hasta ja entrada ^ Cario Magno » que pre- . 
mió la constancia de dichos Barones ^4anck>les . 
estados en Cataluña con el ti tolo .de Condes* 
Aunque todo este cuento , con otros muchos 
adornos y ribetes , haya merecido lugar en al- 
gunas historias modernas de Cataluña , que han 
pensado añadir mayor lustre á la nobleza Goda 
y antigua de las mas esclarecidas familias cata- 
lanas^ mezclando en ellas la sangre fabulosa de 

los 
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ios nueve Barones , y de los doce Pares do Fran« 
€ix ; k) cierto es que en las liistorias de aquellos 
siglos no se halla el menor rastro de semejantes 
>4ovelas 9 inventadas por la vanidad de los 
Franceses, en la época infelicísima de los Ro- 
inanües. £1 Arzobispo Pedro deldarca , 7 otros 
3^dtbresde5u.mlsma.nacion.^viendo por una 
parte la insubsistencia ^e sus Orgeros y Monea- 
das , y no queriendo al mismo tiempo renun^ 
ciar la gloria de sus derechos antiguos , se arri- 
man con mucha satisfacción i los. archivos dd 
San Juau de la Peña » donde se halla notado ,; 
que en el año de setecientos treinta; y sieie, Arn 
mentario Conde de Ribagorza , Bencio, Obispa 
de Zaragoza, y el Abad de San Pedro de Ta- 
berna > afligidos con la tiranía de los Moros, des*» 
pacharoo 4 Carlos Martel un Embaxador lia- 
mado Velascuto , pidiéndole amparo ysocor- 
K>. ¿Pero quién no sabe quán'cargadd está do 
papeles apócrifos el Archivo Pinnatense? ¿Quiéa 
no considera^ que Benció^ Obispo de Zaragoza, 
y ArmentaríóyConde de Ribagorza, son pcrso- 
n^^es desconocidos? ¿Quién no, entra en justo 
ten>Qr , Viendo que todo el panadero de. la nar^^ 
rativa es la phsltecclon ' concedida & los Man- 
ges por jel Mayordomo d« la Casa Real de Fráa-> 
cia?¿ Quién O'eeri sin mayor fímdamento una 
noticia gloriosa para los Franceses , no hallapdon 
la ni aun in$inua<}^ en ninguno de* los muchos, 
anales y documentos de áqudla Nación? ¿Quién 
no repara que los tiempos de que se habla, 
mientras se mantenían los Moros en paz con los 
Españoles según el tratado hecho'con Thcudi- 
SEiero , y al contrario estaban manejando las ar« 
mas control los Franceses.dentro de la misma 
Francia , no eran tiempos^ |)roporcionados para 

que 
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que Aragón y Cataluña pidiesen socorro :& 1<A 
que lo oecesicabaa actüabnentc , asaque: ellos 
mismos (i)2 
Ni en tiem'^ LV. No son mas fundados los derechos, 
po de Píplno que se atribuyen á Pipino Clamado el Breve ^ 
Breve. 4 quien (según lo pintan. Gabriel Daniel ^ Pedro 

de Marca ^y otilas muchos } SoltnoaaDüqu¿ 
de Cataluña entitgó su persona y estados en el 
año de setecientos cincuenu y dos. £1 Escritor 
de los Anales de Metz , de donde se saca esta 
noticia > no. habló, en general de Cataluña , sino 
soló de Barcdona y Gerona ; hi es Autor que 
merezca la^ mayor fé en un asunto dd siglo oc« 
tavo » habiendo llegado con su historia hasta 
los primeros años del décimo. Sin esto » es s6- 
- brado inverosímil , que semejante cosa se exo« 
cútase impunemente baxo el Vireymdo de Jot 
seph Alfaréo Psíneipe tan diligente y severo en 
castigar áios Gobernadores revoltosos y en su- 
jetarlos aun con las armas , quando era necesa- 
do, como lo hizo con el Aln^rante, Amer ^ que 
se habb apoderado de taragoza., Pero aun su^ 
puesto que sucediese él'C;i;so , como se refiere ; 
Solinoan no era mas qoe><un gobernador, de^ 
pendiente del Virey de Córdoba , y vasalla 
del Califa de Damasco. Consulten los France* 
ses el derecho dé las Gentes , las leyes de la guer- 
ra 9 y aun el Código' natural de ^la razón huma- 
na, y diganme después honradamente <v-si:i]nl 
Gobernador es dutóo de Jos Bstadosdc/su Prín- 
cipe ? Si Solinoan.pudo entregarlos á Pipino , y 
este recibirlo^ de su mano ? Si un instrumoito 
tan indigno de hombres de bien puede dar i 
.i I . los 

. rO Veáto de Uárcí , Msrt^ Utr- Mttckoc » EsfAÜtlcf » • Tnúctm» » 

psmca^ Lib. }. cap. 3. num» xt, , luiuojM. . • r ' 
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los Franceses algún derecho legítimo sobre Ca^^ 
taluña(i)? 

L VI. A derechos tan insubsistentes podría Cario Magno 
con igual raron añadirse el del casamiento de ^^^ ^^ «cr 
earloJMagno con la hija de Galafrt Rey de To- f^l^"^^ 2a" 
ledo en el año de setecientos sesenta y ocho. nhrcas?«m 
£1 viage de Carlos ¿ España para alejarse de la Mora Ga* 
su Padre ; su demora de cinco años en la Cor- ^^^* 
te de Toledo , qukndo no la habia j¡ sus extra* 
ños amores con Gallina , hija de «un Rey Moro 
no nombrado en lüngun^ historia y los- esfuei> 
zos dtil poderoto Bramante para conseguir la 
mano de la Real doncella ; las trazas de la hija 
del Rey para lograr la muerte del Moro , y ca- 
sarse con el Francés ^ las batidlas , choques, 
y desafios entre los dos jrivales ; la fuerza y la 
porfía, con que oitrambos se quelbraronlas lant 
zas; el corage con que, Carlos desenvaynó su 
dürindana , y cortando la diestra de Bramante 
I^omó la iamíosa espada apellidada Giosa ; el 
anrohciDn que siguió al fugitivo hasta que! piído 
alcanzarlo , y acabar con sci vida ; el horroroso 
presente de 1¿ cabeza sangrienta de $u rival ^ 
puesto en las manos delicadísimas de su ama- 
da Galiana , la astucia con que se huyeron para 
Francia los dos amantéis; las avenas de^la Real 
doncella , ya prisionera de su padre , ya liber- 
tada de las prisiones por el valor de Morante , 
ya peregrina por montes y despoblados , ya por 
fin bautizada en Paris, y casada con Cario Mag- 
no: son tales cuentos y tan de romance j que no 
sé y. como hail podido; merecer. lUgax- ea ipuchas 
de miestras h^oriaa^XoDmas $Qx^3Í^e cí^ que 

han 

(I) Anónimo, AmuUtf Mitin' cap. 4. «vna. 5. Y^* col. 240. Dar 
/r#, ai ano 752. pag, 175. Pedro de niel, Histsin di Franci » Ton» i. 
Marca, J£m-m tiuisnicát^ Lib, |. Tic. f#jpi>i.pag. jtfj. 
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han mezclado en ¿stas fábulas la devoción > su^ 
poniendo que el Santo Mártir Nicolás , venera- 
do christianamente en Lede$ma,era hermano 
del Rey Galafre , y Tio de Galiana : de suerte 
que ni aun el Padre Maestro Florez se ha^atre^ 
vldo á desatar este nudo;^ como si no pudiera* 
^^ - mos venerar á un Santo , que dio su vida por 

Jesu-Christo , sin emparentarlo con un Rey de 
Comedia, y con una Novia de Novela (i). 
El Rey Cario LVII* Lo derco es , que según las h^orias 
í^nv?dado^í antiguas y. verdaderas , asi de España como de 
pasar losPirU Francia, Cario Magno antes de la época, de que 
neos por un voy ¿ hablar, no babia estado jamas en nuestra 
Moro rcbcWe Península , ni tenia sobre ella el menor derecho^ 
ásu Príncipe, ^i adquirido, ni heredado. En el año de sete- 
cientos sesenta y sieoe tuvo una embaxada que 
hacen resonar los Franceses en sus historias como 
cosa la mas honocifíca del mundo , con ser tal, 
y tan vergonzosa , que mucho mejor les hubie** 
ra estado el ocultarla á la posteridad* El Ai^u: 
de ella na fué el Rey de Asturias i .ni el Ire, 
Córdoba , ni otro Príncipe alguno Christíano,; 
6 Moro , digno de merecer los oidos de un So-; 
berano : la dispuso , y la llevó por sí mismo 
un tal Ben Alarabí en compañía de su hijo Jo- 
seph , y de su yerno Alaruiz. ¿Pero quién era 
este Personage, y qué pretendía deLRcy. de 
Francia ? Era ün Gobernador Mahometano dci 
Zaragoza , que perdió el empleo por haberse 
rebelado i su Príncipe ; y lo que solicitaba era, 
que el famoso Cario Magno le ayudase á su re- 
belión ¿ prometiéndole , que si volvia ¿ situar» 
lo cjEi Zaragoza^^o reoonóceriapor Soberano: en. 

lu- 

(r) Aloaso erSabid ¿ LdCrwi" 4(ft* T tí?. Floret, EspáílaSégrádé, 
tdt parte ?« cap. f. fol. ii* y %x%. T6m. 14. Edición i. Trat. fe. cap. > 
JuaB GW^PétfUSámtiHkilM» f«f. • tf*'P^. |*^ f tig. Otros «udwSi 
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DE^LA EspaAá Ahabz. 73 
Jugar de áu legítimo Príncipe el Rey de Górda- 
4>a. Esta es la tan ruidosa embaxada , y este el 
jiobilísímo objeto de toda ella , según lo refie- 
ren ó insinúan los mismos Historiadores France- 
ses de aquellos tiempos , el Autor incógnito de 
' }z Vida de Catlo Magno , Eginardo su Secreta- 
rio , el Poeta Saxon , el Monge de Angulema , el 
Autor de los Anales traducidos por Reginon, 
Jos Anales Bertiníanos , los Fuldenses , los Me* 
tenses y otros ; y aun los Escritores 'modernos 
mas célebres » como Gabriel Daniel y Pedro de 
Marca (i). 

LVIII. La proposición de Ben-Alarabi (es- ^,^Jí^^5^ 
criben el Padre Daniel y otros Franceses con contri sipa, 
poca reflexión) era sobrado lisongera y gloriosa^ foies y ChnV 
para que el Rey Carlos no la abracara con el tianos , entra 
mayor empeño. Consideró aquel Príncipe taa ^ Navarra j 
grande (dice su Secretario Eginardo , 4 quien S.''^^^ 
siguen otros muchos Franceses y Alemanes } , 
que tan bella proporción » como se le presea* 
taba » para hacerse dueño de algunas Ciudades 
de España » y dilatar asi sus dominios ^ no era 
de perderse ni despreciarse ; y con tan buenas 
esperanzas 9 luego i la Prirpave^ra del año sí* 
guíente , que era el de setecientos setenta y ocho» 
despachó un exército i España por el Koselloo, 
y él se entró con otro por Gascuña y Navarra, 
íCon el fin de ¡untar totdfis sus fíaerzas spbre Za- 
ragoza en defensa del Moro remide'. I-a prim«- 
jra acción de Carlos fue echarse de repent^.sóbi» 
^ T02C XII. , K Pam- 

(i) hnénmo , Ctfli MúpttVi- niátd , ptf. tt^. Kti¿u\mo » Amut» 

^** PH* 52* EgÍBardo , ^méUts Étr- Its Ftddimts, pag. 53^. Auónunm » 

lpm$Frámc9rHmt paf. 140. Po^taSt- jirntélts Mtttmsti » ptf. aSi. Antf- 

xon » IH Gtsrit CéwUMáigín , lib. ■imo • jbnudH frámctmm émetitrts^ 

T. pag. 14a. Monga Eg^liameiMc» pag. 75; Daniel , Húfirt i* Frénut^ 

C^0Íi Méiimi Vité i pag. 7^ Regí- tittíl0,ChmUMMgnt,fMq, ^is. ?f^ 

non, Jimslts Jttrun^ Frámicarum , 4ro de Marca, Márcéi^fJféms^Ui, 

f ag, )i, Antfntmo » ^tmMtf Btrti- j, cap. 4. coi. i^* 
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Pamplona^ Ciudad entonces de Christianos «que 
no estando prevenida , ni temiendo de semejan- 
te irrupción de gentes fieles y bautizadas , hu* 
*bo de ceder i la fiíerza, y aun sufrir que el ven- 
cedor derribase sus muros , para que los Na* 
varros » sin esperanza de poderse fortificar , 
necesariamente le estuviesen sujetos. Es innega- 
ble que Pamplona (conio dixe) era de Chris- 
tianos , porque consta expresamente de las his* 
torias de aquella edad ^ asi firancesas , como es- 
pañolas I aunque insinúe lo contrario por equi- 
vocación el Autor de la Crónica Moyssiacense. 
Sebastián de Salamanca ^ Escritor del siglo nue* 
ve I asegura que hasta sus dias jamas habian en- 
trado Moros en Pamplona , ni otra Ciudad de 
Navarra ni Vizcaya. £1 Monge de Albelda , 
que vivift por los mismos años » habla de los 
Navarros como subditos de los Reyes de Astu- 
Tias. £1 Autor antiguo de la vida de Garlo Mag- 
no , y el de los Anales de Francia , que acabó 
de escribir solos treinta y seis años después del 
suceso , insinúan entrambos claramente» oue la 
guerra de Carlos en Pamplona fue contra Chris- 
tlaños, refiriendo , que los vencidos por el Rey 
fiíéron los Espafhles deVasconia j Navarra, 
que es decir , los de Navarra alta y los de la ba« 
xa. Eginardo , Secretario de Cario ^agno^ y 
los demás Escritores de adiíeUa edad , suponen 
todos lo'misxiío ; <piies hablando de esta prime- 
ra jornada , ño nembran Árabes , ni Mahometsk 
mos , sino solo Españoles Navarros , ó Vasco- 
ncs(i> 



La 



ft) Gabriel Daniel , Hirtwt ^ f |«. Sebastiai Je Salanitiica , OW. 
Wfitna^xxt, CksrUMágnt^ pa( 415. «#» , il«in. 14. pag. 48;. Albciaca* 
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DE i(A España Ahabs. j^^ 
LIX. La expedición de Zaragoza » i dom)e. Toma Zara- 
fue 4 unirse el Rey de Francia con las trpgjpiB^za y otra* 
que habían entrado por Cataluña , esta no fuc.j^"^^^*^ ' JJ 
directamente contra los Christianos , de quie- gobierno de 
nes no era la Ciudad ; pero tampoco acarreó, los Moros re« 
gloria al famoso Conquistador, que fln lugar da Wdcs, 
defender á un Mahometano, enemigo, d^ Re«. 
dentor y rebelde á su Monarca > debia haber 
amparado la causa de Dios , echando de la Pro«. 
vincia á tan iníkme Pretendiente , y restituyeos^ 
dok á los Fieles de Jesu Christo. Pero lo cierta 
es f que el Gran Carlos ^ Príncipe muy inferioi^ 
i su mucha fama « prefiriendo sus intereses á los 
de la Justicia y de U Iglesia » con el resguardo^ 
qué tenia, de un numerosísimo exército para el, 
caso de hallar resistencia, se hizo reconoce^ 
|)or Spb^rano de Zaragoza y de sus contornos i 
tomó los rehenes que le ofirecieron Ben-AIarab| 
f sus compañeros Abitauro y otros ^ que eran 
Gobernadores , como dicen algunos » de las 
Ciudades de Huesca » Barcelona y Gerona i j 
les volvió i 0ntre&r ja conquista i según lo, conp 
venido , como 4 Príncipes feuda^rios. Asi re^ 
fieren el ca9o todo$ loi Historiadores anriguosj^ 
aun los de la misma Francia , el Autor de la yir 
da de Cario MagaQ > Eginardo p Secretario del 
mismo Rey: » elatitlguo Analista , ilustrado por 
Rcginoni 4l imngisí dcflAngplefna ^ $1 Autor del , n, • 

Fragmento íBétaviano fSl Poelta Saxí)n , el Ana- , / 
lista FjuldCQse » ^iXilianO.*, eí Bertiniano y otros 
muchos ; pues lo que dice algún otro » que Car- 
4os al lirse de«.^agoza se. Uevó preso 4 Ben* V 

JlB^dmo J'AmUítiKinhm tráatká' ft* AáiftSaM Amutti Mmhum^^ 
A>M4l*s B^gám fráñc^rum, pa^. 7<o« cirtlf Mdgni t ^tg* 14>* 141* ^Hroi 
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AUrabi \ no merece fé contra tantos testihib- 

i , lAí^ , y tan antiguos. ¿ Qiiién podri sufrir des- 

1 ;>' ..pues de todoesto la patente falsedad del Ana- 

íista de Metz , y del Autor de la vida de Lu- 

,dovico Pió , que avefgoínfzandbse, como pa- 

"rece de la injusta, cxpedicbn d¿ Cario Magno , 

se- atrevieron á escribir contra toda verdad, que 
éi Rey de Francia , movido de las quejas y supu- 
tas de les Chrisíianas , que lloraban en España 
kaxo eí yugo Je hs Sarracenos^ pasó allá con inu' 
tnefábles tropas , para 'dlrviar la nación y resrí^ 
fuir laUbert\:id d-la Iglesia de Dios ? ¿ Coq qué 
paciencia piseden leerse ías historias modernas 
de Francia , que siguien4(» la iK>toj:¡a falsedad de 
estos dos Autores , y despreciando la verdad en 
todos los otros , exageran dcsítnedldimente la 
J)iedad y religión de Caito Magfaoyy su arden- 
tísimo ztílo dfe h gloria del Redentor en la con- 
quista de Espaík ? Todo ^a sselo no wvo otro 
objeto ni ocupación, sino la de quitar i los 
Christiános U Ciudad deí Pamplona , y ascgu-^ 
j^r ¿ unos poéos M^ros rebeldes los gobiernos 
que teniaü. A esto -se réduxeron y no* mas , las 
hazañas de aquel exérdto numerosísimo de Fran» 
ceses , Alemanes é Italianos , que (según dicen 
las historias de Franckcon su acostumbrada ver 
íaddad )• híicN temblar i ttífía^Españl (i). r 
Vuelve Car- - I3X. Peiso fa rtuila* fé'^^de íosf Hktomdpréi 
los i Francia, ííSi^cesos^/aíi antiguos -coflío modernos, se^chk 
y los Navarros ^^ y^^ todavía ¿as .clarai¿tiá^ . co la relacicá 

lo castigan con .. , , . 

la batalla de ' . . - ..>.... ;,..-^ol 

Roaccsvailes. "N') Am^Mt. , ^^li^gd rk^ V i^i^m^s^;^}^ AUnko /jtf i- 

jpaf. 53* EgÍDara« , JinnMs RtgfMm '\ nsUs FuldttMt, pag. $ jtf. Antíaimo, 

Fráuicarmm , pag. 240. . An^nimtr , * AtméUi IBrsm^nm y t» C^Mct J#4«. 

j^UnAUi ■ R0mm Mrétn^céWfjk f^. TíW u, f . ^Aq^imo , ^ nnálts ^np 

¿nMonge¿g»Iisaicn$e,rWi-«7f Af4^ V#V-wí, pig", i5¿^ AoíMmo^i ^A% 

^"Kff4> pág. .72. AnonWñ^ , tra¿- íesMetfns$s , pag.iSi. A$tr¿«*i^, 

mintium AnmMliiái^ ; Bu, pag. ai. y VU4Lud$'uisi Pii , paa. «t?. Anútt>- 

t2. P«é(a Sax«& , Dt Gidüt^t- tto , :4mi4Í#i* VíW^r}/ , PU'^^V*' 
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dd regreso de Cario Magno por los mismos Pi-» 
ríñeos de Navarra , por donde habia entrado ; 
pues habiendo sucedido en e^ta ocasión la famo- 
sa batalla de Roncesvailes , que ha dado argu* 
mentó tan copioso á millares de poemas y ro- 
mances y es indecible de quantas trazaste valen 
para cubrir esta sombra de su Gran Rey de Fran-^ 
cia 9 quien apocando la victoria , quien atribu- 
yéndola ¿ Gascones Franceses , quien callando* 
la del todo como si nada hubiera sucedido^ 
quien llamándola invento de Romanceros Espa- 
ñoles , quied procurándola ahogar en las exage- 
raciones de valor de Carlos , y de los aplausos 
y tesoros con que se volvió á su Reyno. Lo 
peor es , que la mala fé de los Franceses Jia vir 
ciado las historias de otros infinitos Autores , no 
tolo Alemanes » Italianos é Ingleses , pero aun 
Españoles, que teniendo á los demás por since- 
ros y verídicos , como son ellos , han referido 
de buena fé lo que otros inventaron por sus in- 
tereses ,y nos representad al Rey Carlos como á 
Príncipe Santo y Religiosísimo , y Libertador de 
la Christiandad Española. Pero volviendo al 
iasunto de la batalla , yó no pretendo que se dé 
í% á ningún otro sifto ¿ dos testigos , el uno de 
vista y el otro de oidas , entrambos Franceses ^ 
y muy empeñados en apocarla victoria ; pues 
él uno -era Secretario del mismo Ciarlo Magno.^ 
y el otro privaba con su Real heredero Ludo*- 
'vico Pío. £ginardo pues en sus Anales habla en 
tsta íbnha : En la cumbre del f aso de los Pirir 
i$eos , los Vascones que estaban ^n asechanza^ 
sattefend&la emboscada yy echándose sobre lasühr 
timas fias, pusieron m grjm confusión y, dksort 
^H J'TODÓ EL EXERCITQ de Carlas ; y 
auH¡ju0ÍQs &aM»w enarma^j en coragepanr 

cian 
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^ian superiores á los Vascones , sin embargo q$u* 
daron inferiores por la incomodidad del lugar y 
desigualdad del combate. En esta batalla perdis 
mos el bagage , y quedaron muertos MUCHOS 
SEÑORES DE LA CORTE , á quienes el 
Rey había fiado sus tropas ; y los enemigos ^ co^ 
mo prácticos de aquellos montes ^ inmediatamente 
desaparecieron. Ésta herida , recibida en los Pi» 
ríñeos , ahogó en el corazón de Carlos la mayor 
parte de las felicidades conseguidas en Esp^riia^ 
El mismo Autor en la vida de su Amo » vuel* 
ve i contar la desgracia con. estas palabras : El 
Rey en las cumbres de los Pirineos experimenté 
algún poco la perfidia de los Vascones \ pues sien* 
do el lugar estrechó^ y lleno de árboles y mator^ 
rales , el exército hubo de pasar jí<mo en columna 
y en largas filas ; y los Vascones,, que se habían 
escondido , acometieron á los deja rftjoguardia j 
los hicieron retirar hasta el Valle , entraron en 
combate » los mataron á todos sin dexar Ávida 
uno solo , se apoderaron Jel bagage , y con elfa^ 
vor de la noche y que estaba ya amenazando , se 
derramaron por diferentes caminos. Los France- 
ses ^ por la pesadez de sus armas , y aspereza del 
lugar, hubieron de ceder á Im Vascones , quepe- 
Jeaban en terreno eonocido y con armadura neos 
4igera. Murieron en la batalla Egibardo , Pro- 
weedor de la mesa del Rey , Anselmo , Conde 
de Palacio j RodlofkiOf Capit.ande las Guardias 
délos confines Británicos, y OTROS MUCHOS 
Señores : y no fue posible vengarnos de la afren^ 
Sa , porque perdimos de vista Á los enemigos r^isf 
saber en que parte del mundo hubiesentos die bu^ 
Carlos. El Anónioxo Cortesano de Ludpv^^ 
Pío, en la vida, que escribió de este Príncipe ^ " 
refiere la acción con las palaitca» kiguio^tfisrCoff 

ser 
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sn los Pirineos tan aUos que tast tocan el cielos 
y el f aso por ellos estrechésinto , sembrado de as^ 
perezas j cubierto de tinieblas ; sin embarco el 
Rey Carlos^ no inferior en cor age á los Aníbales^ 
m á los Pompejos , venció todas estas dificuU 
tades con el favor dejesu Christo en su primer pa* 
sage. Pero como la fortuna es tan inconstante y 
voluble , quedó obscurecida esta felicidad^ y afea^ 
da la gloria de lo que pudo conseguirse en Espa^ 
ña con el desgraciado regreso delFríncipe » en que 
fueron derrotados algunos Señores de la reta^ 
guardia , de cuyos hombres no hay para que hacer 
memoria en este lugar ^ fiendo ya muy conocidos. 
Muy grande hubo de ser la victoria de los Espa* 
fióles 9 y mucha la matanza de Franceses míen» 
tras confiesa el mismo Secretario de Cario Mag- 
no , que todo el exército se puso en desorden ; que 
§e perdió todo el bagage ; que murieron los Gene^ 
rales y muchos Señores de la Corte i que se en- 
turbió con aquella herida el corazón de Carlos ; 
aue se eclipsaron sus glorias y felicidades ; que no 
íi fue posible la venganza % ni el volver por el hO' 
ñor de sus banderas ( i ). 

LXI. Los vencedores de esta iamosa bata* Tiempo , lu- 
Ha, que ha movido el estro de tantos Poetas ^^' IJ''^^''^ 
insignes , y ha producido tantos Pares de Fran- ^^bauíll 
tía , y tantos otros Héroes fabulosos » no fue- 
ron los Vascones de la Galla , como pretenden 
algunos modernos sin el menor fundamento^ 
sino los de la Navarra Española , pues estos 
eran los ofendidos con la destrucción de los 
muros de Pamplona ; estos los dueños de la 

cum* 

(?) "Bprnurám^ AnnúUs Éepm TohñSñyfu , De Gtstts CdnliM'^f' 

Frane^rum , al afio yjt» pag. »4«. »»» ^H- »4?. Monga SUcnic , Crr- 

Vifa Céf^cliMpi»i , pag. pí. Astro- ' mam^ num. lí. y 19* P»g. ««•• ^^t* 

AOTB« , VUslMátvieietít PH- ^^* ^^^ m«iuerab!cs. 
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(mmbre de los Pirineos en que pusieron la em*' 
boscada ; estos los mas proporcionados para acó* 
meter con mayor seguridad , teniendo la reti- 
rada por las espaldas del exército , y no por la 
frente , cómo hubiera sucedido* í los Vascones 
de Francia ; y estos por fin los únicos que po* 
dian quitar al Rey Carlos la esperanza de ven- 
garse , pues de los Vascones de Francia , siendo 
sus subditos , se podia vengar de alli á poco , y 
aun entonces mismo con la mayor facilidad, sa- 
queando sus Campañas y tierras , por donde ha- 
bla de pasar necesariamente. El Padre Moret, 
muy práctico de aquellos lugares , repara con 
mucha razón , que según las relaciones de los 
mismos Franceses , la batalla hubo de ser en 
nuestra Navarra en el parage de Roncesvalles , 
donde quiebra el Pirineo, y abre el paso mas fib- 
cil y mas freqüentado ; y añade, que el últinH> 
lugar de España hacia Francia , llamado Valcar- 
los, es natural que tomase este nombre del 
destrozo del Rey Francés. El año de este me* 
monble . acontecimiento convienen todas las 
memorias antiguas en que fue el de setecientos 
setenta y oého , que corresponde ert mis cuen- 
tas al año segundo del Rey Aurelio. Se equivo- 
can mucho Rodrigo Ximenez , Lucas de Tuy , 
el Padre Mariana y otros Historiadores moder* 
nos , que lo retardan hasta los tiempos de Don 
Alonso el Casto , cuyo Reynado tardó todavía 
mas de doce años , y mucho mas palpable es el 
error de los que lo fixan en la Última vejez de 
este Príncipe , qc^ando ya Cario Magno no vi- 
vía. Que la batalla se diese con acuerdo del Rey 
de Asturias , á quien Jos Navarros obedeciaq , 
es muy natural y verosímil ; pero no puede afir- 
marse como cosa cierta \ porque no hay Autor 

que 
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que nos lo diga. Lo que ciertamente es íalso ^ 
aunque lo aseguren nuestras historias modernas 
y las de Francia, es que asistiese i ella un Rey 
Garcés , por unos llamado Iñigo , y por otros 
Fortuno , porque Navarra entonces todavía no 
tenia Reyes , como se veri en d discurso de la 
Historia , y lo pruebo de propósito en las Ilus^ 
(raciones (i). ' 

LXIL Igualmenteson fabulosas las hazañas No asistió á 
que se atribuyen en la jornada de Roncesvalles ¿^\(^^^[qSu-' 
al£imoso Bernardo del Garpio , hijo ( como di- gcto ^^biíoso. 
cen) de Sancho , Conde de Salda&a y de Xime- 
su t hernuna de Alonso-Segundo , que se haJ^ 
bian unido ^ como perdonas desiguales , con ca* 
stamiento clandestino , y sin noticia del Rey. 
Bernardo (según refieren ) criado con mucho 
regalo y ternura porermísrto Soberano , éuyo 
Sobrino-era , según iba Creciendo en edad , iba 
cohraadomas amw ¿ suTló; píáro al misñié 
tiempo Uervabd «Uyi mal que su Padre, sin 
tnas deboque el de haberse casado conXime^ 
Qa, -estuviese preso en el GasciUp de Luna ; y 
desasa en su cortzon , ó poder hacer á la Co- 
Tona algún servicio importante para merecer su 
libertad , 6 poderlo executat por sí mismo , con- 
siguiendo la succesion al Trono después de la 
muerte del Tio. Mientras estaba con estos pen«- 
samientos se le preiseiító la mejor oportunidad 
para gaihirse el amor de toda lat Nación , -y* dat 
prue^s al mismo tiempo de sikiáiiima varoíiil 

TOÁf. XII. L ' y 

(T) Gabriel Daftiel, Htiflu dt dtl Xipndi ÑéVMnn , Ifb. 5. cap. f 

traate , con. 1. tic. Charli M*Vii > pag. iSr. y iS^* Rodrigo Xiincoe^ 

I»ag. 415. I'cdfo <tc lifaVca , Stistpi- IfCefum in Hhp: £tst, lib. 4. cAp. Jé* 

t* df^téfrnt l*»bp *. c«|S tf. irtin.' 6, IdI. .74» Lucís d% Tiijr , CKfr»M<#» 

ft^ ij|. Jt/«rc4 Hispanice, lib. j. mundi , ¡ib. 4. pag. 75- Mariana^, 

^ap.*^' 0Hm. 6* pag. aV?. Favit^ tíist, len* dt Er/'tf»^*» tom. ^i líb*^. 

Uiittké d$ HéfVérré » lib. 1. tit.64r cap. ti., pag. fiz. Otros jaiuc|i|B^ 

Ww //5¿{# , fag.* 7f» Koret » ^bsIu ^ Vcasc 1¿ Ilittuacian 7* 
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y guerrero. Estaban muy resentidos los Es^« 
ñoles por un tratado secreta que acababa de 
hacer Alonso Segundo con el Key Carlos de 
Francia , ofreciéndole la succesion del Reyno 
de £spaña» con tai que lo ayudase con su cono- 
cido esfuerzo contra los Mahometaned* Los 
Grandes de la Nación , y á la frente, dé todos 
Bernardo del Carpió, habluron al. Rey en voz 
alta y conamenazá^^ declarándole que no con- 
vendrían jamas en el tratado hecho ^ y qual? 
quiera otra cosa. sufrirían por pesada que fuese 5 
mas bien que obedecer á Franceses., 4e suerte 
que Alonso se vio precisado á despachar embae 
Xadores a Carlos , retratándose de lo que le ha« 
bia ofrecido. Fue tal la desazón y enojo del Rey 
de Francia , que juntando todas las fuerzas de 
sus Estados , se entró por. ios Píriae;osjde Na"»" 
Varra con innumerablevgeotja j y entooccs drceil 
que fi|e la famosa jornada de RonceivaUes ^ea 
que Bernardo acreditó su valor , di^tr amando 
por montes y valles infinita sangre franctisa^ Pro- 
siguió después sus, hazaña^ y proezajj en lo^Kjeyr 
joadps de Ramiro , Ofdoño y Alonso. Tercero^ 
j>idiendo siempre con repetidas instancias la üf 
bertad de su Padre ^ hasta que cansado, de espe- 
rarla después de haberla merecido tanto , edifír 
có á quatro leguas de Salamanca el Cantillo d4 
Carpió , de donde tomó ci apellido ;. y. desd^ 
aqui , coligado con los vMofos contra mi legítii. 
¡mo Rey , aflijo fgn ptís*d#mente ¿ Jps Chris* 

tianos con repetidas excursiones , que Alonso 
Tercero , por no tener tan formidable enemi- 
;go, hubo de prometerle la libertad del Conde 
•de Saldaña Pero como al punto de recobrar 
Itan deseada prenda se encontrase el hijo *ín Pa- 
'dre por ser ya muerto^ fue tal su pesadumbre y 

de^ 



Digitized by CjOOQ IC 



DB I.A EsílíTA AltABH, 83 

¿especho , que dcxando nación y purícnées , se 
pasó á Francia , donde murió , dicen unos-, en 
infelicidad y laceria , y otros , con corona en 
las sienes , confundiéndolo con Bernardo Rey 
de Italia , Nieto de Cario Magno. Todo este 
cuento de Bernardo del Carpió y sus Padres, 
aunque no tuviera las incoherencias y anacro- 
nismos que tiene , basta para rechazarlo el ser 
obra del fabuloso Turpin , de cuya fuente pasó 
por desgracia nuestra á las Historias de Rodri- 
go Ximenez , del Padre Mariana y de tantos 
©tros ( I )• 

REY VIIL 
SILON. 

LXni- xN o consta expresamente por las Años 781. 
memorias antiguas , que Abdelrahman, Rey do -. jf^^c-j 
Córdoba , vengase la infidelidad de su Gober-» ^^^^ p]^^ ^on 
nador de Zaragoza » y de los demás que se ha- Moros. Sujeto 
bian sujetado á Cario Magno ; pero es muy na- íloi Gallegos. 
turalque lo hiciese, ó mas bien que ellos mis S"Cortcycn- 
mos al eco de la desgracia del Rey de Francia ,' ^[^^ 
que por teiiior de las ;armas españolas no estaba 
ya para ampararlos^ volviesen á sujetarse á su 
Príncipe ; pues asi también se colige de las nue*» 
vas rebeliones q ue sucedieron en adelante quao- 
do ya reynaba en Asturias el succesor de Aure* 

ft) JHoArtg» XÍmchck, itimm h fjo, {af.^ yu jit, f jif. jjf. jf^^ 

Bisfisms latárum y lib. 4. cap. 9. -Up. »7. pap. ¿4^' Zuma , . .^¿{w 

y 10. p«g. 7|. 74. cap.tf. té-, ptg. it ^*i^nZii^í 1. ¿ain j.'pag. fi 

79. Mariana , HkttrU ^tntr^l di £/- Ycperg { MI ^ihhiáitM , £qL itf /. 7 

pAM* , to». T. tíb. f, cay. 9, pay. ' Otros iuRUAcrablts. 
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lio , llamado Silon, Este Príncipe , que estaba 
casado con Adosínda , hija de Alonso Primero, 
y hermana del Rey Fruela , no sabemos de que 
familia era , pero debía ser hijo de alguna Seño- 
ra que tuviese amistad ó relación con el Rey de 
Córdoba , pues dice el Monge de Albelda que 
estuvo siempre en paz con los Moros por respe* 
to de su Madre. Solo movió las armas contra 
algunos Gallegos que andabaa alborotados cerca 
del monte Ciferio , hoy llamado Cebreros , 
obligándolos á rendirse y reconocer á su Sobera- 
no. Su residencia no fue en Cangas , sino en Pra- 
via , en cuya Iglesia de San Juan , fundada por 
¿1 mismo , se le dio sepultura á fines de Octu« 
bre de setecientos ochenta y seis » ^ los cinco 
años y quatro meses de reynado. Sin fundamen- 
to pretenden algunos que sus cenizas están en 
Oviedo ; pues las iniciales que se citan para pro- 
barlo 9 por su misma forma y expresión se co« 
noce que son de lápida gentílica. Igualmente 
debe tenerse por muy incierta la expedición 
que le atribuyen algunos contra la Ciudad de 
Mérida ^ de donde dicen que sacó , á pesar de 
los Moros , el cuerpo de la Santa Virgen Eula- 
lia , y lo puso en su Iglesia de Pravia en una 
caxa de plata ; pues esta relación no tiene otro 
apoyo sino el de Pelayo , Obispo de Oviedo , 
Escritor del Siglo doce , que la insertó en la 
Crónica de Sebastian de Salamanca. Tampoco 
debe darse fé á un Diploma que publicó el Pa- 
dre Yepes del Infante Adelgastro , hijo del Rey 
^lon 9 ñindador (como^alli se dice) del Mo- 
nasterio de nuestra Señora de Obona en Astu* 
rías ; no habiendo Escritor alguno que haya da* 
dio hijos ¿ Silón 9 y diciendo expresamente el 
Monge de Albelda que nó los dexó. Ni valdría 

de- 
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decir para defensa del Diploma , que el hijo pudo 
morir antes del Padre ; porque habiéndose ca- 
sado SUon poco antes de subir al Trono en tiem- 
po del Rey Aurelio, no tuvo tiempo para tener 
un hijo grande y con muger , como se supone 
que la tenia Adelgastro (i). 

LXIV. Mucho mas fabulosa es la conquis- Conquista Ta- 
ta de Gerona , que se supone hecha por Cario bulosa de Ge- 
Magno en el año de setecientos ochenta y seis, S^^ *r^^^.^f 
ocho años después de la rota de Roncesvalles. ^^^ " ^ '*^' 
Cuentan que Caí los con formidable exército 
de Franceses , puso cerco ¿la Ciudad de Gero- 
na 9 cuyo Rey Machomet se le habia rebelado^ 
y la tomó por fin con ayuda visible del Cielo , 
que manifestó su enojo contra los Mahometa* 
nos con lluvias de sangre , con una cruz de fue» 
go en el ayre y con batallas de hombres entre 
las nubes. Los apoyos de esta fábula son las Me* 
morías manuscritas del Monasterio de Ripoli ^ 
que no sabemos quando se escribieron , y la tra- 
dición de los naturales de Gerona , que venera* 
ron al Rey Carlos como i Santo , le respe- 
tan como ¿ su Libertador , le atribuyen la 
fundación de su Catedral , y hasta la edad del 
Concilio Tridentino han celebrado su fies- 
ta con Oficio propio , instituido en memo« 
lia de dicha conquista en el año de mil tres- 
cientos quarenta y cinco por el Obispo Ar- 
naldo de Monrodon. ¿Es creíble un aconte- 
cimiento tan glorioso para Francia y para Car- 
io Magno , no hallandpse ni aun insinuado en 
xiinguna obra de Franceses de aquella edad , ni 

de 

(1) Sebastian ¿e SaUmaaca, Cy«- cntiiia 17. f»I. 24»Eo4jrigo Xime- 
nUtn , num. iS. pag. 48^. Monge aez , Lucas de Tuy , &c. &c. Vea- 
Alb«ldenc«, Cronietn ,num. 94. T 55* <« la Ilustracien 6, sun.'iS. y la Co- 
pa^. 4,2. Yepes , Cérmncé d* SsnBf lección de Lápidas del tiempo de lof 
mr# > t«M. 3. tit. ZscrumáU , £s- Godos» cap. i* «rt. t|. Buau-^* 
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de los que se siguieron á ellos por tres siglos ca- 
reros ? < Es creíble que Carlos estuviese en Ca- 
taluña al mismo tiempo que estaba en Roma, 
según todas las historias de aquel mismo siglo ? 
¿Se podrá afianzar un hecho tan notable sobre el 
fundamento d¿ un Oficio particular , compues^» 
to cinco siglos y medio mas tarde ? < Será prue- 
ba de la conquista de Gerona y de la santidad de 
su Conquistador , una fiesta y una tradicioa 
popular que naturalmente comenzarían al mis- 
mo tiempo del Oficio , ó poco antes ? Habien- 
do hecho reflexión varias veces sobre las infini* 
tas fábulas que tenemos en España de antigua- 
llas francesas , y hallando que sus memorias son 
todas posteriores al siglo once , me parece que 
puede fixarse la época de semejantes patrañas ea 
¡os últimos años de dicho siglo ^ y atribuirse to- 
da su invención á los infinitos Franceses , que 
con motivo de ser nuestra Reyna de su nación , 
y extremadamente aficionada ásu patria , inun- 
daron nuestra Península , apoderándose de en- 
trambos gobiernos eclesiástico y civil, y mu- 
dando y enfrancesando (como se verá en su lu- 
gar) aun los Ritos sagrados y purísimos de nues- 
tra Iglesia Toledana. Como la antigua avenida 
de Griegos en las costas de Cataluña y Valen- 
cia hizo parecer Helénicas y Argonauticas des- 
de su origen tantas Ciudades de España que 
no lo eran , asi la de los Franceses en tiempo de 
Alonso Sexto nos dio progenitores y fíjndado- 
res Galicanos que jamas habíamos conocido. £i 
único fiandamento histórico de la conquista de 
Gerona , es la rebelión de su Gobernador Ma- 
hometano , que para eximirse de la Soberanía 
del Rey de Óórdoba , pasó á Saxonia á pedir 
amparo á Cario Magno , entregándosele por feu- 

da- 
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dataria 120 aneantes de la muerte del Key Siloa 
«n seteckotos ochenta y cinco (1). 

REY IX. 
MAUREGATO. 

LXV. xjLdosinda, Viuda de Silon , no fe- Años 786. 
Hiendo ningún hijo , se manejó con los Grandes 7^9 
de ta Corte , para que nombrasen por Rey i su Mturcga'to 
Sobrino Don Alonso hijo del Rey Fruela , que Fábula del iri- 
ya tenia edad para serlo : mas como Mauregato, buto de Don- 
hijo espurio de Alonso Primero , lograse al ^*^^**' 
laiismo tiempo con sus trazas empuñar el cetro, 
le obligó inmediatamente á salir de la Corte y de 
donde íiie á retirarse á casa de unos parientes .. 
maternos que estaban en Álava. Rey nó Mau- 
regato, segon mis cuentas , solos tres año6 hasti 
fines de Octubre de setecientos ochenta y nue- 
ve , y ise enterró en Pravia , donde naturalmen* 
fe tendría la Corte , como su Antecesor. No se 
sabe de este Príncipe acción buena , ni mala ; 
pues lo que dicen nuestras historias modernas^ 
que para conseguir el Trono , hizo recurso á 
los Mahometanos declarándoseles tributario , 7 
concertando con ellos ( como ya lo dixeron del 
Rey Aurelio) de darles cada año cincuenta don- 
cellas nobles y otras tantas del pueblo , es fi- , 
bula muy mal forjada , y destituida dé todo fun- 
damento. £1 célebre Diploma, del Voto de la 

ba- 

f 1) Pedro é< Marca , Mares H'w Siutohrt geniráli éttspspie^ parte 4. 

pmiicMy lib. j.«.ap. <$. col. 2 5«. 2 si. stglo 8. p^g. 517* Los Hi|ioriaa<'reS 

iáariaoa, Httt, gtn, dtEj^aña, con. ic Catalina rocro? muchus. Aniini- 

l.Ub,7. cip. 7. pag. 317. FcrreíAi, B19, Cr«w(«« MtisáMcitui , fM$, i|^« 
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batalla de Clavijo , que atribuye en general es* 
te vergonzoso asiento á los primeros Reyes de 
Asturias, aunque reproducido con buena fé 
por el Padre Maestro Florcz , tiene muchos 7 
muy patentes indicios de ser apócrifo, como 
puede verseen las Disertaciones eclesiásticas del 
Padre Maestro Josepli Pérez ; y por opa parte 
es tan injustamente denigrativo de la &ma de 
nuestros piadosísimos Reyes , qud mereciera 
quemarse públicamente como libelo infamato- 
rio. Antes de Mauregato pone Don Joseph Pe- 
llicer en sus Anales de la Monarquía de España 
otros dos Reyes desconocidos , el uno llamado 
Fruela y el otro Alonso el Menor , justamente 
rechazados uno y otro por el Marques de Mon- 
dejar , como Príncipes enteramente nuevos , j 
de que no tenemos ninguna UQticia fundada (i). 
FíndclRer- I-XVI. Viviendo todavía Mauregato falle- 
nado de Ab- ció en Córdoba el Rey Abdelrahman Sa6r , hi- 
dcirahman.Su jo de Moavia,en el dia treinta de Septiembre del 

^k^"^^ki^'' ^^^ ^^ setecientos ochenta y ocho , y se man- 
^ca^j za- ¿5 ^j^fgjp j-^j. QQj^ magnificencia Real en el Alca- 
zar de la misma Ciudad* £n su largo reynado 
de treinta y dos años , quatro meses y diez y 
seis dias , puso su principal cuidado en la pú*^ 
blica tranquilidad ; y aunque por su natural en 
cruel , ora usaba rigor y ora blandura (según 
^Igs circunstancias lo pedian} aun con los mis» 

mo6 
• 

(r) Moflfe ic Albelda , 09iu€»m» Hisfire fiijttrale d'Esp^M , tom. u 

num. ;tf. pa^. 4^2. Sebastian icSx- sig. 8, pag. 5X4. Joseph Pcrez , Dh 

lamanca • rr»«ú»ii» nuio. 19» paf. sertstMUs y tit. DipUmé cMtrri^ 

4S7. Rodrigo Ximenea, Rtmm im mum y pag. i«. y &tg» Florea, Ef 

Hisp,g9stA\\>, 4. cap. 7, pag.72.Lu- p4tMsS*iríidM , tom. 19, lit.Scriptm- 

cas de Tujr, Crantcon mwüUt lib. 4. rm y Scc, ^ag. ^29. no* Marques de 

pag. 74. Alonso el Sabio , La OÍhÍ' Moadtiar , A ivtrttncUs á U hittr- 

es , parte j.cap. «. fol. atf. María- Ha itl Féídre MariémA, Adverten- 

na , HÍTt,geH, di EspaÜM^ tom. r. cía 107. pag. 54. Véasela liunr»- 

Hb, 7. cap. 7. pag. jié, Ferreru , cioi 4. 
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nos que se le rebelaban , ó por ambiciosos , 6 
por descontentos. Mejoró tos mutos y foi-cines 
de la Ciudad de Córdoba ; plantó eii ella ua 
delicioso jardin llamado por los Árabes razafa; 
y^dificó allí mismo la celebrada Mezquita , su- 
perior en magnificencia á todas las^ demás de 
su ReynOl £n su) tiempo se t pasaron muchos 
Mahometanosci" España ^ quien de África , y 
quien aun de la Siria » y varios de ellos mere* 
cierón la gracia del -Principe , y lograron em- 
pleos de 'mucho iholMi:' y confianza. H^abiboi 
iújo de Abiáeknalec »del linage de4os^ Menear 
nos , y Abrahan Alázadita » hijo de Mahomad » ^ 
itieron promovidos en diversos tiempos al go-^ 
biemo de Toledo : Samuel Aks^lbeo > General 
de exérdto tuvo el míundo de la wi^mna Ciu*:^ 
dad V y antes habia tenido ¿1 de Za^/ágoSa , aun^ 
que después perdió la gracia del PHiicipe » y 
mereció sentencia de iñuerte' en^f ¿ño de seic-* 
cientos sesenta: Obaidalla, hijo de Alhagial» qué 
halMa sido Gobernador en África j lo ftíé-tam-^ 
bien por estos tie'nlJ>os en España ; Tamaíi Ábu* 
Gal^b hijo de Alcanla', en prenMó de U tornan 
de Toledo , y otras ha^^áas iiiilitaresi / .mandó 
consecutivaniente hasta su muerte en las Ciuda- 
des de Huesca , Tarazona y Tortosa : Abdel- 
salam fué Tesorero en Granada ; y logró el 
gobierno de Toledo para su hijo primogénito 
Abderahufo , que subió después tí grado de Vi- 
sir en tiempo de Abdelrahmah Segundo: Hasan 
hijo Malee, natural de Damasco^ obtuvo el em- 
pleo de Secretario de Estado, y -conquistó (dic« 
el Mora Rasis^ citada por Abu^kefó)el Keíy-' 
no ide Murcia , donde residieron , como se di- 
dixo, antes, nuestros primeros Reyes; hasta la 
entrada* de Abdelrahman. Asi otros muchos 
TOM. XII. M Ara- 
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Árabes y Africanos consiguieron en tiempo de 
íste Principemos honores y empleos , i que as- 
piraban I ya que habían resuelto domiciliarse en 
España , y varios de ellos le sirvieron con 
fidelidad en las guerras que tuvo al prmd« 
pió con los Moros y Españoles para apodei» 
rarse del Trono , y luego ( como queda di* 
cho ) con varios Gobernadores , que se le re* 
helaron (i). 
Hescham LX VIL Su hijo y succesor Hescham i Prín- 
Rcy de Gordo cipe natural de Córdoba , apellidado ei Jusfú^ 
hcríiuíno/ T P^^^^ desde luego ^ como deoia , en refirenar la 
tcndicntcs^cl ÍHsplencia > no solo de sus Gobernadores rebel- 
Trono. des ^ sino también de los Franceses » que contra 

todo derecho de las Gentes los amparaban y de* 
ibndian j fomentando sifit ninguna utilidad deja 
R^eligion Christiana las inquietudes y;turbulea* 
^as de los Estados ágenos. Pero no le fué posj^ 
ble esta empresa hasta mas adelante » como so 
verá de aqui á poco , porque hallándose casual* 
mente en Mérida , donde ñié proclamado Rey; 
sus dos hermanos Abdalla y Solimán se valió* 
roa de su. ausencia, para l^mar gente y. formad 
partido. ^ ocupando, el primero la Soberanía de 
toda la España Árabe » y el segundo la regen» 
cia de Toledo y otras Ciudades vecinas. Muy 
poco tiempo di^fhító AbdalU los hoopres del 
Trono ^ pues apenas llagado ¿^Qórdc^ Hes-* 
cham, inmediat^Qienteikiibo^de r^tji^arse t ifor-^ 
tificandose coa su partida ct? el Rey no dé Va- 
lencia de donde lé vino el renombre de Valrn- 
iiano. Edwdq aun de aqu¡ por el e.xér«to Cor- 
dobés , se cejfó jsn Toledo coA«l otro hprma^; 

(í) Aba Bakcre, VistU Sericd, ¿tí Hht, JiréAum^ c«p. xt. pag.' 
ftf. I a. 3d. 7 4l, JLo4r%o Kimc* «S. Vcasc U IktturicUa 4. mtm^ u 
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no ; pero ni ¿un los dos juntos . pudieron resis* 
tir á la fuerza superior ^ obligados entrambos 

rOT el Rey no solo á dexar la plaza , pero atin 
salir de toda España, embarcándose para Mar* 
ruecQS. Rodrigo Ximenez cuenu estágijerra cU 
vil de di&rente manera , j añade , que el ven- 
cedor compró la paz á precio de setenta, mil* 
doblones ; pero yo prefiero en las historias en- 
teramente aribigas las relaciones de los mismos 
Aral)€$'(i). : , : 



!>^ f 



REY X. 
BERMÜDO I. 

XXVín. iVxientras andaban revueltos los Ailo^/g^. 
Moros en guerras civiles , reynaba pacíficamen- /pi- 
te en Asturias el Succesor de Maurcgato, Ha- b?3Í''Í 
inado Bermudo ^ que subió al Trono , según que renunció 
parece , contra sv voluntad , y gobernó^ con U Corona. 
mucha afabilidad y clemencia, poco, menos de 
dos años , hasta que alegando por motivo el or- 
den que tenia del Diaconato> logró poder re* 
itunciar la CosonsL 1 caten ce <ic Septiembre de ; 
setecientos noincnta.v uno> )£1 Monge^ Silense 
dice, que en hijo deÍJRey Ffuala. Rodrigo Xi^i 
mcnez afirma ,<)ue este Rey lo prohijo , pe« 
ro que su Padre íuéVimarano. Sebastian de- 
Salamanca , Escritor, mas amiguo ^ y por esta » 
razón mas digno de^^.fé ^ I&hace. hijo de Frue- 
la ^üo el Rey^ sino el hermano de Alonso Pri*¿ 

* M a., i , ''•• ..¡rfvrae'^-' ^ 
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mer?. AuD(|ue' Diácono , sin embargo esmvo 
casado , y tuvo hijos , pues no solo se los dan 
Kodrigo Ximenez , y Lucas de Tuy , como su- 

£one el Marques de Mondejar para corregir i 
lariaiu» sino también el Monge de Silos , que 
es mas antiguo , y aun Sebastian de Salamanca^ 
s^gtin algunas copias de SU Crónica , donde se 
lee, que dexó dos hijos de tierna edad , Rami- 
ro y Garcia. Su muger^ 4 quien unos llaman 
Nunila , otros Emllona , y otros U<ejioda , nó 
consta propiamente como se lla^maba , porque 
los Antiguos no Fí-'^noiñ^níi/X-as mismas du- 
das hay acerca de su sepultura ; pues los que 
la ponen en Qviedo y son todo^ escritores mo- 
dernos , quenli suben d¿l siglo l!rece ; y el Epi* 
tafio que nombra un Rey Bermudo enterrado 
en Ciella de Asturias á dos legul|!s fR Tineo , y 
de álli después tra^ádado al Moiiasterlo de -Sati 
Juan de Corlas , nos dexa con k misma incer- 
tidumbrepor no tener £ccha , ni haber expre« 
sado claramente de qüal de los 3ermüdos ha^ 
hk* El M6nge:de Albelda» tratando de este 
Rey, añade / que en su tiempo hubo unabata«t 
lia, y según algunas copias de su Crómca , in-» 
sinúa haber sido en Castilla en tierra deJBur*' 
gos ; pcK). tqotho 4a/ ORDluciai estáis d'iniínutxi y 
nin^n otro IMblóLdeliaBü^toVnaisabfijnQsc^a-^. 
tfé/ quienes Tu¿!la:pen($Qficiav ni |)a]:x}ué; moti- 
vo. El Monacato de BeriHodo enSahagunvaun* 
que defifcndido por el Padre Maestío Yepcs , sr 
Qiponeá Jaque refiere Sebastian de Sahunanca^ 
que el Principe., después- d&'habi^f renunciado 
sei^bedó. íeíi iá^ Corte , y xvvmh ci^nUjy.biie(iai 
compañía con el Sucesor (i). 

•fl) 5!tbán«irde5aT.iinafrttí, ¿*r#* ' ¿t An)W<la , tVtmVwi , num, sf» 
mtw , num. .o. pag. 487. Mongc píf. 45*- Mo»g« «IcSél^s, Ctmti$99%* 
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[ \] .... ..', A.LPN$0..IL. .'■,.;'..'/.! 

LXIX. JLjLIonso Segundo í süccesbr de Ber^ ^^ 79^^ 
mudo , ¿ hijo de Froela Primero , empuñó el ce': . j^^^^ jj 
tío en el día catx>rce de*5ept!eihbredd:afib*dí pone la Corté 
fetedtorós noventa y bife ,segirfías''cpngetul en Oviedo, 
fas que propongo en las !lusír¿6ibntís.^í3o*ló 
récibirian ' todos cbri igual gusto V 'i>ue¿ se^d 
refiere el Monge de Albelda , -htibo gent^ re- 
beldey poderosa ; que ál añ6 siguióte (ñp^li^i 
ipas tarde , como dice Rodrigo Xyn^ez^ "ié - 
áttreviói énc¿rrírtfe'érf](3fia^ v.i v n T 

flc lo sscar<fe cbñ hoble aéíiuédp alguno^ jj^^ : ;- ^ 

t^sallos y entre quiches ste distinguió Teudari .', ' . ,^ 

por su fidelidad 7 constancia. Como estoís al 
libertario dé-íi^ rfccitwioii se lo-HeSJ^rbii S<)viéi^ 
ab í.afli 'ií-'^ífe^ó' éP^Pífnciiie^/)rilfí^nristób^# 
fixó fe-GbAcr,qíkÍháirt¿ etrtdaces^is^ 
fíende , habta estádb en Pi^vía , desde que lal 
áacó de Cangas el Rey Sllon (í ). ^ 

^ LXX; Wücho'gáííóix^festc motivó laCiui^.^,^^^^ 
dád'dc Ovifcdb; puéi él«e^' tóBió^i su'cuetttíí S niacn'fr 

nniB. }t. siff al5. |loar^« Xime- , Jlustracipn ^«> n^m. 5* 7 '<>• 7 1r 

Befe , JOráNb i» HitpJaiik gutérmm^ " tcUeti^H df LáfidaJ Mi riimp$ éi 

lÁb. 4. c«f í tf. y . ^ fSf 4 73. y ;!}. Ir* Om^M» c«p. f *< irt. «4^ ^ , T 

Iuca& ae Tur > Cro«¿M* mWíí, Itb, (i ) Albeldense . Cmmú^» , sitm. 

4ÍÍ rafr^ 74^ti»4»¿*»'¿ ^kí&^iUtt^i l''Á^.-ftf*M^ »<y :*fck 5Í t-t. 4^il 

M^s ^l>arc. j. cap. 9» (oUió, j 37. Sebastun ¿e Salamanca» Crtnic^my 
l[diÍllt.LsCr0mk^ lib. 13. cap. 29. nuin. ao. yai. p«f. 417. Monge SÍ^ 
#01.49. Ícpcs,OMifM 4« J^» Btrntot Uíi%t yCfnifn , mim. 28. pag. 2S5. 

avtf. Marques ^fe Man4<itr» A.ivtf' Gta, Ub. 4. cap. «. pag* 73. Vcasé- 
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94 . HtsrotiA CitiL 
el ensancharla y ennoblecerla conforme á su ni- 
tural generosidad, y habiendo reynado cincuea- 
ta y un años , y tres meses cumplidos ^ tuvo 
tiempo sobrado para satisfacer enteramente á sus 
deseos , que novelo eran-de magnificencia , sino 
también de piedad y religión , como se verá ea 
el libro siguiente , que es lugar maf propio de 
estos asuntos. Por ahora basta insinuar en gene- 
ral , que las columnas , mármoles , pinturas » 
Iglesias j, Palacjps ^ Tribunales > Pórticos ^ Ba- 
. LV / ) ^o^ f í^osadas ^ denlg$ obras pública;^ ^ l^echai 
en Oviedo por el magnificentísia^o Rey ^ ¿ic^ 
ron un semblante tan nuevo i toda la Ciudad, 
que con razón el Monge de Albelda y otros 
Éscrirores la han llamado fundacion^de Alon^^ 
sq(t> ^ ! ^! 

Fin del rey- Í^XXL . En el largo rey nado deestC| Príncí- 
nadode Hes- pe , tuvo Córdoba tros Reyes Moros i^Hesc^han^ 
chamRcv 11. gl Justo , i quien ncímbré poco antes, Al-Ha- 
de Córdoba, y^^^ Alradha, hijo de Hcschara , y Abdelrah- 
man Abulmocrefa^ hijo de Al-Hakem9H^S9haiil 
reyaó siete años , seis meses y veinte y <^uevQ 
dias j desde trdnta de Septiembre de seteci)ea- 
tos ochenta y ocho , hasta veinte y nueve de 
Abril de setecientos noventa y seis. Aunque 
. Pxfncip^ severo^^ nQ.crco que mereclefie los 
^ Jtíiulgs,4Q inhug:|aa9^y cruej; , ^uf íeb^ d^o^ 
^ ^. algunos historiadores christiahos por zelo de re- 
ligión. Renovó el puente de Córdoba , hacién- 
dolo mas ancho y grandioso de lo qiie era an«* 
tes» y acabó la insigne Mezquita comenzada 
por su Padre , empleando en esü ííbdca (dice 

/ ." ■ '-'^ , •''.■•. Ro^ 

. f 

. (r|. AlUckUtte cisa4o.Sebatc¡«B idmick, Mtmm m HitpmUgttténmmi' 

de Salamanct , num. sr. paf. 48.^« 1^. 4. caf« t. y 9, fap 7). tncm 

Monge Silense ^ Cr—Um nitoi. x9. <U Tuy , Opmétm mmmi t ^«f. 74« 

T >f • fH* ^h* 7 sis* Ro<iriso Xi- ü«nso ti S«bi9 | ottm mwcktá. 
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XVB LA EsráÑA AmÁBE. ^ 

Rodrigo Ximenez ) el botín y desppjbi que 1¿ 
tocaron en la guerra Narbonense ^ de ' que ha^ 
blaré mas abaKo (i)» ! 

LXXII. Su hijo 7 succesor Al*Hakem em» Rmido de 
pez6 i mandar i los veinte y dos, años de edad^ ^^- *** ^* ?* 
y fluirió i veinte y doa^deLMayode ochodea^ Cárdc*iL 
tos* veinte y dos,r 4 k» veinte ^tsei^ añofc ^:f 
veinte y tres días dé reynado* ]>esde los^ prin^ 
cipios hubo de lidiar con sus dos Tíos Abdallá 
y Solimán , los mismos que habían ya ^salido dp 
£spañar echados por el antecesotiSe volvieron 
á fiírcificaren Valencia i coa tcopasAfiicanosv 
haciendo jQrcquenies caccur^iqnes pot jfthdalu^ 
cía f hasta qiK muerto Sdiman en una batalla^ 
que dicen duró tres días , el hernlano apellida^ 
cío <l F^ciAeiirúw •capituló. con elSobfkip. Coiif / 
cedió el Psuiftipci sü fTio ^^ue viviese en Va» 
leoda ; le scftaló uda^ peasíoirt Yittliti^ dn añil 
doblones al «íes , y otros ^cóocantiLfai £n de 
cada año ; y se solemnizó eslíe tratado de imis^ 
fad y casándose una: hearmtana, idel Rey con ua 
hijo de AbdaUa^ Satre las varia5<rc^eli<mesj|na 
sucedieron en lu ciempo ^ k :diaNm prindpdt^ 
9i<^te mucho!Cuklbdo Ui de Toledo ^ yrCóf» 
doba. Fué singular* el estratagema con que sih 
jetó i ios Toledanos por medio de Ambroz | 
Qóbenaadofc de Zangón, y HurscaM Sabiendo 
«^e, Ofi^ «1 coDCC^to^nquie lio leniaalu^da 
TojCNdo. fí ief £iii;allá;«:vi^otsi.descoblerta >:ím^ 
giepdp l¿cejri0 ícaudillo de ios revoltosos: &k 
bricó dentro de la Ciuldad un Alcázar con un 
graa £uo en n&edb par^ sujetáir (. decía él ) > 
«■ . ..i-} . ' » . 'í ^ . * -^ '. >' - .1 : . .' f . lo¿ 

Üf) kVuAbiíft¿\r#W!Miii¿r- lnenek/]ÍEifW¿i^r4W, cap. 1^^ 
9um , en las aotts «1 texto de Abu »uai. •. « 
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los partidarias del Principe ^ y poderse apoden 
far mas^f^loisncede las demás fortalezas : hí^ 
zo suplicar por los mismos Toledanos á Aii- 
delralunán bijo del Rey ,■ que ya estaba por allí 
(Terca i^rchaiKÍo> coa el exórcito contra Chris^ 
láattos ; entrasen ver ^Alcaxar i para ftsrejaf 
la Uegadá^dec este ^Príoéipe.,- con quien estaba 
ya convenido ,^ dio -^aUr^smo un banquetea 
Jos principales Seiiores de Toledo , y en^ el ma^ 
yormgod}p los degQ>jU6á todos ¿ echando U 
sangre len ehibsOi^JLiimiieroei tan impensada de 
fms&jtítiJbcy icfál ^er^onas de -cálidad'i atemorizó 
Latría Toledanos :> y ^ redoxo i la obedieti^ 
pia que hablan negado. No costó menos saH^ 
gre la^^qu¡etud<le Córdoba , donde en ausencia 
(M) Key!sriu±>k» fraguado un-mwin^^en los Ar-» 
rabblesA &iu& en{eU<»¿ eí iSoteraboeb per^nt 
Üon fii^idiedíer Gehe^ Abdelcarfinov^quéve* 
nía dé campaña-oon ^en e^é^cíco :- derribó to« 
das ilasieasas quieiiabia para que no se guarecie* 
sen en^Ma^ Ids- revoltosos : prendió y^ mató k 
mifcha 'gdnte^pottif 9s ^las sej^üidób , yi ^ara^ ma-^ 
yisDciescirmienxorjhiáo, alborear i i mas> de^ tres^^ 
€kndo9 i Vista^det/ía Gludbd^ sobro la JdriUa det 
rio ^ y castigó ¿x>tfos muchos coh destierros^ 
y confiscaciones , dexaqdo^idas y haciendas 
solo^i 3iiños'yiiaiugeres'.:'A^$aí^ de todu e^a* 
sóvwldad vy deiadescoft^nzacóti ^e tr^atab;^ 
4í.süs pnoploS'Sdbditosfi^ pue^íattii parar te ígiíar*' 
dia de su cu^po tfenia ties :m^ clkí^iános es^; 
clavos^ hay autores. que Id aüabaacomo á I^rín* 
dpe sábao^ ' laborioM ^ JiiposiieM-^ amante de; 
h Justicia y de las letras. Las personas que mas 
S9, distingj^icrpn en §u. ^eryipip ^üjerpn JMaijsw, 
¿ijo'de Mahomaa V Comandante de Cabali^ia/ 
Mahomet^ hijo de Basilio , que. tuvo ios hono-v' 

res 



Digitized by CjOOQ IC 



DE 'LA EsPAl^A AXABE. ^7 

rss*^ Visir / Abdalli Hautborat , Tíek)r£ro 
Real , y después Secretario de Estado; Abder# 
carimo , hijo de Abdeluaged , Gobernador de 
-varias Ciudades^ y Conquistador dei tas 4^ Jaén» 
nuelvá ^'Alcalá y Zaragoza > qua^ habiaa ce» 
i>elado5 f Abdelrahüfó bijo 4^ Abdelsaiam^ 
^ne del gobierno de Toledo ñié promovido 
--Visir , y se mantuvo con este caracter-aun en 
el nuevo rey nado des{)ues déla muerte de' Al^ 
líakem(T). -' ^ : / ' •: •• (--''. 
: LXXlII. Abddrahman Abúlnaotrefb , hi* jternído de 
jívy subesor di- AMiakem^ el primero que toí- Abdclrahma» 
mo formalmente cl título de Riy , vivió en el n. Rey IV. 
trono treinta años y quatro meses , hasla veinte ^^ Córdob*. 
y tíos ^é^ Septiembre de ochóCíem?osr dtícd^ttti 
y dqs ,Á\Qltittw^<y\ús rey nados de Raióüri^ ^ y 
Ordc»lir&';^t$tittfdsbi>es de A tomo Segundo/ fW 
Prifltdi^ ¿Utff reipo y letrado : se grangeó xcftí su 
afabitidtf^ et *mor de todos 16$ súbcfitos :- cum* 
fdta esompulósaiiiéiire todas sus^ofioimesisr^boii' 
reda deimuerte^la me»tíra>/y^iJb^ÍBMnt!iososi 
prcKegk^i'to9'bti<^os y^'nplloiiiaüj^yrittiuy <eii 
pardcukr i'lós ^m«nctftí d^ íja')li»battn-a ¿ emt 
pedró láS callea d6: Córdoba, Íá>adorri6 con 
Fuentes y Palados de nueva ctmstrucdón ^ y 
&éiel> primero qué tratK> ei s^a^dalos piontes 
ái^ Ciudad porartedoci^i d¿ piomjói Exténfdió 
sos >betieflc^lús^&yn í&eiESi>Üe ia^Coftej devana 
tandó'por fodcf tlJfc^yno viriras fiDitalezas rY 
construyendo una grande arinada naval: para 
defensa de los puertos.-^Comigiuó por finíel ma4 
yoi bieaá'^ue'pu^ddaipirarim'Sc^ 

<r) ' Abu K^Ái^^l Vftii'^étffU* ?V. !#. 4Í.'moartgo XiácBCB/lÍMf. 
kar co Ut Mota^ , ,p^g« i^.. Aba js^^o^yx " " " "~ 
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es e^idc . tQner YaBea^is Qeaer ¿le^ , y prudeote» 
Sccrerarioí y^Cbaseyetos^eotrc quienes se distiii- 
fuioroB Mahodnet hijo de Said ¡, nacido en Es- 

lk> , dcffqliiwi'hc) hablado pp<í0 ain»s, El pti- 
jmtb qufe ¿taiferán Foeta , y «wde^cjugadot 
de; Axcdrez ¿ maolfetó su zelo por el Príocír 
pe en el gobkxno de Medioa. Sidonía^ y en la 
totnade &YÍlU.y.otfa&Ciadades.de que$e lu- 
blan apoderado los rebeldes : y el segundo adfe- 
ixas,dbiloi^![ud^.ottamds !^rrik:io$^ Ivr^ i 
la CofoiUL QQík rlas> armai s &i<lea4 de tal sueste 
las alcabalas ,dí5 todo el Reyao^que jamas 1»- 
bia estado tap rka la casa real. No ik faltaron 
jniiáaikíS)y fmádtiáftbr^,«mio:it9d«t§Qb<fa» 
no y jPoderQtocí )^ues stn U& inqpú^d^ qtíf h 
<5>cfltsiosiarQn k)a^x)lle iamaSr^.40;Mbi^Qn^Qflítio$j4¿ 
pingun ^bicmo , porquti rehusa», e^ %üo , y 
aborrecen ia ky rlt diero9:tamh^«t ^e $ti£FU 
lQS.partidaiibfi^^Q.Abdaik^ Yal»n^^ quf 
i^ta¿dQ iiQd^^dbuvIvQ^i áumque mw^ YUioí^retom 
iré sttsrftn«ig!MSí|U3átqftst9n$s.H!»b<» 
fin .el ambidoia lan)dai¿>¿-.la$ fuerjia9j$np&rÍ0f 
Tcsr.dclRéy dd Cóídóba , y obtuvo en: las jpa^ 
ce^ el Seaoria&udaiario de la Cbdad de J^ii^ 
mir » que 'ahora llamamos M^ircia » ea > c)ondd 
¿cabó;nis ábt tn It Ee^a. do^otent^s y^io^liov 
que cbr£es{)oñd¿ 4 ^los»aSo$r€^iá6tiaaoi de jcfcho» 
tíentw Veinte y rtes y veinte y;quatfo„ Qj^en-í 
do su muerte el ptadoso^ Pj:{ncipe » llamó 4 
Córdoba á todas, la&muger^é. hijos: deludifíim» 
to> y le& dio tim qu¿ ii)«ot«»^se Mgpuihsit m^ 
cimiento ; pero al Atismo tiempo iQjiL^Sttunies 
de la Corte (dice Rodrigo Ximenez) , para cor- 
tar de raiz semejáiitesguerras^ civiles declararon^^ 
que en adelante hubiese de pasar la Cor^^^de, 

pa* 
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DI LA EsPAiHA: Al.A BB« Ci^ 

pá4r«s i' tíí\c^% i sin ipoder alegar -derecko com 
tra estos nUiguaXioii ni Sobrólo » ni otro pci4 
fknte(r):* ! . . . . ' : ,j 

LXXI V. Los tres Príncipes Mahometanosi Alonso n. 
út que hasta'dÍK>rar he liablado , todo9 tuvieron derrota i los 
ffiíerr* con iluéstit^ ¿esditecidaRey Don; Aloni ^^ ^ ^^ 
10 Segando > c^uejptteó^isi sj&m^re'cotila vic^ 
toril 4^ su lado. iBn »^i :{ño tépcero de su re)r¿ 
nadd) que era el setedentbs noventa y quaero; 
hubo de salir acampana contra íxn, exérdto de 
MprdS^V qOe^M «Aero por Leoa li^üa dentro die 
A^t^ilS'p/écioíiadainente pa^a sobrecoger iiloi 
Cfarísüañ&s* El ÍVincipe tu va maBcr para liamalc 
i los ^enemigos á un lug^r pantanoso , de don^ 
de la rettracU er^ xñvrf diíicri ^ y dándoles aqui 
la batalla » tendió en aquel lodazal casi setenta 
mil ' hombres juAtamonte jcion el .General M<iw 
chic't ó'Mugai^.;, á qokin Jiabia. fiado! el Rep 
Kescham <k Córdoba tan atrevida dxpédldbn. ' '^^'■*;^,f 
El Astrónomo Escritor de la vidade Lt^vT- ''^"' 
co Pío retarda esta batalla unostliez años ; pero 
en 'caso- que habt¿ de la» misma ^^ t)r: ho de al4 
2¡uhac otrs^iMí^Ab tepambsVdebe^ preferirse i 
su testattonio ^ de nuestros Escritores ^ comd 
mas iüformadi^s dcios acontedmientos de sü 
mbma nación (2)* ' ' * -, . 

LXXV; .Escarmentado ellbyHéschamcort b¿íí"ha/c ¿^ 
tM desgsad|idi> güerrá^qiie se^aical?ó, desde ict trag¿s/*^^ ^ 
prinier«¡«bate-i Ao rovo ya3valor:j¡«raisaU^ 
connra ChrisiianoS'ien k>s>dxisA&oi»^ Icquol 

m^ > ^«r^iii#ii«iMP , y Bell AU- 4)|»1io*|« ele SUos,Cy«iMr#i. num. 

^r, cyM«/«¡g;M , CQ U mtsnia paf. al. j^ag* 295vTej^s, Oviifc« <^<fíf* 

Bt w k- if O XtmeacA ^ ' lllif«rf« Jlr^r* Jini^» Ton. 4*'(>r.*ElNhl^«/v*Ba* 

cap. »f . paf^ ia. ▼««$€ U' írttm'a t^. vag . 44?: Aa^Jaoai'/ 

4. AUM» 4* rar«JUitfrWrtF]tfrP«f«'<H^ 
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100 Hl&tOAJA ClVlt ' T 

daroa iftevida. £1 sucéo^qr Al-Hakieo^ »}^ 
in^tm> deirpoiiñAkiito ^bo de, darles ^ aun*^ 
que no lo digan las historias, pues el Rey Aloi^ 
fo en hpUMárcti del: año do setecientos no- 
venta y ocho llegó con su; exéctíto hasta Li$r 
bpa> y sei ifKxieró de It.Ciiidad. £$ muy s&st- 
sibleidrsiteiKtQ de nucstms hlstoríadotíes^ » que 
no iK>» dtuitTcí ación alguba » fli de ostia victtvia 
pn notable » cuya faxna.rcsodó con gloria ea 
h Corte de Fianda , como ^e ver4 ma9 abaxol; 
ni de ios vaxiofc afioatecimienA^ik^gnef^^qot 
hiü:áecQa¿&aooin$)ftñaria^r&oIo eLAuloridi^.lOf 
Analta CotoflMtn^s » que atabe de^ efeotibir eú 
cá año de tcoil cknto >veuitQ:y &eis^ insijMáuné 
rota del exército Cordobés « y aun esto con 
tanta obscuridad , que asi en ellos jcqipd.ealol 
Analek. iTokd^os que copisxo^ la cilausuk^ 
queda cí deatido inciortio y tn^ dudOsó (i)* 
Eftttadasdc ...LXXVL » iSimcrccen f¿i(í»iniaoUSíeriitt»<idi 
Sin v5S- Gonlpostela: v conocidos coni el nombré dé 
ya. Tumbo mgn.^Kkytz sobrado distante, de; los 

tiernas desque se tratai } no Moro! Uaviado AU 
tmtaihán>^ que seri<a General de ex^fciiocí y.rfaii- 
i>iai '.estado len Alavx algunos, años antesi m ol 
de oíobocieñtos.y seis setntiócon sus jEropaa 
por tierna de Burgos hasta el rio Pisiierga/y 
. en. xk cómbiakerqüe . alü .tendría: con los.Ctuf s- 
\ tiandsr ^ !le callaron ia vjdaí .B^rigo S^íflafcnciz^ 
qüe^ también i lesctibió imiyolíarde.^ respecto . dq 
los tíeinpcfr derAioása/SegondOi^ipáné otura^ea^ 
pedición de Moros en laEgira doscientas, que 
es decir ^ea los últimos cii;ico «neses .del año 
^p. ochpfcicji,tp^,y',tiüíi^e ^6 en. los ?ieteprií?ie-; 

.:•-■.•» .»,,-'• -wr - ^ . . -^^.t \ • ■ . ^0^ 

• í". '■ . , » .0 S . ' ¡ ^ - - : 
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DI, tálEsBi&AA AiAABE. fot 

;íWtodcl skiflfcdte^ Dicmv que Abdelcai^í^ 
]yalífiate^Goiefal ddliRcy Ai-Hakem. cetc&lz " 
CdAdad de Calahof r» »poir ordeii^ de M Sobera- 
no » pero ^viendo después dé alguu tiempo, 
que el trapajaera inutU y 6 sobrado la/go^ se 
¿cfaó á ¡Saquear tiodasaíluellas. tierras; basta el 
mardt Yiwaya vy «^volwi^ ¿X)árdob^ dargíi 
dodebQtm)(i).. ^ . > \ . . i » 

LXXVII. Mas segura es. la batalla de Ga- Rota de dos 
lida , que ponen nuestros. Escritores del siglo «^«^'J^ P».^ 
ootavíai en el año tteinta dd reyhado de Alon^ rosca GaUía. 
IQ y jquí^ xdírespchaidff . Ú de oc^cpentos Veinte 
y v¡nb¿ Alabez y. Me]i¿./dos Generales déí Rey^ 
Al-Hafcmi , pasaron el Duero con dos exércí^ 
tos , y entraron por diferentes caminos en el 
Bjeyno de Gatida , llegando con sus exci>rsio^ 
nes hasta. Mondbñedo >: si merece íé una £st:fi^ 
ttíra citada por el Padre Florez , donde se sti^ 
pone db&trtuda por e5Cos tiempos *k' Iglesia d¿' 
Santa Maiia de Bretona. Mas sea de esto lo que^ 
se faerc ;Jo derto es que Alonso* Segundo, di- 
YidtendQM's fuerzas^ so^chó.á om mismo tiem-'^ 
^^obre toi dos eüértítoe v y consiguió derrcv? 
tarlofr con muerte, de entrajoibos Generales;- 
Nuestros Escritores de aquellos tiempos, cfuc 
refícieron muy pocos hecho; , y con Sobrada : . 
breir^edads no especifican las, ciixiun^ taiicias de- , ,'\ „ ,. j 
c€ía dobk Víttoria v'Q^^^a noticia bobo de ser^ • •, j' \ m 
sm. duda muy pesada'paraiet Rey /de Córdoba/ <»' i «^^ 
quctquizi fia tuvo tiempo para vengarse , aun 
queriéndolo , por haberle alcanzado la muerte' 
;á'a&a siguiente (2). ^ . k •. i 

/;..wO(:.íi: '.. ' '. Ji. /* ;^..... .., i.r,. i ■. "Rey*- 

'j?^ • ^■^'"** * AnfidUt Ctmptf dcflte, D-mícmv , nun. 5*. ptp. 4jr« 
un^m$^ paf. jx«. Rodrigo Ximenez, Rodrigo Ximcnez , Rirum pn, HÍ4fi4* 

:i2^ Sftbkstxin út Stltmallea , 75. Flore* , Biprn^m S^éuU , Tom. 
€fme0m , ffu«»..«t. p^* 4«». AHel- il, Trai. jf . rap. 4. p«g. 24, 
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lOt HliTOlrA ClTILí 

Un Moro fc- LXXVIII. . Rcynaba ya su hifo y succesor; 

b^"^* Rc^8°^ giundo unMahometMió duiy poderoso toatúfal 

Mahometano! <1« Mérfda , Uamado Mazmmh 6 Mainnk ><les* 

y Christíano, pucs de haberse man tenido-largo txemposobre las 

es vencido por aritias contra su Rey Abdelrahman , se entró 

Alonso. jfygitivo en tierra de 'Chrisüaiio$M4 pe^rasilo i 

questío numarca ^ qucTMjrsu natoraí démem 

cia se lo concedió en Galicia con la esperanza 

de que hubiesfc de. vivir según .su promesa sin 

el menor desasosiego del Público. E^ctiva^ 

me^r^ a^l Jo hizo por siete años cumplidos : 

ma^ lu^ode repente^ dejándose llevar d^ su 

espí]ri|tu iuquiecoy revoltoso » comeiiiLÓ i Ua^ 

mar Moros en su aj^üda ^ fiTrtifícaiidase en un 

Castillo , que llamaban de Santa Christina> des^ 

de donde con freqüentes salidas Usa oauüvan^ 

dp jCt^ri^tÍAtios ».y calando.sus haciendas: Ihfoiu 

madp Aloilso de /tama ingtrattta^ jd^iiifideik 

dad i marchó i sitiar el Cotillo. coíiLbiral golpcf 

de gente , y hlabiendo logrado la muerte det re^ 

beldé desde el primer ataque > la.dió consecuti*- 

Vjamente á ^otrosrcincuentamil MahonvttBnos; 

qp? tantos hablan acudido de los EAados^dtl 

%fij di9 Córdoba, para fomentar .snrrebetíoa (i:); 

Expediciones LXXIX. Los Afabes de España , viendo 

marítimas de que en tauto tiempo , y xon tan freqüeatcs ten- 

los Moros.Ba- taijvas no podían jamas adelantar üa ,paso den- 

Ln Cc?nde de ^^^ ^^ nuestta PeníusuU^^se ifesolvíettim SUfc^.- 

Ampurias. var lasiñcmaí por mar y tieirra contra otras nai-' 

dones , de quienes esperaban^ sacar «as prov«^ 

cho sin tama dificultad y trabajo. Saa cxcurrio» 

nes marítimas comenzaron haxo eiicéyoaxia^de' 

Alonso en el año de setecientos noventa y ocho» 

•.'••••■ ^ ■• *' - V '" .' ^ ' ''- 'y 

(O Sc1>f^t!an,<le SalaiDtiica.rt* , }^. ^a^ tS?. ttl» ft^lfift Xiae^v 
t^io^ p'a¿. 4S9. 4IV. KÍbeldcnse ci- ncz,«iu Lucas 4e Tuy « Atons» el 
uA; MoBf e 4e Silos, Cr«i|ir«»i."«>n, St^ y «tros «ucliM* • • * 
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DE n^vElsPAfl/it- Ai.Ube. JO) 
yrse dirig^jaropái saquear ilais costas é Islas delr- 
jnediterráneo , empezando por las Baleares, co- 
mo 4ias vecinas: Algunos Escritores Franceses 
del siglo nonoyxiecimo aseveran^ que JMaUóív 
íft, y s^f norca por losr daños recibido® eii est* ! •* 
ocasión >!'al año ' siguiente zx) solo pidieron ayu^ 
da ¿ 'Garla Magno , que es en lo que convienen 
todos » siao que se le entregaron también como 
i r Soberano ; pero esta entrega ^aunque bien rei^ 
cibida en-laá historias mjoderhas ; debe ser in«í 
tentó db Ja vanidad francesa , porque na seto- 
ijOiíltíbla ófríCÜa:^! antígiio Poeta SÍxoh , pero 
ni aun el 'misjno ^ecretaiio* de Carlos que es- 
cribia én dos obras di&rentes fa vida y ^nii-' 
Ic&jdaiKihaibOfCbfiMos'jnáTpites «Iogios>7 cságe^ 
9iCÍO£niI (ucrdefiaiíjr GótsegaV y* aunr la Islade ^ 
CaiíjdkcibKMáxicmafr distante ^ tuvieron' tamÉíen 
que sufrir tadn los firjDqüéntes^ desembarcos é 
irru|kHoáos 4c Mor 6s ; h primera en los años-' 
di oclioc£$ntoB f eis , 'doce ^ y voi^éí ; la según-* 
daoetL. oofaoaioiitoslskte 4< jmeve y^ diez v y doce;) 
}L krúkiilia ; qiiei qnodf^ .porJas-MDros'^j en 'eh 
a&> de oofaociebtDS yelnte^y tres^.Ea íadgunasf 
de estos ocásioneá 'iueíoa batidos loa Infieles y 
pero- comunmente se volviaiot vencedores , y 
OBNo: nracfaosi cbüthro^y orrSqglares; y xAn Eole-- 
siasticcfc .yíMGn¿»;/yraün£á vecera se )^Qédabanv 
ducfios^de siáfaiasoViñasry Ciudad^ £rtnengi«! 
rioi Gafado da Ampurias ien el añade bchocieh-^" 
tos y tr^ce los esperó, que volviesen de Coree- • 
ga ^ donde habian hecho mucho botin ^ y ata- 
cándolos al paso cerca de Mallorca y les cogió 

<^0;;íiíí^¿'^ jcó^;iíüi0?enei5s; ,Ccrfsbs: cáuüvps,-, 

db -tuya pérdida se* vengarott /bchandosé sobre. 
Ñlza y saqueándola > y luego ¿saltando á Civi* 
tavecclua, y d^spí^psiá Cexdeñ*, dQ donde por 

fin 
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ro4 HffstofcrA Grvit ^ » 

fia hubieron de retirarse pira^nb pexxieir él res« 
to de la armada (i). 
los Maho- LXXX. Pero las principales guerras de los 
hr^^^í GcT^ MíramaniDlinos deCdrdoha füeron^contra Fran^ 
j^vcng;^ ci« de quien estaban muy resentidos/ y K:úa 
los Franceses tasson y por i el ' áfflparo , que daban i. swr^ 
en la Galía beldes. El Rey Heschanr en el afio de seteckn- 
Narbonensc. (q^ jaovcnta y tres , mandó que su General Ab^ 
delmalec marchase con eacército i tomar ven* 
ganza aside los.Franosses como deUdS' tébcU 
des sus protegidos; .y efefctivkraenté io logra 
ton indecible pesadumbre de Oirló A£q^6V 
como lo insinúa, su mismo Secretario Bgin¿r« 
do en los Anales de loS' Reyes. £1 exércita Ma^^ 
hometaiia -sujetó io'pTÍmepo!li(^iculadiJdeíGeJ 
toñz ,. cuyo Gobedi«dor>h^6el^ 9u> Beíncipe 
(segtkfi queda : didio ) ^e hábi& Qncrégado i XDii^ 
los en^Sa^onút desdefelaAo desséteointoioelmi^ 
ta y cinco. De aqui pa^ó adetakte^t tos 1^* 
neos has¿a llegar 4/ ^arbtoa^. poso ínego á li- 
Ciudad y :su»contoaBos;iy Iws^ tomhdlx^^ 
mino, para C^rcaioittif, quamandq^y tdaildDfJec 
paso tfkdaa^lasr tierras y lugarer* En- esbQi>se'prci-' 
sentó el Codde. Guitlelmo , <}eneiial já& Osudos ' 
con otros imichos Condes , y mimeroEio >esér* 
cito de Franceses ^ para-iatafxr^^jda&oriqueribinp 
badeadorkis^enemfgosrtan T^^póidbiDé^ ifo^tei-' 
mieroaloi Mór<}s : dieroa la 4>¿aUÍa cbn!^amd> 
valor i que 'murió- infinito ^|inrfbki> cbrfeQnó 
con muchos de sus Condes y Oficiales , y ape* 



narth]t , AfUtkttt íe^mm' Pl-smíéfídp 



Vif^ t pag. ^9, 6t. 6j, $i, y 67, 165. Zo;itcas , y otros Grhgos ci- ^ 
Andnitio , uiiumléí 'Btrtiióáiti\ páf . tíidos ^«r el ItArqyes ée Hoa$éiár, - 
ttf|. 17Z. Anónimo , ^wMtt/ F«<* ^évnt^Mási á Ulfístt^dil Féuki . 
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BE LA Es^AfÍA Al^AB£« ^Oj 

Ms , pudo salvarse Gqíllelmo ^ cpn.la, poc?^f^- 
te que se litro de k xnuQrtQ, l^pv veñceclor^ 
prosiguierqn ' J¡iac¡cna<> estragos ri ya ppr uu» 
parte , ya pof otía,. de suert^ ^iíe I.a «rostía éiji 
jiquel año Fué muy grande por toda lá Provm- 
cia , y luego oierpii la vuelta para España con 
>nuy rico botín, y muchísimo^ prisioneros, Ro- 
jdrigo Ximeiiez añaden que íos Chrisrianós ven- 
cidos se VJero,ii precisados á cargar tierra como 
jumentos } y Ilevarli sobr£ sus hombros desde 
"Narbona hasta Córdoba , para la fabrica de la 
J^ezquita : pero los Aurores mas anliguos no 
cuentan semejante barbarie , ni es creíble que 
Jos Moros hicieran cargar en Francia materíaks 
de que no necesitaban en Andalucía (f)^. ] 

LXXXL Cario Magno , según claramente Conscqffeflcias 
se colige de las historias de aquellos tiempos, <1« '» jomadi 
aunque puy apesadumbrado por 4q, sucedido,, <l«^N«*<»* ' 
ño pudo vengarse del agray;p poV .entonces , / 
porque le fue preciso, echar tpdp elrpocíer cié 5us > . : . 
armas sobre los Saxones , que por el mismo ticnj- 
po se le hablan rebelado. En Cataluña sin ei:i\- 
bargo se vengaron los Christianos de jilguna ma- 
nera luego al ^^o siguiente., -^an^pcip. un>a bafa^r 
lia á los infi,elcs cérea de Baí<;efp'u4 ppüesscgup 
los Capitulares de Francia , piibíícaclQS ppr Ba- 
lucio , uno de los Christianos vencedores , íla^ 
mado Juajpi , regaló i Ludoyicp Pió un pxcelen* 
te cabaílóVcpn pír9s despojos militares que ha^- 
_bia adquirido en la accipp , ,y consigviQ ¿n re- 
compensa algunas haciendas d^amparadas ^ qup 
con la irrupción de los Árabes habun quedado 
TOM.xii. O sia 

ft) ' Anón Uno » Cmmcim ^foirtid- f tf. «47. AnMai» ^nndes Puldem^ 

e4M/e y fif:,,j4t, Po¿ca Saxon , Dt tu ^ pag. 5>8. H.o<\rigo Xím.nez, 

%estií CétT9li Kr^ti , pa*. 157, Egi- Hiétkrid Aré¡mm tCCíf» i^. p«5. nU 
Bár4« , éA^nélts Re^um FfMC4rmm, 
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tqS , HisxaKiA Civil 

$¥rt-<JÍ3en(>. En d año Iilmediáto,, oye fue el de 
VetecreUtós rio varita y" clhc¿j/d¡^¿ RodrigoXi- 
inciiez í qut, dieron los ÍAotó^ tú ifiíi eoAfoscjh 
dá de Gapígos , y ptrdíeron'én la refriega mu- 
cha gente : pero ni de esta actión , ni del Saqueó 
que supone hecho por los niismos en Galicia 
quatro íifibs antes', no encuentro mcthoth en 
nuestros Historiadores nt^^ antiguos. Éti lá Cró^ 
^cal^oissíaccnse hallo Sólámcnie ndtado', que 
tres años después de la desgracia de Narbóna, 
Veniendola todavía presente el Rey Carlos , en- 
vió* de^de Sakotiiá un éxército^ que ehtraridose 
J)pr los Pirineos é^i'Éspáñá, saqueó Vaíía$jtier- 
Yás'dfe Idi Mahometanosi^'^f lü^Í9 se volvió fe- 
lizmente, ¿ero' sin hiber, hecho riingühá con- 
;. -' -' qüi^'íi(i). ' '' ' ' 

FfAnceseeUá- LXXXII, Lo que no pudo Francia con las 
mados otra vez ai'más de^dé 'la rota de Ronces valles , lo cbnsl* 
á España por 'guíó, poco i ^poco cón.el ñvoi^ de Iqs Rfebeldes, 
J¿^^^^^^^^ "siguiendo tíl sístém^i'ad^dptado por Cario Mag- 
¿o de darles ayuda contra el Soberano i para 
entrarse de este modo en dominios ágenos. Un 
Duque ó'Geríerafl Mamado Bahaliic; qtié tenía 
i sú cái^ó , segqn parece , los Pirineos de Ar;^- 
''¿6n, ddiide ¿(^nírnabafn íoiJVÍDróscon lósChrií- 
tianó's eá H mismo año de setecientos noven- 
ta y seis , en qiie entró en España el cxércitó 
Francés; envió embaxadores áXoloka ofrecien- 
do siiiámi^tad 4 Ludóvico I'io, qtje Ja réc¡b¡6 
'coii mucho 'agra<|ó.' Cbtf Iptiaí^teVosía el Go- 
bernador de B^rccloni'lla^ííli^o 2Sro', y- Abda- 
11a el Valenciano,' prete*ndieiit¿ deí Trono de 
Córdoba > se presentaron ¿ Carla Magno en el 

* fr). Fg¡par4« y[^^nnálts^^R^$¡m RÁHrí^o XTii]enez > ^tA§rU Arar 
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despo* 



afijpt^dc; $eteciemos noy ?¿ta y siete > oftej^^^ji^o- no. j.?. .. ,t 
Je el primerp la Ciujdadde Barcebnksi lo aippaj «oí. r - 
raí>a en su rebelión ^y pidiéndole qI segundo ' • ^ 

pfcrrasfttftjKomci3S.x/obJlk tiemj P5o,ei*V^irHia' 

po por Jos ordeñes 4« su Padre , paso fúegó l( de las ofertas 
España coa exército , llcyandose consigo al pre, j* '?* '''^'* 
tci^tóe^AÍ^lU^^^^^ 

/U* lug^.íegl^,,^ap^Wo,$. $Vf, Saj Cataluña. Se 

íisJtapcfp^ ^ . i quienes jilspuso 41 ^ísii^o'. que lo apodcrjdelu. 
entregaseis Msaba ¿r Príncipe Francés /qik B^^^^ '**"~*- 
llcgando i Cataluña,, entraría iiimediatanií^nte ' 

f;i 3arccÍpnf como Señor de ella segua las pro-; 
ines4sde,Za¿o; ppfd esce Goberi^^^dor, aunque 
saiíóíá recibíijo icón exprc;sioneí,de amistad j 
poftcsania j Halló pretextos para no rendirle ,1^ 
plaza., ni permitirle la entrida en ella. Resea* 
tidp .JLudov|co del proceder del Moro, dcs^jíio- 
gó^uf olera, CQm95pi^^^ contra otras Ciud:ide| 
íneno3 Jfiícrtes, eii pawícular icoqtra Lérida 35 
Hucisca , .^f ruinando la primera y t liando lu^ 
contornps y:caxDpas de U segunda, yaque uo 
le fue posible arrimarse á sus muros. El újúco 
prpree^Q que sf^có^ de esta guerra , fu*? apude- 
3q^r$K?de iugates^d4Sjiruídüs y desiertos , como 
lo eran entpnf:e$4a:>Cfudad de Vlque » las Vi- 
llas dc,Cardpft^,y,Cassen'es, y algunas otras 
aldeas , cuya pbb^^¡/a|n y guarda enc;jrgó ai Con- 
de Burrello^añtesi 4e volverse i Xolosa, (2). , 

■'' ,' t ' . ..> :).::: P a j-; ■ ESr 

xon, Dt Otitis CéroltM^nt, pag. A*r\t . ^g. tjlK^áúmxi , AmuHh 

r^; Anifaimo , Ann/Ue/ Ftildefijes, Jdettntet^ ^21» x%7, 

j«r. y j»- AaiJoitno y4»>i^/*/ ií#r/i- (i) Asi^ránomo ,, Vita Litióvúi 
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Prende con -^^LXXXIV.^ fisr'aiicfír^ eji' Fmtia tu&ó^^ 
•ngarjalGo- {^ fio ^ pcnsó cenata etite* tóbrc ¿linodfe con 




quista 

seguro que cldel eng-^fio , pues tr^^tandose de 
tm infiel y rebelde ; lí-barcc¡6 qticel crfga^ar-^ 
; lo^^ rio era fhd¿éoróso^ Se Taíi6 p^a es!S>>de. iük 
] imiTg'o del' mismo Zátó , íjue ^pó fndúciríócoii 
solapada amistad y con facones bíieit'áparcntíi'- 
das 4 emprender un viagc hasta Narbbna^ en 
donde liicgo 16 j^r^ridíe ron ^ segnnestaba coín^ 
ctttáñó ; Y lo !lfev¿roti4 íá Gorfe ífetutfó vico] 
Rey de Aqmárñii,fácWiVir&^^^ 
ñbrjuzgaridoioíf'lrariccser^tié ja toma de Bar^ 
célona seria ya mas fícií después dé h*prís¡ort 
de su Gobernador , se pusieron en marcha coii 
tres cuerpóis'de tropas ^ tlestftidrtdb^el tiiio para 
él asedio déla GiiitíatíP/ áüe* encargaron iHRos-^ 
taño , Conde^de -Gtíróní C el btró para» estar en 
Vela coiTtfa*tckioéx^rcnK)-qu'e^ pudiere venir de 
Andalucía ¿ socorrer la plaza , y el tercero pa- 
ra que se mantuviese cgmo^ de reserva con el 
Re^r LudtWfco fcp' los Krmeós^cl kbselíónl 
lííüy Aicrteí^cVKt-'desfer U'CÍudad y 'muy bifen 
ípé/tt^chádá'; tóbiendoílio. contra^ cF!áloi5 Fran- 
itesci con tan" grande iijpdr3ío,f resistido ella 
con la mayorcónstancia feasta el segundo año , 
íih haber logrado jamas ningún socorro , por- 
"qüe Ibs.Coráóbeses ,1 aunque tatmínároii Cón es?- 
te fin hasta ^Zaragoza ^; cpriocíendo quie era im»- 

i . ^ ' r.r .; , /. • X --.^ . •' *-pO- 
^itU Caroli Mé$xnir^z. í^o- Aiit?- rr»/«/ lu los lugares cicadas. 



Btmo , C4fU Mapa Vi/d , pag. 59. 
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jposiMelél cohseguírfo ^^^ mudaron dérbíá* y -se 
fijcroii contra lo^Ghristiános de GasriHa y Leon^ 
domfe hicferóii^tihítkSo 5^*f>ci^lo-rcd^ 
ÜíixcHd mafor.^ Kóéifabktf lésPiifíadbíf qiífc^rt 
el m^^bir iñ^^ímú Tétfefséá los Fhihccses { 
J)erd cstb^ ^1 cbfiftráf U^ , cóhbcleiidóí f^xife 'íá- pía-* 
za escasc4l>a d,e víveres , dofeferort íás^ fiíel-zas 
ironía ayuda del segundo exér^to-, y^levartta- ' //' 
íoacásas dp madera para guarecerse del frió. Los \ . , -^ 
l^oróí y\€hristknos^^deiBatce!óha-áj^íia^^^ /. -r" i 

la hambre quáñtd p(udíerón,áHmfeiUandosé has-^- ^^ ^ 
ta'^dfe -pieles y cueros y y ^áun álgum^-afrójañdo*' 
6c de los Muros afuera para naorir antes que reií- 
dirse : pero por fin la 'desesperación fue taii 
grande que; ofrecieron^ eritfc^r lá <íiúd&d,*y 
coii ella el'CtffnaridantcHamur ,- pariente de Za*- 
tp ,, con tal qué les permitiesen capitulaciones 
honradas. Ludovico Vio' \ ¿ quien luego loi 
Franceses dieron aviso délo que pasaba , baxó 
inmediatamente de los Pirineos con toda su gea- 
te , jPsrn dar oídos á proposición alguna , estre- 
chó 61 cerco y reforzó los ataques, hasta que al 
trabo de sels-semánas de continuo choque--^ -lá 
Ciudad abrió las puertas á la discreción del ven- 
cedor. Entró por entonces la guarnición nece- 
saria y y al día siguiente se hizo la entrada solem- 
xie , precediendo el Clero con Chantos Eclesias- 
tiros , y siguiendo el Rey con el exérciio hasta 
llegar á la Iglesia de la Santa Cruz , en que se 
•dieron las gracias al todo Poderoso por tan in* 
signe victoria. Concluido el pbdoso triunfo , y 
encargada la plaza al Conde Bera con tropas de 
Godos, inmediatamente el Rey vencedor se 
volvió á Francia, donde encontró á su herma* 
no que marchaba con otro exército á Barcelona 
por orden de su padre para darle ayuda. La 

con- 
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fran rfala-al nomkrc ¿íorioso de ^LudovicQ ( soij 
palabnís^de.^u F^iliw , que «cpbíó su vida ), 




. . «iW^ííiei ?ftu<eüa^fe(Íad,)ji^<}lwq4e,Qcho- 

5i&q^ , y fltros; ananas (l)* 

DosFüccs po. , LXXXV. Contento Ludpvico pío coal^ 

dc^^Tort^*^ cpnquisít^dctanjiQble Ciudad, y dcseanjiox^r 

it terwra^z ¡WXPf íxte^$ípi% 4 su,.nu?vo Sfñorío,, Yolvi4 

se apodera de i GauIuSa al año'sigui^?^, que era ?1 oe, ocho- 

ella. í?ieiito& ydos , ccvi i?l Áq d^apoderarsc de Tor^ 

J^sa por los derechos naturalmente que le ce-. 

fleria su Gobernador .reíbeldc , pues estos erai^ 

\o% ifuiícos^n que lubian.s^poyado hast^ éntoa-: 

cer Ips Reyes de Fr^^pcia sq? preteü.sip|ie$ contr* 

España' t aceptando las. of¿rx¿p y pr'opQsicionei 

de quien nó podia hacerlas ,, y convirtieridb U 

protección en absoluto dorniuio contra la vo^ 

iuntad de los mismos que se la pediañ. Llegan^ 

do ppes Ludovico ¿ TarragQna , 6 por mejor 

decir ^ al despoblado en que estaban las ruinas 

de estxantigua Ciudad derribada por los Moros, 

hizo lo primero algunas excursiones y estra^ 

gos por aquellos contornos para amedrentar la 

\ ^ente , y luego acampándose en Santa Coloma, 

la que está entre Igualada y Monblanc , dividió 

el exécdto en dos cuerpos » marchando él ep 

persona con el mayor para sujetar i Tortosa , y 

.encargando el otro á los Condes Bera y Burrello, 

U) AstrJnamo * Vité ImÍovící AR((ntiu«, A.ltnátis Ritum Frénctté' 

'Pf'i. t»:tg. spo. Ajii^imo ^ Cérth M-tg* Tum , pag. 41. Anqnimo , AnmtCtt 

ni Vita y pag. tfo. Efinardo, w4«- Jii^tioret y pag. i^. Andniíno , CV#- 

"»#/f/, pá^. .-^r. MoiTjft Moí«Íaccn- tacón B*rttn9n*ntt ^ pag. 75Í. Victór 

$c , CronUon . pAg, 1.14. AjiiÍMÍna<^ .de MysfUa, Oünicon , pag. 5 37.SÍ- 

jánnaleí Fuldinses , pag. jj9. AnJ- gel>crto GemMaccnsc, í?«^nw r#/0 ff- 

muo , yiiuuUis B9Uiniaiu^ fag. > ^5. Ja géitafum chr9nic$ , pag. y ^. Otros, 
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^ ^ BE LA É^s/itA AkABE. ÍIÍ 

tíobcmadoresdé Bareéténá fy Vique , con ti 
orden de hacer «ntalíVii^i^la totra parte del 
lEfxcó. Lojf dos Gi^fleraleVcttíí stf ^enté' después 
tíe seis diái de rodé¿;^^aáaíiO!í el ríóSegré, f 
luego el Cinca y el Ebro cerca de Mequinenzai 
y desde áqui empezaron i talar los campos has- 
ta llegar á una población , llamada Villa Roya> 
icn donde sobrecogieron á ios Morofe ,-¿ hicie^ 
ron mucho bótin. Sin pasar mas adelanto sie voí- 
Vian ya los Franceses , quando repararon qu« 
les seguía. los pasos una tropa de Maiiome taños 
qué iDÚtilniehte los había espe^d6 iT¿un valld» 
donde sin dudaíiu^erail pé^eici^ itédos si no 
mudaban rutobd, cdnío*:lo hicí*rt9ttV*5gutt di- 
cen' las miomas historias de ^ránch. Los Cfarfe- 
tfanos entonces volvieron la cara al enemigo >'y 
llabíendo consefguido rechazarle» pf€>siguieroa 
sii víage 'hasta los Realfes de.JL¿dovico Pío; 
tioMie IlegarbiT con muy pocía pérdida de gente 
A los veinte dias dé su partida. El Rey Fran*- 
res entonces , conociendo por la experiench 
que la conquista de Tortosa era mas difícil d6 
lo que había fuzgado» saqueó con todo el exérc^- 
to las tierías veCiriasy ise restituyó á Francia sm 
'ning;una victoria.^ £ A la Primavera del año «1^ 
guíente mandó que se repitiese* U mism^a exp¿- 
'díciort , por cuyo motivo Ingoberto , á quien se 
•dio d encargo de pását con exércitó k Cataluñ:(, 
tuvo en Barcelona consejo 4er guerfa^, en qúcsk 
determino dar un aíalto áTortosa por el rio, fe- 
bricandopara este fin válrloítlwitelei' qutt padíel- 
sen cargarse , cada uno en quatro piezas , sobre 
caballos ó muías , y luego reuniendo las panes 
y caílítfateárfdóías, echarlos ai río en buena distah- 
cia de Tortosa y pái'á que ios de la Cíuclad iio 
iriesimla-maniobra^ Rí almete los Tortoiinos 
• ; no 
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no pudietoi^ vicrla $ rpero como lo$ Coxides;Ber 
ra 7 Ademaro ^ c^re^ores 4e cst;e ridículo es« 
tracagem^ > hiciesen ir los caballos i nado por 
no caber en las barcas de la armada francesa > el 
estiércol que se adelantó con la corriente dio 
motivo á los Moros de sospecha , de suerte que 
^baidun ^ Gobernador de la plaza, pudo ave- 
riguar lo que se tramaba^ , y mandó retirar Jas 
.guardias avanzadas que tenía fuera de los n^uros 
^sobre las orillas del xio. Los Franceses , llegan^ 
xlo con sus bateles al anochecer » se aprovecha* 
Ton ,dA ,1^ tienda^ vacias que b^jia dexado el 
enemigo .^ perq jviegp lal alba c^l dia salieron los 
Jiloi;os contra dijlos , y hwbp. upa grjaaí refriega ^ 
OiUnque por fin rechazados con pérdida de mu« 
cha gente » hubieron de encerrarse dentro de lo^ 
iuuros. Las trppasde Franci4 tuvieron sitiada it 
.Ciudad muy largo tiempo i pero viefido su tra^ 
bajo inútil por la muclú resistencia de los sitiar 
dos f se volvieron ,á sü casa como la primera 
vez, sin glorian! pro vecho, Enojado vivamen- 
te Ludo vico Pío contra su propia desgracia^ re- 
cogió. quanta jtropal? fue posible > y proveído 
4e arietes , vin^i^sj fatapultap y/juanta especie 
4e m4qMÍnas se cpn^i^ para derribar muros ^ 
fortines y torres , rej^itió eí sitio en persona al 
otro año , que era el de ochocientos y quatro, 
j tales y i^tntos ataques dio á la plaza > y. .coa 
janto furqr y yehejftienci^ por quarenra ciias ser 
^idos #55tte por fin íqs Ciíidaíl.aaps le abrieron 
^ü p^rxí3í^jy te entií^gwon Igs Uayesv que inme- 
diatamente fue á prefiCiitar cpn indecible gozo 
4au Padre el emperador Garlo ]^^agno. Varios 
Autores suelen, poner esta victoria en el año4e 
PChQCÍaiíPs;y ocho $ y>aun algunos^^ps y tres 
.años.mas «arde i pefo según el orden de.lc^ via- 

ges 



Digitized by CjOOQ IC 



DE r.A EspÁfiA A&abe. 113 
ges y hazañas de Ludovico » debe ponerse en 
el que dixe de ochocienco$ y quatro (i). 

LXXXVIi La entrega que había hecho de Intenta cft 
las llaves de Huesca su Gobernador rebelde , ^^^^ ^* ^^°** 
lUmado Atan > desde el año de setecientos no* ^™*^** 
.Venta y nueve , sin haber querido después rea- 
dír la Ciudad en ningún tiempo » le pareció 
bastante motivo á Ludovico Pió para intentar 
su conquista en la primavera del año de ocho- 
cientos y cinco » ya que estaba concluida la de 
Tortosa después de tantas dificultades. Herlber- 
to , encargado de la expedición » bloqueó la 
Ciudad para tomarla por hambre » sí de otro 
modo no pudiese : pero como en estas esperan- 
zas se pasase mucho tiempo ^algunos JFranceset 
impacientes y atrevidos insultaron desde el 
campo á los sitiados como hombres floxos y co- 
bardes f que tenían presente al enemigo sin pro- 
curar echarlo ni ofenderlo. Ellos entonces 
abriendo luego las puertas salieron i batalla cam* ^ 
pal, que fué muy obstinada y sangrienta por ua 
lado y otro , y duró con igual constancia hasta 
que fue hora de retirarse. Los Franceses se que- 
daron allí hasta el Otoño ; pero viendo que per- 
dían el tiempo sin esperanza alguna , para satis* 
facción de sa enojo , talaron las tierras vecinas 7 
y se volvieron i Etancia (a). 

LXXXVIJ. A esta inútil expedición de los 1^ Mofot 
Fíanceses ie les siguió la pérdida de Jortosa, J^^^"* ^^ 
que tanto trabajo les había costado ; porque aun- 
que ellos no la noten en sus historias por no ser* 

Tau^ XII. I , P » , . les 

f» » r«f . a^x. i#t. jAnndtt ^#f#fi/«# , pag. ^8«. Anrf- 

(1) B^fattrdo ; A^éiht^fÉ%, . u\mo^ Annaln Fiddenttt, Vig, ^i9* 

ayo. P«cta SaicDii , Dt gtsfit Cmt^U Ascr^omo, Kif4«£iMftW(f ^«Ij pag* 

"'^» » VH* »*4« AiKMimi» , Vité i0t, f *y|, 
CáfüU Mugm^ pag« f f • A«^¡ni» ^n- 
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les gloriosa , se colige daramenie ( dice aun Pe- 
dro de Marca ) de los esfuerzos que liizo Ludo- 
' * vico por confesión de ellos mismos en el año de 

ochocientos y nueve , baxo el reynado de Al- 
Hakem para volverla á sujetar ; pues entonces 
fue , según Eginardo y Qtros muchos , que el 
Rey de AquiMnia puso cerco á Tortosa , aban* 
donando después de algún tiempo la empre- 
sa por ser sobrado difícil^ y volviéndose á Fran- 
acia sin conseguir cosa alguna. Esta jornada con^ 
fundida con las antecedentes , de que he habla- 
xlo poco antes , es la que ha dado motivo i la 
-variedad de opiniones acerca del año en que los 
Franceses se apoderaron de la Ciudad (i). 
Los Francc- LXKXVilI. Si la pérdida de Tortora fue 
$€s pierden ios seitsible para Lüdovico Fio , no lo* seria menos 
presidios de 4a de los presidios y ca«tilIos que habia puei^to 
El- Rey dé Cario Magno en los Fírmeos de Aragón , don* 
Córdoba los de Confinaban sus estados con los de los Reyes 
«siúuyc, de Córdoba y Asturias. El Mahometano Amo- 
Toz , Gobernador de Huesca y Zaragoza , se 
apoderó' de ellos con las armas en el año de 
ochocientos y nueve , 4 tiempo que acababa de 
morir el Conde Aurelio, á quien estaban encar- 
gados. Pidiéronle satisfacción los Reyes de Fran- 
cia Carlos y Ludovicp ; pero coma ál los bur- 
lase prometiendo conferencias y iratidos:-, que^ 
* ' ^ ^ yarhai'se hacían ; acudiere» paradla ( según se 
■^ i dexa entender) ál Rey tie C órdóba' AlHdkeml 

apellidado Abulasi , que en consec^üencia envió 
5U8 embaxadores á Saxonia » para tratar y con- 
cluir el negocio. Habiendo llegada estos^eiv el 
. ^ . . . •• V. ..... . .^ .Oto- 



(I) íginardo, Amud$s ^ paj^ lét/fuldtnsu \ pafc. y^í. An<>i»hno 

pi^. 6j. Aüonim» , Anndes Bertir ^ Peáro dc Mar^a, MmrcA tínfár 
umni, pag. 1^9, .A««íniuio , Anné- hüa,, lih« j* cap.. iS»fa|¡. a^j. 
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Otoño de ochocientos y diez , quando el Em- 
perador Cario Magno estaba de viage para Aix 
la Chapela , se difirió para esta Ciudad la con* 
fcrencia , cuyas resultas fueron , según parece^ 
que Moros y Franceses vivirían en paz , con- 
tento cada Key con loque entonces poseia , con 
tal que el de Córdoba echase de los presidios 4 
$u vasallo Amoroz , y restituyese á Francia un 
Conde llamado Henrique , que t^empos atrás 
tenia prbionero. El R?y Moro exccutó lo con- 
certado : dio libertad al Conde : encargó á su 
hijo heredero que tómaselas armas contra Amo-* 
roz , Oficial infiel á los dos Reyes ; y no solo 
le echó de los presidios , pero aun de Zaragoza/ 
donde se habia retirado, y después natural men«^ 
te lo perseguirían también en la Ciudad deHues^ 
ca , en qué intentó fortificarse contra su Princi* 

LXXXIX. Un año y medio antes de la. tratado de 
muerte de Cario Magno , que falleció en Enero Franceses Ty 
de ochocientos y catorce , volvió á ratificarse Moros , roto 
el tratado de paz entre Franceses y Moros ; pe- dos veces por 
ro luego al año después de su muerte lo rompió ^^ ^raaccsci. 
J-,udovico Pió , sin tener para ello , según pa* 
rece , ninguna razón , pues los mismos Histo^ 
riadores Franceses no alegan otro motivo , sino 
el de la inutilidad de lapaz> Estando entonces 
Lndovico en Compiegne , fueron allá. los Em- 
baxadores de Córdoba i quejarse del rompi« 
miento del tratado : y aunque la razón los asis- 
tid ^ los recibió el Rey de Francia con altivez^ 
sin tomar ninguna determinación y diciendoles, 

P 2 que 

fx) knónimñ^Cáfli -W-tf»* fité^ i*í Btrttntsni, ftg. T69. f i7«. Aii«^ 

X»ag. 64. tff .Bginardo^irMlf/ , paj. ■imo«.^»if/t/<i Jtemm Francicérmm »* 

z^^, f t^á. ^n6a\m9,Annélis Fui- r^(«-40« y 47* 
4emst4 t P*g* S4f * AniSaiino. ^fuw- 
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que se trataría el asunto mas Vlespacio en Aix la 
Chapela , á donde él había de ir el año siguien- 
te. Efectivamente los Embaxador<s Mahometa- 
nos^volvieron 4 presentársele en esta Ciudad en 
el año de ochocientos diez 7 siete : pero tampo- 
co se concluyó el negocio , porque Ludovico 
Pió como tenia otras guerras pendientes , y no 
sabia lo que mas le convendría en adelante , los 
fuvo tres meses en suspensión , y al cabo los 
despachó sin resolverse , para poder sin duda 
moverles guerra 6 no moverla , según se halla- 
se dispuesto. Pasáronse en esta indecisión otros 
tres años hasta el de ochocientos y- veinte , en 
que el Rey de Francia , viéndose muy apurado 
con rebeliones y discordias domésticas , juzgó 
necesaria la amistad del Rey de Córdoba , y fir- 
mó inmediatamente la paz : pero luego ¿ prin- 
cipios del año erguiente, como ya se hallase mas 
desahogado , y considerase (dicen los Historia- 
dores Franceses) que la faz no era provechosa 
fara ninguna de las dos Potencias , le declaró la 
guerra sin alegar otro motivo. Es inútil que yo 
baga reflexiones sobre este proceder tan extra- 
vagante y voluble > y de tan poca gloria para 
el esclarecido hijo de Cario Magno (i). 
Guerra de XC Apenas declarada la guerra y fue orden 
Francia contra dc Francia á los Pirineos para que los Condes 
Moros, ataja- ¿^ j¿ Marca ó Frontera se enírasen con sus tro- 
por csto$. p^g p^^ Cataluña y Aragón- i domar y sujetar 
( como dicen las historias francesas ) á losrebel* 
des enemigos. Todo este aparato, después de tan- 
tos años de iit^iecision , se rcduxo i que los Con- 
- I^ des 

(x) I^i^i nardo , AnnkUs ^ paf^ YZ^n;i^6, .hn^vCwM ^ Ann^lts Btr- - 

arfo, ^él, 'irfj. Anónimo , CÁroli thiUni . pag. 171. I73« I7^« y i77* 

Mxgm\%ta ^ pag. tfrf, Asti<?Hoino , Antíniíuo , AuntXts Sittum ftéínii' 

Vita Ludovki Péi i pag. 294. "197. *4riij», pag. 4IÍ, 
|oi. Anónimo dc Moy&sac , CV«v/C9)i, 
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des en la Primavera de ochocientos veinte y dos, 
pasaron con exército el rioSegre , quemaron y 
saquearon aquellos contornos y y se volvieron 
ásus departamentos sin exponerse en adelante á 
nuevos peligros. El haberse retirado tan pronto 
sin hacer mas , ni salir otra vez ¿ campaña, es 
señal evidentede que el Rey de Córdoba se hi- 
zo respetar , aunque no sabemos de que mane- 
ra , porque de las historias de nuestros Árabes 
es muy poco lo que tiene el público , y las de 
los Franceses disimulan y callan muy freqüen* 
tcmente lo que no les conviene publicar (i). 

XCI. Solo nos han dado noticia de la infe- Aízon en-. 
liz jornada de Navarra j de que hablaré mas Catalufíaarma 
abaxo , y de las guerras igualmente desgracia* ^"stianos j 

jk -d ^^ • t \if u -. Moros contra 

das que después tuvieron con los Mahometanos Francia, 
con motivo de haber huido á Cataluña un Go- 
do llamado Aizon, que teniendo empleo (se- 
gun parece ) en el palacio imperial de Ludovi- 
co Pío , recibiría en aquella Corte muy pesados , 

agravios para resolverse tan alevosamente , co* 
mo lo hizo, i pasar i tierra de enemigos. En^ 
tro Aizon en la Ciudad de Vique en el año de 
ochocientos veinte y seis ; y como estuviesen 
disgiistaclos del Rey de Francia ^ no solo gene- 
ralmente los Moros por la guerra que les habia 
movido contra los tratados , pero también mu* 
chos Chrístíanos de Cataluña , parientes y ami- 
gos del Conde Bera , ¿ quien habia quitado el 
gobierno de Barcelona por las razones que diré 
en su kigar ; halló ñcil mente amparo en Ville* 
mundo , hijo de dicho Conde , y en otras mu- 
chas personas particulares , y aun en la misma 

Cor- 

(i) Aftronomo , Vita Imá^vící pag.'itff. Antínimo , AnnáUt f#rt> 
Pu « pif . )o3. Bginario , Antuíltt^ nitmiy pag. i 79* Otros» 
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Corte del Rey de Córdoba , i quieIvp^dí6 ayu- 
da y favor por medio de su hermano , que esta* 
ría establecido en Cataluña , y tal vez en Vi- 
que (i). 
Se fortifica, XCIL Se fortificó Aizon en esta Ciudad ; 
y hace hostíU- destruyó lo primero la Villa de Roda , que no 
dadcs Francia dista dc ella mas de tres leguas , y luego fiíe ha- 
¡ntcntcnta^a^ ciendo infinito daño por todas las demás tierras 
con una cmbí*- ^^ Franceses en las Provincias de Cerdaña y 
xada Eclcslas Vallés. Como los Condes de las fironteras con 
tica. todas sus tropas no pudiesen resistir á tantas 

fuerzas unidas^ el Emperador Ludovico en el 
año de ochocientos veinte y siete , por muy pia- 
doso consejo de los Grandes de su Corte , en- 
vió á Cataluña los Condes Hildebrando y Do- 
nato , y juntamente con ellos un Padre Abad 
llamado Helisacar , jiara que aquellos con polí- 
tica , y este con pláticas y sermones , procura- 
sen sosegar los ánimos de los Christianos y re- 
ducirlos á pbedicncia. Pero el consejo de los 
Franceses fije inútil , porque los Godos y Cata* 
lañes no llegaron jamas á persuadirse que su guer- 
ra se pudiese llamar de religión , ni que ofi^n- 
diesen con ella ningún derecho legítimo del Rey 
de Francia. El Padre Abad y sus compañeros 
quedaron mucho mas convencidos de que tra- 
bajaban en vano quando oyeron que venia de 
Córdoba un exército con el General Abuma* 
rúan , hermano del Rey Abdelrahman , (2). 
Uncxcrcíto XCIII, Es indecible el terror que se espar- 
de Franceses ^j¿ p^j. Francia con esta novedad. Los Conse- 
?uñ?,% i^ i^^^^ ^^ Ludovico vieron por experiencia que 

miedo se vuel- . ^ ^ Cra 

vea casa. ^'^ Astrónomo, Vttd Ludovici (i) Bginardo, ^mula » pifé 

P'»» pa?. 504. 50j.Eginardocita.lo, z69, 170, Ascro'oonio , Ktr4 L«¿- 

p.ng. 169. tyo. An<5ntnio , Ann.tUt %ici Pi\ , pag. 505. An<íniino , Af 

^rtvrikni, pag. i?4. Anónioio, ^ir iiaits ^rrikMm', pag- 184. An.ínuBO, 

im/í/ t'uldemjn , pag. 545* AnttJti Fuidemei . pog. ^ 45. 
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caá menc^cr enviar soldados j no predicado- Progresos de 
res ; y , en coaseqüencia salió kiego el of den > A*'^" ^ ^® 
que PIpino , Rey de Aquitania , hijo del Empe- ^ ^^^' 
fa<ior \ marchase con grande exército ¿ Catalu- 
¿a ^ para apagar tanto íiiego como alli ardia^ y 
/cprimir á los infieles. Eh exército Francés , por 
confesión del Astrónomo , Amigo y familiar 
del mismo Ludovico , se encaminó á su desti- 
no 4:on mas miedo y lentitud de lo que dtbia , de 
isuerteque quando llegó á pasar los Pirineos, ya 
ios Moros coligados con Aizon , habian saquea- 
do mucha parte de Cataluña , talado los cam- 
pos de Barcelona y Gerona , y recobrado mu- 
chas plazas de las que habian cogido los Fran- 
ceses, en particular las de Lérida , Tortosa, Tar- 
ragona , Mantesa , Cardona , Solsona ^ Berga 
y KripolL El exército Moro después de estas 
victorias , pronosticadas por el cielo , según la 
acostumbrada credulidad de las historias de 
Francia , con tropas celestes y batallas aereas, 
tomóquartel en Zaragoza ; y el de Ludovico 
Pióse volvió á-su tierra sm ni aun haber vis;o 
¿ los enemigos {(como lo confiesa .Eginairdó)^^ * ^ 

que es sobrado ignominia y cobardía (1).' 

XCIV- Efectivamente los sucesos de Catar Doeexércltos 
luna eran tan datiosas> é ignopürtiosoís (^úicc con F«'\c«scs.dc8- 
^rmales pnhbrasel Privada de Ludovico Pía) S^ña.^^r 
que el Emperador laego al mes d^ Febrero del miedo no en- 
ano siguiente ), tuvo CorteSien Ais la Chapela y t^an. 
para tratar de tan grave asunto, y después de 
haber depuesto á los Generales por la negligen- 
cia y flpxedad de quefuetoo^ ¿oh vencidos , man- 
dó que fuesen á £spaña;$i4sdos hijos Lotaíl^iQ y 
í >*. Pi- 

613 FgínarAo y Astro'notno cítáh dcaaos: Veáio ¿c M>rca\ Jtfé-M 
^os.Annalij Btrthiani y y Andni- Misfankdt líh» ^.«.ap. 22, pag. $iU 
no , iitoWr/ Ftf/dtcmr/ en los lugares .; 
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Fipino con dos exércicos numerosísimos , capa* 
:- ce^ de resistir á quaiquiera fiíerza que se les opu- 
siese» Se juntaron los dos Príncipes en León de 
Francia con todas las tropas y provisiones ne- 
cesarias , y alli mismo conferenciando entre sí, 
resolvieron abandonar la empresa y volverse^ 
jcomo lo hicieron » cada uno á su residencia ^ 
Locarlo á la Cortede su Padre , y Pipino á la de 
Aquitanid. Para escusar esta acción tan vil j 
vergonzosa , las historias de Francia oo hallas 
Otro pretexto » sino que ya los enemigos habiaú 
desistido de sus hostilidades , y no se adelanta-^ 
ban con nuevas conquistas» Pero esto mismo , si 
fuese verdad , debia mover á los Franceses i 
proseguir el viage coh jcnas aliento para recobrar 
lo perdido t pues ya no les quedaba eu Cataluña 
y ninguna plasa considerable , fuera de Barcelo- 
na y Gerona (i)» 
Io5*Moro« sa- ^^ ^' Después de esta guerra tan desgracia^ 
qucaníMarse. da vivióXudovico Pio otros doce años sin cui- 
ña. Los Fran- darse mas de lo que habla pei^iido^ní hacer mas 
ccscsnoscvcn- ^ntativas enKDataíuña ; ¡. tantK> se habiafaacobar- 
*^ ^iáó los Franceses con las viaorias de los Mo- 

ros ! £stos al contrario » parece que no se olvi- 
daron de nK)lestar de quando en quando á sus 
enemigos ; pues i pesar d^ silencio que scob- 
serva en las h'istorias>de Fi'árioia por lo que mi- 
- raalastuito^in8uiuaronl(»iAnal»Bertinianos^ 
- escritos ea aquel ^miaxno^glo.,. un, desembarco 
hecho por ios Mahometanos en Provenza en el 
año de ochoc¡cj[itos treinta y ocho ^ con graví- 
simo , daño de ia) Cijujdad' de Marsíella ^ pues It 
saqueara toda , despojaron ías ilglesias y carga- 
ron 

.. (r^ Astt^nomd, Yítd ImUtuÍcÍ BtrtinUm* pt%* iSf . Aik^híoio» y^a- 
fü > pag. ^5* ^•^^ Egto«r<Io» A^- ntdu fulitrués, paf. 54;. 
fp«/#/ > pjg. 2pL. Anónimo , ^Amtalct 
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ron 'de inmensos -tesoros , y - se ih: vatrbii entro 
ínumerablescauthros aun las .santas Vírgenes do 
un Monasterio muy numeroso. Ludovíco Pio> 
tque^marió en 'el año de óchbci^ntios y:qu;ii!en(: 
ta , no s^' Yengó famas ni der^Mfc agr^YlO » iú 
de los pasados ; porquelos Franceses » aunque 
aspiraban al dominio de los Rey nos de España^ 
se echa de ver por todo el decurso de la bisr 
toria , que rehusaban la guerra ) coi' «Hiescra per 
ninsuh ^quaüto les éra^pbstble , oy procgrabau 
introducirse en elhr íóxon amistades de rebel- 
des , ó con a]p»arÍCTCÍa xit piedad , ú otro . m%^ 
nejo , qualquiera que fuese» con tal que tuviese 
efecto (i). 

XCVI, Dos trazas usópñndpal mente la ta Corte de 
Corte de Francia para ganárselas voluntades de 5é'''^h!Íh£ 
los £spañoles^ é inducirlos insensiblemente i modos í lot 
la sujeción y vasallage : la una fué el ofrecerles Españoles, pa- 
habitación y privilegios , si desamparaban su ^^ 9«« «« ««- 
patria* xon el pretexta de librarse de Mort)s> tregüen á día. 
como si ! dentro de España no habite tierra 
de Chrístíanos r y la otra ofrecer ayxida k los 
Españoles , que estaban en Ciudades de Inñc^ 
les , con tal que librándose del Señorío Mahor 
metano reconociesen al £.ey de Francia por s« 
Protector. De^ lo jpriméro xenemos pniebab ea 
los que llddian Pmipnf\át Cario Magnos y 
Lodo vkp Pió í^^que no son sia^ Decretos dir 
rígidos i SU& Condes , Go|>ernadorss 4 y Justi- 
cias, ¿ «IQienes mandan ^ que no pechen ni ídoí- 
les(éñii lósi'Bspañnde^'refugiadoli en dominios 
dto Fraiiaa; y y ; Ips í. dexénj lai (ierras it^cukas j 
dosiertás » que la Corte les ha cedido , para que 
se aprovechen de ellas con la labraau , sin po- 

<i) AAiteiaMi , Jínmdéí iUrWiíijjii , par. f^. , i 
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titrlcts iiingoiümbatQíú. gr^dv^ajaen ^ sino el de 
irá la guerra c^uando! se ofrezca. De lo segundo 
nos da testimonio una: carta ; que nos quoda^ de 
Ludoyíco Pioj^ijdirígida, i ;loí .GhrísHatwDs. de 
Lérida ^i 4 qiHcnfis ofnece su exército con.sor 
brada cenerosidad , para que puedim sacudir el 
yugo de los Mahometanos , y vivir (les dice) 
rpii su libertad , y sus ley^t^y sin tributo alguno^ 
ba^ó el amparo y defensa de los Reyes de Fran^ 
4ia. Se coño^t, que^ los de Mérida pejietraron 
toda la íxierzáde tan nobles o&rtas ^ pues no 
tt valieron )amjs de to tropas de Ludovico, 
ni de los succesores(i)^ 
Amistad 90- XCVII. Todos estos manejos . de Cario 
^C^\ fV* ^^8*^^» y Ludcfvicofío eran uta guerra in- 
cíacon la ddi <í'»recta y solapada contra los Reyes de Asturias, 
Rey Don A- ünicos y legítimos Señores de todos los do- 
lonso. minios que tenian los Árabes en España: sin 

embargo no se atrevieron jamas á hacerle* guer*- 
ra 4 cara descubierta , porque si les dabaaimlev 
do los Moros , temían mucho^mas.i los Espa-r 
¿oles , y en pariicular al Rey Don^Aloriso, que 
tantas victorias üabia ganado y ganaba 4 los 
mismos Mahometanos tan temidos de iFrüUCÍa. 
Eg¡nardo> Secretarlo de Cario Magno^pone.ent 
tre Jas gtorias. de csíe Príncipe el liabíírsc sabíí- 
i^o ganar la )amistad y confianza dd Rty.de As? 
turiasj^qukn <p<wr k' muihar afidórt quie- le ca- 
bro '« en las cartas cjue> le escribía ,- solia firmar^, 
se Tu Alonso^ De dos embaxajdastle ^este Rey á 
Garlos, nos haín deseada meo^orfa <dasi;Hkto4 
nasttfe. Francia í; ia pcio^era^qi]^ l^vihcTtoja 



') 



<t) Balucio , Cap-itulMU Rifíum enir; Us Cartjts del Abad E^ard* 
fraríc»rum , i los años 9i2. Sh^* y Escritor del siglo ftOftO','Ctrtt |p« 
li6. pag. íoo. 5-0. 5*0. If^dovico Mg. 794.^ 
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en la primavera del año da 5ete.tícato& i>ove¡tT 
ta y ocho con un pabeIJon dc> $ingujar bellc* 
ra ; y la^ segunda Troya y BasiliscQ^n el inviéi> 
no del mismo año con variedad de armadu* 
ras , mulos y cautivos , de los que habla cogi- 
do en la toma de Lisboa. El Rey Carlos, se* 
gun insinúan sos* historiadores, correspondió 
á Don Alonso con otros dones ¿ é hizo síenv 
pre mucho aprecio- de su amistad' y correspon- 
dencia (i>. 

XCVIII. Pued« tenerse por indicio de di- ^"'*''^^?¿^ 
cha amistsKi' el descanso que tomó' Ludo vico ^Sepie^enN*^ 
Pío en nuestra Navarra en. el aña de^ochócieo^ varra que csu« 
tos y seis después de habeí sujetado á sus rebet ha tujcta al 
desde Gascuña Se detuvo alli algún tiempo ®^«r <*«= Ast«. 
con mas satisfacción que entre sus Vascones ^ '**' 
despachando Jos negocios que mas (Urgían^ y 
velando sin duda sobre el proceder dñ Jos, re* 
beldes para asegurarse y antes de su .vuelta. , de 
la sinceridad ^ coii que se habían rendido. Al 
volverse por los Pirineos encontró ^ según pa- 
rece, algunos, salteadores ly cogió todo: da sos- 
pecha y recelos i quien está escarmentado » ile 
vino laegó á la memoria la rota de Roncesva^ 
lies , y habiendo cogido á • uno de ellos con 
unas qiuntas mügeres é hijos ., mandó inme- 
diatamente que le ahorcasen. Así lo cuenta el 
Astrónoma su Confidente ', sen Ja menor insi- 
nuación dé lo que añaden otros Franceses , cor- 
piandose unoS'i otros , que Pamplona entoiv 
CCS sacudid el yugo de los Moros , y se rindió 

~ (t) Eg'nardo, Wits Cétr§l$^ pag. los Antudtt Birtinianiy pag. itfj- 

99. AnnMes Rtgmm > pag. 14!. j Bl 4c los ^jinnúlit Mtttnstt , pag. 

tA9. Pocca Saxon , De gettu Csrcli iHi, £1 4e ios Aimdlti rtmm Frmn- 

MMgni j lA. |. fig. rtfo. Y i^'* rtr^nu» pag. 40. El de io$ Ammlts 

y LiW. T*^P3^. .17Í. Anóuimo , Vits éUUtUrtt , pag. IS» 
CmtU.Msiui , p¿3. )S. El Amíqv 4e 
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al Key de Francia. Estí añadidura c$ claramen- 
te falsa; pues (como tenga ya pcobado) los Es* 
crttóres de nuestra nación ,^lie en nuestras co^ 
sas merecen mas fé , que los extrangeros , ase** 
guran que Pamplona , en los tiempos de que 
se trata , reconoció siempre por sus Reyes á los 
<}e Astiu'ias y Galicia sin haberse jamas sujeta^ 
do á Moros (i). * 
Scfuftda fo- XCIX. La amistad de los Reyes de Francia 
Ui\tfiQj\c^' Y España duró hasta el año de ochocientos 
Valles , dada veinte y tres , en cuya época rompió Ludo vi» 
rGsúh^rlé^ co Pió , sin saberse el motivo , mandando á los 
c^d. * ' * Condes £blo y Asinario que fuesen coi^gran- 
de exércitío contra Bimploña. Les harta la pía- 
' za naturalmente muy gloriosa resistencia pues 

Jos Historiadores fí*anceses no dicen de su exér* 
cito< ^ sino que cumplidos los órdenes que ilc- 
vobxf se volvió atrás , sin contar hazaña ni 
proeza alguna. Lo cierto es , que en su vuetta 
les ^cedió lo que ¿ Cario Magno , y aun con 
pérdida mucho mayor ^ pues asaltados por los 
Kavarros (no por los Moros , como dicen Pe- 
dro de Marca , y otros muchos , que equivo* 
can infinitas cosas ) quedaron todos ó muenos 
6 prisioneros , sin salvarse uno solo ; batalla 
«ncmorabilisima , que han conñmdido núes* 
tros Historiadores modernos con la otra tan 
£imíosa de RónceSyalies , por haber sido una 
y qtra en el mismo lugar ^ entrb las mismas 
nadooes , y con la mi^ma suerte. Los vence- 
<lores dieron el perdón al Conde Asinario , 
permitiéndole volver 4 Gascuña » de cuyo go- 
bier- 



no A$tr<{Aomo , Vké Luáruki Vité , pag. 6u 11 Autor ¿z X^Aw- 
P» 9 pdg- ^9h Eginatdo , Am¡AÍ$ft nalts Btrtini^iy pag. ZO7, El 4cÍ99 
?H' *S}^ Aa^aiiM» , CMéii Mágni Annatts Mtt$us$t , paf. af a. 



Digitized by CjOOQ IC 



DB XA ESFAfiA ArAB£. X25 

bierno estaba encargado ; y desterraron al Con- 
^ £bjo 4 tierra d$ Moros para darle uocas- 
ti^.^ que 1$ fvrese sensible , sin bañarse las ma- 
?K>S:eosii(S;^gre (x).: :í ' 

C* El Astrónomo Eginardo ^ j el Aatojr El Conde A. 
de los Annalcs Bertinianos , convienen todos «««"<> . q^c 
wnanimcmení? .^ q^ los ^fav^rros perdona, fl^^.^^^.i^ 

XOtt 4 AsiOano , o Cpmo decimos ni?SOtrpS Az^ tra Navarra , 

naí, porque. Ia CQftsider^rpA c^si comq JPariente] era Casulla- 
f en efecto tuvieron razón para dec^rlo^ porque '*^- 
Aznar era Castellano i lo menos por origen ^ 
y por consiguiente, ^rajan Español j cppio los 
>iavarros , y era facií que tuviese auq paren-r 
tesco con algunos de eUos* El.ca^p fuf , que 
Jos Gascones de Francia , descontentos kI? suf 
Condes , pidieron y consiguieron ( como pue- 
de verse en la Ilustración octava) que pasase 
i gobernarlos un Caballero de Castill^i llamar 
do. Sancho Medarra , cuyo hijo y succesor fué 
dicho Aznar. £1 gobierno de Sancho Medtirra 
es natural , que comenzase en el año de ocho^ 
cientos diez y nueve , quando fué depuesto en 
Gascuña el Conde Lupo de Cemullo« Le sUt ^ 
cedieron uno tras otro Aznar hijo de Sancho 
liedarra , Sincho Sánchez hermano de Aznar» 
Garda » hijo de Sancho Sánchez » y Arnaldo» 
liijo de García , según puede colegirse de las 
mismas historias de Francia. El parentesco ó 
xelacion del Conde Aznar con sus vencedores 
pudiera también servir para convencer á tao- 
tos Escritores modernos , que atribuyen la 
victoria á los Moros sin fundamento algu- 

* no, 

(t) Aftrunono , Vits ÍMdévkS tmUni , pftf^. xSi. Marca , ¡iisfkt 
fii > ?H» Í^%» Efioar^o , Anndtt » dt Buum. Lib. 2. cap. 7. nnai. 9. v 

yag. ttfS. Aa4«imo , Annslts Btf pag. 157. 
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lio , y contra toda verdad histórica (i). 
FmdeLRcy. " ^L Lí 'áccíoíi , dc quc acabó de haWír> 
nadodcAioa- T» la linica , qüé hubo de Francefc6¿ contra^ 
so II. su rc- pañoles en el largo rey nadé de Aloñ8iy*tgOní&H 
cl7^!^ **' Principé gloriosísimo, que murió en Oviedo 
con dolor de todos sus subditos á fines de Di- 
ciembre del año de ochdcisntdis qúarettta 7 dos, 
: y se enterró en la Igle^a de SaiKa María ^íUn* 
^ ^ ■ dada por el miáínod lado de la del SilVadotl 
Rodrigo Ximénfci ^ 7 otros muchos despties de 
él le han dado mUger ^ 7 aun dicen que se 
llamaba Berta , 7 era hermana de Cario Mag- 
no; Pefó los Escritores mas antiguos se esme*- 
farbn todos en alabarle por su castidad 7 pu- 
reza 5 7' el Monge Albeldense se. explicó toda- 
vía con mas claridad 1 diciendo expresamente, 
que hizo vida castísima sin muger. A esto pa^ 
rece que quisieron aludir sus amantísimos sub«- 
ditos j dándole el renombre de Casto , que es 
el hermoso titulo , con que se distingue de 
los demás Alonsos (2). 
Sus memo- ' d^- ^^ Alonso el Casto nos han queda- 
rías lapida- do momofias mu7 apredables en varias inscrip- 
rías. Un Con- ciones de SU tiempo. Una^ se grabó en la &- 
de desterrado ^^^^ ^^^^^ de oro llamada de los Angeles , 

de Francia se , i_ i^i i i i«i^ • • 

pasó á España. <<^^ 4^^ hablaré en el libra siguiente ; y otra 
en que se nombra la misma Cruz , se puso en 
un sello de metal , que dice haber visto el 
Padre Carvallo en el Archivo de Oviedo. De 
la Catedral de esta Ciudad , fundada por di- 
cho Re7 , nos^ dexó memoria el mismo Prín- 

ci- 

(I) Astrónomo , j Egí nardo cH da , Cromten , «uní. j». pa$. 45 j* 

los lugares citados. Antónimo , Ah' Mo«gc Silcnsc ♦ Cfnicmt . num. 30. 

nális Btrtiniéni y pag. 176, 182. 192. pag. 2S8. Eodrigo Ximenez , Lucas 

105. Veasc la Ilustración 8. num. a. 4e Tiijr , Alonso el Sabiob; j otro! 

(a) Sebastian de Salamanca , en sos rcsfcctivoi lugares. 
Crmkny pag. 48^. Monge de AibeLr 
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ppe en ona; lápida >'j que hitio ppocr en ella i^y 
otra piedra se piifto en SaííUgQ dfc Galicia ^ d 
mer<f;e fé «l.P^r^ G^ndaniptra pasar cotí ella 
¿J^ po$teTÍdad^} ;noAi>fjt éc; uA-vaJíeiiüfiSdb^ 
dado áH Rey AtonsoUUaimdp Itodrigo^nr 
chez Lobera > herniada, del Obispo TeodomL»» 
j-o. A estoSr jTjUmo^ tiempos se.dcbte.redocírj 
ippm , Jií3 rpfleieiowsi jcl^»íPeüvc»ri< iinai InácripT 
(¡OQ wfa^Modad^ pOiri;^!bilbros^ d& le 

qu^Ji se^<plíge;qué^uci:Gííndrf;de;ia (^alía Bélre 
gica , déstti'rado pbr d ,Rcy de íFraníia ; se 
pasóá vivir áJBsplfta ^. y ideÜic6/.uná pequeñas 
iglesia á, San; Juio í»a xhf^J^dc^'h^smr^c^rci 
dei Lu^r IMlXi^O íSgjV^^to^/nllÍQirálisi V^ sL 
güteodo Ja f0tha;{iup pild^j^d^lfíubrift ^ dfcLiÍDQ 
íde setecientos.ycípte.íy .íjeel * íiplíc4 ^la rlápldi 
al Conde Thpobaldo cottto ; per?egjíida poé 
Carlos Wartel ; pero reí Autor;, denlos ¿dfiw» 
¡es ,de JEsfaÜM^ , :jWZgQ» ( tofti parcíp^ >leóir^inÍ3 
acierto:^ as ribuy endoJe 4 >íí rioííal^Q t\ ' JoienQ 
l^iip de dicJid Theobaldo^> ,quje pudo ser ^% 
terrado por Garlo MagMo^y levantar la .Iglc- 
sia. de que se crata , en el año de ochocientos 
y írefie('l},wc^ i-.-i ; 'Jn''^\ >'i i-^.^-.u^^n ^fi,.-; 
c^.Cmi. jjEn, JticiDipid .ddí iníigpridRcy /Don Condes de 
Alpnso QoroqnsSaro» Jps/^ncíes^fileBtífCQlóaáy ^^Jí^^^^^Bc- 
queMPereceiji^liigaríeel ,la:>^to!ria> desde -«ü$ '*^^°^«í- 
f>rinci|Hos;4)ipojr¡ bábej? conseguido e» breve^ 
tíempoJa.'$<;¿ieraiiii.dc Cataluña v 7 estendido 
despaeíí sUsjáf^n^íflioiJ pcftrotfas milcfeas Proyijiu 
cias.d«WTO( d4í>Bfcííaaá-y -fiíejna Él pri» 

xni^ rC9^(^ Ji^t<te-*íB^^^^l^'ítl Cóndaddi 
;í. -i t ' .r,.i \, ' <íi '..;',,. f ,''' ' \ ¡'.- -*■: vd¿ 
" ' •'.' ' • , .' 1. • . ' . ' ' . -'f 

p) Véase U Col eceÍ9n dfLápidat^ ce^ , ^nslts di U Mtnárifuia dé 
y MeeutiAs dtl n0mp0 dé Ui Uoddjy' ' £ifíi^«,^ib« «» Mini. if. ^lig^^^ 
c»|» I. ate, 2 i «. 9111».^ I., 2. s*fap. - t^o^ hasu B^ ?^3« * ^< • 
i. art. J. irj. y'a^t. -3. ¿ 4. Pclli-' ->.-*-- v ._--*.. 
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témanos de Ludo vico Pió en el año de la 
Conquista' de Barcelona , que íiie ( como quc¿ 
dadiclio)eldet>cliociento8 y uno. Acu^ddddd 
iáñddidad {>or tiÁ Gódo^ lláaiádo Sanílá ^ se 
presentó á la Cbrte del Emperador eil'Aix U 
Cliapsk en el mes de Enero de ochocientos 
Y veinte , y en virtud de las leyes de Francia 
(na deilas Godas ,* como dicd por equi vocádon 
el A:st(ónbti9<>>iOiMcrá(l(deiidos^p6^ k 

símasajor^hubo de aceá'tar^i desafio , y pelear 
i caballo con su acusador: L¡a condngeñcia dc^ 

' haber, pendido» lo declaró culpable y reo de lesa 
Magostad, y aunqvie por su mala fuerte ó falta 
de habilidad merecía según liis leyes morir de-^ 
goUaidó^sé contentó Ltado vico Pío con seña^ 
Urlc por destiefro la^Giudad de Ruati. Pedro de 
MajTca , á.quicín siguen otros, sospechó que 
fiera seriad Barcelonés , porque no le pareció biea 
el resribitC en sQ ita^sígn 4 iln hombre acusada 
de: iníiílélidad. Pbro ¿orno los Franceses ami- 
guós no dicea otra cosa sino que era Gúáo , y 
comunmente hac^n distinción entre Godos , é 
Hispana f que es dcdr enjtre nátúraks de Go^ 
thiay naturales de España ; me parece muChQ 

í ^ fl»6' probable, <pi¿ f&ác Francel /y -natural *de 
dicha Provincia' ^rpüfeí el modo, con que ex* 

^ ' plica. Pedro de íiábfrcal,fa dJf«^ettc^l^^m^e J9¡i>- 
fams. y G^¿Aw , encejftdíendd por: los prímerof 
i los Espatíoles qiid sé habían pasado i' Fran« 
áa I yxpof^^los^ segundea i ^lm>^qtie habitaban 
eái^^lsf^añi ^esUnteiigeixcia^^ridKiul'i^y f^dcd con^ 
íbriJiíiciáJ^simtsHbS'HistoriiK^PniacesaS!, eh que 
i jveces el Arzobispo de París se muestra muy 
poco enterado. Se confirma también mi opinión 
con la prueba del desafío , que según queda 
evidenciado Mt la Histma^e la España Goda^ 

no 
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no era artículo de la legislación Española , sino 
de la Francesa ; pues muchas leyes Galicanas 
fueron recibidas en la Gothia , desde que se se- 
paró de España /mas no en Cataluña j ni otra 
parte alguna de nuestra Península (I). 

CIV. El Succesor de Bera fué otro Fran- Bernardo 
ees llamado Bernardo hijo de Guillelmo^ Conde Conde II. 
de Narbona, cuyas venturas y desgracias fueron 
aun mayores que las del Antecesor. £1 Empera* 
dor Ludo vico Pió, que le era Padrino de Bau- 
tismo, sin quitarle el Condado de Barcelona, le 
llamó á la Corte con los honores de Catnarlen^ 
go en el año de ochocientos veinte y nueve , 
encargándole la crianza de Carlos el Calvó, hi« 
jo suyo de segundas nupcias, envidiado y abor- 
recido por los hermanos Pipinio , y Lotario , 
hijos de la primera muger, porque el Padre 
lo prefería á todos , amándolo como á las niñas 
de sus ojos. Sucedió al año siguiente , que el 
Emperador, por Consejo del mismo Bernardo, 
emprendió una guerra mal recibida por la na- 
ción , y se fué i ella en persona , dexando mu* 
ger y subditos en manos de dicho Camarlengo. 
Pipinio y Lotario no perdieron la ocasión : 
conmovieron á todo el pueblo , consiguieron 
recoger mucha gente , tonsuraron i dos her- 
manos de la Emperatriz , encerraron á estos 
en un Monasterio j y como no pudieron haber 
áj Bernardo , porque viendo la tempestad se 
huyó á Barcelona , sacaron los ojos á su her- 
Alano Eriberto , desterraron á su Primo Odón, 
y pasado algún tiempo se vengaron aun con su 

Tou. XII. R her- 

3tf|. Astrónomo, Vka Ludoviei Pn, Ác Marca , Marca Hi psnicA , Ub. |. 
pag. }or. y 30S. AaJMÍmo , A-nna- cap. t5. pag. X9o. cap. x/, pag» 
Ui Mtrrimém > pa§. X77« AiM^nimo» ayi. cap. 11. paf . 2«^» 
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hermana Monja llamada Gerberga , poniéndola 
dentro de una cuba bien cerrada , y luego echán- 
dola al rio. Para purgarse Bernardo del -princi- 
pal delito, que lo atribuían con mayor deshon- 
ra de la Emperatriz , que de sí mismo ; acudió 
á las Cortes del año siguiente , que era el de 
ochocientos y treinta , y como retase y desa- 
fiase en público á sus calumniadores « y nadie 
se presentase al combate , en virtud de las le- 
yes de Francia quedó enteramente absuelto, 
y declarado inocente. Pero no por esto se sose- 
garon los Conjurados : antes bien fué tal el al- 
bororo que movieron, que el Emperador no 
pudo aquietarlos sin venir á capitulaciones du- 
rísimas , como la de deponer á Bernardo , y re- 
nunciar aun á su propia muger. La deposición 
del Conde fué á los doce años cumplidos de 
su gobierno de Barcelona en el de ochocientos 
treinta y dos (i). 
Bcrengarío ^^' ^^ autoridad del Astrónomo Escri- 
Condc m. tor de la Vida de Ludovico Pió me obliga i 
poner por succesor de Bernardo á Berengario 
hijo de Huronico , aunque hasta ahora no haya 
tenido lugar en el Catálogo de los Condes de 
Barcelona. No le duró el gobierno sino qua- 
tro años , porque habiéndose reconciliado el 
Emperador con sus hijos en *el de ochocien- 
tos treinta y cinco , parece que pensó desde 
luego en volver los honores á su antiguo Pri- 
vado ; aunque por la resistencia que halló en 
los del partido de Berengario no lo pudo con- 
seguir hasta el año siguiente , en que la muer- 
te 

(i) Ybcgano , Di ¿tsm Ludévici tronomo , Vits Ludtvki Pü , pag. 

m y cap. }6. jí. y 52. píg. iSt, jo5. *oÍ. An«Snimo , Jlnndles Ber- 

29:, lihh%rdo t De dtsstnsiar.ihiu /!' tiniani ^ pag. i«d. 1S7. AndniuM» 

éiorum Ludovici Psi^ pag. 360. $62, jinnéla EdAtusti^ pag. j^^. 

fginaráo , ^nttéUt , pag. 271 . Af . 
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te de este Conde abrió las puertas al primero. 
Si los que se interesaron en mantener á' Beren- 
gario fueron sus subditos los Godos y Catala- 
nes , como parece natural ; podrá sospecharse 
que dicho Conde era Catalán, ó á lo menos 
Godo i y esto se hace todavía mas verosí- 
mil , atendiendo al modo muy diverso coa 
que trataron al Conde Bernardo, que era Fran- 
cés (i). 

C VI. Volvió pues este Conde á tomar el Bernardo sc- 
gobierno de Barcelona , y juntamente el de la gunda vez 
Gothia ó Septimania^en el año de ochocien- Conde IV. 
tos treinta y seis ; pero luego al año inmedia- 
to llovieron contra él acusaciones > quejándo- 
se los nobles de la Galia Gótica^ porque dis- 
ponía de -los bienes de las Iglesias y particulares 
como sí de todo fuera dueño absoluto , de 
suerte que Ludovico para sosegarlos hubo de 
enviar allá tres Jueces Imperiales , el Abad 
Adrebaldo , y los Condes Bonifacio y Donato, 
para que examinasen la causa, y juzgasen según 
justicia. Mucho peor se portó después de U 
muerte del Emperador, pues en las guerras que 
tuvieron los dos Príncipes Imperiales Pipiuo 
y Carlos por tres años continuos , disputando 
por la Aqüitania , ó descubierta , ó disimulada^ 
mente fué siempre contrario al segundo , aun- 
que discípulo suyo , y heredero legítimo de lo 
que pretendía. Carlos el Calvo se ofendió tan- 
to de un proceder tan indigno, que apenas hubo 
hecho las paces con sus hermanos , lo condenó i 
muerte y aun algunos dicen que se la dio por 

R2 si 



(t) AscróiHMii* , Vita Ludétici Fji/(^b/#/ > fflg. ^4^» 
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si mismo , corriendo el año de ochocientos 
quarenta y quatro (i). 

REY XII. 
RAMIRO I. 

Años 842 CVII. mJos años antes de la muerte de 

850. Bernardo sucedió la de Alonso el Casto , cuyo 

Ramiro I. succesor ftie Ramiro el primero de este nombre^ 

hijo del Rc7 Y¿; pritnogenito del Rey Bermudo. Don Jo- 

Bcrmudo, no ' • 'Vk n- x • • 1 \i j -k/ 

de un Bcrmu. ^^P" P^^Hícer, a quien sigue el Marques de Mon* 
do no Rey. dejar , pretende haber descubierto una nueva 
Jamas feli6 genealogía de este Príncipe , dándole padres y 
1osr"^^G^* abuelos ,*que nadie antes de él había conocl- 
^^ ey€% o- j^ j^.^^ ^^^ Alonso segundo , hijo de Frue* 

la I , tuvo un hermano llamado también frue- 
la , y que este. tuvo un hijo á quien pusonom* 
bre Bermudo , que fué el Padre del Rey Ra- 
miro. ¿Pero qué razones se alegan para tan 
grande novedad? Un texto de la Historia Com- 
postelana , que llama 4 Bermudo hijo de Frue- 
la , hermano de Alonso el Casto ; y una refle« 
xión muy ligera , acerca del modo con que se 
explicaron Sebastian de Salamanca ^ y el Mon- 
ge de Silos. La Historia Compostclana no 
puede hacer ninguna fé por sí misma en ge- 
nealogías de los siglos octavo y nono , sien- 
do obra del siglo doce ; y mucho menos la pue* 
de hacer donde es clara y patente la equivoca- 
CÍ041 que comete , nombrando al Rey Alonso ti 

Cas^ 

it) Níthardo, Dt üiftnMmhusf- Annáltt BtrtiniáMty pag. aoo. A«rf- 

tiérum Lttd^vkt , Ut> as. pay. ^ófi. j nimo , jlnndUs FuléUmasy p«f. <47* 

Itb. }. pag. I7J. Astrónomo, Viim (4^. ^^9, Anótúmo^JLaBsltéMtíttF' 

ÍMéUifUi Pii , f^ $16» AwÍMim; ##/, pa^. |oa« 
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Casto en lugar de Alonso el Grande , que es «I 
único nombrado en el asunto presente por los 
Historiadores mas antiguos. La expresión de 
Sebastian de Salamanca , y del Monge de Silos, 
que no llaman Rey , sino Príncipe i Bermudo 
Padre de Ramiro , solo podrá hacer alguna fuer« 
sea 4 quien no esté versado en nuestras Histo- 
rias; pues Autores^ Concilios , Diplomas , Con^ 
tratos , Testamentos , todos infinitas veces dan 
á nuestros Reyes el solo titulo de Príncipes, 
Los mismos Autores que se citan y intitulan 
Príncipes á los Reyes Recarcdo ,Pelayo, Alon- 
so el Católico , Ramiro y otros; y aun sin esto 
nos dan i entender claramente por su mismo 
modo de hablar , que por Príncipe Bermudo 
entendieron al Rey de este nombre. Sebastian 
de Salamanca en primer lugar , Autor muy fi- 
dedigno , porque era covo del Rey Don Ra- 
miro , y pudo conocerlo, dice , qué Ramiro , y 
Alonso el Casto eran Primos. Esto puede solo 
verificarse en la opinión conwn » que les da 
por abuelos paternos á dos hermanos ; pero al 
contrario en la de Pellicer , que dio por abue- 
lo á Don Ramiro un hermano de Alonso el Cas« 
to > jamas el primero podri decirse Primo del 
segundo, siéndole mas bien Sobrino, ó por 
mejor decir hijo de Sobrino. £1 Monge de Si* 
los se explicó todavía con mas claridad. Que* 
riendo texer la genealogía ( como dice el mis- 
mo) de Alonso el Emperador , la comienza 
por Fruela hermano de Alonso Primero el 
Grande , no de Alonso Segundo el Casto , 
con quien lo han equivocado Pellicer y el' 
Marques de Mondcjar , siguiendo el error de \z 
Historia Compostelana. Luego prosigue dicien* 
do, que Fruela , hermano de Alonso Primero» 

tu* 
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tuvo por hijo á Bermudo el Diácono , y que 
este Príncipe Bermudo , que reynó tres años , 
fué Padre del Rey Don Ramiro, i Puede sec 
mas contrario el Monge Siiense á los ^ismos 
Autores , que lo alegan en su favor ? En sumí 
dos solos son los apoyos de la nueva opinión; 
la poca crítica de Pellicer , que prefirió la. au- 
toridad de la Compostelana á la de todos los 
Escritores mas antiguos y la disposición , en 
que estaba el Marques de Mondejar , de asirse 
de qualquiera cosa , con tal que pudiese apro- 
vecharle para desacreditar á Mariana. Es cierto, 
que de aqui se sigue y que con la muerte de 
Alonso Segundo se acabó la descendencia del 
Rey Pelayo ; pero en esto nada perdimos , por- 
que si la sangre de Pelayo descendía de los Re- 
yes Godos , igiulmente provenia de ella la de 
Alonso Primero, y de su hermano Fruela, des- 
cendientes del gran Rey Recaredo. Este Fruc* 
la fué Padre de Bermudo , Bermudo Padre de 
Ramiro , Ramiro Padre de Ordoño , Ordoño 
d¿ Alonso Tercero , Alonso Tercero de Fruelt 
Segundo , Fruela Segundo del Infante Don Or^ 
dono , este Infante de Bermudo Segundo , y 
Bermudo Segundo de Alonso Quinto , Suegro 
del gran Rey Don Fernando. He aqui como se 
conservó la sangre Real de los Godos por linea 
varonil de padres á hijos , sin que necesitemos 
de Don Pelayo , que no habiendo tenido hijo 
varón , no pudo comunicarla sino por hem-* 
bra (i). 

El 



( t ) Sebastian. de Salamanca, Cf 6, pap. i66,yi7x. Marques 4e Mo« - 

}iir«ii , num. 23. pag. 4S?, Monge dejar, u4.dvertencia/ m U HUfrU 

de Silos , 0-«>iíc#» , nüBi. jr. 52. f dd PiUÍre MérUnét Adwert. 14/. 

;?• pag. »ÍS. y 28:^. Pciriccr,^«j- i4g. 14^. ijo. j»ag. /f. y sij. 
Uá dé U MéMérqnis it Btfétñá , liW. 
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CVIII. El Rey Ramiro , quando murió su Muger de 
antecesor, estaba en tierra de Burgos para casar- Ramiro y $u 
se , como realmente lo efectuó con una Señora ^^1^^^^' 
Castellana llamada Paterna , á quien nuestros 
Historiadores modernos ^ empezando por Don 
Rodrigo Ximenez , han dado el nombre de Ur- 
raca, sin hacer caso de los testimonios mas antl* 
guos. Los tiempos de paz , que suelen servir 
i muchos Príncipes para entregarse á las deli- 
cias, y descuidar del gobierno hicieron muy glo- 
rioso el nombre de Ramiro, no solo por los mu* 
chos edificios que levantó , sagrados y profanos^ 
los mas nobles y hermosos que hubiese enton- 
ces en España , pero mucho mas por las atablas 
providencias con que aieguró la felicidad del 
público , sacando los ojos á todos los ladrones, 
condenando á las llamas á todos los Agoreros 
y Magos , y mostrándose siempre tan imparcial 
y severo en la observancia de las leyes , que 
con razón lo apellidaron los Historiadores de 
su siglo el de la Vara de la Justicia. Vivió este 
Príncipe justo menos tiempo de lo que desea- 
ban los buenos , pues no reynó sino siete años, 
Y poco mas de un mes , hasta el día primero 
de Febrero de ochocientos y cincuenta , según 
consta asi por las Historias, como también por 
la lápida , que se le puso en Santa Maria de 
Oviedo en el lugar de su sepultura (i). 

CIX. Si fué glorioso Ramiro en el descanso 5^ ^^^^^ 
de la paz , no lo fué menos en el tumulto de contra los re- 
las guerras , que no fueron pocas en tan poco bcldcs. 
tiempo. Aun no habia llegado á subir al Tro- 
no 

(t) Sebastian de Salamanca num. mcnez , lucas He Tuy , Alonso el 
«j. 724. pag. 4K9. 45«>' Albcltkn- Salúo , y otros. Véase la Ilustra- 
se , Cronicón -t num. 59, pag. 455- cion <5. num. íi. Vcasc la Coltcdo» 
4^4. Monge de Silos, Cronicón, num. ii LÁptdas dil tiempo á$ los Godos , 
Vi' M* P^S* ^^9* 390. Rodrigo Xi- caf. i. art. ztf. 
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no ni vuelto de Castilla , quando ya se le de- 
claró enemigo , y pretendiente de la Corona 
, un Conde de Palacio llamado Nepociano , pa- 
riente de Alonso el Casto. El Rey sin peider 
tiempo pasó i Lugo <le Galicia , y marchando 
desde aqui con exército de Gallegos , se entró 
en Asturias , donde halló al rebelde con tro- 
fas Asturianas y Navarras cerca de la puente 
del rio Narceya. Duró poco la batalla , sí es 
que la hubo ; porque Nepociano se vio desde 
luego desamparado de los suyos , y aunque 
procuró salvarse con la mayor diligencia , le 
alcanzaron y prendieron los Condes Escipioa 
y Sonna, y fué condenado por Ramiro á per- 
der los ojos , y á clausura perpetua en un Mo- 
nasterio. Con la misma pena de la- vista castigó 
la rebelión de otro Conde de Palacio llamado 
Aldroito , que ahora dixeramos Aldrete,tib- 
fiolviendolo de !a pena capital, que intima con^ 
tra los rebeldes el Fuero Juzgo. Pero como des- 
pués de este se le rebelase también otro , cuyo 
nombre era Plniolo , y fuese ya necesario un es- 
carmiento mayfer para- refrenar á gente tan ín- 
jfiel y atrevida , permitió , que segua el rigor 
de las leyes se le diese la muerte , y juntamente 
Con él á sus siete hijos , cómplices de la misma 
alevosía (i). 
Su «ierra ^^* ^* segunda guerra de Ramiro fué con- 
contra l^or- ^'■* ios Normandos , que habiendo salido de las 
mandos , 7 la costas de Dinamarca por codicia de mejor ter- 
que estos tu- reno y mas ancho ,4 infestado repetidas veces 
''J^zb^!''' las playas de Francia , se echaron sobre Astu- 
cias y Galicia con poderosa armada en el año 

de 

(r) Albeldente , Oomc§m » {lum. citado. Monge de $il«S CS el ltt(<c 
47* jfH» ^50- T nuin* S9. pa^. 4n* arriba dicli». 
Scbasciao íc SalanuMct tn el lugar 
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de ochocientos qua^nta y quatro , saqueando 
primero \o% contornos de Gíjon , y después los 
de la Coruña. £1 Key despachó Inmedutamen^ 
te un exército en que iban muchos Duques j 
Condes de la principal nobleza , y consiguió 
con ei valor de sus^ tropas » que loís enemigos ^ 
después de haber perdido en tierra innúmera* 
ble gente , y en mar alguiias na ve^ ( el Monge 
de Silos dice hasta setenta ) , parte sumergidas 
por la tempestad , y parte quemadas por los 
nuestros » se apartasen de aquellas costas para 
tentar qiejor fortuna en las de Portugal y Anda* 
lucia. Después de haber hecho un desembarco 
en las playas de Lisboa^ sin poder adelantar por 
alli como hubieran deseado » torcieron el cabo 
de San Vicente , y entrándose por el Guadal* 
quivlr hasta Sevilla , tuvieron cercada por tre^ 
ce dias aquella rica Ciudad , y sacaron de ella 
muchos prisioneros y caudales. No la dexaroá 
sino por poco tiempo , pues habiendo saquea^ 
do la Isla de Cádiz con todas sus vecindades 
hasta Medina Sidonia , y dado fuego después de 
tres dias de sitio 4 una plaza entre Sevilla y el 
mar , que los Árabes llaman Cabtai ó CapPel , 
se encaminaron otra vez hiela la misma Ciudad 
con el fin de apoderarse de ella y de sus fértiles 
campiñas. Los Moros Sevillanos salieron i la 
defensa y les dieron batalla ; pero d exército 
Normando logró derrotarlos enterameiite , y^« 
luego se entró por los arrabales > donde es inde-^ 
dble el botin que recogió.» y el daño que hizo 
arrebatadamente á personas y fabricas con la 
osadía que suele dar la victoria. Mas adelante 
hubieran pasado los Normandos si no hubie- 
se llegado a tiempo un exército del Rey de Cór^ 
doba , con quien tuvieron muy largo combate^ 
TOM. XII. S sin 
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•in quedar ni vencidos , lü Y«ncodK)res. SaUcíi** 
do de esta r friega so apoderaron^ por alU cerca 
de una Villa qiíe Uarpabaa Tablada > y viéndo- 
le precisados á dc%¿iU después de algunos dias 
por las muohas m^uinas mUi^res con que los 
fQolesfiaba elexército Mahometano , prosiguie- 
ron hacieddcx excursiones pof varia5 partes » has<^ 
tu que portemordeün. segundo exércitode 
Moros , j de una armada de quince naves que 
tstaba disponiendo el Rey de Córdoba f deter* 
minaron ponerse 4 la vela para las costgs de Lís« 
boa » dondf? tendriah algunos de sus buques , j 
de aiU volverse 4 sus^ lienas ( e)* , ^ 
Sus guerras ^ CXL De las guerras de Ramiito con los Mc^^ 
con los Moros. xq% xxot nos, diccn las historias de aquella edad ^ 
^^*^kbiJ^^* sino^qftedos veces pele6 con ellos. ^ y entram- 
^*^^ ^^ faas veces fíie vencedor mi y a pueda decir otra^ 
cosa en e$te asunto ,, no habiendo dicha mas los 
Escritores que pudieron saberla Rodrigo Xi- 
menez ^ que escribió quatrocientos años después 
de la muerte de este Rey , es el primero que 
nos dio relación de la famosa batalla de Clkvijo^ 
4ue ha corridadesde entonces de becaea boea:«í 
yláe A\iCor en Autor y hasta^ los últimos años 
del siglo, pasada^ en que la desacredita el Padre 
jÜaestno Pérez ^ del Orden de San fienito >. coa 
JKizaaes muy^ claras y: poderosas. La substancia 
de la que leuentaii es como* ser sigucr Abdelrah-- 
atan v íRey de Córdoba ^ pidió 4 Don Ramira 
el acostumbrado tributo de las cien; doncellas ^ 
^{egandael derecha que le habían dada algunos. 

.de 

Mcr'ménntrum /f 3^,541. AÍiuniíuo, ntgom, uura.^ 34> pa;. 289. "Rodiig»* 

jinthiUs BirsinUnis ^/a%é.^%íZ AV- JCimdier» Hhturia JtrMt^ CAf^ 

fccUcnse , Cronicón , nwn. j5. pag. 2j, pag. ai» JUrum i» Hirp, ffif^ 

45;. SilBamccttsr* Crúmtt»i toum» lib. 4. cap. if. pag» 76^ OtrM* 
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ck naestros Reyes de Asturias , Príncipes Jtoxox, 
negligentes ^ desidiosos y cobardes , cuya vtdafue 
indigna de la imipamn de Jos fieles , y cuyo anual 
Pributo nefando , m aun en nuestras bocas deh'e- 
r a ponerse ( j ta! es la desvergüenza con que ci-^ 
lumnia ¿ nuestros j^iádosísimos S6ber<uios el te« 
merario Autor del tan celebrado Diploma , qud 
llaman deivot^ de Santiago !). Oyendo Don Ra- 
miro tan escandalosa proposición , llamó i U 
Corte de León iL siW- Príncipes , Arzobispos ¿ 
Obispos , Abades y dtttiaá personas ilustres del 
Reynoi , y con el coíísé|ó de tan respetable con- 
greso , mandó toiíiar las armas á todos los qud 
por edad y vigor eran capaces de ellas , y mar* 
chó desde luego contra Moros , em^et^ndo lar 
excursiones militares por la Rióxa , hasta Ñáx6-^ 
ra y Albelda , que dista poco de Logroño. Aquií 
estaban los Christianos quando se vieron ame- 
nazados de repente por un cxército numerosísf* 
mo de Árabes , recogidos no so!odeto¿a Espt- 
ña, pero aun de Marruecos y otras PróViiieiarí 
Afticanas. La batalla fiíe infelicisirña'piirsLloy 
Españoles, que se retiraron fugitivos 4 llorar sti 
desgracia en un collado que llaman CláVijo. El 
Rey en medio de su tristezay cuidados > -se que* 
dó adormecido', y vio entre sueños al ApoíM 
tol Santiago , que le notifica su apostolado de 
España encaffgadole por Jesu*Chtlsto , 16 maii^ 
dó volver á campaña al otro dia > le apretó \á 
mano con su mano , lo certifico de la victoria^ 
y le dixó,qtie él místíio vestido de blanco > so- 
bre caballo blanco y cón bandetá blanca en lij 
mano^ se dcxarSa ver de ¡todos delante del e*ér-^ 
cito. Atónuo 'quedó el Príiicipe con la visión t 
la comunicó al amanecerá loi Obispóál'y Gran^' 
des de la Corté ; . y luego todo el ófclí^dto^d* 

S % oyó 
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oyó con aplauso increíble tan alegre noticia » re- 
cibió los Sacramentos y se puso en armas. In- 
vocargn los Españoles ¿ Santiago , costumbre 
que desde entonces nos ha quedado , y con la 
asistencia visible del Apóstol , hicieron tan gran- 
de matanza de infieles » .que fueron sesenta ó 
setenta mil los que quedaron tendidos en elcam^ 
po, sin ios que fueron matando de camino ¿as- 
ta 46ntro de los muros de Calahorra. £n esta 
Ciudad , por agradecimiento y memoria de tan 
¿otable suceso > la nación Española hizo voto 
general y perpetuo de ofrecer anualmente á la 
Iglesia de Santiago las primicias de la cosecha y 
vendimia , y dar al Santo Apóstol su porción 
de bqtin ó píUage en todas las expediciones que 
se hiciesen contra Mahometanos. E.sta es la reía* 
cion , según se lee en el Diploma del Voto , de 
donde lo han tomado todos los modernos. ¿Fe* 
lo quien no sospechará de la legitimidad y an- 
tigüedad de dicho Diploma , viendo referido 
«n él un acontecimiento memorabilísin)o ^ que 
con spr tan digno de comunicarse k la posteri- 
dad , no se halla jamas insiniudo en ninguno 
<}e nuestros Escritores por quatro siglos ente- 
"^Tos ? ¿Quién no tendrá por invención del siglo 
trece vna relación tan ruidosa, de que no se ha- 
^a memoria ninguna antes de dicho siglo ? 
(Quién, leyendo el Diploma nó descubre sus 
incoherencias , sus inverosimilitudes , falseda- 
des , sus anacronismos ? £1 hablar Don Rami- 
ro de ws Padres y Abuelos pMi las infames ex- 
freslones que se le ponen en la boca :^Í atribuir 
nuestros Reyes tan piadosos y Car¿Ucos un 
asiento tan indigno de su religión y piedad : el 
suponer á dicho Príncipe en la Corte de León , 
antes que León fuese Corte > y aun aiites que 

vol- 



Digitized by 



Google 



D£ rA E^paSa Ahabe. 141 
volviese 4 salir de las tinieblas y ruinas en que 
la sepultaron los Árabes : el darle por muger 4 
Uyaca » no conocida por ningún Escritor , sa« 
biendose de cierto que entonces estaba casado 
con Paterna : el insinuar como proféticamentc* 
la costumbre que se habla de introducir con el 
tiempo de invocar 4 Santiago en las batallas : el 
nombrar arzobispos quando todavía este títu* 
lo eclesi4stico no era recibido en España : el dar 
^ Obispo Dulcidlo un Arzobisjpado Canta^ 
hriense ó Cata lábrense, que jamas se ha conoci- 
do ; el anticipar unos cien años la existencia de 
Salomón, Obispo de Astorga : la fecha del rey* 
nado de Ramiro en ochocientos treinta y qua- 
tro 9 ocho años antes de ser Rey : la firma de las 
Personas Reales » repetida y fuera de lugar : la 
de los Potestades de la tierra , que no suenan 
en otros Diplomas : la del Sayón del Rey en lu- 
gar del Escribano : estas y otras inverosimilicu- 
des que pudieron notarse en el Diploma , son 
indicios evidentes de que la obra es apócrifa , y 
la batalla fabulosa (i). 

CXII. La guerra que hubo sin duda en tiem- Alcdran, Con- 
po de Don Ramiro, es la de Cataluña , que «IcdcBarcdo- 
dio mucho cuidado y zozobra ^ no solo al Con- H^ "ouní^J! 
de Aledran > sucesor de Bernardo ^ pero aun mo, hijo dd 
al Rey de Córdoba y al de Francia. Guillermo^ CondcBcmar- 
h^jodel Conde Bernardo (no Quilkmundo^ hi- ^^ 
J9 del Conde Bera, como parece entendió Am- 
brosio de Morales ) , estaba muy ofendido del 

Rey 

,(t> SebtStün ác Stlaosnca > fh*- psf. jp^ y 40. Morales » Marriaiía , j 

nic9n , miiD. 24. pag. 490. &o4ri«o y oir*s. Josepb Pérez , DiJtrtétü- 

Ximeaez Rtrum ht Hhp. gtst» Itb. »«/ eccUtissricM , titulo , J^'plomM 

4^ cap. f j. paif* 76. Lma» ¿s Tuy , eiltkgmMHm d» V»f , pa«. aí6» y 

Chr9mc§n mnmii , Itb. 4. f af . 76. %i^ 
AItans« el Sabio. Crim* i* EspsSéh ' . . . ^ 
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Rey Carlos el divo , por la muerte que habit 
dado i su Padre ; y miraba con maf malos 
ojos al Conde Aledran de Barcelona ^ que siin- 
do amado , como lo era , de los Catalanes ^ y 
perseguido por los partidarios del Difunta , es 
natural que fuese Godo , y quiz¿ de la misma 
familia del Conde Berenguer. Agitado con es* 
tos afectos y deseos de venganza, se coligó con 
el Rev de Córdoba , puso en armas toda la Ga- 
lla Gótica , y consiguió , según parece , que s» 
levantase al mismo tiempo en Gascuña el Con* 
de Sancho Sánchez , hijo de Sancho Medarra ; 
pues el insigne Mártir San Eulogio refiere en 
una de sus cartas, que habiéndose puesto en vis* 
ge para Francia , donde estaban sus hermanos , 
no le fue posible pasar los Pirineos por la guer- 
ra que habían encendido los dos Condes en di- 
chas Provincias. En el año de ochocientos qua- 
renta y siete consiguió el Rey de Francia que 
el de Córdoba se le hiciese amigo , y se separa- 
se de los rebeldes: pero Guillermo , sin asustar^ 
se por esto , llevó adelante su empresa , y logr.ó 
(aunque mas con engaño , que con las armas) 
apoderarse de Barcelona y Ampurias en el año 
de ochocientos quarenta y ocho , y prender al 
Conde Atedran en el de quarenta y nueve. Le 
duró muy poCo el contento , pues luego al año 
inmediato , cayendo el engaño , como suele , 
sobre el engañador , los partidarios de Aledran 
mataron al Rival , y volvieron los honores 4 su 
antiguo Conde. JEn este tiempo ya los Moros 
hablan vuelto á romper con los Franceses, pues 
en el mismo año de ochocientos y cincuenta, 
liltimp de la vida de Ramiro Primero , hicie- 
ron mucho daño en la Provenza, principalmen- 
te en Arles , aunque las^ naves coa que hablan 

ido, 
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ido, perecieron de$pues en el mar por una tem« 
pesttd (O* : 

REY XIIL 
ORDOÑO L 

CXIII. jOjI sucesor de Ramiro fue su hijo ^¿joj g-^ 
Ordoño, grande por sus hazañas, j aun mas S66. 
por sus virtudes ; valiente en la guerra , acer- Rcynado de 
tado en las deliberaciones , zeloso en la religión, ^'^^^^ ^S^ 
honesto en las costumbres , afable en el trato , ™"^^ ^^^ 
pudoso en las necesidades agenas. Padre verda- 
dero de sus vasallos » Príncipe tal , dice su epi- 
tafio, de Oviedo, de quien siempre hablará la 
fuña , 7 cuyo semejante no verin quiza los si-^ 
glos venideros. La christiandad le debe mu- 
chos Templos , y el Estado muchas Ciudades 
y Villas , que habían sido destruidas por los Mxy- 
ros en las guerras pasadas. Tales son en particu- 
lar las de Tuy , Astorga , León y Amay a ; pe- 
ro no las de fiurgos y Oviema , aunque asi se 
lea por equivocación en los Anales Toledanos. 
Nuestros Historiadores modernos , empezando 
por Pelayo , Obispo de Oviedo , Esoritor del 
siglo doce y poco acreditado > aseguran que es- 
tuvo casado con Munia ó Muniadona , y tuvo 
en ella seis hijos , Alonso , Bermudo , Ñuño , 
Odoaiio , Fruela y Aragoncia Tpero lo cierto 
is que el nombre de su muger no se sabe ; y 

por. 

|i> San Enlog I«, Epi$flé si Omi- ti fmtMlUmis * f if . 3 ««, Aiwíii mo» 

iftmdmm, fol. pí. 94, Meralcs- W#- Amndti BértmUni , p«f. «oj, 2»4. 

tdi m Dhfi ^0pi , éptrát *dit4 s Nitkardo , Dt dits9nti§nihn , jttiV 

FHré F0m€Í0 L9»n* ^ fol 99. <>an rum JLmiUvki Fii , Ijb. 3. ;•{. iti. 
T?iD4reguilo » FragmiMimm Cbr»9h 
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por lo que tpca 4 los hijos , los Historiadores 
mas antiguos no nombran sino al Rey Alonso 
Tercero , y el Monge de Silos dice expresamen- 
te que fue único. Reynó diez y seis años , tres 
meses y veinte y seis dias , y murió de gota i 
veinte y siete de Mayo de ochocientos sesenta 
y seis ; pues h fecha de la inscripción en que se 
ilindan Mariana y otros para adelantarle la muer- 
te quatro años » siendo claramente contraria i 
todas las demás memorias de aquel siglo , asi 
históricas , como lapidarias , debe tenerse ne^ 
cesariamente por errada (i). 
CondcsdcBar- CXIV. En tiempo de este Rey continuó 
draT^y gÍT gobernando i Cataluña al Conde Aledran has- 
frcdp L *" ta el año de ochocientos sesenta y quatro , en 
que parece debe ponerse su muerte , pues con 
esta se animarla ¿ susciur en Francia sus antiguas 
pretensiones ( como realmente lo hizo en este 
año ) un hijo del Conde Bernardo » que tenía 
el mismo nombre de su Padre , y se le aseme- 
jaba en las calidades. Carlos el Calvo despojó i 
este Conde revoltoso . de todos los honores y 
feudos que le habia dado en el condado.de An- 
gers , y entregó á otro Bernardo , nieto de Ro- 
rigoniel gobierno de la Galia Gótica., que ha- 
bia estado unido por algunos años con el de 
Barcelona. Separados asi de la Gothia , los Cata- 
lanes recibieron por Conde i Vifredo ó ^ui* 
fredo , natural de un lugar cerca de Vlllafran- 

ca 

Xt) SebtstUn It Saltoiiincá, ■• )?•. AniSiiiBO , ^ndu ToUiUiff , 

•5*7 2tf. pag. 490» r sig. Albelden- pag. itt, jfz. Eodrígo Xiaeaex > 

te » nu». 0o. pag. 454. Monge de Lucas de Tuf , Alonso d Sabio eft 

Silos, num. n* 3^* y %9. pag. 290. sis lugares respectivos. Uariati 

y tig* Antónimo, Cfme^n Burgitui , üht. gini ie Bsp. ton. t. lib» 7. c«p« 

r^« 307* Anónimo, Aunóles Com' itf, pag. |4tf. Véase la lUstracion 

flutemtty pag. jie. Andnim^, An* 6, num. 13. VeaselaCV¿#ccf«l»Ít¿ii- 

multi CempésnUéiai t pag. ^ti, Ant^ pidos dtl tiemptdi It Gfdét» cap. I* 

nim« , Crtmcm Í9 CmdtiiOi pag. are X7* y a 9. 
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cz dé Confient , según puede colegirse de ías 
memorias de Ripoll , aunque van mezcladas 
con alguno» atentos fabulosos (i). 

^ CXV. £n Córdoba prosiguió al mismo Abdelrahmia 
tiempo el Miramamolin Abdelrahmaxi hasta el alfindcsurcjr- 
dia veinte y dos de Septiembre del añodeoóho- ^^^¿^j^^ 
cientos cincuenta y dos , que fue el postrero de Iq^m» 
su vida , á los treinta años y quatro meses de 
rey nado. Antes de sa muerte i^mpcénc^o. por 
fin la guerra de Cataluña , proyectada ya^^qr-su 
antecesor unos treinta años antes con el intento 
de recobrar á Barcelona. Su insigne General 
Abdelcarimo ^ que se encargó de la expedición^ 
consiguió tomarla sin trabajo, por traición quo 
hicieron á la Ciudad los Judíos que estaban ea 
ella. Mató , según las historias de Francia , mur 
chonúmefx>-deChrÍ6tiano$; pero no pudo pren- 
der , como hubiera deseado , al Conde Ale» 
dian ^ ó'p€>flqua no estaba entonces en Barceloí* 
oa^ ó porque halló expedicdte para aumentar- 
se (2). 

CXVI. Mohamad Abu-Abdalla^ hijo su* Mohamid L 
eesprxie Abdelrahman , quesubio al Trono des ^^T ^- p 
pues de haberse perdido Barcelona , ha merecí» ^^Jj^^Qy ^¡c^ 
do la m^yor reprobación en las historias de loa torlis. 
Chfistianos t y los mas subidos elogios en los 
de los Árabes. Unos y otros hablaron con ver^ 
dad , porque al paso que trataba con amor á los 
Mahometanos^ per$eguia coala mayor inhuma^ 
nidad á los Fieles de jesu Christo. Los eciió i^ 
todos de su Paiado , les quitó los empleos dd 

TOM.XII. T ho- 

fi) Kn6mvBvii i Ann%Ut Ztnlnuh m*. fag. 2o5. A1>ii>Bakero . VettU 

•¿»fa(, i2t. ta}. Monge de ftipoU» Strit^i psg. 14. Rodri^ XímcbcSí 

0fst4 ^•rñltt$my Mtrcin9Minniumt p. Hht§ria jLrdkmm^ cap. 24* 7 *f* 

n9. Vcate U Ilustración 12. mrai. pttg. ir. t.^Tcatc U Ilustiraclott 4« 

C r 7* * '«««• 4* . . 

'(t) Antfalmo,' ^AmmIíí Berthúét* 
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honor , los cargó de pechos y contribuciones » 
4es despojó las Iglesias y aun las casas, los afli- 
gía y atormentaba , y les daba muertes cruelísi- 
mas aun sin pretexto alguno , como se verá en 
el libro siguiente. Si no hubiese tenido un odio 
tan implacable á la religión del Salvador , hubiera 
sido uno d^ los Soberanos mas cabales y excelen- 
tes por sus bellas calidades y loables costumbres. 
Principe justo , humano , liberal , valeroso , letras 
iio'( ^ para su femilia el mejor padre , y para 
6tts vasallos el mejor Rey* Varios de sus hijos lo 
imitaron en la aplicación i los estudios , en par- 
ticular Almotrefo » que hizo grandes progresos 
en la música y poesía : Alcassemo , insigne Poeta, 
que fue envidiado y encarcelado por su hermano 
Abdalla, y murió de veneno, y otros quátro muy 
instruidos en letras humanas : Moslema,á quien 
dio su Padre el gobierno de Stdonia : Hescam , 
honrado por el mismo con el Principado de 
Jaén; y Abdelrahman y Alasbago, qo^ preten*« 
diendo ambos el Imperio , se destruyeron uno 
¿ otro. Tuvo también Mohamad la envidiable 
suerte de tener, asi en paz como en guerra, pru- 
dentes Ministros y fíeles Consejeros. Abdelma^ 
lee , hijo de Abdalla , y Abdelrahman , hijo de 
Ualid , lo sirvieron con la mayor fídelidad en 
la Secretaría de Estado : UaUd , hijo de Abdel- 
rahman , Isaac , hijo de Abrahan , Hescham el 
Grande , hijo de Abdelaziz , y AbdeluaJab , hi- 
jo de Abdélraufo , se ganaron mucha fama en 
los gobiernos ^ se hicieron Inmortales sus nom<- 
bees en la guerra. Sin embargo no le faltaron k 
este Príncipe , aunque tan amado , subditos re- 
belbes y enemigos domésticos. La Ciudad de 
Marida le dio tanto cuidado , que hubo de ir 
en persona i desmantelarla y de'rribar sus mura- 

lias, 
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lias / no déxando sino el Alcázar , cA que puso 
guarnición : y Ben- Afiuni , Príncipe rebelde , 
se hizo tan formidable^ (jue obligó al General 
Isaac i retirarse del servicio del Rey , y mantcí* 
necse cerrado por muchos años en la ciudad dé 
Mentesa* Sus victorias contra Christianos fue- 
ron dos en los años de ochocientos sesenta , y 
sesenta y uno : la primera en territorio de Pam* 
piona y donde talo la^ campiñas , se.apodéró <le 
tres aldeas ^ é hizo prisionero i un Soldado lla-^ 
mado Fortuno , de «quien sehafce memoria por 
su avanzada edad de ciento veinte y seis años : 
y la segunda en tierra de Álava , donde su hijo 
Almonder hizo matanza cruelísima de Chrístia* 
nos f llevándose muchas cabezas i Córdoba (i)« 
CXVII. Pero la prudencia militar de MoIup 
mad y sus Generales , fue vencida repetida^ ve* Ordofio I. 
ees por la de nuestro Príncipe Ordoño , que no vence i los 
emprendió ninguna guerra sin acabarla £:lizmen- Mo-os, sujeta 
te , y cuyo número de victorias fue siempre ^ ^^l Vasco- 

• 1 1 j t i_ ^ 11 TV • • * . nes. tomara- 

Igual al de las batallas. De su primera jornada rus ciudades 

contra el antecesor de Mohamad , ho se sabe de Mahumctt- 

sino en general que fue de mucha gloria y triun- ^<^* 

h para nuestro Key » pues no dice mas ni aun 

Sebastian el Salmanticense , que pudo ver la 

acción con sus píopios ojos. Acabada esta pri^^ 

mera guerra > llamaron luego su atención las in«» 

quietudes de Navarra, donde dos Oficiales 6 

Comandantes Ilduon y Noción » que tendrían 

i su cargo las (ropas españolas de aquella Pro^ 

vincia , se hablan levantado contra el nuevo 

Príncipe 9 y solicitado el £ivor de la Corte do 

T2 Fran- 

(r) S«m Eiil«s¡o » MtmméU Abu ÁbdalU ca la f ng. ciu4a. Ab» 

SámetTmm , lib. }. ««p, i. / tig. Bakero , VtftU StricMy ptg- 14- ií« 

AesAe la i^af. tfj. Abu Abdalla^Kf/- ftf. )7* 7 4*« f|oan¿<>,^i«ieiU9J 

tis sem picts , pag. J99» AlJimnai4o Hist. »ArsUm , cap. 2tf. pag, a|« 

7 Bcn Alkabar.y baxQ ct ccito da cap. ty. pag. m* ' ' * I 
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f rancia , que recibió con su acostumbrada ur« 
Jbanidad los dones y embaxadas de los rebel* 
des. Poco les valió el amparo de esta Corte « 
fK>rque entrándose Ordoño con exército por 
las tierras de los revoltosos y los ^carmentó de 
tal suerte con el poder de las armas , que se le 
rindieron todos , y le juraron obediencia. Ape* 
ñas habla acabado de sujetarlos , quando tuvo 
noticia de unex^cito de Moros que venia ¿ cor- 
tarle los pasos , o llamado de losNavarros , co* 
mo sospecha el44onge de Silos , aunque no in* 
sinuan ul cosa las historias mas antíguas , ó mas 
bien de su propia voluntad ^ para vengarse de 
las afrentas pasadas. Lo cierto es que el in^ea- 
cible Don Ordoño se presentó i los enemigos , 
los obligó 4 volver las espaldas , y por ellas fue 
pasajido á cuchillo i quantos pudo alcanzar. 
Otras muchas victorias ganó en tiempo del Rey 
Mohamad en los freqüentes combates que tuvo 
con Mahometanos : pero de tantas hazañas no, 
nos queda otra memoria , sino que les* tomó las 
Ciudades de Coria yXalamanca (quec^ros leen 
Salamanca, no se si con acierto)» y en ellas 
á sus respectivos Gobernadores ó Vireyes Zetl» 
y. Mozeror » con sus mugeres , hijos y demás 
pueblo. Sola 4- Mozeror perdonó (porque 'lo 
habría experimentado mas dócil ) dándole li- 
cencia para irse con su muger Balcaiz : ñiera de 
esté , quitó la vida 4 todos los guerreros , y pu- 
so en venta el resto de la gente , viejos , niños 
y mngeres. Si es^genuino un Diploma de. Alon- 
so Tercero en£ivor de la Iglesia de Orense, tam- 
bién 4a toma de esta Plaza deber4 atríbuirse al 
Rey Ordoño ; pero como Orense , Ciudad de 
Galicia ,^ estaba en tierra de Christianos, solo 
pdár¡L verificarse su conquista ^ suponiendo que 

los 
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los Moros poco antes con alguna sorpresa , hu> ^ 
biesen conseguido apoderarse de ^Ib (i). 

ex VI 1 1. Otra guerra hubo muy ruidosa en Muza rcbcl- 
qucno entr6 nuestro Rey á los principios y aun* dcmuwcgucr- 
que k) diga Rodrigo Ximenez ; pero sí después Sg^^U^ylc 
de algunos años, y con muy grande gloria. Se toma m¿cho$ 
levantó contra Mahomad , Rey de Córdoba^ estados, 
un BencaHn ó Christiano renegado ,: que ttoc^ 
SM nombre de bautismo con el de Muza , hom* 
bre Godo de nación , ó |>orque descendía do 
Godos , ó porque habla nacido en laGalia G6^ 
tica ; mas no en la Getulia d^ África y coma 
dixo con sobrada ligereza Pedro de Marca , k 
quien han seguido > ciegas el Padóre Moret y 
otros. Este Rebelde ^ que era buen Soklado y 
atrevido^ ya con armas y fiíerza , y ya cofi ar* 
dides y engaños , se apoderó de una gfan parte 
de los dominios del Miramamolin , comenzan-^ 
do por Huesca , Tudela y Zaragoza , y ée aqui 
baxando por otras Ciudades de Aragón y de las 
dos Castillas hasta llegar á Toledo , cuyo gobiert 
no encargó á su hijo llamado Lupo á los prin-^ 
cipíos del año de ochocientos cincuenta y cin« 
co. Se mov\6 y aunque ya tarde, el Mirama^ 
moiin para ver de recobrar las plazas que en 
muy poco tiempo habia perdido ; y como la 
de Toledo jera la principal y mas noble > y sa-^ 
bia por otra parte quan difícil erad rendirla por 
fuerza de armas , se presentó cerca de sus nni- 
IOS con poca gente , para estimular asi 4 los To-' 

le- 

fi) SctKüDa* de SUbmanct. y . m tUspmU gt^ánm Ufc .4. ct^. i4é 

auin. «5. y sif. <Us<lc Iñ p«f. 4yo. ptg. 77. Lucas de Tay, Otr^nktm 

MMérámo Albeldease, Biun.tf*. pag. jwMif ,'üb. 4. plg. 77* Alonso cl 

454- 7 Bum. <o. pa^ 4tfa.Moiige de Sabio , £4 Cnuic* ie EspáSs , par* 

Silos, nnm. $$. y stg. desde la pag. tt s. cap. la. fbl. 4a. Florea , £^7 

Ho. Vvandteghilo PrMgMtnrum pdiis S^tgrMd^t, iwn,J7,titn\oy Serip* 

€hr9mm fnwtsmtiUuns , al ano f )0. iWs » Escriioia u pag. a44. Otros* 
IH* í99» ft«d(ifo Ximeaei » Jtimm 
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iedanos á salir i campaña abierta , pero tenien- 
do las espaldas resguardadas con un exército 
mucho mayor que estaba no muy lejos en ase- 
chanza. Salieron efectivamente los de Toledo 
coa mucho corage , y pelearon animosos con 
la esperanza de la victoria , teísta que viéndose 
oprimidos de la muchedumbre que salió de re<- 
pente de la emboscada , cedieron el campo al 
enemigo con pérdida de quince mil hombres 
catre Christianos y Moros ; pues no es invero» 
símil que hubiese Christianos , como lo dice Ro- 
drigo Ximenez » aunque no por orden del Rey 
Ordoño » que jamas ñie amigo de rebeldes , ni 
renegados* Ix>& Cordobeses se volvieron sin re- 
cobrar la plaza > pero con mucha carga de cabe- 
zas cortadas , que llevaron en triunfo , no soló 
por AiKialuda , pero aun por las costas de Mar* 
ruecos. Mandó después el Rey Mohamad , que 
ixti exército dividida en tres cuerpos se aquar* 
telase en CalatraVa , Talavera y Zuriu , tres 
plazas fuertes que tienen á Toledo como en me* 
dio , y desde allí fuesen haciendo excursiones 
y cavalgadas contra la Ciudad, como realmen** 
te se hizo por todo el año siguiente* Al otro 
9ño , que era el de ochocientos cincuenta y sie» 
te , ñie en perdona elMiramamoUn i sitiar á.To» 
ledo , y aunque no logró por entonces otra co- 
sa sino hacer algunos daños á la Qudad , prin- 
cipalmente por la parte del puente > que se hun- 
dió con muchos ciudadanos $ pero por fin al aña 
inmediato con sola la amenaza de nuevo sitio 
con mayor exército^ obtuvo que los Toledanos 
se le rindiesen (i). £n- 

(r) Sebastian ¿t Satanaaca , paf. 190. apr. Rodrigo Ximenet » 
Cr»HÍ€*n , num. is. paf. 490. Moa- UisnrU ^réAum^ cap. x«. pag. i|* 
ge de Silos, CVanwji, nmiu %6. 17. Pedro de M«rct, Már€A Húpénus^ 

lib. 



. DigitizedbyCjOOQlC 



DE LA España Arabs. 15T 
. CXIX. Entretanto Muza con las conquistas Se declara ene- 
que había hecho > iba crccicaido en poder y jac- ™go<i« F^an- 
tancía , y mucho mas se ensoberbeció quando ^^^ JiJlX 
hizo prisioneros á dos Mahometanos podérosí^ meros lo te- 
simos, Alporcio con su hijoAzeth, é Ibenamaz inen *. los se* 
Alcorexi ; de suerte que no dándose ya por sa* gundoslovcn- 
sisfecho con los daños que ocasionaba ai Rey de ^^* 
Córdoba , quiso insultar taxqbien 4 los de Á^^ 
tunas y Francia con .el fin de dilatar sus domi> 
cíos^ é instituir en España un nuevo Reyno^ 
distinto de los dos que habia , el uno de Christi^^ 
nos y el otro de Moros. El Rey .de Francia, en 
cuyas tierras hizo mucho destrozo y botín , y 
cautivó entre otros á dos nobilísimos Generales^ 
Sancho y Opulion , temió irrit;|ir con. las iit^á 
á tan formidable enemigo ^ y asi no hizo otra 
cosa con él , sino procurar amansarlo con rega^ 
los Y promesas. Muy diferente fueel^^roccder 
de nuestro Rey Ordoño. Viendo que Míiza ha-» 
bia entrado en la Rioxá^ y levantado aUi una 
Ciudad ó Fortaleza que llamó Albelda , como 
asegura el Salmanticense , que escribía por aque* 
líos mismos años , marchó allá con exércitó., y 
dividiéndolo en dos cuerpos, destiró al uno pa-í 
ra sitiar la inueva Ciudad , y al otro para acomer 
tcr al Rebelde, que estaba acampado en.el mon*» 
te Laturso cerca de Clavijo. Los Christianos 
combatieron con increibk denuedo , quitaron 
la vida á mas^e áici mil enemigos , y obliga- 
ion á los demás i desamparar el Canipo vergon^ , / ! 
rosamente , dexándo en él , entire otros, ricos r/^ 
despojos ,. lo^ preciosos regalos que babian reci-* 
bido de Carlos el Calvo, Rey de Francia, Qiie- 

>. . .. ' . ■■•II 

lib. }. cap. 37. ftf(. 324» fss. lifo» liK 7*^h >• VH» *t7» . 
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dó muerto en la acción un Garda , yerno de 
Myza ; y aun este poco viviría , porque se lo 
llevaron los suyos mas muerto que vLvo con 
tires heridas mortales. Los vencedoras sin per- 
der tiempo marcharon hacia Albelda para apre- 
tar el sitio ; y habiéndola tomado por asalto al 
séptimo dia » degollaron á todos los guerreros 
que había en ella , y echaron por tierra sus mu* 
rallas hasta los cimientos. Lupo ^ hijo de Muza» 
pl que' hubia estado Gobernador en Toledo 
quando la Ciudad era de su Padre , quedó tan 
atónico de ver la; rapidez y fortuna con que Or* 
dono había disipado los vastísimos proyectos de 
pn formidable Conquistador , de quien temblar 
ban Franceses" y Moros , que se rindió volun- 
tariamente con todos sus partidarios , y le sir- 
vió en adelante con la mayor fidelidad en las 
guerras contra los Mahometanos. Persistieron 
sin embargo en la rebelión otros dos hijos , Z¡- 
mael y Fortuno , 'el' primero en Zaragoza y el 
segundo en Tudeh. El ñombtcác Albelda ^ que 
resuena en esta relación como Ciudad nueva y 
fundada por Muza , convence lo que dixe antes 
ba?o elreynado de RaimifO acerca de la fabiiio* 
sa batalla de Glávi]o^ y hace sospechar que síen-í 
do tan semejante á fadeOrdoño por las circuns- 
tancias del lugar y de su buen éxito , la hayan 
inventado y forjado sobre este modelo (i). 
Armadaí de GXX. No . Sólo por tierra , «ino también 
m^n^L^Ü!' por el mar Océano , resonaron las victorias de 

mandos, ren- * - ^ j * i r^v* • j ■ j ■ 

cidas por Or- mtestro Príncipe^, do sus Oficiales' en tt>d» las 
dono. ocasiones que se presentaron. Los Moros que 

' ^ Sc^sutáQ die SatamancA > t^a. RoaHgo Ximeaes , Xtrmm m 

■uiii. a:. 2¿. pag. 4pr. Anúnimo Al- HtspM»U gettmrmm, Ub. 4. cap. r#. 

beldenie, num. 47* P^f. 450. y num. pa|^. 77. Lucas de Tuy , Alonso el 

60. pag. 4^4^ Uuafe de Silos ^ CW^ S«bio f ottof msclios* 
oam. |6. 17. |f. fA$. t^u 
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Iiabian llegado con sus naves, según. parece» 
hasta las costas de Galicia , pagaron la pena de 
su atrevimiento en el estrecho de Gibraltar, pett 
seguidos hasta acjui por los Christianos Gallegos, 
La armada Normanda , que en el año de ocho- 
cientos cincuenta y nueve intentó un desembar- 
co en la misma provincia , como en tiempo de 
Kamiro, experimentó con la pérdida de algu- 
nos buques el valor del Conde Pedro Gober- 
nador de Galicia , y se fué desde luego 4 ten-» 
tar la suerte en otros dominios ^ pasando el es- 
trecho , y saqueando las costas Mahometanas 
y Francesas del Mediterráneo ^ juntamente con 
las Islas de Mallorca , Menorca , y Formentera» 
que eran entonces de Moros (i). 



REY XIV. 
ALONSO III- 

CXXÍ.i jCjL veinte y seis de Mayo del año Afios8(íd. 
dé ochocientos sesenta y seis, en Domingo de 9»^ 
Pentecostés , un dia antes de la muerte del Rey vIT? }^' 

i-ij'- c 1 * '^ r\ ' i '• u- sul>c al I roño, 

Ordono,rue ungido en Oviedo su umco hijo jo pierde» y lo 
Don Alonso Tercero de este, nombre , en la recobra. 
edad de trece ¿ catorce años. Se le levantó una 
tormenta desde los primeros dia^ por la ambi- 
ción de Fruela , Con Je ó Gobernador de Gar 
licia , hijo de un Bcrmudo , mas no de Berma- 
TOM. XII. V do 

(i) Albeldenfe , Cfnictn , ninn. >i(. f ly. Korfrigo yfanenes , Hitt»* 

€0. pag. 4T4. Sebastian ¿z Süiatnan» rU ^riAum , cap. 27* pag. 24. Ri*^ 

ca ',' Cf •!»>•» »'nuni. ais. pag. 4P2. rum in Hiff*. $ist. Lib. 4. cap. 14» 

AiNteimo; í>9 lutis JXttmumtmm » pag. 77, Otros. 
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do el Rey ^ como dicen , sin fundamento algu- 
nas de nuestras Historias modernas. Los sabios 
Consejeros de Palacio , por no exponer la vida 
del nuevo Príncipe en tan tierna edad al fu- 
ror de un ciego rival , que con el favor de sus 
ípartidarios se habia entrado en Oviedo para ser 
reconocido por Soberano , dispusieron que 
Alonso se ausentase , y fingiendo ceder el Tro- 
no , se pusiese en salvo en tierra de Álava , so* 
bre la raya de Castilla. El consejo fué pruden* 
te , pues esperando sazón y oportunidad , que 
tardó muy poco , lograron matar al rebelde , y 
poner freno i sus amigps y favorecedores ; y 
luego llamaron al Rey , que fué recibido con 
júbilo universal , y acompañado hasta el Tro- 
no con aclamaciones de regocijo (i). 
Sujeta variaa CXXII. No le faltaron otr^s desazones se- 
YCCC8Í loare- cejantes en el discurso de su rey nado , por 
bcldei. ^^j qyg ^^g virtudes y hazañas lo hiciesen 

acreedor del, roas sincero respeto , y del ver- 
dadero amor de los pueblos. Los Navarros dos 
veces le negaron la obediencia , manteniéndose 
rehacios y cerrados , hasta que hubieron de ce- 
der por necesidad una y otra vez' al conocí^ 
do valor del Soberano , y de sus fieles Guer- 
reros. Los de Álava también se le rebelaron, 
pero con menos orgullo » pues bastó la £ima 
del exército que marchaba contra ellos , para 
que doblasen luego la cerviz , y entregasen i 
su Conde llamado Eylon , á quien como á 
principal Autor de la conjura hizo llevar el 

Sey 

. (r) An<SiuiBO , OvffATM JllSit^ mm» , pig. 416, Eoartfo Ximenez» 

dense, num, tfi. pag. 454. Siinpiro, Jterum in tíúpMmU gestM-mm, Lib, 

frem'c^n , num. 1. pag. 4jx, Uonge 4. cap. 15. pag. 77. Otro». Vcisc 

¿c Silos , Crenieen ^ num. 4^. pag. la II»«tracio« 6. buib. 14. 
2^7. AoJ&Jmo , Cronicen Lmí'ua^ 
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Rey en cadenas á las cárceles de Oviedo. Den- 
tro del mismo Palado se armó con sus hijos 
un Criado de la Corte llamado Adamnino para 
intentar la muerte de su amabilísimo Príncipe ; 
pero se descubrió con el ñvor del Cielo el hor- 
rendo proyecto, y pagaron los impios con la vi- 
da tan malvado designio. Semejante delito in- 
tentaron en diversas ocasiones un tal Herme- 
negildo con su muger Hiberia , y otro llama- 
do Hanni , si merecen fé dos Privilegios de la 
Catedral de Santiago , publicados por el Padre 
Maestro Florez. Sampiro Obispo de Astorga , 
que escribió en los últimos años del siglo diez, 
añade otra rebelión , atribuyéndola á quatro 
hermanos de Alonso , i quienes el Rey en pe- 
na hizo sacar los ojos ; aunque ni esto (dice) le 
valió , porque uno de ellos llamado Bermudo, 
con todo que era ciego , escapó de Oviedo 
para Astorga , donde reynó tranquilamente 
siete años , hasta que saliendo ¿ campaña con« 
tra el legítimo Rey , hubo de retirarse ñigitivo 
á tierra de Moros , con cuya ayuda se habia 
levantado y mantenido. Pero esta relación ^ 
que el- mismo Sampiro no da por cierta , po- 
niéndola en boca de la fama , no solo es in« 
verosímil por la circunstancia increíble del lar* 
go reynado del Rebelde , y por no hallarse in- 
sinuada en la Crónica Albeldense , cuyo Au- 
tor escribía entonces mismo lo que estaba vien- 
do ; pero absolutamente debe tenerse por íilsa, 
siendo cierto , como dixe antes , que el Rey 
Don Alonso no tuvo hermanos. Tampoco debe 
darse oidos á lo que refieren Mariana y otros 
de 2^non y Zuría , Señores de Vizcaya , pues 
de tales Principes descendientes de £uJon , ni 
de la infidelidad que se les atribuye ,- no hay 

V z do* 
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documento alguno en las historias de aquellos^ 
tiempos. El mismo juicio debe formarse de otra 
rebelión , que cuentan de otros siete años, 
movida por un Duque Vitiza, que al cabo (di- 
cen) fué sujetado y vencido por el Conde Her- 
menegildo Mencndez , y murió en prisiones eh 
Oviedo : cuento fundado en un Diploma, que 
tiene sobrados indicios de ser apócrifo , y en 
que se firma Alonso Qpinto con el título de 
Rey , veinte y dos años antes de serlo (i). 
Sccíisa con CXXUI. Los levantamientos de Navarra, 
una Francesa. ^11 e eran sobrado freqüentcs, y tenían su origen 
▼ana en ft!ído ^" Francia, según se echa de ver por los efectos, 
i un Francés 7 po^" 'os sucesos pasados, fberou causa que se 
Conde de Bi- formase en aquella Provincia un nuevo Seño- 
gorra. ^ío , y entrase al mismo tiempo en España una 

Reyna Francesa. Sancho Iñigo , Conde de Bi- 
gorra , apellidado el Arista , que es como de- 
cir ( dice Moret) el Roble , ó el Fuerte , este era 
sin duda el que por parre de Francia iba soplan- 
do en el fiícgo dé la rebelión , y fomentaba la^ 
inquietudes de Navarra , pues no pudo tener 
otro motivo p^ra subirá lá cmnbrc de nues- 
tros Pirineos (según refiere Rodrigo Ximenez^ 
natural de aquel Reyno), y estarse alli de asien- 
to y como de vela sobre los Navarros , y 
después de algún tiempo pasar todavía mas 
adelante hasta las mismas llanuras de Pamplo- 
na , tomando partido en las guerras de los Na- 
turales , como si fuera uno de ellos. Veia Don 

Alon- 

• (I) ^n¥nim« , O-onicin AÍM' . y 16, pjg, ^S. y 79» Florct , Eiptt; 

dense, nuní: 5i. pag. 4J5« Sampiro, «.1 Sm^tmÍa Tom. 19. en \o< Apeir- 

fr«j^Wii, niiuu' t. pog. 54. nuut j, dices |'ag 3?^. ?40. Mariana, ////• 

P^e- 4>';* y ntim. 14. pag. 4^1. t«na general ¿e EspMñ^y Tom. l. hh* 

Wongc de Silos . Crenhen ^ num. 49. 7. cap. 17. y 19, pag. 547. y }5|. 

y 49 pag. »y8. Rodrigo Ximcncz, Ycpc$ , Toni. y. EtcrüwéUi £$crinr 

MtTum in Hhp^iesti LiW. 4. cap. 15. ra j. pag. 4a «. 
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AÍotóo por tina pa He la afición ^ue teniari 'aquc 
tíos Españoléis al Guerrero Francés ; y conside- 
raba por otro lado , que estando sostenido por 
Bn hombre de tanto valimiento » ¿ quien guar- 
daba las espaldas el misino Rey de Francia^ 
que seguñ parece^ le era pariente; le tendrían 
•siertpre ocupado en guerras intestinas v, y dis- 
traído de la$ de I06 Moros ^ que* eran mucho 
mas importantes i la Religión y al Estado. Re- 
solvióse pues i contentar á un mismo tiem- 
po Navarros' y Franceses , entregando la Pro- 
vincia al CoadeideBigorraen titulo de íeudo, 
según lo que estilaba ia Corte de Francia con 
sus Condes ; pero con la condición que le ha- 
blan de d(ir en matrimonio una. Francesa lla^ 
mada SuBOíefia > ó Ximená (según los modernos 
Amulina)Dettd¿k del Rey Carlos , y del m¡¿- 
mo Conde , ^ara tenerlo asi mas sujeto y afi- 
cionado. La época de este tratado y con que 
Don Alonso , según la^ expresión de Sampiro, 
*se $o¡ig6 fm\''Prancia'y Piumplona ,,es el año de 
ochocientos sdcenta y tres , en que el Rey coIk 
taba veinte y uno de edad » como <iice eLMon- 
ge de Silos. Es cierto que nuestros antiguos nos 
ían aclarado muy poco este punto , de que voy 
-tratando , y apenas han insinuado qukn um 
cosa, quien otra, qutdn'el m^rímonío con la 
Francesa , y quien la cesión del Reynó de Nsí- 
•varra , sin atar y trabar los sucesos , como con- 
venía , para que entendiéramos la verdad de 
lo que hubo ; pero con las pruebas que daré en 
las Ilustraciones V, se echará de ver claramente^ 
que el sistema que aqúi propongo , el mas fun- 
dado , y que sin duda alguna es fabuloso todo 
Jo que hasta ahora se ha dicho acerca de la an- 
tigüedad del Reyno de Navarra , y origen espa- 
ñol 
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ñpl de sus Soberanos. El Padre Moret quisiera 
persuadirnos , que Iñigo Arista no era Conde 
de Bigorra » sino de un pequeño pueblo de 
Navarra llamado Viguria : pero sus conjetu-^ 
ras no bastan para desmentir á Rodrigo Xime* 
nez , ni para sospechar que este Autor, natural 
de Navarra » equivocase los nombres 7 países 
de su tierra con los de Francia , y quisiese dar 
á Franceses una gloria propria de su patria (1 j. 
GarcíaLRcy CXXIV. El Conde de Bigorra gobernó en 
I. duNairarra. Pamplona unos doce años hasta el de ochocien* 
tos ochenta y cinco » en que su hijo Garda Sán- 
chez Iñiguez fué proclamado por los Navarros, 
no ya Conde sino Rey, sin que pudiese impe- 
dirlo el de Asturias por ei poder y oporiuni* 
dad que les habia dado éX mismo , desmem- 
brándolos de su Corona , y entregan'dolos á 
Señor extrangero , que debia naturalmente sa- 
cudir el yugo desde el primer momento que 
se hallase con fuerzas para ejecutarlo. El nue- 
vo Rey se casó ton Urraca # que ¿iendo Señora 
de sangré real por testimonio de Rodrigo Xi- 
menez, podia ser alguna de las tres hijas del Rey 
Alonso , mas bien que de la casa de los Con- 
des de Aragón , como pretenden nuestras His- 
torias modernas , atribuyendo ¿ dichos Con- 
des mas altura y nobleza de la. que entonces 
tenian. No ocupó, el trono según mis cuen« 
tas sino seis años ^ hasta el de ochocientos no- 
venta y uno , por la desgracia que tuvo de 

mo« 

(X) Sampiro > CrttUon » bimi» ?• i}9* TnvtfP$§ág»9mftkiínr$cMt lib. u 

f *S* 4S;* Mon^e <Ie Silos , Crtnicih cap. 9. pa^. 441. 44i,'Aloaso d Si* 

vum. 4. pag. 19?. Rodrigo Ximenez, bio , Morales , Mariana , Perreras, 

Mtrmmin Hhp^gtst^ Lib. 4. cap. ly. 5rc. Vcasc la Célteeiom itLÁpidéu iU 

pag. 79. Lib. y. cap. ar. pág. pr. tlemp* it /*/ G#/«/ , cap. i. art. xt. 

Lucas ¿t Tuy , Crtmfn Mutidi, lib. num. 1. j. Véase la Ilustración 7* 

4* ?*K' 79> Moret , Andles del Rey^ desde el num. x. basta el num. S. 
M di SdVárrs 9 lib. 4. cap. x. pag. 



Digitized by CjOOQ IC 



DEXA ESPAI^A ArABB. 159 

fflbrtr juiítadiente con su muger á manos de 
Moros , sobrecogido de repente en un lugar que 
llamaban tarumbe eh el valle de Ay var (i). 

CXXV. Sancho Garces , hijo del difunto, Sancho I. 
nacido después de la muerte de su madre , ó -A^barca Rey 
muy peco antes , tardó por su tierna cdad^ en J^' ^^ Narar- 
subir al Trono , ¿ista que cumplió los catorce, Süuto. ^"^' 
teniendo el mando entre tanto algunos Señó- 
res de Palacio , que le eran como Ayos y Re- 
gentes. Coronado Rey en el año de novecien- 
tos ,y cincp , se casó con Tuta , ó Theuda , ó 
Toda, pefioná Real, en quien tuvo un hijo va- 
ron y quatro hembras , Garcia> Ximena , Ala- 
ria , Teresa , y Velasquita- , aunque una de las 
tres primeras tuvo también el nombre de Ene- 
ca 9 ó Iñiga. Fué Príncipe muy católico : gran- 
de su respeto i la Divinidad : extremada su 
misericordia para con los pobres y afligidos. El 
estruendo de -bus armas resonó con mucha glo- 
ria : extendió sus dominios por toda la Navar- 
ra baxa , 7 aun fuera de ella por tierras de Cas* 
tilla y Aragón : Monjardin , Naxera , Vecaria, 
Calahorra , Tudela y Jaca fueron sus principa- 
les conquistas ; y la de Vecaria en particular 
hubo de ser itouy gloriosa , pues la mereció la 
fundación del célebre Monasterio Albeldense 
en el último año de su vida. Aspiró á domi- 
nar aun en la Gascuña , ó Navarra Francesa, 
aunque no nos dicen ^os Autores, si llegó á 
conseguirlo. Pero lo cierto es , que estando á 
la otrk parte de los Pirineos , supo que los Mo- 
ros se arrimaban ¿ Pamplona , y mandando lúe* * 
go á sus Soldados^ que calzasen abarcas de cue* 

ro 



(t) Rodrigo Xímenez , Xirum px. Vcise la Ilustración 7. juub. 7» 
f/i Húp, gtsf, lib. ;. cap. 22. pdg. 
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ro crudo para trepar c(?n mas /acilidad' por 
entre la? nieves y despeñaderos j se echó de 
repente sobre los sitiadores de la Ciudad , 6 
hizo tan grande matanza de ellos , que muy po- 
' eos pudieron llevar al Rey de Córdoba ia no- 
ticia de su propia desgracia. De esta acción le 
provino el renombre de Abarca , que toma-r 
ron después los denlas Reyes por timbre y ape- 
llido glorioso f y resuena todavía en los Con- 
des de Aranda , descendientes de la sangre Real 
de Pamplona. .Aunque proclamado en tiempo 
de Alonso Tercero , alcanzó k los Reyes Gar- 
. cia y Ordoño de Asturias : reynó después de la 
Regencia veinte años no cumplidos hasta los úi« 
timos meses de novecientos veinte y quatro ; 
y se enterró ( dice el Monge de Albelda ) en 
-el Pórtico de .San Este van ^: que puede ser el 
de Monjardin , llamado antiguamente San Este- 
van de D^yo. Los Monges de San Salvador de 
Ley re, y de San Juan de la Peña^ que disputan 
entre sí acerca de la Sepultura de este Rey , unos 
y otros tienen el pleyto igualmente perd ido (i). 
Guifrcdo I. - CXXVI. En tiempo de los Reyes , de que 
Conde VI de acabo de hablar, relpfinci pal Condado de Cata« 
Barcelona. luna, que se intitulaba tjpdayia de Barcelona, 
aunque la Ciudad entonces estaba en poder de 
Moros , obedeció succesivamente á Guifredo, 
Salomón , y á ptro Guifredo. El primero de 
este nombre j que era natural ( como díxe an- 
tes ) de Villafrancj de Conflei^t , gobernó unos 
ocho años desde ochocientos S^senu y qua- 
* tro I hasta ochocientos setenta y dos. Lo que 

, 0) Vigilt, Crt$9c0n Alhtldtnst titrdí, fescrícura lo. p»$. 4}5* And» 

tüntínuMtum ^ nutn. «7* p«g* A^U n\mo ^ Otmctn Bur¿ense ^ V*%> $07» 

^66, Rodrigo Ximcnez , Rtrum m Risco , Etpéiña Ségradé , Tcm. }|. 

^i/p. ¿#/f. Ub. 5. cap. a», pag, 91. Ap^-ndix ii. ptj^ 46$, Vcaie la 

Tepes ,Cr#iiÍM » Tom. 5. tic. £/cri- IluscrácUii 7. niini. i. 
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dicen las Memorias de Ripoll , que estmdo el 
Conde cu Marbona , tuvo la desvergüenza de 
coger á un Francés por la barba, y pnesto 
en prisiones por e^ce motivo » murió ¿manos 
de las Guardias , de quienes queria desprender* 
se y vengarse : tiene visos de Novela (i). 

CXXVII-, Con su muerte, parece que vol* Sa!omo«Com- 
vio i tomar vigor el partido de los hijos del <^«.V^-^c la 
Conde Bernarrdo ;pues>U Corte de^ Francia díó °^""^ 
el Condado £ uh Picanees llamado Salomón 4 
que lo tuvo doce años hasta el de ochocientos * 

ochenta^ quatro/ Cuentan que el hijo de Gui^ 
íredo /criado en Flandes, y vuelto con tragc de 
perégrinp i Cataluña , donde su madre lo reco^ 
noció por las manchas de pelo que tenia ea 
el cuerpo ; inmediatamente fué proclamado 
Conde y y por consejo de los Grandes desen* 
vaynó su espada , y mató con ella i Salomón, 
Dado que esto sea fíbula » puede sin embargo; 
sospecharse , que le díeseq lá muerte los Cataw 
lañes por el cxlio con que miraban i todos los 
descendientes de Bernardo (2). 

CXXVIll. Sucedió^ en el Condado el hija Guiftcdo TT. 
de Guifredo el 1/ llamado también Guifredo / Conde vni. 
y apellidado el velloso. Su casamiento con la.r^^^'^*^^^^* 
hija del Conde de Flandes.» con quien se habla 
criado ^ y habia tenido sobrada confianza en 
los primeros años de la mocedad, es una conti*: 
nuacion » según pafece ^ de la Novela ^sada »' 
no sabiéndose otra cosa de cierto » sino que su; 
muger se llamaba Guidinilde ó Guidinilla. Este 
Príncipe recobró á Barcelona con otras Villas 
y Lugares de Cataluña que hablan tomado los 

Tom. XII. X Mo* 

..(j) Ku4rí\mM OtitéSémititmBér' (ft| Aot^níno eludo cap* a* paf» 
cMffirn/yiMH cap. i. pag. sj^.Yease f |9. r 540. VcaK &• lliMtta¿i«a 
U Uusuracioa i». nvm. 7. ix. ana, t« 
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Moros ; y como esto lo hiciese por sí solo sia 
ayuda del Rey de Frincia , obtuvo de aquclU 
Corte , que en adelante pasaría el Condado por 
herencia á sus h¡^ y descendientes ; que fué 
abrir una puerta muy ancha , para que los Ca- 
talanes poco á poco se fuesen desprendiendo 
de Francia, consiguiendo por finuna totalin- 
dependencia. Murió á los reinte y ocho años de 
Gobierno, en el de novecientos y doce^ y se 
enterró en el Monasterio de Ripoll fundado por 
• el mismo , aunque tiene epkifío en la Iglesb 

de San Pablo de Barcelona , puesto en tiempos 
mas baxos , y con error ide dos años en. la &« 
cha. Sus hijos fueron qoatio : Radúlfo, íruifire* 
do , Mirón y Suniario. El primero se consagró 
i Dios en Ripoll , el segundo mudó de veneno 
antes de su Padre , el otro le sucedió en los £s«» 
tados de Barcelona^ y el último tuvo por le* 
gítima el Condado de Urgcl , que pasó después 
por htrencia i sus hijos y nietos ( i ), 
Almonder CXXIX. Era ya Conde Guifredo d vello- 
^fy y^* ^^ ^^ ^ quando murió en Córdoba Mahomad Pri- 
^^ ^ ' - mero en el dia quatro de Agosto dé ochocien- 
tos ochenta y sek ¿los treinta y tires años , diex 
mieses y trecer días <ie reynado. Sucedióle su fai* 
)o Almonder ,apeiKdado Abu-Al'Hakem , que 
aunque no reynó sino Qh año , once meses y 
toss dias hasta siete de Julio de ochocientos 
ochenta y ocho, dio ^in embargo suficientes 
pruebas de sus pasiones y adefectosi Para disi- 
mular cl odio que tenía S H¿scham Goberna- 
dor de Jaén favorecido de su Padre , le tomó 
por su primer Ministra , mas luego buscó mo- 

ti- 

(r) AWnfiüo ci'ndo \ «ép. t*. y fií.ítj. íJíí. <*)í. ^Y7. rojf. V«** 
I' VH' M* BalMctfio i Cétléirí» v^ti- k\m Ilustiacloa rz. toiri. 9, 
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tiro para culparle : lo encarceló, k coilfiseó loé 
bienes , y le careó la cabeza en el mes de Mar- 
zo del año de ochocientos ochenta y siete. So* 
sügó con las arím^ una rebelión que le ínovie^ 
ron ios Gotdóbeses , aun déipt^es de haberles 
perdonado los diezmos al principio de su rey* 
nado : mas no pudo llegar á sujetar al famoso 
rebelde Ben-Afsuri > que Se había levantado, 
como dix^ , ea fiéinpb de su Padre ; antes bien 
el sitio que le puso i le^costó la vida en las ve- 
cindades^ de Hueté (i). ' 

CXXX. Abdalla j hermano y succesordel AMallaRer 
difunto, teniendo presente la injusticia que ha-* vn. de C6r- 
bia hecho «t antecesor' á su prin^er Ministro, dobt. 
libertó á su^ <ios hijos Ornar /y Ahmedo , qué 
estaban toda Vía presos , añadiendo al primero 
los honores de Gobernador de Jaén , y al se-^ 
gundo los de General de exército. Aunque era; 
Príndpe araaWe por sus virtudes , principal- 
mtíftte poi ta modefacíori y * templanza , no go^ 
2Ó* sin embafgó^^lih solo diá de tránqüilid^ ¿ 
pérseguidp siempre por rebeldes y etieinigos do* 
mesticos, sin qde le valiesen sus muchas tropas, 
y valientes Oficiales, entre quipnes se distin-^ 
gokron por fidelidad y cienciá^ militar AbdeN 
fahab' hijo de Abdekahuf; qwe gobernó y dc-¡^ 
fendió Varias plaztó dé Arirtas ; Mohamad stí* 
hijo , que inürió eti el gobierno de Jjcn ; y 
Obaidalla hijo de otro Mahomad, que filé Ayo 
del Primogénito <lel Rey ,<y después succcsi*; 
vamente Gobernador de Córdoba , Comandan* 
te de mar , y Secretaria de Estado. El princi* 
pal rebelde /y motor de k)»^ detoas fdc Kalebo^ 

' c Xi Omaí, 

<i) Abti ftaStfré , VÍ^h mUm , aenei , HÍ$t9rU Arákum . cap. »í. 
VH* M* i )<• Abu AbdaUft , K«f- P^. 24* Vcasc U UtutiacUo 4« 
Wi 4ÍM i>i<r4, p>j. »••. Rtxlrij© XI- mua. tf. 
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pimr , que es el mismo Ben- Afsuri nombra^ 
áo poco antes , hombre de mudio valor y osa* 
dia y que según los Escritores Árabes había re- 
negado la fé.de Jesu-Christo > y no (como din 
ce Rodrigo Ximcnez) pasado por desespera** 
don de la falsa Religión á la verdadera. Tu- 
yo atrevimiento el imperturbable Apóstata pa- 
ra mover una sedición de moldados en la mis* 
ma ( iudad de Córdoba ; y aunque de allí hu« 
bo de irse 4 rienda suena para salvar Ja vida, 
no desistió por esto de la empresa , apoderán- 
dose de* otras muchas Ciudades de Andalucía 
y Portugal , y atrayendo i su partido aun 4 
Mohamad Gobernador de Sevilla , hijo del 
mismo Rey , que murió por fia ea batalla 
vencido por su hermano Almotrefo 4 fines de 
Diciembre del año de ochocientos noventa y 
cinco. Antes de este tiempo Suar Alcaisi^ hijo 
de Hamdun^ se habia fortificado en las mon- 
tañas .de Granada cpn un cuerpo de seis mil 
hombres ^.que lo apellidaren Rey ^ y salia de 
álli varias veces 4 hacer excursiones ^ saquean- . 
do villas y tierras de Cbristianos y Moros. Coa 
una batalla quf ganó 4 los Cordc4>eses » dexan- 
do muertos en el campo hasta si^e mil 1 se hi* 
zo mucho mas atrevido , y sujetó en brevc^ 
tiempo 4 los Moros, de Granada y Calatrava; de 
suerte que e) Rey Abdalla se vio precisado 4 
juntar un exército numerosísimo , con el qual 
cercó las montañas , venció las fortiíicaciones 
ljama<;ias en arábigo Alboradas (orig<;n del nom- 
bre corrompido d& Alfujarras ^ ^. y logrando* 
]^cer prisionejQ 4.^ar ^ lo castigó, coxx la muerr 
te. No' cedieron por esto los conjurados , nom- 
braron por Caudillo 4 Saldeo natural de Siria 
hijo de Giudi : y aunque perdieron también á 

es* 
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este en una refriega cerca de Granada , y su- 
pieron que el Rey de Córdoba lo habia cega- 
do con un hierro hecho asqua ^ y á los tres dias 
condenado á muerte , sin embargo no desistie- 
ron y antes bien proclamaron por Rey á Moha- 
mat Alhamdanl natural de Persia^Guerrero muy 
diestro , y advertido , que mantuvo su puesto 
con increíble firmeza todo el tiempo del rey na* 
do de Abdalla , y aun trece años mas hasta el 
de novedentos veinte y tres , en que acosado 
por los Cordobeses , huyó vergonzosamente y 
muy mal herido. Se distinguió también por su in- 
fidelidad Solimán hijo de Anso, que en la muerte 
de Asbaga su Abuelo, Gobernador de Mérida, se 
alzó con la Ciudad sin querer reconocer al So- 
berano^ Vencido por fin por el Rey Abdalla, 
obtuvo no solo el perdón , sino también los ho- 
nores de Visir ; pero como era Poeta , y muy 
inclinado á la sátira , dexóse llevar de su genio, 
y satirizó en una Poesía al mismo Rey su bien- 
hechor , apellidándole Asno con la mayor des- 
vergüenza y temeridad, ti Rey sin alterarse lo 
multó en mil monedas de oro por cada verso , 
añadiéndole con donayre y afabilidad ; Si mas 
hubufa$ cargado ai asno , mas paga le darías. 
Otros dos rebeldes dieron mucho que sufrir 
al mismo Príncipe. £1 uno fué Abra han hijo de 
Alagiagé , de quien no hallo mas noticia , sino 
que se apoderó de Sevilla y Carmona , mató 
á Kariba hijo de Otman , y tomó el títu o de 
Rey en el año de novecientos y once. El otro 
llamado Obaidalla hijo de Omia se acampó> 
cpn infinita gente en las montañas de Jaén , 
levantó allí muchas casas y fortalezas, baxó 
varias veces ¿ pelear con las tropas del Rey de 
Córdoba , se apoderó de jCazlona y de otros 

Lu* 
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Lugares fuertes , y se mantuvo así mucho útm* 
po obedecido de todos como Soberano* Ce* 
diendo por fin ó al poder de Abdalla , ó á la 
llama de las discordias civiles (pues Bcn Hayaa 
en sos Anales de España , citados pat Abu^ 
Bakero Alcodeo^ Moro Valenciano ,no iasinúa 
la causa ( se retiró á Huesear , donde su amigo 
y pariente el famoso Ornar Bea- Afsuri habia fi* 
xado su Trono ^ y dado principio 4 un nuevo 
Reyno que dttró ,• según dicen , mas de setenta 
años. En tan grande mar de peligros y tormen- 
tas pasó Abdalla su reynado de veinte y quatro 
años 9 tres meses y siete dias hasta catorce de Oc- 
tubre de novecientos y doce en que £iUeci6 , y 
se enterró en el Alcázar de Córdoba , un año y 
diez meses después de la muerte de Alonso 
Tercero. Conserva una moneda de este Rey 
Moro el Cardenal Don Estcvan Borja en su 
nuevo Museo de Veletri (i). 
Alonso III. CXXXI. De los tres Miramamolinos y de 
emprende la q^e acabo de hablar , el primero como mayor 
perra contra enemigo de loí^ Chrlstianos , fué perseguido de 

josMoros,aun« ^ . ^ «^ ^ / ^^ / • 

que coligados muerte por el Rey Don Alonso , Príncipe va- 
con Francia, lerosíslmo, que no temió ni perdonó en ningún 
tiempo i los infieles , por mas que tuviesen el 
amparo de la Corte de Francia , que en los añor 
de ochocientos sesenta y tres y sesenta y cinco, 
rn lugar de interesarse por la Religión , y por 
nuestros Reyes católicos , renovó sus tratados 
de confederación con los Mahometanos de 
Córdoba* Et primer cuidado de nuestro pia« 
dosísimo Príncipe fue el de la defensa de sus 

es- 

(i) khM KházWz i Vtstit écm píf kum tcaf, ap. ptg. »;• Véase U 

fs , pa^. loo. Abu Bakero , Vestii Ilustración 4. muit. 7. Véase la O- 

Sirtes , pag. ?4. )^. )6. ^7, ^». j UcetM ii Lápida id tkmp* dt lé9* 

4f. &«NÍrlgo XÍjñcB€X,Hifi«fitf v4r^ GU§s , cap. 5. Irt. I. biob, i. 
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estados contra las irrupciones de los Moros, 
que aunque no habían llegado poco antes hasta 
cíeotro de Dumio entre Miño y Duero , ni echa- 
do de allí al Obispo, como pretende el Padre 
Maestro Florez , fundándose en algunas Escri- 
turas de Mondoñedo , que tengo por apócrifas; 
es cierto que molestaban muchas veces 4 los 
Christianos coa repetidas excursiones* Mandó 

rúes , que poblasen y £>rtificasen á SoUanzo y 
Cea , juntamente con otras Villas y Lugares 
de lo que llamaban entonces Campos ds los Go- 
dos , y ahora tierra de Campos , que una parte 
era de Christianos , y otra de infieles , para 
que estos no pudiesen internarse tan fácilmen- 
te como acostumbraban. Lo mismo hizo en 
otras partes de su rcyno , principalmente hacia 
el Oc&no Cantábrico para defensa de los Nacio- 
nales contra Normandos y Moros ; pues á este 
Príncipe debieron los Asturianos el Castillo, que 
llamaban de Gauzon cerca de Gijon, y los mu-» 
ros y fortines , con que cercó la Catedral de 
Oviedo en foíma de Ciudadela (i). 

CXXXII. Viendo Mohamad Rey de Cor- les derrota 
doba tos preparativos y armamentos de Don ^os exérciios 
Aloriso , ' juzgó , qué -era mejor hacer la guerra «"bS ^ ** 
caí casa agena que esperarla en la suya , y despa- * 
chó inmediatamente dos exércitos hacia León,- 
fiando el uno al Comandante Alcanatél , y el 
otro á su propio hermano Almonder^ que ie 
sucedió en el Trono. Este segundó cuerpo no 
hizo otra cosa -sino pasar el Duero , y volver- 
se atrás de carreja; porque ya Don Alonso ha*» 

bia 

fr) Án^mmo . A9naUt Vétfhíni^ inMU,Tmm¿ T$. Trati 59.Va)<. 4. 

m y píg. 2f«. 4JX. 22^. Sompiro, fig. tfi. y titulo Scriprura , ^cti-^ 

Croniccñy nutn. t. y 2. paK. 4Í *. y tura 4. y 5. pag. íxi. ; i|. Véase t* 

4;j. Monge SHdnse , Cronirm nirm. Cthrtun d* L^fidas dei titmp* dt- 

4^* pag* ^97' Florez , Sipufis Smt hi Gwd^i* cap. 1 . «rt. 2^. ^^wac 2. y ^ 
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bia derrotado al primero , y perseguido dej- 
pues con tan grande vehemencia , que á muy 
pocos dexó con vida en el alcance. Los Ma« 
hometanos , aunque atropellados y vencidos, 
tentaron la suerte otra vez en el mismo año » 
entrándose por el Bierzo ; pero con desgracia 
todavía mayor que la primera , pues murieron 
en la acción mas de tresmii y quinientos , y 
todos los demás , sin salvarse uno ^ quedaron 
prisioneros de guerra á discreción de los ven- 
cedores , que se volvieron con riquísimos des- 
pojos á tierra de Campos , donde tenían los 
Qyarteles (i). 
Conquista CXXXIII. De aqui salió Don Alonso con sa 

muchas Ciuda. ^xérclto victorioso . dispuesto i embestir dt los 

des en Casti- . , ; *^ i l n 

lia, Lcon.Por- cncmigos cn qualqmera parte que los hallase , y 

tugal, 7 Extre- hacerles todo el daño que pudiese para aumento 
madura. y gloria de la Religión Christiana. Es indecible 
la rapidez con que fué corriendo y tonquistan- 
do, sin temer peligros^ sin detenerse por dificul* 
tades, sin caer de ánimo por amenazas ni encuen- 
tros. Comenzó las hostilidades p<v las fronteras 
de Aragón entre Cuenca y Teruel, y de aqulonar- 
chando hacia Poniente llevó las armas vence*, 
doras, por Castilla ; L^on , Extremadura y Por- 
tugal. El Castillo de Deza entre Duero y Xalon 
después dQ alguna resistencia hubo de ceder i 
la ñierza de sus ataques; y con este escarmien« 
to se 1^ rindieron desde luego los Moros de 
Atienza y de otros Lugares :de Castilla , Bur- 
gos I Vierna ^ Amaya , £ardeña , y Sepulveda, 
besaron la mano del Príncipe > y merecieron 

de 

. (I) Alhtlitu$f , C»HÍ€§m , nuau Lnntémm , p«t« ^x€. lodrif* Xi- 

Ci. p«§. 45 f. Sanipiro , Crtnicm . mcncx , Ktrum m Hup^lttt* Lib. 4. 

luoai. f. pag. 451. Mongv- ét Silo«,. «i». i,-. pag. ^^.^ucasie Tuf» Cr»- 

CrMuc#»> OHOi. 40. pag. a^J. y nunu mícm mmadiyUJb, 4. pig. 7I. OtrM. 
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é& sú generosidad qae las engrandeciese en ade« 
Ismte con nuevos edificios y poblaciones ; y la 
nisma' benificencia experimentaron las. Ciuda*^ 
des de Orense , Braga'^ Chaves y Oporto , que 
eran ya suyas. Las de Lamego , Águeda y Vi- 
seo » abrieron las pyertas á los Christianos ; y 
los de Coimbra , Idañay Coria con otras mu¿ 
chas hasta Mérida^ entregadas 4 las llamas pot 
su pertinacia , fueron después pobladas de nue* 
vo pdr Gallegos* Con tan ^oriosas conquistas 
dilató Don Alonso sus dómmios y los dé la Re* 
li^on Christiana » casi doblado de. lo que eran 
antes , pues llegó á ^r dueño de la mayor parte 
de los pueblos desde el Rio JDtjero hasta el Guar 
diana , y lo fueron los Rey¿ sucesores por mas 
de uñ síjglo hasta los tiempos de Almanzor (i)^ 
: CXXXIV. EnfiirecidojelRc)rdcCóffdobaj Hace pmto; 
que ecaí. todavía J^ohamad.^ por Verse despo-í ñero al primer 
jado vergonzosanjente de tan grande partea .xie fa^^^ortc^Mt- 
sus Estados- í encargó la, venganza. de irfn repe- bomctMia , j 
tídos ultrages al General Abuhalit , Consejero lo trata coa 
Y Ministro de la mayor confianza ^ y Persona n^geaoo» 
f)or sutdignidsKi y cpipleós la más respetable xfo *"^^ . ^ ! 
íbdo ¿1 Reyño. Llegó el Príncipe Árabe coa *' ' 

su exército por tierras de Portugal hasta elDuc- 
xo , donde comenzaba entonces el Rey no de 
Galicia; y sin dexarle pasar adelante, lo embis* 
jtieroüalii nysmo los Christianos V tuvieron la 
^erte de prenderlo , y lo Heyaronxon indeci* 
•ble gozo i la Ciudad de Oviedo y donde, estaba 
:• ■ • ; Y- , en> 

(o kXhelientt tCrénUtn» Mum. Onimhrianst y lib. 3. pag. 337. El 

• ér. tft. pag. 4f s. Sampiro , Or*mc9n9 «le los Anuales CemfUtensis ■> pag. 

flUB. 2. y j. pag, 4JJ. Monge it 310. El de los A.nn¿\les CempostelU* • - 

Silos , CrnAcmky n'im. 49. y,^o. pag. m ^T^g* US. £1 del ihronkpn prime* 

t99, Añ4n\mo ^ CHr»m¿9nLHJÍtMfrf, V9 áí CdrHrf^M , pag. 370. £1 d¿ lo« 

pag. 41 tf. El Autor ¿A Chrénicem '^m/cj r«¿#iÁii#^ ,pAg. )Si« 
Bwittut^ p«f. 3*7. El dclrlrranJ^tfii 
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entonces el Roy descansando; 4b' sus. ¡^tiosas 
hazañas. Como el Noble Prisioncro.descase stí 
rescate , y no tuviese i la: maño la canddad nc-t 
cesaría para conseguidlo , suplicó y obtuvo de 
Don Alonso , que por fianza de doscientosmll 
escudos que debia pagarle , recibiré en rehenes 
¿ un hijo suyo ; á dbs hermanos y un sobrino. 
Pasáronse anos sin que selibrásétl dinero , por 
mas que lo solicitasen los cautivos ^ y lo exigie^ 
se el amor de Padre y hermano , y aun el agrá* 
decimiento debido al bienhechor. Olvidándose 
Abuhalit de todos estos respetos /volvió ato-? 
mar las armas (como se veri mas abaxo ) coa«» 
tra el Rey Don Alonso? y i pdsar de todo esto 
fue tanta la piedad y generosidad del Soberano» 
que no solo volvió i pacificarse coa él ^ pero 
aun se contentó de otros rehenes en lugar del 
hijo , y aun estos después le devolvió sin resca* 
te alguno (i). 
Gaü» Bíia CXXXV. A pesar de los reveses de la (br^ 

r batalla á tuna, el Rey Mohamad quiso continuar laguer* 
Moros , y j.^ contrae^ invencible Don Alomo , encargan- 
^u^"^ dola luego al año siguiente , que^i^a el de ocho- 
cientos setenta y ocho , 4 su priraogénito Al- 
monder , que ya otra vez habia tomada el mis» 
mo empeño , como dixe , y salido de él coa 
desdoro y menoscabo de su nombre. Los Ciu- 
dadanos de Toled<$ , Talamanca, Guadalaxara 
•y otros, informados de las-intendoíiei de Al- 
monder , que habia tomado la derrota para As^ 
torga , quisieron adelantarse por deseo de glo- 
ria, y formando un exército de trece mil hom« 
. t>íes^ 

(r) AlbeMense , D-mmcm , Aitm. 4^4. Motile de Silos « Ovw- 
Vi. pag. 455. num. 70. pag. 4?^, ct» , num. s«. pag. i99» Rodrigo 
Sasifiro , OfiMTiü , auau 4. pjig. Ximcocz , Lhcm de Tuy » ftc 
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bres , se idternaron por el Rey no de León has- 
ta Piávorosa entre los dos ríos Orbega y Ezla ; 
pero luego pagaron la pena de su sobrada sads- 
*&ccioxi ^porque echándose sobre ellos el Rey 
-de Astiaj-ias" con-su" acostumbrado yalor y for- 
<viv^, los pasó i cuchillo i: casi todos. £1 Prín- 
cipe ^Almonden/ noticioso de lo sucedido » y 
-de la intrepidez con que lo esperaba Don Alón* 
so en la fortaleza de Sollanzo ^aconsejándose 
•<on su compañero Ibenganim^ se volvió de no« 
^e mas que de paso con todo d exército ( co- 
mo lo habla hecho en su primera campaña} sin 
dexarse ver del enemigo : pero este , según el 
Obispo.de Astorga^ siguió* las huellas de los 
-fijgitivos , y fuera *de diez que ?e escaparon :por 
•entre los muertos^ np dexó i vida uno soló. 
OMnenzó entonces el Rey de Córdoba & caer 
de animo i f pot consejo de su confidente Abu- 
'halic pidió tres años de treguas que se le conce- 
dieron para poder respirar un poco , y recobrar 
l^ fuerzan después 4e tan larga serie de desgra* 
cias (i). ' '• \ • - ' 

CXXXVL' Atin no se habiáñ acabada los Unalmbiid* 
tres años de armisticio , quando ya los Moros ^^ ^^ P^ 

• 1.1 Tícc en la mar. 

intentaron una sorpresa con la esperanza deque p^^ aIo«io 
el Rey de Asturias estuyiete descuidado sin te- iic%a victorío- 
üier ataqtid'nirtgUfcro , principalmente por mar^ so ha$u Skcn 
que es el^ rumbo que íoníáíon^ para llegar mas Morena, 
-de repentí sóbrelas costas de Galicia, Naves y 
tripulación se perdió cási toda en una tormenta 
desde la primera salida , salvándose sólamenfe 
con muy po¿os heníbres el Almirante Abdel- 
4iami(. Aunque lá 'desgracia no les permitió ha- 

Y 2 cer 



■ ' (t) AlStldettle^ cttid*» nuti. ^. y é, p«f . 4^4- Uooge 4e Silos , aia» 
m* 45f • r 45^* 8ainj>ir«, ■un. ^ f* f Ji* ;«(• *9f* Ouoi. 
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-ccr ningu» daño 4 los estados de Don Aíasi^ 
^Oy este Príncipe sin embargo , -ofiméidó justa- 
mente por tan gfave fidta de palabra y ad mis* 
mcí punto que se acabaron los tres añ|^ prome- 
tidos , sis ^uso eiiviage coa^exércifo para ticiu 
ra de Motos , llenando de. terror toda>la Lusi^ 
tania desde el Duero al Tajo, / y desde. Alcinr* 
tara 4 Mérida. A diez millas de esta Ciudad atran 
.veso el Guadi^iu , y por Ellereiía y QuadaloH 
* mi se puáo t a Sierra i¿x>fcm.'i ámenamida »- 
-tragos 4.I0S Moros .de. Andalucía ; y conao estos 
saliesen 4 deftnderscj^, aceptó el combate , dió^ 
la muerte 4 quince nul Mahometanos , y se yoU 
violón triunfo* * El año <}e ochocientos ochei>- 
,:tayuno^ en quet ^arpn JosJChcisjtianos esfct 
. .batalla , Aie inu]r acKigo para los Moros de Cór- 
doba, pues se le$ asadiáun terremoto que se 
sintió por toda España ; y ua *ayo que cay6 
en la gran Mezquita donde estaba el Rey ea 
loradon , ipató delante de él 4 dos hombres » qu& 
para geme.tan iup^^tkiQSa fue agjüero terrible 
de muy graves desventuras (i)^ 
Kl Rey 'de CXXXVII; Efectivamente laS guerras {)ro- 
Cófdoba cm- iiguieron siempre mal , cümo les había ido aua 
prende laguer. ^^ detodo agücro ^ y pelearon casi siempre 

.n contra: dos , . , ., ^ ^ { Vj 1 '^ 

- hijos x3c Muta ^ mutilnaente 6 cop perdida, np solo contra 

. dLccnegado. .el Rey Alonso , sino' tan;)1^en isónf^a sus pro- 

' pios rebeld^s^ i^atrdtesioS' dabá^i mucha cuid^ 

do al Rey de Córdoba; los dos l^ermanos Zir- 

. TOael y Fortuno , hijos de Muza el renegado»^ 

: de quien hablé antes, porque se mantenían muy 

. obstinados en Zaragoza y Tudela con aparato 

-y cortejo Real.. Fueron conM'aeUos con ¿fétd- 

;. ^ ' ta 

. (r) Rodrigo Xhncii 21, tf;/3i«if4 .4cnit,Crf»MMi,-fMia,^4, Ftf«4S^ 
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focn d año de o.qhocie«tos ocheata y dos , Al- 
Hxónder el hijo del Rey ,^ y AbubiUt , el que 
habla estado preso en Oviedo. Veinte y ciiico 
dias estuvieron haciendo escaramuzas y peque* 
aos combates en los .contornos de Zaragoza , y 
otra tempojada en Jos dc.Tudela ; pero fuera 
de un Oñcial que prendieron , llamado Fortu- 
no , hijo de Alacela > no hicieron sino perder 
el tiempo , é infundir mayor corage á los ene- 
migos con su retirada intempestiva (i). 
, CXXXVIII. Era sobrino de dichos dos Se coliga con 
Jierroanbsun cierto Mohamat Ababdella , hijo ¿f^*^^^'''!^' 
.de Lupo el que se habia rendido á los Reyes de Jsmo^uce?. 
Oviedo , y servidoles hasta la muerte con tan* taba en la Cor. 
ta fidelidad , que el Rey Don Alonso llegó á te de Oviedo. 
> ebcargarle la crianza de s^u hijo Don Ordoño. 
£1 Jovefn Ababdella i compno estuviese dis« 
gustado con sus dos Tios , y se complaciese 
mucho en la guerra que les habia movido el Rey 
de Córdoba , volvió las espaldas á Don Alon- 
so ^ de cuya gracia habia gozado siempre hasta 
entonces como su Paclre ^ y se ofreció i dar ayu- 
da i los Cordobeses en la expedición que ha« 
bian emprendido. Este pequeño suceso es ín^ 
creíble quan alterado se halla en las historias de 
Mariana y Perreras. £1 primero supone , que la 
alianza de Ababdella con el MiramamoIin,se di* 
rigia directamente i mover guerra al Rey de 
Asturias , y que los Ayos de Don Ordoño.^ 
hijo del Rey Don Alonso ', fueron Zimael f 
Fortuno , Reyes de Zaragoza y Tudela , cosa 
por sí misma inverosímil , y difícil de creerse. 
El segundo representa la historia de un modo 
tan diferente , que puede llamarse invención 

en- 

(i) AlbeUcBse» OtMrfVyiiua* tf#« pag. 4;^. 7 nusí 70. pa;. 45^« 
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tnterameritc suya. Pone por Rey de Zaragoza , 
no á Zimael , sino á su sobrino AbabdelU : ha*- 
ce amigos entre sí á estos dos enemigos declara- 
dos : pretende que los Ayos de DonOrdone 
era los Reyes de Navafra ^ á quienes llama 
Tíos de dicho Infante de Asturias : afirma que 
la crianza de dicho Príncipe , encargada á los 
Sobefanos de Pamplona mas bien que al hijo de 
Lupo , foe el verdadero motivo porque este se 
salió de Oviedo y se coligó con los Cordobeses. 
El Traductor Francés de la historia de Perreras 
en lugar de corregir tan notables equivootcio* 
nes , reprende al Padre Mariana , porque refi- 
rió el hecho de otro modo sin apartarse tanto 
de la verdad (i). 

Pe- 



. Xí) Albeldense jCt0H{c9m » nom. 
tf?' PAg. 457* Mariana , Histeria 
\¿in, ¿9 EspAÜny cor», r. li^. ^7^tap. 
jif, pag. j5i. Perreras y rte^iilly , 
Hist9Írt generult ^ Etpa^ni , tom, 
«• part, 4..^tglo ^vPag- ^49. 

£1 Albelden&e , que es el Autor 
4e quien ce saca la n«ctcia en loa 
^números 66, 67, 71, f ?*• 4e 5it 
*Cr<5nica', habló en estos términos: 
/^Almttndar ad CsesaraugusuiQ esc 
»«profcctus, ubi Zimael iben Muza 
'MStabat adversos Cordubensef in- 
M fescns. . . . Inde profectus » ad 
V* Tutelam Castrufti prxliavit , quod 
^ Fortunio iben Muza tenebat » sed 
H niliil ibidcn egit. Tune Ababdclla, 
■nipscqui Mohamat, iben Lupi, qni 
«• sempcr nosttfr fticrat amicus , si- 
Mcuc et pacer ejus, cui Rex filium 
f« tiium Ordoniuui ad ' creandua de- 
» derat, ob iniridianí de sois Tioni> 
^ bus ( Estas palabras Úh inviSsm 
/r SMM TUnibtu , se hallan puestas 
en la Crtinica inmcdiacaiunte des- 
pués del ?dter ejiu , y anees del Cw 
/ttx i pero por la falta no solo de 
Iframicica , sino Aun de sentido , se 
cclu de ver claramente . que el Co- 
pista las trastrocó, y que deben «s- 
M'tar como aquí las pongo) ciini 
m Cordttbeasibus pacciA fiecic , ftl> 



n ttanqtfe fvonuii la hostevj eonttn 

•• misic Supradictus AbaW 

M della filsiisLup,ob amlciciám CdSr- 
H dubensiiun , contra suos Tíos ce 
- M germanos in odúun vercitur , ^ 
n Ínter eos pngnae oritur qiics- 
M tio. .... Ababdella prxcipiti cur- 
M su ad eos irmens (esco^ ts^^rfutn* 
n ti). . . , Ziuvael ,ibcn. Viu^ cap!* 
M tur. . . . Ababdella ^crJ acti vic- 
i% totl&y • . ,. . ad Crsa^augusua 
rt venic , eamque sub nomine pacis 
n sine gladio cepit > iutique sMo sub* 
fiiecit.- 

Traducción del texto : .^imui- 
dár pésrtik párñZár^foZd * JUmd* tt' 
raid Zimúely hijo di Muz^t, Uvavtsdé 
csnttM ht OrMtits iLutg9 el Rey 
u Tirano de Zaragoza no era Abab* 
della , sino Zimael f : dt squi méf 
tki park Titdtla , éum^ut^msdéí U^ 
c*M tus htrtiliiddí/, Emtontu A^éh* 
delU » Uámádé témlrkn M»kitm4t » 
hijo de LupOt qmi stempro hmkis ssdm 
smigo muestro como su Pddrt» A quiiu 
W Rn hábis sug^tgédo U triauXM di 
su hijo Ordoño t^#r 9uvidié ^ odk q^i 
ttniéí Á tus Tiis y u eolvgé con hs i* 
Cirdohék , y dtsp4chi/s smt Puorfi* • 
Outrrerés contra U kuostt do olios ( Et 
claro que los Tíos aqui aombradot 
no toa l«i 4c Ordoáo , Eeycs da 
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^ CXXXIX. Pero volviendo aJ ^suBto , AI- las tropag 
monder el hijo del Rey de Córdoba , con h P /¡^^ "^^ 
noticia de que Ababdella le enviaba sus gentes aí'n a? valoree 
para darle ayuda, se puso en camino desde Ara- losCastcUanoe 
gon hicia Castilla para recibirlas alpasoyjun- y Leoneses. 
tíirse con ellas , y al mismo tiempO; saquear las 
tierras de losi Christianos. Vela XimeneZ , Con- 
4e ó Gobernador de Álava , y Diego Rodrí- 
guez , que lo era c!e la Rioxa^ se pusieron $o« 
bre las armas , y tuvieron dos choques con los 
enemigos ; el primero en Cillorico, en que per- 
^ierop los Moros mucha gente , y el segundo 
én Pontecorvo , que aunque duró tres dras , fiíe 
igualmente desgraciado para los mismos. Vien* 
do el Príncipe AI monder la resistencia de los 
Castellanos , y la bien fortificadas que tenian 
l?s plazas , fuera de la de Castro Xeriz (cuyo 
Gobernador Ñuño >3uñcz , por no tenerla en 
estado de defensa , la desamparó de propósito, 
dexandola enteramente vacia, para que los ene- 
silgos no se aprovechasen de ella ) , determl* 
no ir ÍL tentar la suerte en el Reyno de León , 
con esperanza de encontrar i los Christianos 
desprevenidos : mas como supiese que en los 
Arrabales de la Capital lo estaba esperando el 
^ey Don Alonso con buen exército , y i disr 
'{ancii de quince millas descubriese yaJUs.guar- 
' ' . ^ í . dias 

KaTftrxa^sino los áf AbaMet|a» te- ' nenototra pniebi ¿t<{uc sv habla ác 

yes de Zaragoza; Tudcla ; y eataoi- los Tíos de Ababdella . y no de los 

hicn manificsco , que la crianza cié de Ordnfío ). Echandtxt s»kre ellu 

Don Ordofio se habiatncarfado á jibshdtlis, hittt prisiones o s Zim^elt 

Lupo, que estaba en la Ccrte,*y no . ¿ifV de Muza ^ y luego itspufs de U 

á los Tiranos de Zaragoza y Tudcla,^ • ^cterU m^rchínd» r^ra Z^POf^ex^ 

coso cntendt($ Mariana, ni á los st afoieró de elU tinfue^zaie atmé» 

Jleyesde Navarra con>o juxgd Eer<» pwr ttAudé depét, / U sujeta i jíi 

Tcras ). Dicke JílfMbdelUy hije de «Icminr».' Fastas últimas palabras vuel* 

X«p#t en cmsequencíik de ju amistad ven a evidenciar , que antts de la 

era lee Cerdeheses , se tízomuyediese prisión de Zimael, el Key de Zara- 

d sus TUs y primej , y de áum nécU goza no era AbabdcUa, siao el Bi»> 

^wft* eUts ums^urra ¿Uru ¿ aquí te- ao Z i m a cl . 
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días avanzadas , torció luego el camino por el 
rio Ezla , quemando las villas y fortalezas has- 
ta llegar al Orbega. Aqui el General Abuhalit;- 
con acuerdo del Príncipe Almonder , hizo stis- 
pender las hostilidades para no irritar sin pro ve-* 
cho al Rey Don Alonso , de cuyas manos pdr 
fin después de tanto tiempo deseaba rescatar 4- 
su hijo , que U había dado en rehenes, como se 
dixo anees. Efectivamente , el Moro con em- 
bazadas humildes, con grandes promesas y ma- 
yores regalos , obtuvo que nuestro Rey le de- 
volviese el hijo , recibiendo en trueque dos 
/ renegados (que esto quiere decir Bemkazi , y 

no un hombre asi llamado , como entendió Per- 
reras) de la famosa familia de Muza. Hecho estb 
asiento , el exército Mahometano se volvió por 
Septiembre á la Ciudad de Córdoba » de donde 
habia salido en el mes de Marzo (i). 
Guerra de . CXL. Ababdella el hijo de Lupo y nicto de 
los hijos de Muza , llevó ¿ mal esta retirada, porque sus 
Wuza con su j^^entos «an embestir contodo el exércitoCof- 
^bnnoAbab. ¿^t>es 4 SUS TÍOS Zimael y Fortuno, y quitarles 
las Ciudades de que se mbian apoderado^ Lo» 
Tíos informados de su mal ánimo , y de la re- 
ioludon de la Corte Mahometana , que bó que- 
ría por entonces salir á campaña , 16 desafiaron 
y le declararon la guerra ^ pensando jque siendo 
solo , fácilmente lo vencerían. Sin ni aun es- 
perar la primavera , salieron con sus gentes en 
el rigor del invierno el Sobrino y el Tio mayor 
el uno contra el otro , y se atacaron ( según pa* 
rece ) en un lugar montuoso á distancia de sie- 
te millasL de Zaragoza. Los de esta Ciudad fue- 
ron 

- (r) AlVeUense, ty«i»<#9ff , Attw, tetU ^ igstéiri léw^rd* éh Ejp4gm4 ^ 
€7. élS, 69* 70» Paft- 4JA 158» Fcr- tom. a, pirtc 4. sijU p. pag. tfjo. 
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.roú ios prímtrosqQe^mbistiftDDn; pero Abab- 
•<lella y dexandose caer sobre ellos con precipi- 
Ltacioa 7 vehemencia f Ips hif o huir mas que de 
<.|>aso : poendió entre otros machos un primo su- 
yo ,. hijo de Jórtaño , que. por la priqsa y de- 
sorden cayó del* caballo ; hizo^ prisionero tam^- 
,bien á Zimael , que quiso detenerse para dar 
ayuda al.caido ; y encadenando á todos los pre« 
.sos paraenviarlos. i un castillo , se entró vic^ 
,toriosox¿Zaragozx» donde lo i^ccibieron los 
'Ciudadanos y se le sujetaron sin la menor resis- 
tencia. £1 vencedor despachó luego embaxada 
al Rey. de Córdoba » gloriándose de haberle he« 
cho un importante : servicio : pero pomo en la 
jrespuesta de acción de gcacias sé le mandase ^ 
^egjim los derechos de.la Sfoberaoía^ i la entregk 
de ia Ciudad y de los prisioneros , se disgustó 
con la Corte ; y para poder mantener sus pre-" . 
tensiones > hizo amistad y alianza con sus ene^^ 
migas y quedándose con Zaragoza ,.y recibien- , 1 < 

do de manos de sü Tio y Primo (en recompen^ 
sa de la libettad que les dio ) h Ciudad de Tu* 
déla con otras dos Fortalezas que estarian por 
alii cerca ,^llamadas (dice el Albeldense) Val- 
térra .y San Este van (1). . : 

CiXLI. Cdn la guerra y alianza que acaba-^ losRcjcs de 
ba de hacer , consiguió Ababdclla eí Señor io da ^'¡^^^ y ^^'• 
dichas Ciudades y Villas j pero tenia contra sí fepSadl "me 
á dos enemt^s poderosos ^ al Rey de Córdoba ddoirol sede- 
por haberle negado la obediencia, y al de Astu^ claran contra 
riaSi por la traicioo que le. hizo quando se aus;:n* -A.babdclU. 
tó de ^itCprte para unirse con losMahometa^ 
nos. IfOjs Condes de^CastUla y AJava ; de ordea 
^esu^ip^tano ^ R^f D^n Alonso , lo moles^ 
i^M.xii. Z ta- 

(i) AlVcUcofe citado oiim. 71. 7 /s. pig« 4^ 459. . . ^ ) 
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taban con excursioiws y repetidos combates , 
4in qu9 juinas el Christíaní&imo Pnncipe quisie* 
:^e conc^d^rlQ la pat por maique la solicítase 
coa fneqü^idt^ss embaxadas* Trabajaba «n vano 
•en t%u preterision , qua^do en la Primavera del 
^ño de iochóeiontoi pcfaenta^y; tres ^ desoíbrió 
. desden ^atagoza.ei exércitadelRey Mohamad., 
capitaneado , como otras veces , por Almon- 
der y Abuh^lit : y aunque estos venhii con 
^tra^ mira$, y dire£taaibnj:e contra CJuduiacos» 
se detuvieron sin embargo dos días batiendo los 
muros de la Ciudad > y de aquí prosiguieran su 
viage para Navarra , (quemando irbdlek^ y des* 
.tj-Qzando plantíos y, scmenteías fausta llegar i 
^onjardin; donde saquearon mucha pane de 
hs casal» pero ún apoderarse deísta pkiaa^ ni 
4e otra alguna (i). 
Efcxércítodc CXm. Saliendo de Monjardin el exirchó 
Córdoba coric Mahomeíano ^ hizo el mkmo vkge que babia 
por Castaia y Jjecbo ot?a vez pof OlloficO) ítampcorvo y 
Lcon. Cüstro Xer iz^ coa igual infelicidad , sino ma- 

yor f p^íes su& respectivos Gobernad¿fe$ Vela^, 
Diego y Ñuño ^ k) rechazaron con péfdida de 
mucha gente , no solo de las dos primeras pla- 
zas , pero aun de la tercera que estaba, ya fori)i- 
í^ ' t^ <^íiá;í. Be aqm pasaron adelante loa Mofos , á\ e- 
íieftdroifie en. el meís. de Aflosto por tkirras de 
\ LociOí > y COJDO swpjes» i¡pt^i txépiAM Chris- 
\ tíanfr esjüiba paiai ¡ir i Sollansto , tsmimtún toda 

* > una ttQ6hfi,pQi-a sorprcoderlojcc«node hecho lo 

Wdecojí 4 éntranda.aJ aikian^er en )a Vitk, que 
erraba dcsihaotelada. eóntentos <:on tan mea- 
gwá^ ¿a?aiia,^ j-fl?solviero<i^eviíd*'eíeñ^den¥ftt 
4cIÍQniAlonso^y roHietíátok 4CÓr¿teba por 

:'.-¿as. 



(O AlWiacnfe ck. nt». 71- 7 74 pa^. 4Tf . 
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Castilht^ nó hizieron otro düñosino elid^ de&* 
trüir Con bárbara impiedad el Monasterio, de 
Cea , dedicado por el mismo Rey. i Joi' Santos 
Facundo y Primitivo (i). 

CXLIIl. Antes de salir del Reyno de León, 
envlafott embaxada ttl Rey de Asturias pidiendo JobaTAbat 
$u amistad ;y la ihlsAia lc(ipUda i-cpirió varias ve^ deila piden i« 
ees Ababdella di9s(le Zaragosa. I>e las paces he- p a z í D o n 
Chas con este rebelde , no tenemos mas noti- Alonso , y u 
cía sino la que %t saca del silenci(> de los Auto- ^^^S'*^- 
res j que ito hablan de nuevas hostilidades. En 
el tratado coü el Miraffitmolin» pcarrece que hu- 
bo que yfcncer bastantes difículcades; pues ha¿ 
biendo idtí^i Okáoba en di mes de Septiembre 
Dúlcklio Presbítero Toledano en calidad de £m- 
ba'3caddr dd huiStro Rey para tratar del asunto , 
eh el Noviembre ^ tú que acabó de escribir el 
prioler Autor dé la Cf ói4ca Albelde«&e ^ toda^ 
Vkr no estabshcondttida £n&Ideffibrede odio* 
cientos ochenta y tres » ó principios del afió %U , 
guieñte^ ^HVi qMe m &rdttaroft las paces , con 
h capituladOÁ eixpresa /que los Christianos se 
He^áisM 4e Céftáoba para Ouieda los cuerpos 
de Sati Eulogio y S^nta ¿.eccrkñá^ y de hecho 
no htibd thas guerra en icís <te4£[os y medio 
que viviót todavía Moliamad ^ ni en los reyna* 
dos sieüfehttsfk sus dos IXjQ^ AlmfoixléryAb^ 
dalla (j)i - * ' - .... i 

CKLlW Sl^l6^ntoI^ItidpeDofiAlon-t aiodso ea 
s6 > cúy*s tentones íbTati riempre dirigidas al > tiempo de paz 
mayor bfón de Iff Rtligi^ y de sus vasallos , se ^^'^^J^^'i''"!: 
aprovechó^ ió$ tíampoi5 de paz y tranquili ^hfcUddaddc 

Z a dad losPueblot« 

(1) Alb«l4eMe dudo nnm. 7A, br»si« Morales f Pe4re Poocc He 

los, OMrfrtt > tftfim ^f . t*^s. »9i. TMs rf^nfo, SHitíid: (0%. ii. Vesast' 

(1) A1i9kíiWovCr^¿Wíi-.i4^/i(l*- Uft%ise9citft 4k Itortl^s , Marianau 

«t , Bifte. 7f. y ^5. rH* 4^* ^^*^ y Kiim mif euivipectBféthifareí^ ' 
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dad para levantar Iglesias , y poWar Ciudades , 
coa que se aumentase el oütb de Dios , y la fe« 
«liddad de los hMombmsi La Iglesia d^ Santiago 
en Galicia , y la Proyirtcia' llamada Tierra de 
Campos en Lebn , fueron los principales obje- 
tos de su zelo y generosidaíd. Renovó con niag- 
. nificencia Reáí el Templo dei Santo Apóstol , y 
lo enriqueció con haciendas y tesoros , que da- 
rán siempre testimonio á los venideros de su 
mucha piedad y devoción. Pobló de Christia- 
nos muchas Ciudades y Villas » que muchos 
años habia estaban desamparadas y desiertas, en 

Particular las de Zamora , Simancas ^ Dueñas y 
*oro y encargando la pobbcioíi de rsta últioi^ 
i su primogénito Don García , pttraque; se Aie* 
se acostumbrando k los cuidado^ propios de un 
Príncipe , cuya vida debe esfar siempre ocupa^? 
da en acciones. nobles y provccbosf^s , que pue- 
dan honrar ci Trono í y mefe«rle el dtulo de 
Padi;e(i),. h^ v , : - . _ : 

m^T bat'ju CXLV^ Las poblaciones y fortalezas, man- 
en Zamora, dadas hacer por Don Alonso en tierra de Cstm^ 
pos , suponen nuestros Historiadores modernoB^ 
que dieroi^ zelós al Rdy de Córdoba , llamado. 
Abdalla., y k movieroai declarar. Ig guerra al 
de Asturias : pero k> mas' cierto es ( según se co- 
lige die.las. historias arábiga^ ) , que $1 tratado de 
paz en que se convinieron amigablemei)teChrisr 
'- '- . *\ timói y Woffís dí?dtí 1q& úJiiiW>s di^s ^el año 
> ^'dc QchbíCÍetor(M p^hfenta y tre^;, np; $e quebrían- 

• ' : , 'tó jamas hasjra^j^j fií) ddreynasdo de^Ppu Alón- 
!¡ ';^ : ¡so , que viyió. todavía veinte y siete años,. , El 
.a A ,1' i oi ' > ^ 1\ . Príri- 

pl^ 4f |. X P '«•> 1 4» imfí, 4**» WpBt. , pig» 7Í>^ f Iot€* , EápMÍié ^é^éuld , 
gc:a«8ilAs, -c¡rMMfi..^n^4<- pPiCr tom* 19» título , «S'mpmr^ > <lcs<lc 
^»^* .^^9úfi99.1iifi$99u, Mtmm m . i**í«. ¿is.huta. 345. Otro». , 
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Príncipe que tomó las ar.nias contra los Chris- 
tianos > ao fut Abdalla ^1 Miramanvolin ^sinQ 
xrn rival; ye ^Uemigo suyo , Jlama^P AhmeíQ 
Abukiapeno.T3tijo.de Alcliat>que siendo de Ig 
misma sangre real de los Soberanos de Córdo- 
ba , y teniendo mucho, partido, principalmen- 
te en Totedo y Castilla , , pretendía la Corona. 
Hallándose es*e. Príncipe ambicioso^ con un 
cxército de iseíeota mÜJWoros., sin las tropas 
auxiliares que le dieron Jos de Toledo y Ta/a^ 
trica, qut es? Aveyro de Portugal , 4 no ser que 
deba leerse T^Iavera ,■ Ciudad mas proporcio- 
nada , como mas vecina , decían la guerra al . 
Rey de Aj^turjas entrado el afio , no de np ve- 
cientos y quatro ,;coíno,prct€;nde Fci;reías, s^no 
de novecientos y uno , que es el que corres» 
ponde al de docientos. ochenta y ocho de la £gi* 
rg Mahometana* ho$ exérciros Christiano y 
Moróse acamparon á la vista d^ i^^mora ,;:unQ 
e/itftente d^l otrpj. y de$pi|es de liaber estado 
algún tiempo «sin atreverse ninguno de ellos 4 
embestir al enemigo , el ^y Don Aipnso , lle- 
no, de corpge y confianza , se adelantó con sus 
gentes ,; y arr^mefió con tanta ftierza que:^se 
yip caier á svs^piesimucho&^ragiíjares de M^orpSy 
j entre ellos al rnismo Príncipe Al^neto , hjjpj 
de Alchat, 4 i3UÍeni>uestFas historias intitulan 
Profeta , y llaman AÍchama , alterando el nom- 
bre jdcl'Padrp, y ^tribuyéndolo al liijip.EIKeyt 
de Asturias triupfame^ .^xódesdeaJlíjhfSfaTo-j 
ledo parí acabar de ^estruif toda la facción d^í 
Rebelde : pero como los Toledanos le soseg^rf 
sen con sus muchas promesas y mayores rega- 
los, se volvió pacíficamente , tomando el rum- 
bo paraCarrion , . y solo deteoieñdose al paso 
j)ara batir el Castillo, de (Jjimtia-Lubel , qne 

puc- 
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puede ser VálladolM , á cuyos Gludad.ínos par* 
te degolló , y p;<rte se llevó J)riiioiicros , por- 
que habrían dad¿ ayuda al enemigo.^ Hstd glO" 
ríosa jornada dé Z^Xt^tk , (^ue es^ muy inilgiíe 
(dlc€ Abu Bakefo Alcodéo) bn 1« hiiforlas de 
los Árabes Espafiólcs , fue muy provechosa 
para loa Chrlstíaiios , p^i^rf mocho mas para et 
Rey de Córdoba , que Con amtas y triunfos 
ágenos , se Ví<5 líbfé <íe ^üñ Ri9at di mas fbrmi^ 
dable y poderoso (1)1 : . 

Perseguido de CXLVI* Dfíipüeií de tintas glorias milita^ 
sumugeréhí- res, j tan largó y fóliz reyflado^ ¿los ültiitios 
j(w,rcíuncíael ¿^ SU Vida sc vió^umetgldo el Rey Don Alón* 
mo'énito^"' só ett ufl piélago de ámáfgUráS^. Av^Vigiiafla* lat 
mogcni o. j5{n¡e,¿f3^ ¡ntcncíónes íde Su priitíogérílto Doii 
Garclsl , que cóñ la áyüdá de su Suegro Ñuño 
Fernahdet , Caballero itíiiy principal dd Casti- 
lla, queriádet-ribattó d«l Tróno.^ Coll^*l mas vi- 
vo doloí de lU alftil , sé ívíó pffteiSádo á poher* 
lo eñ'CádiánaSiín elCástilloídé Gátó(«i% íero 
como NufibPtttt&ñdrt fuvfesié ftiudte dianoy 
podcf , y se lé árfíttiésen los déflwis hijos del 
Rey dtisíígíadedd<ís y tébe4deá k su iBlsroo Pa- 
dre , hiibó dé éedéf <ít Sobéf attO & la Violencia, 
y reñunéíár lá (lloíottá 4 su hijo , quii páSÓ de 
la ckrcél ál Tróifó* Rbdrigd Xlftifetife2-/y 4WfaS' 
de él otros muChoS , acdSáti tú esta bausa & la 
Reyna Doña Ximena de que anMba poco á su 
marido , y atkaba el ftiego tí* Ü diitordia para 
eícáltar á Don Garda ; pero el Obfepó SaiApf« 
rd'y el Mongo deSÍlos , m^üqüfer« 4i liom- 
bi^an , y salo dulpáh á los que dllüil iiftés (i). 

Dott 

?aj., n. Saaifiro , Cronietn . nu«. Perreras , ^ttfirt lermle éTEtp^x- 
'4- pag-. 4<*o. 4»r* MdHge ie S««j. ké \ cdm. j.^árte 4*^^ ^- t«f- J. 

>. Rodrigo tiiucaez , Kirnmr'h 'iét, Bongc ii Silóc cu. aúm, $*• 
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CXL VI L Don Ak>nso desde Bordes , puc- Sale í pelear 
blo de Asturias en. que se habb retirado , se fue S^" ic^Moros. 
for devoi:ion á Galicia i á visitar el cuerpo de ^lorl? *^ 
5wtJagD Apostóte tuya Igksfa^consiervaba m\> 
ch^ iftemotias d&su< real beneficencia ; y.cum^ 
|)l¡daesta piadosa.peregrínacion^ obtuvo licen- 
cia de su hijo pata salir ¿campaña contra losMo- 
Íós , que con la caída del Príncipe tan temido , 
t^briaf^ vuelto najtUralmtnte á tsomar las armas 
contra los Chris^ianos. Salió dó Astorga con 
Jbuen exército recogido por él mismo , y des-^ 
pues de haber hecho mucho estrago por tierras 
de Mahorrietanos", srvol^io^trf|infante á tomar 
quarteles en Zamora » donde murió de alli i 
poco <Íeenferracdfid^á^diez.y nueve de Diciem- 
bre de novecientos'y^díe2 , i Iqs quarenta y 
quatro años , seis meses y veinte y tres días de 
reynado , á no ser que esta feéha no sea la de su . 
ibuette V sinoiaderstí renuntíai etéiiVó caio V 
debiera alar^rí«iávida d}gunpsitie^s;5i se eü^ ; ^ i 
terró: cu Astorga , cointí dfctof-alguhék ^ c* ciet- '^ 
^o qtie despules sé trasladó su cuerpo á la Cát¿« 
dral da Oviedo. con dde la Rey na Doña Xl-^ 
meu.£uePrinciper amable > 4ocftó-^pl6dd9&^ 
gúerrjerOr^bevaH insigne dim'osQéro' desde !9i!i 
(lemáedadl ^ y tiigáadei renombre 'dt^ jft ^ Gf'ttí/- 
de t -con qtlé/.lé^apeiBd^n'(f>^lloi. :'Nio ^ iúiU 
tuló^^mx JEmftr^ihr , y m^ctao met)(^ Empt^ 
fador deiodaEsjp^fta.i ranqne kú se tea ^ñ al- 
gimoá l>iplémasi ; qiw< pof «s» oiis^ra^r ii^títt f 
por'ttcosLim^ivTOcjueiJa. ácompafia*, débert 
traerse por apócrifos : como también se ha de 
teneri>6r frfveí^tajlN iiA^ tíafta que; publiidádts-. 
pues de ouxk el radro Maosiro Flórez , en qtre 

: el 



pa^i ;oo. Rodrigo X!m«iie¿,.J(«Mn» Qtém: 
iatíuf, i0jt, iib. 4. cap. 19. pag. «o. 
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el Rey Don Alonso Tercero dice i los Francc- 
^$ de Turs , que cohiprafide' ellos una Coro- 
na Imperial « foririKia* tcÓi dé jbyas^ngak^dat 
en oro « yiuegf) les dk di^sfiníbrnuii quejé há^^ 
bian pedido de^kinvemoíon y isepáicro <l<t San^ 
tiago. Sus hijos fueron siete , tres hembras j 
quatro varones:, Garda , Oráo^o, Fruela y 
jGonzalva ELúltimaquo iitMtigb 4 la Iglesia^ 
íuvQ U dignidad de Ac¿edJano'etl la Catedral 
ilo0.viedoi y'losotrbs tres', siguiendo^ el or^ 
deilde^u cdád, iámpuñii'oia todos el cetro (i}v 



-^ . ff •% 



)&;4r;Cía. 



Año« 9'«| CXtym, Jbi Rey Don. Garda fue. el pri. 

Rcynado y -«^^r^ Mn^AidaequC' de..l¿ Gludad/dé Oviedo 

muerte de Xfas^Jadó UfOol'teriia.de jLeopi^^oomGÍ seinfíer^ 

García , fiín- claramente no sola del dtulo de Rcym de Leon^ 

nodcLccm^^ que sueng por la primera vezcn Ja escritura 

hei^hR por^ei Conde. Fbxnaa González 4 doce de 

)Sn$rp .4el j^ño ^ ds. .tio^re^ikntos y iddc$ y en fa<» 

Yor 4eL Mi:tii^tejriordfi Sto Pedro d» Arian2a> 

&|aa también do lo^^o refler^ el.Monge de .Si-» 

los , que en dicha Ciudad te iu vieron los Cor^ 

te<i paxa jílegir.al: Sucewir , y. aUi mismo lo .pro* 

^aff^j;gn.i;[Ungie;t>a y cosonai^cHUiiDoh García 

fti^ ^%y^ »Q íofemcni^ldoiiLeeiit/i jpcrác^ 

Mong« áp Silos %cyM¿f#«p pmn^ jí, .' tiPÍif9U]gifÍ^ AAfimsi* ttc. pj|^ 

y 4o.H*ag. 293: y nuin. $2. pag. }oo. 347. como 14. cU. butnuments, Im- 

id .Ancor ¿eiCt0nic0m ^IkiléUtut % crua. 6, pag. 413. ¿ Inscrum. lo. 
nuni. tf5. pag. 45^. Florea jr Ruco» 



PAg. 443* Vcase U liasccccioa 6* 
'4. . " 
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. de Astums y Galicia ^ coit>o loliabhn iido su» 
antecesores , por ma$ que pr^tende^a iilgunas h}$- ' 
lorias modfiíoaj bowaíí con. eltítiiío^e^R ey es á 
su$ do^jherwanóí ^jcündoj jii Jííwii^rdoñjO.kíis 
estad<}s.5ie,í?aJí¡í:ui.y Jos de^'>AiJíHfiasr .4 jDo» 
Fruda;; piwí)4e ]ía¡e^tapioadí>:9stp:§^guiitdo^ 
fuera ;4ealguno$. Diplomas ^p^Cflfo^ ^ no haIl^ 
4documei)tp. alguno en las historias mas amiguast^ 
-y al prii&^r^.BO veo que le d^p otrp título, siq* , 
,el de Fresideace t5,Gol?firfljidjor, En, el primee 
.año de su reyjnado salió; á' pelean cpQtra Mofo6¿ 
7 habiendo quemad.o hacíeiidas , y : talado vi- 
llas y aldeas^ se volvió con muchos cautivos > 
y muy rico botin; pero antes dle salir del Rey- 
uno deiToled®^ eniUapweWo Hari);^do Tiemblo 
i 4os legyís de Escalona , se le huyó por des- 
ceñido de, 1^ guardias el mas noble prisionero, 
que era un Gobernador ó Regulo, llamado 
Ayola. Empleó los dias de paz en servicio do 
J)ios y bien dejos pueblos : dotó varias igle- 
sias y Monasterios , é hizo poblar por sus Coa-^ 
jde^ vajias Ciudades y Villas^, en particular las 
de Osma , Roa ♦ Coca, Goruña del Conde y 
San Esteva» de Gormaz. Muri6 en Zarnora sin 
hijos cerca del dia diez y nueve de Enero de no- 
vecientos y Catorce ,.coutaridí>de gobierno so- 
los tres ^Qsy un mes, y fue de alli trasladado 
su cuerpo á la sepultura real de Santa. Maria de 
Oviedo. Su muger , hija (como dixe antes} , 
de Ñuño Fernandez , se llamaba Muñía ó Mior 
na 6 Nuña , no Múnia domna , como dicen algu- 
nos de nuestros Escritores por haber juntado 
con el nombre de Muniael título que le anadea 
los Diplomas , de Domina ó Dpmna (i) 
TOM. XII. A a En 

.0) Sauíjfica, Cnnkém, auisu té, fag» ^4t, U^n^ is SHot> Crfnisofh 

" ' - •!»». 
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Mirón Coa- CXLlX. Eli Sil tkmpo íaUecieron , icgun 
de IX. de Bar- queda dicho ^ Gujfivído , segundo Conde de 
cciona. ¿arcelona . y Abdálla Rey de Córdoba, JEI su- 

cesor • del úátí&t fue su hija Míioñ , 4^ue^ober- 
ftó 'a Cata^Iiiflá con sus adjaclenoiás- de Francia 
diez y ociió años ño cumfiidoSí desde ti Üe no- 
vecientos doce , hasta novecientos veinte y 
oiueve. No se refiere de este Príncipe cosa algu- 
na notahle Vnsííno que Sé enterró éií el Monaste- 
rio é^ Ri[Jbíl ^ y át^ó tres'iiifóí :Seníofredo> 
¿que le súoédíoí en el Condado 4e* Barcelona: 
Oliva ^ apellidado Cabreta^que^üvo lós de be- 
éalii y Cerdañas y Mirón, que fue Conde, 
Obispo de Gerona (i). ^ : 

Abdclrafiman ^ "Ch\ - Bíí el flüsmo añocn qu^tséífeStregó el 
III. Rey vm. 'gobiérno*^^ Cataluña á Miroflt*í>Vi<í)ó'í í^ió 
de Córdoba. 4t Trono . de OSrdoba Abdélfátrniain ÍTéK^td 
/nieto del antecesor ) , apellidado Alnaser Le- 
dinalla j que es como decir Defensor de la ley 
de Dios , y honrado también -fon el título de 
Califa , que jiingúno antes de^l se háfbi^ atrevi- 
do a recibir.;Tuvo un reynddo&ildsiláo y Jar- 
guísimo de quarenta y nueve años y un día, 
desde catorce de Octubre de novecientos doce, 
hasta quince de Octubre de novecientos sesen- 
ta y uno 9 die suerte que alcanzó en sü dempp 
á siete Reycís de León, Garcia»,' Oí dono "Segun- 
do , Fruela Segundeo , Alort6<><5uarto , Rami- 
ro Segundo , Ordoño Tercero y Sancho Prime- 
ro. Deseoso de sosegar las Inquietudes públicas, 

cjue 

Rttoi« 42. pag. 294. ynum. f ?. rap. ' tura t^. fol. 37* tom. 4. F.scricura 

^oo. Rodrigo 'Ximcnez , Jierum m 23. fol. 44J- Kl Autor de l'i$ ^«4- 

Uhpania ^tstárum > 1 ib. 4. t a p. 2b. /ei C»mrb'tenseJ al ano > í a. paa, } i o^ 

pag. 80, Luvas de Tu y , Alonso el Véase In Ilustración <5. nmiu »'.- 
Sabio , y otro^s en su^ rcíptcxivos ^1 An/n'mo , Gestm Comitum 

lugares. Yepcs ^trinioí it Sm Bt Saremtnensimm . rap. 4. pag. '41. 

wkw 9 com. i« tit. EtQntm*i « CkiI* Vc«^ la llu»tia«ion la. auau 10, 
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que desde el tiempo de sus iantec;)espres tenían [ 
agitada la nación^ tuvp.U foruiijs.jiq ¡poijspgijúr- ^ 
lo, pero por canjíi*fc'mpy4Íf<ír5npeS|,?9guqL^L> 
diverso caHptecdís ¡0% §ed{^cí^^ P^s^c.éí prin-» i ' 
cipjo de su reynado no sola dio el perdón al , 
célebfeObaidalla.i hijo de Omia.^ que l^acia ya 
mochos aaos.sfc. mantenía r^l?elde , sipo qu^ le , 
coacediá taii|Lbííei>el'gQ|;)íerno que él deseaba de 
la Ciudad de Jteh ; y le encargó la quietud de • 
los Granadinos , que estaban entonces muy re-^ 
vueltos. Muy diversamente se portó con el ti- 
rano de las Alpuxarras , llamado Mohamet ( de 
quien hablé en otro lugar ), y aun con su pro- 
pio hijo Abdalla, jpven estudiosísimo y de 
grandes esperanz&s , que se habia levantado 
contra su mi^mo Padre ; pues al primero ( co* 
mo dixe ) lo echó con el poder de sus armas , y 
al segundo le hi^ cortar la cabeza. Coa estos 
y otros medios restituyó á la nación la feilci* 
dad pública ,. y pudo emplearse según sus deseos 
en las obras de fusticia y beneficencia j en fqn 
menfar las letras y estudios , y en premiar It 
virtud de los vasallos útiles á la patria. La cíen* 
cía y el valor eran los Ídolos para este Rey, en 
tanto grado ^ que los empleos y honores se da^ 
han tódosóá. personas letradas , ó ^ guerreros 
valientes* Dos- Árabes insignes por su doctrina, 
llamados entrambos Ahmad , el uno apellida- 
do Ben Alscomór , y el otro Díluzratin , fue- 
ron promovidos por el Príncipe 5 el primero 
que era Granadino , ¿ los honoíes.díe Conseje-, 
ro de Estado , y Gicá>ernadQr de Alhama j^ y el 
segundoá los dé Presidente de las Provincias, y 
Comandante de la caballería. Abdel vahado , fa- 
moso Gramático Toledano , tuyo los empleos 
de Ministro/de Hacienda , í?jcesidsate^ d^ Jas 

Aa 2 . Pro- 
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Proviiídas y Visir : d cultísimo Bptgumitáf io 
Cordobés Ismael Abu-Bakero , el gc^ierna4e 
Sevilla por cinco años ; y Gehur Bcn Obaida* 
lia el Joven , Poeta de mucha fama , ios cargos 
de Pretor^ Qüestor y Cónsul, y la capitanía de 
las Guardias Reales. Pero entre todos los Lite- 
ratos distinguió principalmente el Rey Moro al 
insigne PoSta Musa , Cordobés ^ hijo4e un no- 
ble Vi^ir , llamado Mohaifi[ad Beá Said : lo tu- 
vo sucesivamente por Ministro de Gracia y 
Justicia , Consejero de Estado , Secretario de 
Cartas y Supremo Regente del Rey no ; y era 
tanto lo que le amaba, que despaes de su muer- 
té <kx6 su plaxa vacante ,' sin íotear otro Re- 
gente ni Consejero. Por mériiós militares as- 
eé tidieron también ofrós müchws , como Oth- 
xiían , Padre de Giafar , que mereció la presi-' 
denciade Mallorca : Obaidalla, hijode Ahmadi 
que después de Ids ^gdbieínos-^d^í ^Toledo y Ba- 
dajoz , obtuvo el bastón de Capitán. General ; f 
un pttbrc ahorrado del R^. Abdálk i que poti 
sil doblé y singular habilidad en manejar Ja plu-^ 
nía y la espada :, subió en el servicio del Rey 
hasta el grado dé Visir. Con tan buenos Ofi-. 
cíales y MiíiistróS • y odn ^ds bellas calidades: 
peTSOilálcs i togrÓ'Abdelmhmaíí-el aino¿ée losi 
s<ibdit<^^^, <?lWípet-6 dé^los^Píiñcrfiícis earaagc*^ 
rt>s , y la felitidid -en las guerra?. Efectivamen- 
te recibió embaxadas muylioftorfncasdel JEm- 
^r¿dor. de Coiistantíiiopla y^ ¿tros Sobera- 
nóí t^ífomó i los cloros ide 'Afoicaí la^ fortale- 
za? de Ceuta :^;m6 á DóñíJRfmitó Segunda 
una insigrte batalla', de-qtic %c)l>iaFé mas aba* 
xo ; y emprendió una gminaí, que Abu-Ba- 
Kero Akodéo Dama C antábrica , de qne no 
tériemos^ '&as notida siíio-éitaii^bn^^feíieial, y> 
•^' i " ' s t-^* que 
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que se encargó de ella el £uuoso Guerrero 
Ahmad Pil^izratm <j). 

REY xvi: 

ORDO ÑO IL 

CLI. V-iontaba el Moro Abdelrahman quin- -**** í '^ 
ce meses y cinco dias de reynado , quando en ofdoóo n 
la Ciudad de León , por muerte del Rey Don ^ucrronacion. 
García, se juntaron , según antigua costumbre, ^us omgeres^ 
los Grandes de Palacio y los Obispos del Rey- ^i^ 
no, para el nombramiento del Sucesor. Fue 
electo Rey en estas Cortes Don Ordoño , her- 
mano del Difunto , k diez y nueve de Enero del 
año de novecientos y catorce ; y lo coronaron 
y ungieron doce Prelados , con aclamaciones 
de todo el poeblo , 4 fines de Junio del mis- 
iiio-año con poca diferencia , habiéndose di* . '. 

&rídola función 6 para hacerla con mas solem- 
nidad , 6 porque el Príncipe tardó en venir 
d^ rGalicía , donde tenia antes su residencia. 
Tíes veces se casó Don Ordoño : la primera 
con unii Señora llamada Nuña , -i quien amó' 
tiernamente \ y c<Jníqúlen vivió la mayor par-- 
te de sus días 4 y es ía misma que en el Mon-: 
ge de Silos y en varios Diplomas se halla indi-' 
cada con el ngmbTtí de Elvira , y en otros es-- 
critos modernos por mala inteligencia con el 
de Munia-Domna. Dio la mano en segundas 
> hup-í 

- (t) Abtt AbaallA . Yesfi* étrn pie-. 4^. 4'. 4«. Y 49. Koárifo Xinienc». 
i^ , pa§ zoo, f atfi. Ben AiaL^tfo» HhfrU ^r4Kii»*cap. 30. pag. 35» '. 
CrwU»gU , pag .loj. AbrSjsIttJn» >' y^26« Yc«seUü]UUt4Úoii.4«ii»»» ^« : 
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nupcias; Tuoa Gallega llamada Aragonta ; pero 
como no fuese de su gusto , la repudió , y se 
casó después con Doña Sancha^ de la Casa Real 
de Pamplona;^ de cuyo Padre sin embargo no 
tenemos noticia'segura, pues DonRodrigoXi- 
menez la llama hija de García Primero , el hijo 
de Iñigo Arista , y Sampiro hija del García Se- 
gundo , cuyo Padre fue Sancho Abarca ; en lo 
quil hay sin duda equivocación , pOiTQUC en- 
tonces García Segundo todavía no era Jtey ; di 
tenia edad para ser Padre de una Princesa casa- 
dera. Los hijos de Don Ordoño fueron quatro, 
Sancho , Alonso , Ramiro y García ; pero la 
pretensión de los Eruditos históricos , Yepes , 
Sandoval y Florez , que al primogénito Don 
Sancho dan el título de Rey de Galidbt , no 
tiene mas apoyo sino el de documentos apócri* 
fos , como se veri en las Ilustraciones (i). 
Guerrarque . CLII. Antes de ser Rey, ya manifestó nucs- 

hizoálosMo- ^j.^ Príncipe su yalor y pericia militar en las. 

•cr Rcrr guerras que emprendió contra los Moros desde 
la mocedad , quando estaba Gobernador en Ga- 
licia. En tiempo de su Padre se entró con exér- 
cito muy numeroso por la España Bética , j 
pasando á hierro y fuego quanto $e Ic presenta* 
ba i los ojos ^ se echó de. repente sobre la for- 
taleza de Kegel y que bipn podría ser la que 
ahora llamamos Vegel en la Diócesi de Cadiz^ 
con diferencia de sola una letra ^ pues esti si*- 
tuada en la Bética , como lo supone Rodrigo 

Xi- 

<r) Sampirp, Cfntetny ■itm. xy, vUtpi^m OrdMu , pag. ;79« f tom. 

l8. y 19, pig. ^6z Y «iff. Monje de 54. inscrumenco 12. paic. 4 4«. Vca- 

Shos , ¿>0MV*ff , nuni. 42. 44. paj. te la Iluscracion 6. nun. i4, la 

«P4. a9f. y ttuin. 5y. S6, 57. pag. Ilustración 7. num. 4. y í.y la Ii«$- 

|»r, jot. Roarígo Ximeaec , ir#rM» tractoA /o. Huu. j. Vcase la €•• 

in HuPénU gtttarmm , lib. 4. cap. 1 1. lección 4c lapidas del tiempo de lo«» 

pa<. tt. Florea y Risco » EspsAét GodM » c«f. f . aoc. Z9> nua. l. 

St^rtds » tooi. 14. Apéndice 3. Pri" . , • . . 
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DE XA EsFAllA AXABB. rpi 

Xtmeriez , y determinadamente en su costa oc- 
cidental , donde la colocaron cJ Monge de Si* 
Jos y el Autor de una inscripdon de no sé que 
tiempo , que se conserva en Leo^ al kdo iz- 
quierdo del sepulcro de Don Ordoño. JEl ani- 
moso Príncipe degolló ¿ todos los soldados de 
dicha plaza , que era la mas ^erre y rica de 
aquellas costas j y luego poniéndose en viagp 
para salir de tierra de enemigos, se fue con mu- 
chos despojos y prisioneros 4 tomar quarteles 
en Viseo de PoriugaL Mas adelante quando ya 
leynaba su hermano Don García , marchó con 
sus Gallegos para el Reyno de Toledo, y pues- 
tos los Reales baxo los muros de Talayera , que 
era entonces muy fuerte , y tenia mucha guar- 
nición > la cercó desde luego por todas panes 
para obligarla á rendirse Como los sitiados se 
mantuviesen sobre Ja defensa sin salir ¿ pelear, 
el impaciente Príncipe mandó embestir la pla- 
za , y entrándose en ella por asalto , peleó coa 
indecible corage , hasta que vio sin vida á to- 
dos los soldados de la Ciudad , y entre ellos á 
Zuito su Gobernador y Capitán. Acabado el 
combate con tan grande gloria , despojó todas 
las casas , hizo prisioneíos á todos los ciudada- 
nos y se volvió triunfante á Galicia (i}. 

Al 

<i) MoBge ¿t Sitos y Cr»núen , la Catedral de León, ^ue se copia-» 

mun. 42. y 43. f»g, 194» 195* Ko- ron desús originales quando seré» 

duf^o X'im^jícZy Ktrum in Hhf» le^t, .edií>wú la Iglesia en el siglo doce, 

lib. 4. caf. 2T. pag. 8r. Lucas de Ccmo sirven para la historia de 

Tiiy , Cftiifn mundi y lib 4. pag. Don Ordeño Segundo / y no puse 

to. y 9i. Otros^ en mi Colección sino el principio 

El erudito Padre Eisco en el de la primera , según la encontré 

t orno }4. de la Bspafia Sagrada pag. en Morales^ las copio «n este lugar* 
4S1. publicas dos Inscript iones de 

EPITAFIO DE ORDOSO n. 
OMNIBVS EXEM1>LVM SIT QVOD VtNEUABILB TBMPLVU 

]L£X D£D1T 01U>0WYS QVO lACET IPSB PIVS. 

HANC 
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tga ' HiiToitiA Civil. 

Siendo fiRtjr^ CLIIL Al quafto año de su rcynada, que 

corno v«ncc.^jp^ ^j ¿^ no vecicittos. dicz y siete , volvió á to- 

madura. Lc-^**^^ ^^ armas oontiu: ios infieles , y corriendo 

▼antóla Cate- por lo IbrgD d¿ Extremadura hasta las orillas 

dr4 de LeoA. ^[ Guadiana ^ ^es increíble él extrago que hizo 

.^or aqü^Uas^ tierras , principalmente en los con* 

lornds de Alha(|ge » en cuya Villa ^ que esci 

:8obre Mérida , entró por asalto , sin salir de sus 

muros hasta después de haber acabado con to- 

4a la guamidcaí , hecho prisioneros i los niños 

'"'■''- ^ ^:. . 'y 

HANC FECrr SCDEM QTAM' fflIáO F£CERáT ZDBIC 

VZRGJNI HQRTATV QVAJB FVLGET PONTIFICATV. 

PAVIT EAM t^NlS : PEU EAM NITET VH&S LEGIONl»» 

QTAESrMVS BEGO DEI CTtAtlA PAitCAT BI. 

IS SEX ALFDN6I ^éTBiS SVX VfiSTK^a 

F&VDENTE& CT IVSTE HEGt^VM fVfE&^ANS 

talaVbrav cBriT. 

BT AILABfiS APVD CASTRVM SANCÍTI STEPHAm PJlOSTRiYIT 
SVBIVGAVITQVB SIBI 
LVSFTANIAM BT 9ETICAM PtOVINaAS 
j IT TERRAM ARABÜM QVAB SINCILLA DICITY^ 

MAGNA STRAGE SVBEGIT 
' ' ANAGARVM CEPIT ET VICARIAM. 

- «T OCTAVO REaNI S VI ANNO (a) 

CVM SBX MBNSIBVS COUPLETIS 
lAUORB INFIRMITATB PERCVSSVS 
AB HOC SBCVLO MIGRAVIT 
ERA DCCCC. XXXII. (b) 

iirscRÍPczoN ^l'lu¿ó d'bl SEFVLCRO.' 

PEINCBPS ISTB NEDVM RBX 

INTBR OCaOENTALBS FORTISSIMAll 

ET OPVLENTISSIMAM "REGEL CIVITATEU 

níTERFBCrks HABrrATORlBVS I5BSTRVXIT: 

DBMVM ASSUMPTO REGALI SCBPTRO 

PRINCIPEM CORDVBAB 

VINCTVU HIC DVXÍT. 

(i) Debe decirte auno non*. El (b) En la prmcra X , rovo re- 

•rigSfiál dfi4i VIHI. y quiso Jo co- paró con razoa el Padre Risco »/il> 

pid , learai VXII. y f or esto cicri- t« uua virgulilla , que es lá qM 

k|^_ #riMrti.' daba al díex el valor de quaruita. 
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y mügeres , cogido muchocandal de oro y pía-» 
ta, telas de seda y otras preciosidades. Horro-' 
rizados los ciudadanos de Mérida con el estruen* 
do de las armas Christianás , salieron de la Ciu- 
dad con su gobernador ó Vir.y llamado Bada- 
lioz , pues no creo que el Monge de Silos hable 
en esto lugar de la Ciudad de Badajoz , como 
se supone en nuestras historias modernas (a) : 
se echaron tpdos á Jos pies de Don Ordoño pi- 
diéndole la paita grandes voces , hasta que por 
fin con muchos ruegos y muy ricos presen^ 
tes, obtuvieron que suspendiese las hostilida- 
des y se volviese victorioso, como lo hizo 
marchando para tierra de Campos » y de aqui 
para laCort6»£sta jornada tan gloriosa es la que 
dio motivo ¿Don Ordoño para dedi/car á Dios 
en agradecimiento de tan grande beneficio la in-^ 
signe Catedral de León (de que hablaré en el li- 
bro siguiente); pues asi lo dice con palabras 
empresas , no solo Rodrigo Ximenez , pero 
aunel Monge de Silos , sin que se oponga i es* 
to la relación del Obispo Sampiro , que tengo 
por añadiduta posterior , y situada fuera de. su 
lugar. Asi lo infiero de dos principios que me 
parecen indubitables. El primero es que el 
Pbispo de Ascorga , según las copias que. nos 
quedan , no habló palabra de los cinco ó seis 
^ños primeros del reynad^ de Ordoño,, ni de 
sus primeras guerras; y por consiguiente si trar 
tó de la fíiodacion de U Catedral ^ hubo de ixa^ 
- T02^. xii. . Bb , cer* 

r ' i^ .-*'.- V . , . . . - . ' ' ^ f '* * 

• tk) El texto it\ Siiense ¿Xct cal , i no fcr q«« se diga, que fot 

jsi: Otf( RegiOrilenio) •«inr/£iii«< ciudadanos de Mérida salieron to- 

rinmsis fmm Kégt ttmm Msdéti§Z dos de Sadaioc -'que es coia Uve-* 

GvkéUt shfUm txitrwit. Si por Bér rosHnil é ^iik^reible , y no sufraga 

áéU^x se entiende Badaioxv la )>ro' I nuestros Historiidorcs »odcffA«lb 
f osictoa ■• Ucnc isnUdo grantci* 
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ccrlo en la parte que dexó de escribir , 6 que 
habiéndola escrito pereció. El segundo motivo 
es el no hallarse dicha relación- en la copia exac- 
tísima que nos dio el Silense del Cronicón de 
Sampiro ; sin que pueda sospecharse , que la ca- 
lló por haber ya hablado del mismo asunto ea 
otro lugar , pues no dexó de copiar el artículo 
de la batalla de Gormaz (de que hablaré mas 
abaxo) , sinerjibargo de haberla referido poco 
Destnijó i sntes , y aun mas largamente y mas circunstaa- 

Talayera, jrga- ciada (l\ 

mt¿ Jf "^^ CLl Y, El aliento que suelen dar las víc- 
"^* ^ *' torias , y la inclinación natural que tenia Don. 
Ordoño al trabajo y á la guerra ^ no le permi- 
tieron detenerse en la Corte fuera del tiempo 
necesario para proyectar el edificio de la Cate- 
dral I y asegurarse de su puntual execucion. Se 
acordó de la victoria que había ganado en Ta<- 
la vera poco antes de subir al Trono» y quiso 
ir á coronarla con nuevos laureles ,, como real- 
mente lo executó saqueándola segunda vez^ y^ 
entregando á las llamas sus muros » arrabales 
y contornos. Un General Cordobés > que es;- 
taria con tropas en el Reyno de Toledo ^ acu« 
dio para hacerle frente ; pero á pesar de sus es- 
fuerzos » hubo de ceder al valor dal exército 
Christiano , y rendirse prisionero i Don Ordo- 
fio y <jue asegurándolo con cadenas^ se lo llevó 
en triunfo 4 la Qudad de León» Nádigo otras 
circunstancias que se cuentan de esta victoria^ 
porque solo están apoyadas en relaciones mo- 
dernas 9 que confunden las dos jornadas de Ta- 
la- 

. ii) lf«nfe ¿e Silos , Oéimén , x'^« **• 4* «tf. *i. ftf. Si, Uiczt 
■Mm. 44. y 4y. pag. 195. f t96. Stm- de Tuy , Ctmic^m munii , lik. 4. paf. 

lo4rigo XiiBCDcs , Mmim m Hi*f. 
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la vera , funtandolas en una sola (i). 

CLV. Era universal el terror que se había q^^^ ^^^ 
apoderado de los Mahometanos por el abatí- batalla mu/ 
miento en que los tenia la serie de tantas des- gloriosa en s. 
gracias , que resonaban por toda España con Estcvan de 
gloria inmortal del hijo del grande Alonso* ^^*'***' . 
Acosado ^1 Rey de Córdoba con repetidas sú^ 
plicas y lamentos de todos sus vasallos » escrí* 
bió una Circular á los Gobernadores y Alcal<> 
des , para que se armase todo el Reyno > de* 
clarando » que quien se excusase incurriría eü 
las penas gravísimas de reo de lesa Magestad; 
y para que las fuerzas fuesen todavía mayo- 
res ^ pidió tropas de socorro 4 las Ciudades de 
Marruecos » de suerte que se formó un exércí^ 
to numerosísimo » qual no se habla visto ea 
mucho tiempo. La inumerable morisma fiada 
por el Rey de Córdoba i sus mejores Genera- 
les , entre quienes se distinguian el Alcalde 
Ulit Ablapaz , el Gobernador Ibenmentel , y 
el Virey Almotafraf , apellidado el Gordo , se 
acampó en Castilla junto al Rio Duero baxo 
los muros de San Estevan de Gormaz. Acu- 
dió luego Don Ordoñ^ con toda la gente que 
pudo ^ y sin asustarse ¿ la vista de un exér;* 
cito tan formidable » porque fiaba mas en el 
poder de Dios > que en el de sus Soldados, les 
habló sin embargo de esta manera 2 i^Guerreros 
^^Españoles » acostumbrados á las victorias , este 
,,es el dia de Vuestío mayor triunfo. El exér- 
t,cito enemigo parece á nuestros ojos que cu- 
i^bre toda la tierra. {Pero quiénes son sus com- 

Bb2 i,ba- 

fi> Monge 4e Silos » Cftmfn , J¿ , lib. 4. ft%* ti. Otres. Véase 

StUD. 4^. pag. i^tf. Rodrigo Ximc* nat arriba en )a nota del siSaMff» 

■ez, ñtrmm m HUp, gtst, , cap. ai. i|a« ia sefuada iaacriipcioa* 
' VH* ^ I • Lucaí de Tay » Crmcta mttt 
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^jbaticntes ? Qiiiénes sus Generales? Es tropa 
,,recogida sobre la marcha , y sin disciplina 
j^militar ; sacada por fuerza de sus Casas, para 
^,una guerra , de que abominan; acostumbrada 
yyCasi toda ella mas á la hoz que á la espada ; 
^acobardada y enyilecida con la experiencia 
,^de nuestras victorias. ¿Qjiién temqrá de gente 
,,tan vil , y de soldados tan inútiles , que no 
,,tienen sino el nombre de lo que representan? 
,^uestro exército no es tan numeroso- ; pero 
^tampoco escaso , que no baste para destruir- 
los. Ellos tienen lo que sobra para la confu* 
,^ion y desorden ; y nosotros lo que se necesi-* 
^ta para atropellarlos y vencerlos. Un Español^ 
,,un descendiente de los- Godos no puede te- 
^mer de diez perros que le ladren y mticho 
^menos temerá un hijo de Dios » que defien- 
de la causa de Jesu*Christo. £Í amparo de 
^^nuestros enemigos es el infame Mahoma ; y 
y,nuestro escudo es la Omnipotencia. Solo la 
V^falta de fé puede arrebatarnos la Victoria y y 
,/larIa á los infieles para castiga de nuestra 
^infidelidad» Confiad^ Españoles-^ eael brazo 
^e Diosj y veréis caer ^vuestros pies los guer- 
^rer^s mas at re vidos^ derretirse sus armas como 
^cera , y nadar sus pavellones en ríos de san- 
y,gre/' Dicho esto se arrimó Don Ordoño coa 
su exército al campo de los Moros ^ y como 
un León de la Libia» que descubre una grey de 
ovejas sm pastor ni defensa , arremetió con tal 
vigor y cora ge, que desde luego se abrieron las 
primeras filas , y dieron paso por sí mismas 4 
k muerte que las acometía. No filé batalla la de 
entonces , smo degüello y carnicería > pues des- 
de^ Gormaz hasta Atienza , que son mas de 
veinte millas de camino^ todo era cadáveres y 

san* 
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sangre. Siendo tantos los Árabes , murieron en 
la acción casi todos , sin salvarse ni aún los Ge- 
nerales , ni el mismo Ulit Abhpaz , que era el 
Gele de todos , y cuya cabeza, ensartada con la 
de un javalí para mayor ignominia , se colgó 
de las almenas de San Estevan de Gormaz , 
para glorioso recuerdo de tan insigne victoria. 
De la época de esta batalla no puedo decir otra 
cosa según las relaciones antiguas ^ sino que fué 
después de las pasadas , y por consiguiente á 
los cinco ó mas años del reynado de Don Or- 
doño. Habiendo sido la de Extremadura en no* 
vecientos diez y siete , puede ponerse la de Ta- 
lavera en diez y ocho , y esta en diez y nue- 
ve , que son fechas muy conformes con las pa- 
sadas , y con las que se siguen (i). » 

CLVI. Apesadumbrado el Rey de Córdor Combatecon 
ba con tan funesto acontecimiento á costa de ^sMorosotro 
qualquiera desgracia quiso volver desde luego vcncerlM^*!^ 
por el honor de sns armas ; y con un cuerpo ser vcficldo. 
de soldados escogidos ^ que tenia de reserva » 
voló á lugares distantes de nuestro exército^ 
entrándose por Galicia , seguü parece hasta un 
pueblo 9 que llamaban Mindonia , ó Mitonia^ 
y Mariana llama Rondonia. Nuestro Rey acu- 
dió con loda la solicitud posible ; pero como 
los Moros estaban furiosos ^ y los Christianos 
llegaban cansados ; harto hizo en pelear desde 
la mañana hasta la caida del Sol sin retirar- 
se del puesto , ni de la batalla , aunque con 
pérdida de mucha gente. Con la sombra de la 
noche se fueron los enemigos , pregonándo- 
se 

|t) Uoügt <k Síloi , Cr#»¿r*» > pémrs g^ttafwm , üb. 4* c^F- >'• 

■un. 4d. y 47. pig. 2^5. if 7« y jag. ti. Lucas de Tuy , Crtnifn 

■um. 54. paf. 100. y ^or. Saoipío mumií , lib. 4. pa|, tf • Aloni» el 

f o , <V«mr*n » nuin. 17. paf. ^6u 8»kio y otros. 
llodrÍK« Xtoicacs , Rumm íb Hti^ 
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se vencedores , porque no quedaron vencidos; 
j el Rey de León , después de haber dado 4 
sus tropas el descanso y premio debido , se 
" restituyó ¿ la Corte en el mismo año que dixe 
de novecientos diez y nueve (i). 
Socorre al CLVIL En el verano de novecientos vein- 
RcydcNavar- te y uno , entrado el tercer año > no del Rey- 
ra contra Mo- ^^^^ ¿^ jj^j^ Ordoño > sino de la batalla pasa- 
írbatalírde ^^ > juntaron los Moros de nuevo un grande 
Junquera. exército , marchando Con él por las dos Casti* 
lias hasta dentro de Navarra ^ y haciendo mtu« 
raímente quanto daño pudieron en todas las 
tierras por donde pasaban. El Rey de Pamplo- 
na ( que no era entonces García hijo de San- 
cho i como se lee por equivocacioa en las 
Copias que corren del Obispó Sampiro ^ sino 
Sancho hijo de García > que es lo que leyó en 
la Crónica del mismo Prelado el Mbnge Silen- 
se Escritor de los últimos años del siglo once) 
viéndose inferior en poder al numerosísimo 
exército de los Atabes > pidió ayuda al Rey de 
León , que se puso en marcha con sus tropas 
inmediatamente > y las juntó con las de Navar- 
ra en Val- de- Junquera entre Muez,y Salinas 
de oro^ Aqüi se dio la batalla ^ que fue muy 
reñida y obstinada pof entrambas partes í pero 
al fin ganada por los Moros , que se llevaron 
entre otros muchos cautivos á dos ilustres Obis- 
pos Dulcidio de Salamanca ^ y Hermogio de 
Tuy ; de los quales el primero se rescató ; y el 
segundo para volver al Obispado dio en re- 
henes á su sobrino Pelayo , cuyo glorioso niar- 
tyrio (de que hablaré en el libro >síguiente) su- 

cc- 

<x) Saapíro» Cr«i»rc«fi, ana. lí. tténicm mmü , Ub« 4. faf. fa« 
fi%. 4tf|. Monge de Silos , Cr««iV«j9, Ocrof* 



■um. jf . pa(. |oi. Lucas 4e Tuf, 



Digitized by CjOOQ IC 



DE LA EsPAUA AhABE. ipp 

cedido á veinte y seis de Junio de novecien- 
tos veinte y cinco , mas de tres años y medio 
después déla batalla de Val-de -Junquera , es 
el que nos indica la época de esta jornada en 
el año arriba dicho de novecientos veinte y 
uno (i). 

CLVIII. Los Moros , aunque vencedores, Corre por An- 
sin continuar , como podian la guerra de Na- daiucia , ha- 
varra , que tan bdena esperanza les daba , to- cicndo mucho 
marón por buena suerte la derrota de los Pi- *^^"8^- 
ríñeos para ir á incomodar ¿ los Franceses , 
como' lo hicieron , por tierra de Gascuña has- 
ta Tolosa. Entre tanto el Rey Don Ordoño, 
resentido vivamente de lo que habia pasado en 
Val-de-Junquera , bax6 con el exército hasta 
la Mancha , y entrándose por las Navas de To- 
losa en Anaalucia » llenó de terror toda aque- 
lla parte de la Bética , llamada entonces Sin* 
tilia , quemando ^ destrozando » arrebatando ^ 
y como rio impetuoso ^ que no sufre diques^ 
bañando de sangre toda la tierra hasta una jori- 
nada de Córdoba. Entre los pueblos y lugares 
que destruyó , nomT>ra Sampiro á Castellón ^ 
que debe ser el antiguo Castulon y hoy llamado 
Cazlona , y luego á Palmacio^ Elif > Samarlcon^ 
y'Magnancia, pueblos para mi desconocidos , 
que estarían por aquellas vecindades. Después 
de esta jornada memorable ^ que algunos de 
nuestros historiadores han pasado en silencio, 
como otras muchas » marchó el Rey de León 
para Zamora > donde se le^ ahogó el regocijo 

:- : ■ .....;;'., ^ .' . ¿e 

(i) Satfipir* ctudo » num. if* titulo » Inttrumfnf del Rty JD#» 

fa(. 4^). Ssleose citado, nuui. S5* Qé9cU Ssntbtz d§ NdVMrrét , p^f. 

f9g, ?oT. &«artgo XiAKDct y ñmtm |oo. Samuel > Yhú Séticti ftUgii 

tm Hijfmms ¿f if^riui. lib. 4» cap. 2 a* Msrtjru > con las nocas 4c Uont» 

fif, 9i. Lucas At Taj ciudo , lib. les , íoi iia. xi|. jr >X5. 
4« f ag«. Sa. láorct , JnvtttiiMHBit » 
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de sus triunfos en la amargura de la muerte de 
su primera muger , á quien tanto amaba (i). 
Condena á CLIX. Apenas aliviado Don Ordoño de 
Cond^ ^ de ^^ ^**^^^ ^ guerra ^ y del primer dolor de sú 
Castilla dcso- viudez , volvió 4 fixar el pensamiento en la 
bcdicntc» al desgracia de Val- de- Junquera , en que pudie- 
Sobcrano. ron tener mucha parte los Condes de Castilla 
por no haber querido asistir á la. batalla , y ha- 
ber comunicado 4 los InficiA' mayor corige 7 
Qsadia con negai' su ayuda á los.'Cfaristianos^ 
Pe la rebelión de los Condes engeneral(por mas 
que lo nieguen los historiadores modernos sin 
fundamento seguro ) tenemos sin el Monge de 
Silos el testímonio de Sampiro, Obispo de As- 
torga , escritor del mismo siglo , y el mas anti* 
guo de quantbs hablaron del asunto. Lucas de 
Tuy especifica el principio, y motivo de la re- 
belión y que es el que acabo de insinuar ; lo 
qual , aunque no sea tan cierto como lo pri- 
mero , por no ihaberlo espejctficado lo$ Escri- 
tores mas antiguos , \ nó por eso dfexa, lugar ¿ 
para que escusemos 4 los reos ^ que lo flieroa 
de lesa Magestad , y de gfave delito de Estado* 
£1 Rey pues despachó sus órdenes i la Ciudad 
de Burgos , para que los quatro Condes que te- 
nían 4 sujcargo eL gobierno de Casiülla , NUño 
Fernandez, Abolimíondar , apellidado el Blanco^ 
sü hi)o. Diego y Fernanda Ansurez, se le prc* 
sentasen en Tejar , Pueblo situado sobre el río 
Carrion , y de iiqui los hizo llevar, en cadenas 
á;las c4rceles de. la, Corte ,. donde,, después de 
algún tiempo , el que fue necesario sia duda 
.( . • pa- 

Ct> Sf fni>¡r« «o el lugtr clta^ck 4. p«f . f t. XUret cit«4o. Véase el 

%lofife de Silos , mim. (5. f 5^. ¿ipici/io de Ordeáo , ^ue he cofU* 

fig. foi. K^drigo Ximenec cicai«* do poco aatcs. 

Lucu de Tttjr , Cttninn mimdi , i A. 
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para i>foc«s»rloa y conv^nceftes, les niafi<J6 dar- 
ía muerte quc: rneretfiaa. No $é qué empeño. 
tienen Rodrigpi i^iipeneai > y oíro$ piiighos mas» 
mpdernüs ^eii.fl>a'iiQbtt U Gmi-d^ lfOfl(Otáor( 
ño ^ Príncipe -ta«t bueaoj y I>ííkíQ5Qí^ paía; di$rTi 
culpar & quatra (gobernadores ioJSelfi? ,,cuyoi9 
delitos personales, no tizu&n ni tocan -de nía-, 
guna martera la fidelí^iitia nación cgstellaíaa > no 
Inbiendo pueblo en el mundo » que no haya te*r 
nido malvados ^ y .siebdo verdadera locura eU 
echar en^ cara los delitos.i la patria de los de*, 
linqüentes. Para hacer t^dayia mas creíble Jai 
inocencia de Jos Condes^ añaden también var 
rias circutótanpia^^Qrjadas todas) s^^a el pal^> 
dar: de^^uícn .csfcabe,,(HWíó sonreí que .Doa. 
Ordoño los JlaoHSíe con pretexto de tener Cor- 
tes ; y^qucf ellos» juígando de la conciencia del 
Príncipe i medida.de su propia sincericiad y 
honradez 9 fueron allá desarmados y §in escol- 
tas ni guardias.», y por esto cayeron en la 
tíanapa que les: l^abia armado* Nada de esto di- 
ce Sanjpino , sífao ;que et Rey envi^ for ellos ^ 
como debe hacerlo todo Príncipe , sin mani- 
fistar ei motiva á nadie , sino solo á sus Conse* 
j(ros{i).^ ,. . . . ^ , . ^ 

•^ GLXJ. J>os Pueblos solos de Castilla , Na* Sojcta dos 
xcra^ y.Vdcada.» sostuvieron la infidelidad de Pueblos que 
los Condésale Yantándose contra el Soberano, f^^^^" , ^^ 
Los habia conquistado de Moros poco tiempo ^^^^^ 
antes el Rey Don Sancho de Navarra^ como di- 
xe en su lugar; pero pw tratados:de que no 
nos queda aJioticUfílos^habria cedido, al. Rey de. 
tou.xii. Ce Leon^ 

(I) Sampiro Cfmxen^ nra. 19* lib,4.'cap.ix. pa{.f i.Xítriana Hitt» 

FSf* 4^4* Mongc de Stlot « OMtcm» gifuAt/^péAs» Tom. i, Lib. 7. cap. 

■tal. yá, pafi^.^QB. Lucas de Tuy » : tQ. pag. 154. y j^7» y Lib. «, ca¿| . 

<y«a¿r#ff mundi Lib. 4. pa;. ia. Xo^ i« p«g. )^i« Otro« niu^oc^ 
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Leon , por cuyo motivo no fue por sí mismo 
á sujetarlos ^ sino que hizo dar aviso ¿ Don 
Oríloño xle lo que pasaba # paw que tomase 
providencia. Efectivamente nuestro Príncipe 
marchó ton exército contra ellos , y aunque 
hicieron no poca resistencia 4 por fin hubieron 
de ceder al poder de las armas , y rendirse á 
su Señor. Veo con admiración en todas nues- 
tras historias modernas pintada esta expedición 
4Contra rebeldes ^ como si hubiera sido contra 
JMoros i descubriéndose claramente en todas 
Jas relaciones antiguas , que fué una conseqüen- 
cia de la rebelión de los Condes , y diciendo 
expresamente el Obispo Sampin), el Monge Si- 
Jense , y Lucas de Tu y \, que los dos Pueblos 
eran de los pérfidos ^ ó rebeldes (i> 
Muerte ^ 7 CLXI. JLa Campaña , de que acabo de ha- 
o^d^-^^ T ^* ^^^^ • ^"^ ^^ última de Ordeño Segundo , y su- 
ono II- cederla naturalmente en el Otoño de noveciea* 
tos veinte y tres ; pues después de ella , no sa- 
bemos que hiciese otra cosa j sino volver á 
Leon con su nueva Esposa la Infanta (je Na- 
varra , y de aqui pasar 4 Zamora , donde le 
sobrevino una enfermedad-, por cuyo moti- 
vo se puso en viage para Ja Corte , y murió^ 
según parece , en el caminó ^ entrado el mes de 
£nero del año siguiente j que era el de nove- 
cientos veinte y quatró. Que en Zamora se 
apercibiese para mover guerra i Castilla , es 
pura malicia de Escritores modernos , que en 
lugar de honrar ( como piensan ) á loS Castellaa 
nos con semejantes invenciones^ les hacen agra- 

vk) 

(r) Samplro ctcado üum. 19, rUna « Terr.<ras y los «Irmas Etcri- 

pag. 464. Monge d< Silos, nam. 57. torta moactaM «a «lU xcipectivo» 

?H' 90 «. Luc:is dt Tuy citado, lio- .ll^trcs* 
dti^ XimeaeK dudo* Ycansc Umt 



. DigitizedbyCjOOQlC 
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vio manifiesto > suponiéndolos infieles y revol- 
tosos > quando no lo eran. Reynó Don Ordoño 
nueve años y once meses cumplidos ^ aunque 
eiQpezando la cuenta desde su coronación , no 
fueron los meses -sino seis ; y fue el primero de 
los Reyes ^ que se enterró en la Catedral de 
León , edificio dignísima de su real piedad , j, 
y magI^ficellcia (i^. 



REY XVIL 
FRUELA II.' 

CLXII. xjLunque Don Ordeño dex6 quatro Años 914 
hijos de su primer matrimonio^ sin embargo por 925* 
voluntad de los Electores se dio la Corona i J^^^Te a* 
DonFruela, hermano del difunto, que no la ga Prucla IL 
zó sino un año y dos meses ^ hasta, principios de 
Marzo delde novecientos veinte y cinco, en 
que cedió á.la violencia de una asquerosa lepra^ 
mandándose enterrar en la Cathedral de León. 
Dicen nueistr^ historias , que tan breve reyna- 
do fué castigo de Dios ^ por la injusticia que 
cometió el Príncipe desterrando sin motivo 
alguno á Fronimio Obispo de León ; y conde- . 
nando á muerte sin culpa á los hermanos de 
dicho Prelado ^ hijos de un Caballero liama.dojfc 
Ohnundo. J^s^os hechps deben tenerse por cier- 
tos hallándose insinuados aún en la Crónica del 

Ce 2 ubis- 

(i) SatDfiro j MoDge de Siles Alonso el Sabio, LdCttmca, pirce 

«■ ios lugares citsd'^s. Rodrigo Xi- j. cap. 1 5* fo\, 4S. MornKs Ma la- 

minex , Mtrmm in Hisi'MiU ¿itt, i'ib. na , y otros. Vcasc iras jirit.í el 

4* cap. 22. pag. $z, ¿uca»4e Tüy , EpUt o de Don Ordeño. Veas.* la 

Cr«M(«» ñHUiJi, lib. 4« fif^ ii, . liiiscraclon 6. nuin. 16. 
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K>4 HliTOni/L CíViL ' 

Obispo de Astorga , que es la mas antigua que 
nos queda; mas no el hecho que cuentan los his- 
toriadores modernos , que siguiendo A Rodrigo 
Ximenez , establecen- baxo el rey nido de Ffue- 
la el principio de la independencia de Castilla, 
introduciendo nuevos Príncipes con el título de 
Jueces , no conocidos por ningún Escritor en 
trescientos años , y formando un sistema ente- 
ramente contrario no solo á la verdad histórica, 
pero aún á toda verosimilitud , como se des- 
cubrirá mas abaxo , y en las Ihisttaciones. Don 
Fruela no perdió i Castilla , ni á otra Provin- 
cia ni pueblo de sus Estados ; pero tampoco 
hizo conquistas hi guerras , ni otra cosa nota« 
ble , cuya memoria merezca pasarse á lá pos- 
teridad ,.fusra de algunas fundaciones y pfren- 
^ ' das piadosas, como lo es lá det arca de reli- 

quias que regaló en Oviedo antes de ser Rey 
¿la Iglesia del Salvador , toda de tablas de 
ágata con muchas piedras preciosas engastadas 
en oro. Su muger se llamó Nuñilo , 6 Nuña , 
ó Munia , que todo es uno , y de apellido Xi- 
mena , y en ella tuvo tres hijos antes de su- 
bir al Trono , Alomso , Ordoño y Ramiro. Sam- 
piro Obispo de Astorga dice, que tuvo otro 
hijo fuera de matrimonió llamado Aznar ; jr 
algunos diplomas , aunque poco seguros , w 
dan segunda muger denominada Urraca (r). 
García II, CLXIIL En el mismo año de la Corona* 
Kejr III. de cíon de Don Fruela Segundo murió el Rey de 
NavatM. Pamplona Don Sancho Abarca, y entró en su 

lu- 

(7) Atbddease, Ovinc*» , utrai. furin <f4j^4Í4 , Teau ^4. Instnxmen* 

4$. pag. 4VU. Satnpfro , Crimen y to t^o. ptf. 44 ^ Vcáme li Xluccra* 

•aw. ro. pif.'4»4. r 4tfí» Monge tloii tf. iiHm. 17., U Ilustración 9. 

át Silos , nun. i«. pag. }02'. R«. num. r. y a. y la C»Í9ctÍ9n ét Lápi* 

aligo Ximenez , Lucas de Tay , Mt- dsf Í9I fÍ9m^ 4$ Us (h^t » U|^« «• 



Digitized by VjOOQ IC 



PE L'X E S P A * Á A R A B i. 105 

Itig&r el hijo hcreder<ypon García , apellidado 
el Tembloso , c]ue reynó ^cgun' mis cuentas 
iMio$ quárehta^y-cihco -antis y medio , de^dó los' 
iMtimtiS ^mesés^'dfe noSteéieñtos ve^te y cuatro 
hasta entrado Junio 'de rtovecíerftcte y^slctenta, 
y íc enrerr6 , como sil padre , eti Mónjardin*' 
Alcanzó á seis Reyes de León , Friieia Segun-^ 
do , Alonso Quarto , Ramiro Segundo , Ordo* 
ño Tercero , Sancho Primero ^y^^FÍaíniro Tef-í 
cero; Fué Pifíncifie ' piadoso 5 -prtdeíiré § gueíri^ 
reró , y muy amado ^r süs'beíífe prendas. Es-*' 
tuvo casado con Ximeriá , y tuvo por hijo al 
«ciar ccido Monaícá Don Sancho el mayor (1}.' 

' .:' y . ..; ... .. ..;. , . . .1 

. ALONSO IV. ;: 

rSucceior de F^élat Segundo en Añospij. 

d Rey no de Léon fué Alonso Quarto , hijo de' 930. 
Ordoño Segundo \ Prínc¡pe*iiacfficc#y del/oto, I^^cynado de 
que levantó lucro el destierro á Fronimio Obis- c„^f'^ ^y* 

* ,_,,%,,, r 1. . . . , ou renuncia. 

po de León echado pbt eí, antecesor , y dc;pns¡on , y 
'mala gana -sufiria c'l buFlicio de la Corte y los njucrtc 
cuidados del Rcyíio , porque le estorbaban los 
cxcrcicios dé piedad , en que tenia puesto su 
corazón , y hallaba todas sus delicias. Movido 
de esta piadosa agitacton de su espíritu ,de^*- 
terminó apartár^^e ^el rtiuiído y de sus váni-í- 
dadcs, y ¿erí-arse ^^n él Monasterio' de Saha-- 
'. • ' ' , gun 

tr) AH>eWcirsc «ittdo n«n. 4^. fib. í. cap. aj. ftg. tf. Vca»« Im 
fa^. 4^1* y ou«B. $7, paj. 46é. R«^ Zkstfacita 7. imob. $^ ^ 

4stgQ XmQ%9Í^ñtmmUMuf»i*if' 
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gun situado ea el Reyno de León junto al río 
Cea. Llanto para este tín & su hermano Don Ra* 
miro , qi^e estaba entonces enel Vierzo, y coa 
^cqerdpvde los Grandes y 4^°as(^ £le(;tores le 
hizo U; cesión formal de la Corona eajia, Ciu* 
¿^á de Z?mora á once de Octubre del año de 
novecientos y treinta , ¿ los cinco años^, siete 
meses y algunos dias de reynado, como lo 
pruebo en las Ilastracione;^* Al aiio ^siguiente, 
qi/eera el d?, novecientos treinta y uno^inieii,^ 
tras se apercIbU el nuevo Soberai>o para sa- 
lir con exercito contra Moros , le llegó noti* 
cia que líon Alonso^ ó por volubilidad suya 
natural ^ ó por consejo que otros le diesen , se 
habia trasladado del Monasterio á la Capital de 
León con tra|eí y <Sorre d? Rey p como arre- 
pentido de lo que habia he'cl;)ó/I>on Ramiro^ 
con el mismo exercito con que se hallaba , inzu 
chó para dicha •Ciudad , y allí lo- tuvo cercado 
dia y noche , hasta que habiéndolo preso lo 
hizo asegusar en un calabozo* Qsiisieron to- 
npiaf , h defet^a del jirisionero su$ tres primor 
hermanos Alonso , Ordoño , y Ramiro , hijos 
de FrueU %gundo ^ y ganándose las volunta- 
des de los principales Señores de Asturias ^ de 
común acuerdo buscarpt^ pretexto para^ que el 
Rey de León se llegase de bu^na fé k visitar- 
los , y cayese en poder de sus rivales. Supo el 
Príncipe , ó llegó á creer lo que se meditaba , y 
entrándose inmediatamente en Asturias bien ar- 
mado y apercibido , prendió y se llevóla los 
tr<|s látanles , y c^spuesc^ (haberlos encerrado 
en la rnisnja ^ prisión , j6 Monasterio de Don 
Alonso , les comutó á ios quatro lá pena de 
muerte en la de sacarles los ojos según la gra- 
cia que permiten al Soberano las leyes godas 
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en favor de los reos de Estado. Los Escritores 
modernos , comenzando gor Don Rodrigo X¡- 
meneZy especifican [c^iis niuchaa cosas , parte 
inverosímiles, y parte poco fundadas; como 
que el Rey Doa ]R.anwo^ayo c,er<^da dos años 
la Ciudad de León ^ antes de poder vencer á 
su hermano el Monge : que el motivo porque 
se levantaron los tres Infantes arriba dichos^ 
fiaé el desacato que se ' íes líhuy-noMIart 
1^ á las Cx>rt(¿ss 1^ que l)0n ]Íítl^(^ÍFenuii*' 
eró el Rey no , y qae-cí nuevo Rey v ^wpil»$^ 
de haber cegado á los quatro Principes deliív- 
qüen tes ^ se arrepintió de tan bárbara senten- 
cia , y tr^iÉsladándolos de la Fortuleú de LeOn-' 
al Münáfií(erk>' d'e^^ RuiforCo .j-^dicdáo^^- ^Jn ' 
Julbií i ttándó» tratarlos !h^at aiíMi«íieXt*^í««^ 
la•ttlfayb^ huhíaínidád y blandura; VHvtó 2>cn^ 
Alonso d^pue$ de cic^o otros dos años y nje- 
dio , y dexó un hij6 lUm^ído Ordoño , y ape- 
llidado^et Malo /iq^e aspk^ i^ Ü;^ tiiórana en^^ 
tiempo 4e S^ncbcf^ Pitímen>^^>wrmoJie'^^rií^ma&^ 
abaxoc^^ La mt%er dd Rey sb lkiriabal>riáunay 
como lo dicen expresamente '4ósHktori:ído-'> 
res mas. antiguos , el Obispo Sampiro ^Rodri- ^ 
go Ximenez;^ y Lucas de Tuy. Los Escritores* 
mcMernoSiiisuponen quesera dedaX^aísa de i^i 
Reyes de Ndvai^ar; y uoos la'lispnftcí Urnaca^ yu 
euros Iñ]^(''l).''^ .."-:.'! " :.-. ' rj . ■ '-.j-voa 



■> > -i i ^ '-./•;':• ' : . ; ^ d cni '( ,RBT:; 

|t> Vif;\UyCrún$e*9AlhUi9tÉ% ftg. f 4. Lucas <le Tnr. i<b . ¿i^, 

RMsi. 4^. pag. 45]. Saflipiro , C>«- 9%, Alonso el Sabio 14ar*ana, Mo« 

Mc«a, Duni. )i. pag. 465. Ilongc ret , Perreras, 8rc* Véase U ilut* 

4c Silos «nm. 59. pafr. ?o>. T ^ó|. tucioa 6. «un* i9, 19. 
Rodrigo Xiacau > lab. j. cap. 4* 



i -» . í i j j 
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Afioí 930. GJLiXy,.! -tl-iHi^c^AloosQ ^arto , dc^puíf : 
950. 4«;s^íidQ)íiel[WQa>6tefioir^j9ipce« L^an algún: 
R^ynado de ttM(i|>o:( fooitt qw(4^ ¡ ctkliíí^) c« el a&o de nCH.' 
*^^^'^ *^* \c¿ái3i>tQS crcirtw y uno ; $in embargo el rey- 
nardo de Ramiro Segando se hade) comenzar 4 
cptmi desde la époc^ d.€ Ja cséi>n: djel ^nteqe- 
sw i qüet /tte^ ¿I 4ia, ooC(e dic ¡Óctiibíe de .no ve- 
ciwttos :y .. traiafla y ^líque . solo d# csW pjodo ,. 
seiVfiírifiCá IcI qjiie;dijce SampifOiObis^dend^s-^ ' 
torga ,; que tuvo ei cetrp.diez y. upe Ve años, 
dos ciesps , )í,vdntt y díccíidi»;, y afeabó de 
r^yWiá)Cku:oLdc¿Eací^^ YágiliatdiíU Epifartíiíi 
di^raño jdetaQ)ree¡$i}Cos?y.tMttC9i(iaí(ar(i)^ (; : m jh 
Sumario, ^ GLKVIv í.Gott Jos/ .á6di'de.'í)iw» AamifOc 
Conde X. dt coi^¡e*ron<kfcl.4lla.pir losde Suniaricí Cohdcdcj 
l^arce oaa, Boircclona'sucpesar de Miroo, puew^ibó ddivi> 
vic en el iüism(í> a^o ¿íocuenta^en qu^murió el 
I^^ ^y empiezo á) mandap ennCatiUu&r.^^Of* 
ut( ,aoo láikcesnqiib JLamíix>(e^¿eoo*vCit. el dei 
novecientos veinte y nueve. Pn^pia^ierite ueL 
Condado se debía 4 Seniofredo , hi/o ííeredero 
del difunto , y de la Condesa A va; pero como 
era niño , se encargó de la regencia su Tío Su- 
niario Conde de Urgel , hijo de Guifiredo Se* 
gOQ]^, 7 no la dexó hasta el último dia de su 

(r) Sampiro » Crmkm^ ama* cf*» #, aiuii« i^. 
*#• F^* 4-«S* Yeaie U Iluscra- . ' - '-« 
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vida , en que mandó enterrarse: eiíJRipOU, Esr 
tuvo casado con Richilde , y tuvo i lo menos 
cinco- hiíos# pero sdlosLtres.lespbjíeyiylL^roii, 
BqrtcUo , Brmflflgaudo , y/Mivon , de; Joiiquí- 
Jtes 'CX pnáisnolesucsdiá enjél Condado -áfii üi> 
gel< i .y despne^(comot ae veiá üias abaleo) tami^ 
bien en el de Barcelona (i). 

CLXVII. El Conde , que en algunos de R^n^-f^ n 
sus Diplomas tomió^taiiibien el título á^Marr vacbntraMp- 
^^fuis ^lo músaíb q\xc:Dñfemúf^dtrJd.Jáar^¿íi^ ros, 7 bau < 
jde la ray;a dp .Gatahiaa ,rjMmgili6 con ei.encait Madrid. 
gó propio de m Prindpado^ que era .el. 4« 
velar sobre. los infieles , para que no invaf 
dieseuL la Provincia » ni U imcdfestast^n. Pero 
en este- . noble i empeñot sefxiistíftgMiió^ muchd. 
mas ¿1 fiiey rdé 'Lebni Don JUmio6 ,rjQqe 'jqo 
te mantuvo solaménteisobcei la ídeíbnsa , isino 
que tomó desde luego las. armas para quitar 
dominios i la secta Mahometam , y ensanchar 
las déla vtrdaderalReligiom^.^eiJasvtse .y^ 
libre díc ks: Inquietudes ocasicmádas < al 2Efct^da 
pdr d Roy /Dbm Alonso .y sus ^Pr^mos r coa^ 
vocó inmediatamente á los Grandeá del Rey-^ 
no para comunicarles las intenciones que ^* 
nia de mover guerra 4 los ihQeles, y de co«- 
mün .acuesda ymar¿hof con el jexéitito ¡ hasta^ 
Madrid ,' lhní(a4i^ eatonce» A£^m> , quo: térl 
nian los^ Mpresrmúy fbrtificada para tmpediq 
las irrupciones de los Christianos en el Rey«^ 
no de Tol^OL. (Batió los muros de la. plaza- 
con maquinas militares. hasta abrir brecha.^ eti?i 
tDÓI impetuosamente en la óiudad > arrebató 
las vidas y los bienes de los habitantes , y de- 

TOM. \xir. -' I>d ' xán-^ 

(I) Moflge 4it Km»oU , Gi*ts r#- tié vttrum m$mm»ntm»m » p«f . 
WMum BúTHt^tmii^m.t cap. j. 4. y 9^, »jj, i^ó. $^7, V«aic U Iliifi- 
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aro HisTOHiA Ci^il 

xandola desierta y desmantelada , salió de ella 
victorioso en dia de Domingo , sin encontrar 
«estorbo ninguno desde allí basta iaCindod de 
León. Hubo de suceder esta victoria, en Ja pri- 
mavera del año de " no vedentris treinta: y-dos, 
que^ Cüe el primero que tuvo JDon Ramiro de 
serenidad y sosiego (i). 
Vence una ' CLXVíII, No miró este agravio con in- 
batallacnOs; diferencia el Mahometano Rey de Córdoba, 
^^ ^ue era todavía Abdelráhfiian Tercero. Maadó 

d¡s|)oner un poderoso* eiército ^ y dio: orden 
que se encaminase i Castilla , por juzgar la vic« 
toria mas segura por . aquella parte ^ como me- 
nos prevenida. El Conde Gobernador Fernán 
Gonouiez (obféio xje^ múchcs» romances y . no* 
velas , que han Vlciadoí indedbkmentc . la iiis* 
tona ) dio el aviso que debiá á m Señor el 
Rey de León , que no tardó ün momento en 
ponerse en viage con sus tropas para desba* 
latar 4oS' designios de los Infieles. Se acampa- 
Tdnildslexérohros cerca de O^ma: ácotmetie- 
ron unosr y íoiros con oiádia invocando los 
nuestros al Dios verdadero, y los enemigos 
á su feho Profeta : pelearon laargp tiempo con 
I increíble valor , hasta que la victoria se de- 
d^^ por:los Chrisftiaaos.. Fueron miilaresr los 
Moros que quedaroa muectos^^^y.mSlIarés los 
prisioneros : muchas* las armas y! despojos 
que se hallaron en el campo , y grande el re- 
godiQ con que se volvieron Leoaeises y Cas- 
tellanos á susipropiasc^s (2)*^ > 

oJ.c'j'-ii. ^^ . '. " • ,» r'. ;..-.. No- 



t 



.(1) San piro , Owmtmi» ^«. (í) Stmptro<«ta4o , man, st. 

%i. pag. ^66. Mongc de Silos , Cr#- pag. 466, Mongc Ác Silos, num. 6o. 

»«c#ií,nuin. óp. pag^.}0|. Rodrigo Xh pag. joj» Rodrigo Xhoenec, lik. y. 

»enez>lib ;. cap. 6, pag. S4. Lucas cap. 6, pag.>84. Locas dcTuy^ lib. 4* 

4c Tuy,lib. 4. pag.^j^ Otros «HuIm»». pag. 8|. Otros iniicbos« 
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CLXIX. No estuvo mucho tiempo en ocio H«cc tribu- 
él Rey Don Ramiro después de esta ruidosa ^|?jl?T^'^^^ 
victoria; .Viendo que los Moros. acobardados ^^*^^^*' 
ya no pensaban ch. nueva guerra , contentos 
COA mantenerse soi>reJa defensa. ^ se entfó pa*í 
ra estimularlos por tierra de Aragón ; y baxan-i 
do con estruendo por las orillas del Ebro , pu- 
so ios Reales baxo lós muros de Zaragoza ame-^ 
nazando muertes- y. horrores. El Virfey' de U 
Gmdad^iilamaodó Abur Jahia» viendiDíla tempes^ 
tad que le .amenazaba j) y temiendo por otra 
parte de algunos de sus pueblos que se le han 
bkn levantado f se entregó como feudatario a^ 
Rey de Leonycon Jtodos las (ierras de su prisjv 
diccion-y. gobierno. Doo* Ramiro, áceptaádp 
la oferta, t,^ corrió xon el exércitio por tó.ios los 
contdmosj^domó cqn sü va^or á Ibs rebeldes, 
sosegó las inquietudes de la Provincia ; y se 
hizo reconocer xle todos por Soberano y Ser 
ñor(í% ■ » '..■.. -t , V. \\ ' . . ' .. 

CLXX« Abu^j[afaía.».«erakÍ<»r é in^el al Rey, El Yirtj se 
de^Góniobá v^> su 'üeg(timo.: Principe» lo ítie je rebela , y 
tambie|i al de León desde el momento que í""^* «"? ^"J^: 
se vio libre de«us armas y amenazas. Escri Rcr^dc*c¿jt, 
bió inmediatamente una carta al Miramamo . doba. 
lin en la form;| anuiente :>, Señor.: h^bralU> 
^\ gado 4 la Corpe la noticia de h '«ntregi qu^ 
„ he hccho.de: esta Provincia al bárbaro R(ry 
,, de los Chrbtianos. Aunque esta acción en su 
,, primer aspecto me representa 4nfiel al So- 
,, berano , y deudor de mi cabeza i vuestra 
9, Trono ; nte glorío sin embargo de ser el 
ternas fiel de vuestros súbdhos 9 y entre to^ 
Dá 2 ' ^ dos 

(x) Simplr^ en ^ losar citado. pa§. 9^ Lmcas ác T«f ca el ia^U 
Ifooge de Silos, nmu. tfo. pa¿. jof. c:u4o. Otrot,. 
l»drif o XtoKaex « lit». f. cap. f, \ ' 
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,, dos los hijos del Gran Ppofetía , A creyente 
„ mas. sincero y zelqso* Ná he sido traidor & 
'' ^)Vos t loJiesido yí'W scarypá^ nucst/o eúunigQ 
^comno:) 4 quien, debia serlo. Jiesistirfyci so^ 
j^ipfi sostfuerzasl, !xjde:>craft :mach&s yi fer* 
^/midables f ai mismo tíeihpo qne aicveiajrot 
,>'dea(iade pueble» rnfieies y rebeldes ^ era.*iffli 
^^posibtei sia un nwlagío. '-Bsjcíerto que. el Pa-* 
/:,tdr¿deÍ6^ct-dyentesipadiar hacerlo ; y 'yo »n 
i^ippptrío idef^u pQ4^r ^í.pirrd él misnibeáidinsr 
^ piró el camino jqn«[ defaia tomar: .él misteo 
,>con un .rayo de sq 4az hie iluniinó^ en las 
^ t¡nieblas^de un^sat&az^él nmn^o note hizo 
ff vef en . él ' c^pcjcy ihhÜkit de los^ascitos V qud 
j^leie^igaño. era ¡mil salud rO^!laicÍQS^i3>^^ ^^ 
iiúgo dtbido a4i3acríJJgoxieoem%o:>del Aloo-** 
,i rah. Le hablé , Señor/iencstós, termines ^ 
ff Iffp^fiíibU Ref df^Jos^ LtMHis ^ de xúyas at-^ 
,,.«¿w tiembla toda España, ^^um^putu valo^ 
„ no fuera tanto , ni tus armas tan ^oáenosai 
I! ,v}dltk hijptitara^^.f rtmofá pm^ltks eíñitdíables 
'• I ^\pre:$idasi^deir4i^/ma'\.ahei dardff^^itímbrf^^ 
' „ djfd á tu nombV^. ^ñás hayqúe m)idio'ld stttr^ 
ffte de tus subditos , y ninguna tosa he dtsfadO' 
, . ,it^tnto como iajpropordm qut ahora, tengo de 
fpdeclarairme. Jm Rryno es tim yarüin de jiores^ 
^firf^^jlffitsm ám'bekefieencJJis ^ y^izvivado. dia 
iiymochr'cün\ et 'cahr de tu cofazoti ^amanrísimoi 
^,et nuesfra es un mar de tormentos , eñ que 
f^v/2H luchando y quebrando continuas olas de 
ip infidelidady rebctim. No me ohlígu¡es á mas 
^largo j^azsonado (con jotrada amargura: de mi, 
fftsjnritn. ^efih&meÁzsde fuegio fot .Iríbktario ^ 
iifserá este dia para rhí el mas memorable 
a y dichoso: Yo juro por Mahoma serte fiel y 
„ obediente , y d^rte ayuda en las guerras con 
y^todo mi poder. Dos solas cosas te pido que tu 

,,equi^ 
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iy equidad no -sabrá negatme : que me dexes 
,, vivir con mi religión y »w/V leyes , y que me su- 
¿Jeies 4^n tu exerdío , ya que aqui lo tienes ^ 
'^^alganosJfUfhks inquietx>t y^ revoltosos. Con 
)^ estas mis palabras tan lisongeras entró el en^ 
(y^año en el corazón de Ramiro. Me dio á be- 
^, sar la mano y me abrazó ; me entregó las vi- 
^y lias y fortalezas que me habían negado la obe- 
j, diencia ^ y se fue cpn la persuasión de ser 
^, dueño de lo que dexaba. £ado ¿ mi ^obÍ6r«» 
;^ no: Diofaá mayor tnó. podíamos esperar , pue» 
„ con gastos y sangre agena hemos recobrada 
,yaun lo que hablamos* perdido , y la provin^ 
i)CÍa es todanuestra« Señon, enviad vuestro. 
^,exérGÍía para ir contra oesi^eTiralio , y acabar^ 
„ lo^ Yo .entretanto iré v fomentando ^1 engañot 
9, en viniendo las tropas Cordobesas, haré creei 
^al enemigo que queda á mi cuenta el re-^ 
», chazarlas : y lograremos de este modo haJIar^ 
¡i lo desaperccbido'» y emrarnos hasta su mis- 
,,ma Corte. '• (i^, ^ 

f CLXXL Contento' Abdeíraliman éon la . Bit^lla, de 
proposición de Abu-Jahia , ehcatgó la expe* León perdí^ 
didon á su valiente General Obaida Ha, hijo de P^*" losChiis- 
Ahmad , natural de Córdoba , de cuya pericia ^**"^ 
militar habia ; tenido pruebas en otras ocasio- 
nes. Marchó el Oficial Cordobés con exército 
nuurerc^ísimb,. y se entró. con extraordinaria 
intrepidez por tierras de Christianos , resuelta 
¿ perder la vida , mas bien que volverse sin 
gloriar Los estragos que haria por Castilla y 
LeonivhubjeroQ. de ser amichos y grandes , se-; 
gao el largo camino que hizo , y las dificul- 
tades que venció : y tal vez 4 este tiempo «dei- 

ben 
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ben referirse algunas desgracias que cuentan 
nuestros Analistas con feclias incoherentes y 
erradas , como la de haber los Moros quebran,- 
tado i Sepulveda, entrando en San Esteyandc 
Gormaz , destruido i Sotutcobas « quesera Co? 
yarrúbias , y muerto á la Condesa Uxraca¿ Lo 
cierto es que los enemigos llegaron hasta los 
muros de la Ciudad de León » f la tuvieron 
cercada por algún tiempo i y en el ipes de Sa- 
far de la Egira trescientas veipte y siete , que 
es decir ^ en Diciembre , ó <fínes de Noviembre 
del año de novecientos treinta y ocho , ganx** 
ron á ios Cliristianos una gran batalla » que 
es la que llaman del Fosa , quitandOiia vida 4 
muchos de ellos > y obligando ¿ios demás 4 
vergonzosa huida. El erudito Gasiri , 4' cuya. 
Biblioteca arábiga debo la nocicU de. esta viecor, 
ria de los Moros asi en confuso, podria haberla, 
ilustrado y enriquecido , traduciendo el elegante 
poema con que. el misn;o, General yencedor 
cantó sus propias hazañas (i^. 
^ ' . ^^. CLXXII. Abfdelrahman , Kéy de.Córdo- 

batalla deSt- k^ «^u^ j j ^ r . • 

mancas . glo- ^^ > rebosando de contento por la victotia con** 

ríosísíma' para seguida , quiso renovar la guerra por sí mismo 

Ramiro II. en el veraxio del año siguiente , . marchando 

en persona com todas sus tropas y lis del Vi* 

íey Abu Jahia^ por la^ mancha:^ yreynos,de 

Toledo y Castilla, hasta tierra, de. Campos , 

rin pasar mas adelante por haber baxado de 

León el Rey Don Ramiro con todo su poder 

para cortarle los pasos* Se avistaron ^ acam^ 

parop lo^. dos exércttos ' ai lado )SeptmitrÍDaal 

{ • • ; del 

'»'« Pa«. 49. Abu AbdalU, Eben Al- pinfinses. f>t%, jn- El Altor ad 
khachib , V9ith scupias . pag. aoo. CrmUm it CérdeMs , pif .* }70. 
Sampir», O-mcnt , num, tz, pag. 
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del Duero junto ¿ la orUladel Pisuerga , cerca 
de Simancas , impacientes uno y otro , y bra- 
mando oon igual fiereza, los Moros por creer- 
se superiores con la victoria pasada , y los Chris- 
tlanos por el deseo de vengar la afrenta^ que 
^ los tenia irritados y enfurecidos* Vinieron lue- 
go á las manos , y pelearon de entrambas par- 
tes con igual valor y firmeza , no conside- 
rando la muerte ' qu¿ podía venirles , sino la 
que podian dar al enemigó. Los dos Reyes 
con palabras , y mucho mas con el exemplo, 
animaban cada uno á los suyos , añadiendo 
mayor aliento al que ya tenbn ; y estaban 
mirando con complacencia el reñido valor de 
sus tropas , que á pesar del esfuerzo contra^ 
fio , no retrocedían un paso. ,^ ¿ Qjié hacéis 
„ Españoles ? (gritó Don Ramiro i los suyos ) 
,, ¿Dónde está vuestro valor? ? Coma ñopa* 
,,sais adelante ? Yo abriré , yo abriré con mi 
>^ espada esa pared de enemigos que Os detié* 
;, ne aqui inútilmente. ** Apenas hubo' dicho 
esras palabras , quando á manera de una moñ» 
taña , que desencaxada de su asiento por la vio- 
lencia de un terremoto , precipita y hunde el 
valle con horrible estruendo , se echaron los 
Españoles impetuosamente sobre el. ¿xército 
Mahometano , y lo rompieron de golpe y de- 
sordenaron , paiando L cuchillo con ambas 
manos infinita gente , sin perdonar la vida en 
aquel ciego furor , sino solo i los fi]gitivo?. 
Corrieron después tras estos sin perder tiempo 
hasta alcanzados en Albóndiga , donde prosi« 
guieron cortándolos y despedazándolos , de 
suerte que poquísimos se salvaron , y según 
dice el Monge Hcpidianno , solos quarenta y 
nueve ^ llevándose de carrera ¡x su Soberano 

muy 
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muy mal: hcddó. Xios enemigos muertos en las 
dos acciones / fiiecoa. ochenta nvL: los prisio- 
neros 4BucáKW»;iy?: diifte^.cUosí Aburjahia :».<! 
V¡rey?de Zaragozft ,; que futí lleyadoji l^^iioe- 
te y; puesto eü ma : calahoeo : iaS. armas ^ ipa- 
vellones , dínerosy píeciosidadesiqüe &c rcca- 
gieron ea ios. dos campos , fueron innúmera^ 
bles (i). , \. . : 7 . / , 

GLXXIIL : rHe;refqrido)labatalía segunrJas 
Fíbulas que relaciones > mas iaatígaas.;!que son lasúnipsde 
se han inventa- ^^ debemos fiarnos ; pues todo lo demasque 

do acerca de ^ * 

dicha batalla. ^^ añade cn historias 6 cxtrangeras , .6 mas mo* 
dernas , no merece tanta fé i lo que dice He- 
pidanno , Monge; Francés doi San Galo > que 
la.aodon fue en Galicia , y.se debió la viccof* 
Ad:j¡LÍ\mi Reyna llmiada Toda» es cqu|va^ 
cacion grosera y mianifidsta , de que ño ddbe 
hacerse ) ningún caso. Nuestros Escritores mof 
derno&> añaden , que informado Don Ramiro 
del mucho' poder con que iba ¿. salir de Córdor 

' ba ¿L Mtramamclip.» T^idió.ayuda ál' Rey de 

Navarra j i los Señores de Álava y á Fer- 
nán González , Conde de Castilla : que antes 
de emprender la campaña , el Rey de León y 
el Conde fueron á sus respectivos^ Santuarios 
de Santiago y San Millam, parajijieriecer la asisí 
tencia de Dios y de los Sánto^ ^^é hicieron 
voto cn nombre de 5us pueblos de que ofrc- 
cerian un donativo anual y perpetuo á las dos 
Iglesias cn agradecimiento de la victoria : que 
. el Cielo <lió señales muy- portentosas de la rui* 
na dq tos Moidos;, 'cubriéndose el .Sol de ti- 
> • nict 



•ft) Sitiplxo t^Crprnen^mm. i», cap. ?• paj. íf. t«ct$ de Tof ,éV»- 
P9g. 45tf. y 4^7. Mong« Áe Silos , nictn mttndi, lib. 4. pa(. t^, Hcpi- 
mhii. 6. pae. joa. Eodrigo Xrmcnez, daiino, ^ntuUt hrexfa *»1l «ño 9J9* 
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nícbks densísimas , que privaron á los hom- 
bres de toda luz por una hora entera , apare- 
ciendo en el ayre boquerones horribles , es- 
trellas ambulantes , y oometas de figura ex- 
traordinaria y espantosa » abrasándose las tier- 
ras en llama viva por oculta fuer2:a de los as- 
tros y y saliendo de las aguas del mar en Sába- 
do , dia primero de Junio á las tres de la tarde» 
unos globos de fuego devoradores , que con- 
sumían hombres y bestias , y aun los escollos 
y peñascos , y llegaron hasta León y CastilU 
r que es cosa que pasma y horroriza ) quemaa- 
oo en Zamora , en Carrion , en Castro Xe« 
riz , en Burgos , en Briviesca , en la Calzada» 
en Pancorbo , y* en otras muchas poblaciones 
barrios enteros con centenares de casas : que 
en tiempo de la batalla pelearon en la vanguar- 
dia sobre caballos blancos dos personages del 
Cielo f que unos decían ser dos Angeles ^ y 
otros Santiago y San Millan , el primero en de- 
fensa de los Leoneses y Gallegos , y el segun- 
do de los Castellanos : que León y Castilla por 
fin se repartieron el trabajo y la gloriaf*, ga- 
nando Don Ramiro la primera batalla en Si- 
mancas ^ y Fernán Gtnzalez en Albóndiga la 
segunda. Todo esto y otras circunstancias que 
se añaden , no tienen mas apoyo ni fundan^en- 
to que el de los Anales de Burgos , Cárdena 
y Santiago > que son obras modernas , y el Di- 
ploma del voto de los Castellanos ^ que tiene 
muchas señas de ser apócrifo (i). 

TOM. jfir. Ée La 

(j) R«f¡aaBB«, Amudet hriint pag. |iS. Cl Am«r 4el CrmUtn á§ 

ti afio 9|9. paf . 475. EL Autor del CdrdsSd ál dicho , pag. 170. Mari*> 

€t§nMm BmrgiMíi al aismo año de na j otros mucáos ca sus respecta» 

919. pag. )o8. 61 Aucor de los JÍ»» ?M Isgarcf. 
ndii Ctmfuí^lámn ti aá* wm»» 
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El voto que CLXXIV. La fccha del Diploma , en que 
hízQ por día ^^ puedc Caber duda , porque está notada dos 
L7cTfu?aS: veces en números y letras , « la primera se 
crifü. nal de sü falsedad, porque la batalla -no su- 

cedió (como luego veremos) en el año que 
alli se dice de novecientos treinta y quatro , 
sino en el de treinta y nueve. Se evidencia 
también la falsedad de la fecha , y la ignoran- 
cia de quien la forjó , porque en dicho año ; 
según los últimos cálculos de los Maurihos ^ 
hubo dos eclipses de Sol » uno en diez y seis 
de Abril 4 las tres y media de la tarde ^ y otro 
en once de Octubre á las ocho de la mañana ; 
pero no á diezy nueve de Julio ^ como alli se 
asegura. Las firmas del Diploma no dan menos 
sospecha j pues ¿porqué se ha de firmar el Rey 
de Navarra en un voto de Castellanos? ¿y* por 
iqué, en caso de poner su nombre, ha de tener 
el último lugar , no solo después del Conde, 
pero aun después de los Obispos ^ Abades y 
testigos? Esto solo iría bien en caso que el Con- 
de y los Castellanos fuesen subditos del Rey 
de Pamplona, porque se miraría entonces su 
sello Real como una aprobación de todo lo 
prometido y hecho por sus vasallos. Pero aun 
hay en las firma; otros vicios mucho mayo* 
res j como son el de llamarse Teresa k Rey- 
na de Navarra , que se llamaba Ximeiu , y 
el de poner su nombre el Infante Don Sancho^ 
apellidado después el Mayor, que no podía 
entonces escribir , á no ser que se le den de 
vida mas de cien años. Estos anacronismos 
prueban claramente que el Diploma es moder- 
no, porque están fundados en la multiplica- 
ción de Sanchos y Garcías , no conocida por 
nuestros Autores hasta jlespues del siglo trece : 

y 
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y en los mismos principios se hubo de fundar 
el ia ventor. del Diploma., representando á Fer- 
nán Gonzaler como á Sot^íano independien-. 
tp > qud jacta su Principada de toda la Castilla. 
tntera\ y nombra la ayuda ^ue lepidio el Prín^ 
cipe Ramiro^ como si fuera oteo Soberano 
iguala él. En el cuerpo del Diploma hay tam- 
bién expresiories y particularidades que hacea 
dudar de su legitin^idad > y no es de despreciar-» 
se la de nombrar varios pueblos que nojpertc^ 
necian á la jurisdicción ó gobierno de.Fernaa 
Gonzalea^. En suma , sin temeridad puede |uz« 
garse^ que todo el voto dol Conde y de los 
CasteUanos « es composición moderna > no so* 
lo por la^ varias pruebas que acabo de insinuar, 
sacadas del mismo tenor de la Escritura y si* 
no también porque en quatro siglos enteros, 
hablando de la batalla de Simancas todas nues- 
tras historias > sin excluir ni aun las de Rodrigo^ 
Ximenez y Lucas de Tuy > jamas han insinua- 
do ninguna de las circunstancias referidas en. 
dicho votó (i). 

CLXX V. Acerca de la época de la batalla Época de di- 
eainucha la diferencia de opiniones -, pues el <:ha batalla el 
Autor de los Anales Complutenses dice, que ^^^^^^/^^ 
sucedió enjel año de novecientos diez y ocho> J^^deo^o."" 
que es equivocación manifiesta v pues no rey- 
naba entonces Don Ramiro : Yepes , Sandoval 
y Mariana en el de novecientos treinta y quatro: 
Morales , Abarca y Perreras el treinta y ocho: 
el MoiTge Hepidanno > el Padre Maestro Pérez, 
el Doctor Nobet y Don Gregorio Mayans en 
el de treinta y hueve : los Anales Toledanos 

Be 1 en 

(r) Yeaie el voto de Fernán pes»Cr«n¿4Íf ^4jiBeji¿r« » too. i. 
Consalcz , intitulado : Priviligi» titulo , Btcrkwrtu » £scrlcura a9« 
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en novecientos y quarenca ; y el Padre Rictío- 
}t con Sigeberto Gemblacense en quarenta j 
quatrov I^ verdad debe sacarse de ta relación 
mas antigua , que es la del Obispo de Astorga^ 
cuyas palabras soa estas : Rn dia di Lutus , es-- 
íando iminenfe la fiesta de los Santas Justo f 
Pastor , quedaron muertos , 6 deshechos ochenta 
mi Moros. Sobre la leyenda no hay que poner 
éudas, ni puede trocarse el Lunes, 6^ Feria 11^ 
( como lo hizo el Padre Maestro Pérez ) ea 
Martes , i Feria III. porque el Monge de Si-^ 
los , que pudo ver en el siglo onceno Códigos 
mas genuinos y ex&ctos , que nosotros cxt et 
decimooctavo , copió las palabras de Sampífo^ 
como las puse arriba. En esta suposición hubo 
de suceder la batalla en un Lunes que ñiese 
cinco de Agosto , porque i seis de dicho mes 
es la fiesta de los Santos Justo y Pastor ; y el 
fmmineffte festaináiai claramente su- vigilia : de 
lo qual resulta , que no pudo ser sino en el año^ 
de novecientos quarencaí y quatro , como di-» 
xo Sigeberto , ó bien en el de treinta y mic- 
Ye , porque de*quantos anos se nombran , so- 
lo en estas dos cayó en Lunes el dia cinco 4^ 
Agosto. Pero como Sigeberto Gemblacense es 
Autor extrangero y mal informado , que equi- 
voca fácilmente las fechas , y se engaña aua 
en la presente relación , poniendo la batalla ca 
Viernes , queda autorizada pof época verdades 
ra la del año de novecientos treinta y nueve, 
que por otra parte es también la mas verosí* 
mil según el tictopo que pudo emplear Dod 
Ramiro en las guerras antecedentees. Yo no ha- 
go caso ni de los prodigios de ciclo y tierra , 
que cuentan los Analistas de Burgos , Canlefia 
7 Santiago , por ser. Autores sobrado moder- 
aos. 



Digitized by VjOOQ IC 



DB LA HsPAHA AhABS* S^t 

nos ft ni del famoso eclipse de Sol , insinuado 
en el voto de Castilla , porque aunque se halle 
notado en la Crónica de Saoipiro , sospecho 
ser añadidura moderna , faltando enteramente 
la cláusula en la copia que hizo de dicha Cróni*> 
ca el Monge Silense. Pero quando aun seme* 
jantes relaciones se hallaran verdaderas y fun- 
dadas y servirían absolutamente para dar mayof 
firmeza á mi opinión ; pues los Analistas ci- 
tados iixan puntualmente todos sus prodigios 
y desastres en el año de novecientos treinta y 
nueve f y en este mismo año los Monges Mau« 
rinos en su Arte de verificar las fechas , ponen 
¿ las ocho y medi;^ de b mañana del dia diez 
y nueve de Julio ( que es decir diez y siete 
dias antes de la batalh , distancia discreta pa- 
ra pronosticarla) un eclipse de Sol central y 
total f visible en Europa , África y Asia (i). 

CLXXVI. Dos meses después de la bata- RamlroH.fbiw 
lia de Simancas , Rodrigo Ximencz , Lucas de ^^^^a las froa. 
Tuy , Mariana ^ Saavedra , Perreras y todos ^^^^¿^^¿ 
los demás historiadores modernos , ponen otra trodc Mor^ 
avenida de Árabes , que en realidad no hubo, aunque lo ^ñi. 
asegurando que pasaron el tío Tormes , quien f!"* nuestras 

j: histonas m<^ 



dernas. 



(i) 11 Autor 4e los AnsUi d^sry aum. Sp^ p«g. if. Nebot, 
C^mpCktenfit , pag. 3 ir. Tepes, Affineint itUt •hréudtékh^Mmr- 
C^imcé di Sen Btrdf , títuU, £/- ^ts y j if m edki«u ■> sin numcrj- 
«riVur 4/, Escritura 10. foJ. )i.SaB* cion de piginas. £i Autor de \o% 
do val, Hitt^rU* de tdátth , &e, tí- Anslej T^Udémes > pag. r'** Sige- 
tvíXo . MiitéUUdt Simdnimt-, pag. x6f* btrto , Crinies » pag. ia#. BiccioJr, 
Hartona, Hist.gem^ di Esftsfis, com. Atms^istum nivnm » tom. i. lit>. 
1. lib. f« cap. 5» pag- 369, Fcc- f.pog. 37o* Sampiro.Ooiiirtn^mfw. 
reras, Histitrt gm, 4* £ip4|jir, tom. a>. |>ag.. a^6. Mongo 4e Silos , CV«* 
9* siglo xo. pag. ^T[. Hei»í<bfinQ'* mUoft nooi. or. pjg. «04. AnJnimo» 
*Aialis krtvis y p^. 47 (• josif Pe- Crmici» Bmgtnst^ pag. 30S. £1 Au- 
le* t DijertMtijrtis eccUtiáUties , tit. tor de los ^JfnUej CimpitNlám§s , 6 
tirdirmmdi GmdiséUvi Dfpltmsy^i» Tkmki ff«jr«, pag. jit. £1 Autor 
pag. 1744 y $ig. Morales y Abarca del rr^mc^n </r Cfrd<^4 * pag. $70. 
citados por et dKho Pcrez num. 10, Antónimo Maurino , L^art di t/gri- 
IH' »77^ MayaiM , Preficiti á Lu >fr Its D*ti$ , titulo , £lir«»#¿i¿¿* 
•hét tT9nol9¿t€4í éii MarquiJ di Minr da EcUfser > pag. 70^ 
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dice para poblar á Salamanca y otras Ciudadci 
y Villas , como si fueran de Moros y y quien 
para despoblarlas y destruirlas > cotíio de Chris. 
danos. La mala inteligencia de una sola pala- 
bra ha introducido en nuestras historias esta 
falsedad , y otras semejantes ; pues leyendo ert 
Sampiro la voz bárbara Azeipha , que en lea- 
guage del medio evo quiefe decir exército ^ la 
tomaron por nombre propio de un General 
Mahometano > y sobre este falso supuesto for- 
jaron la relación , quien de un modo y quied 
de otro , como le pareció á cada uno ma$ 
verosímil y probable. La Verdad es que lo4 
Moros 4 quebrantados y aturdidos con la terri- 
ble rota- de Simancas., no se atrevieron poí 
mucho tiempo i desarse ver en campaña \ y 
que Don Ramiro > para evitar las avenidas de 
la morisma > resolvió fortificar las fronteras > 
y por esto luego á los dos meses baxó con 
Azeipha ^ que es decir con tropas » hasta ma$ 
abaxo del Tormes , y pobló de Soldados y 
otras gentes i Salamanca , Ledelsma ^ Riba > los 
Baños » Albóndiga » Peñaranda y otras muchas 
Villas y Castillos , de que las historias de aquel 
tiempo no nos han dado los nombres. Álgu-* 
ñas copias de la Crónica de Sampiro añaden ^ 
que por este mismo tiempo se poblaron^ otras 
Ciudades y Villas , Como Amaia > Burgos » 
Ovierna , Roa , Osma , Oca , Coruña del Con- 
de , Sin Estevan de Gormaz y Sepulveda ^ y 
aun algunas otras en Asturias de Santillana ; pe* 
ro son hechos que pertenecen i tiempo mas 
antiguo, y los mas de ellos al reynado de Alon- 
so Tercero , como dixe en sü lugar ; y se ve 
claramente que í la Crónica del Obispo de As- 
torga los ha añadido otra mano^ pues no so* 

lo 
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lo no se hallan recibidos por el Monge Silen* 
se , pero ni aun por Rodrigo Ximencz , ni por 
otros del mismo siglo (i). 

, GLXXVIL Los Historiadores modeirnos, "PrcnátiTcr^ 
que inventaron la marcha del cxército Maho- í^^^doní''''' 
metano desde Córdoba hasta Salamanca , la co- cmptócnucon 
ligaron sin ningún fundamento de verdad con íi. 
una sedición , movida en Castilla por obra del 
Conde Fernán' González , que suponen haber 
llamado á los Moros en su ayuda contra el Rey 
de León; aunque otros dicen que no con vi* 
dó él á los infieles , sino los infieles á él ; y 
otros añaden con Rodrigo Ximenez , que el 
iediciosa no file el Conde de Castilla , sino 
otro Caballero particular que. tenia su mismo 
nombre , sin <Jecir que motivo tienen para se* 
me jante distinción » ó multiplicación de perso* 
ñas. Lo cierto es , que Fernán González y otro 
Caballero llamado Diego Nuñez 6 Muñoz» 
que tendría también en Castilla su Condado ó 
Gdbierna i- $e levantaron contra Don Rajní- 
ro , y se apefcebian para moverle guerra por 
motivos , ó disgustos ^ de que no tenemos no- 
ticia* El Rey informado de la sedición^ los 
mando prender y encarcelar , al uno en Leoñ, 
•y al otro en el Castillo de Gordon; y pare- 
:ce qu& para esta execucion necesitó de cxérci- 
to , pues el Obispo Sampiro atribuye el buen 
: éxito » no solo á la prudencia del Soberano , 
sino también á sus fíierzas. Después de mu- 
cho tiempo se aplacó el Rey con el juramen- 
to 

(x) Sampito , nimi. ?}. pag. 8aave4n Faxar^*, €tr§ns G¿f*cs » 

4^7»M«nge de Silos , bu». 62. pag. parte a . título , J}«ii Rétmir» ti Sf 

304. Rodrigo 3tlmciiez,lib. 5. cap. pmd» , pag. 71* y 72. Ferrcrat, Hír' 

t. pag. S5. Lucas de Tuy , lib. 4. fin i" Espéfnt , tom. j. siglo 

pag, «4. Mariana , Hist.gtw, itEsp. ' " 
»•■. U lifc. t, cap, 5. pag, }7o. 
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to que le presentaron los Condes de serle obc* 
dientes , como á vasallos convenia , y de ce-» 
der para siempre 4 todas sus pretensiones : y 
para darles una prueba de su Real satisfacción» 
ademas de la libertad^/ honores que les devol- 
vió , hizo casar á su Primogénito Don Ordoñd 
con Urraca , hija de Fernán González (i)» 
. . CLXXVÍII. Fuera de la expedición , d« 
Moroscn Ta- ^^® acabo de hablar , contra los Condes de 
lavcra. Castilla , no tuvo ninguna otra guerra Doa 

Ramiro en diez años enteros hasta la Prima* 
vera , según parece , del de novedcntos qua* 
renta y nueve , en que cansado ya de tan lar- 
ga ociosidad y volvió i tomar las armas contra 
tos infieles* Su camino fue para Talavera ^ qua 
llamamos ahora de la Reyna , y su intento 
destruir aquella Fortaleza , que defendía las 
fronteras del enemigo. No logró lo que desea- 
ba, aunque puso sitio í la Plaza ; pero sin em-* 
bargo maltrató sus muros y obligo i los Ma- 
hometanos á una batalla j mató ¿ doce mil en 
el combate , y se volvió ¿ la Corte^ con siete* 
mil cautivos (2). 
Muerte de CLXXLX. De alli á poco tiempo , que $e- 
Ramíro 11. su ria por el Otoño del mÍ€mo año , ó por de* 
mugcr é hijos, yocion , como dicen algunos , ó por otro mo* 
tivo que nó sabemos , hizo viage de Leoa i 
Oviedo , y luego -volvió á la Corte por uiu 
grave enfermedad que le sobrevino. En el dia 
cinco de Enero , hallándose muy agravado > re- 
nunció la Corona , .y tomó el hábito de peni* 

ten- 
er) Sintfiro en el lugar ciado. (t) Saap«r*,niiaka4. p^k^^f» 
Monge de Silos, num. ót. pcg, S04. M*nge <le Silos , num» é%, pag. 2*f* 
y ^05. Rodrigo Ximenez, Lucas de Rodrigo Xmcnez , Mtrum m Hit^* 
Tuy, Alonso el Sabio , Mariana , gest, lib. 5. cap. 9, pag. S;, LucAS 
Saavedra , Perreras y otros en sus de Tuf, Crtmt^m mmmliyVi^» 4«r^* 
lugares resf^cúyos, . Sf. Ocros. 
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tente (como entonces acostumbraban ) delante 
de muchos Obispos y Abades , que después 
en la muerte , cuya época no sabemos , le ayu- 
daron con sus exhortaciones k entregar el úmz 
al Criador con santa resignación y exemplo. 
Nuestras historias modernas dicen que tuvo 
dos mugeras : Urraca la primera , que suponea 
falleció en el año de novecientos treinta y uno; 
y la segunda Teresa Florentina , hermana del 
Rey de Navarra. Yp tengo por cierto que no 
estuvo casado sino con Urraca , que según se 
colige de Sampiro , era hermana de Don Gar- 
cía , Rey de Navarra , porque esta es la que 
suena en los Diplomas menos sospechosos, y 
de esta misma nos consta por su Epitafio » qu^ 
le sobrevivió unos seis años en trage de Con'^ 
fossa f que es lo mismo que Monja » pues asi 
juzgo debe entenderse la abreviatura Confa ^ 
que con menos reflexa eñ la Colección de L¿* 
pidas interpreté Confámula » ó Consierva. Esta 
Señora , según su Lápida sepulcral de San Vi* 
cente de Oviedo, murió en Lunes dia veinte 
y tres de Junio del año de novecientos cin« 
cuenta y seis , que son fechas muy coheren* 
tes , pues tal dia en' tal año , que era bisiesto» 
cayó puntualmente en Lunes , como alli se di- 
ce* Lo de Teresa Florentina , de la Casa de 
Pamplona , debe ser invención del siglo tre- 
ce j no hallándose Escritor que la nombre an- 
tes de la edad de Rodriga Ximeoez ; porque 
aunque se halle nombrada en afguñas copias de 
la Crónica de Sampiro , se echa de ver fócil* 
mente , que la cláusula es añadidura moderna^ 
asi por no haberla leído en su tiempo el Mon* 
ge de Silos , como también porque esti puesta 
rail fuera de lugar y sazón ^ que no solo inter- 
TOM.xji. Ff rum- 
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Tumpe el sentido , pero lo destruye enteramen* 
te. Los hijos de Don Ramiro fueron tres , Or- 
dono , y Sancho , que le sucedieron en el Tro- 
aio , y Elvira Religiosa del Monasterio de San 
Salvador de León , en que el Augusto Padre 
se quiso enterrar por ser fundación suya , como 
lo ñieron también otros Monasterios , de que 
hablaré en el libro siguiente (i). 
los Hunga. CLXXX. A los tiempos y reynado de Don 
ros salen de Ramiro Segundo pertenece un hecho , que no 
Italia para in- hallo insinuado en nuestras Historias , aunque 
fía^' no niegan indubitable , segun parece , viniéndonos de 
árfcctuarlo!*^ Luitprando el genuino , y el verdadero Diaco- . 
\ no de Pavía , que pudo ser testigo de lo que 
cuenta Hugo Arelatense Rey de Italia , vién- 
dose oprimido y aburrido con las invasiones 
de los Húngaros , los propuso , que mejor 
tierra , y mas caudales hallarían en España , 
principalmente en Andalucía , y; para que se 
xesol viesen alviage, les regaló diez celemU 
nes de moneda , y les dio una Guia que los 
acompañase. Como viajasen tres días por sen- 
das ásperas y pedregosas , y sin agua que be- 
ber ; se arrepintieron luego de la empresa , y 
dando heridas mortales al Conductor que Jes 
habia dado el Rey de Italia volvieron por bue- 
na suerte i deshacer el camino. Asi quedaron 
libres los Españoles de un nuevo enemigo, 
que sin duda les habria dado mucho que su- 
frir , como sucedió con los Italianos (2). 

REY 

(1) Sampiro num. ij. «4. y ly. los afíos píi. y 9^^. paf. 4Í. y y«. 

yag. 467. y ^6^. M»ngc de Silos , Vca$€ la CtltccUm i* LápÜMt dd 

Biiin. 6z, |»ag. joy. Rodrigo Xime- tiimp9 de Ut GedM , caf. 1, are 

nez , lib. 5, cap. S, pag. 8f. Ma- $t. num. 2. 

riana , Hist, gen» de ErptM/t , Tom. (i) Luirpramlo » Itemm ipjhe 
2. Lib. 8. cap. T. pag. 367. Fcrrc- ,. tempere ge furum Ubri sex, hih, j. 

ras , fíhtoire , Totii. $, Si|lo I o. i cap. S, pag; 6iS, 
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REY XX. 
ORDOÑO IIL 



CLXXXI. JLjLunque después de h Vigilia Años 950. 
de la Epifanía vivió todavía algún tiempo Don -q^^^^- tjj 
Ramiro Segundo , sin embargo desde aquel se^efitínde de 
mismo dia comenzó á ser reconocido por Rey sy hermano, £ 
su hijo mayor Don Ordoño , el tercero de q^^^n ayuda- 
este nombre , Príncipe sabio, discreto y va- J?n Navarra y 
!• ^ j. 1. y • j 1 j • • Castilla. 

líente , digno heredero asi de- los dominios 

como de las virtudes de su ilustre padre. 
La ambición de Su hermano Don Sancho le 
enturbió los principios de su reynado ; que en 
el seno de la paz hubieran sido los mas felices 
para todo el pueblo , atendidas las bellas cali- 
dades , de que le habia dotado la mano bien- 
hechora di3l Criador. Poco cuidado le hubic-í 
ran dado las amenazas y esfuerzos del herma- 
no menor , si este rio hubiera tenido habilidad 
para arrastrar á su partido no solo al Tio ma- 
terno, el Rey Don García de Navarra, pero aua 
el Conde Fernán González de Castilla , que sin 
Sacrilega ínfidelidaíd no podia tomar las armas 
contra el Rey de León , y mucho mias debü 
avergonzarse de^ intentarlo después de los ju*' 
ramentos hechos en las cárceles de la Corte , 
y siendo Suegro del mismo Rey , por sinju-/ 
lar clemencia y generosidad del Soberano di- 
funto* Don Sancho , y el Conde pon dos exér- 
citos diferentes , y por caminos diversos , se- 
gún parece , se entraron por tierras de Don Or- 
doño con intento de juntarse en la Capital , y 

Ff2 der- 
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derribarlo del Trono ; pero hallaron los pasos 
tan cerrados y las plazas tan fortificadas , las 
tropas tan bien distribuidas y apercibidas , y los 
pechos de los Vasallos tan animosos y dispues- 
tos 4 la defensa del Príncipe , que previendo 
sobrada dificultad en la execucion de sus de- 
signios , retrocedieron vergonzosamente , y se 
retiraron á sus casas (i). 
Sujeta á los CLXXXII. Los Gallegos , que tendrian 
Gallegos, y como los Castellanos , algún Gobernador am- 
^^{^j^Ll^y^ bicioso , cuyo nombre no sabemos (pues to- 
milla. do lo que dicen nuestras historias modernas 

• de Gutier Menendez , y de sus tres hijos Don 
Fruela^San Rosendo , y San Osorio , honran- 
^ dolos á todos con ^1 ,tíjtulo d^ Copd^s de Ga- 
L'cia , esti tundado Sobr? Diplümas muy popo 
seguros ) se aprpvechíroa de \^ turbulencias 
del Reyno para aumcntair con su levantamicn* 
to la desazón y amargura del Soberano. Acu* 
dio Don Ordoño con poderoso exército , y 
íorito se hizo refepetar y temer , aunque uo nos 
ha llegado la menor noticia de sus batallas y 
victorias que quedó toda la Provincia sosega- 
da y sujeta , sin atreverse en adelante i levan- 
tar cabeza contra el legítimo Príncipe. Con la 
&ma de las hazañas del Rey de León se aco- 
bardaron todos sus enemigos i y en particular 
el Conde Fernán Gopzaleí , que é pes^ir.de su 
natural altivez hubo de sujetarse á servirle en 
la guerra que emprendió contra Moros , luego 
después de haber sujetado i los Gallegos (a). 
- ¡ Des- 

' (i) Sampiro, Crcníeént nuito. if, cap. lí. fol. jo. Otrot nncHof. 

F*5* 4'^^* y 4^P* Mongc <U Silos, , (») Sampiro , j Ifon^e de Sil«s 

num. 6j. pag. 305. y $06, RoHrigo en las pag^ínas citadas. Rodrigo Xi- 

Xifflenec, lib. 5. cap, p. pag. 95. mencz , y los demás «a sin lugares 

Liicas de TUy >Iib. 4, pag. S4. Alón* respectivos* 
to cl Sabio , i»4 CréMÍ€M , Parte |. 
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CLXXXIII. Desde Galicia^ pues, ya que Sus cmprc- 
se hallaba Don Ordoño con buen exércuo por ^^ 7 victorias 
aquellas partes , corrió por tierras de infieles Moros."* ^^ 
hasta las bocas del Tajo , saqueando villas y 
aldeas , y aun la miscoa Ciudad de Lisboa , de 
donde sacó muchos caudales y cautivos , que 
sirvieron para hacer mas glorioso su regreso 
á la Corte. Los Moros ofendidos ( según dice 
Rodrigo Ximenez) para vengarse del agravio 
marcharon con buen exército hasta dentro de 
Castilla , saqueando los Pueblos , y talando las 
haciendas desde San Estevan de Gormaz has- 
ta las puertas de Burgos. Salieron entonces á 
campaña Leoneses y Castellanos con Fernán 
González ; pusieron desde luego en huida á 
los Mahometanos ; los alcanzaron junto al rio 
Duero ; les dieron una batalla muy sangrienta ; 
se apoderaron del campo cubierto de cadáve- 
res ; prendieroi;i ¿ muchos sin dexarles tiempo 
para huirse; y recogieron muy ricos despojos ( i ). 

CLXXXIV. Informado ef Rey Don Or- su muerte : 
dono de la felicidad de esta jornada ; desde sus mugeres é 
luego hubiera emprendido otra , marchando en ^n^^* 
persona contra los infieles ; si la muerte no le 
hubiese atajado los pasos , y cortado en Za- 
mora la preciosa vida en lo mejor de sus di^s, 
quando tenia el pueblo mas fundadas esperan- 
zas de que su amado Padre y Señor humiJla- 
ria el orgullo de los Mahometanos , y que- 
brantaría sus fuerzas. No reynó el buen Prín* 
cipe sino cinco años , siete meses y dias , dcs^ 
de cinco de Enero de novecientos y cin* 
cuenta , hasta mitad de Agosto de cincuen- 
ta y cinco , y se enterró en León en el Mo- 
nas- 

(I) Teanse los Autores citados poco aotct. 
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nastcrio de San Salvador , junto al sepulcro de 
su padre. Todos nuestros historiadores , co- 
menzando por Don Rodrigo Ximenez , dicen 
que quando se le rebeló el Conde Fernán Gon- 
zález , en pena ó vengaoza de este delito , re- 
pudió á su muger Doña Urraca , hija del Con- 
de , 7 se casó con otra llamada Geloira , ó 
Elvira. Contra esta relación tan constante» tres 
difícultades pueden objetarse : la de no ha* 
berlo dicho Sampiro , segxm la copia mas an- 
tigua, de que se valió el Monge Silensc : el 
epitafio de Covarrúbias , que no llama ¿ Doña 
Urraca muger de Ordoño el intruso , como se 
supone , que lo fue después de haber sido re- 
pudiada , sino solo muger de Ordoño Terce* 
ro : y algunos Diplomas ó instrumentos , en 
que después de la época del repudio se halla 
firmada Doña Urraca como muger del Rey. 
Pero io cierto es , que el caso es innegable» 
porque aunque Sampiro no lo hubiese dicho 
fn el lugar que se cita ; lo insinuó mas abaxo 
con la mayor claridad , hablando del casamien- 
to de Ordoño el intruso con dicha Señora la 
desechada (dice) ó repudiada de Ordoño Ter- 
cero ; y asimismo lo copió el Monge de Silos, 
Del Epitafio de Covarrúbias no hay que ha- 
cer el menor caso > porque aunque no tuvie- 
ra contra sí ninguna otra cosa ^ sino el estar 
escrito en lengua castellana» tan formada , como 
la que hablamos ahora ; bastarla este motivo 
para tenerlo por obra muy moderna, y de 
ninguna autoridad. Los Diplomas pudieran 
defenderse , con decir , que el Príncipe , arte- 
pentido de su ligereza , y reconociendo los 
derechos del primer matrimonio , se separó 
de la segunda muger , y volvió i juntarse con 

la 
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la primera : pero juzgo expediente mas segu- 
ro el darlos por apócrifos , ó 4 lo menos por 
interpolados , como repugnantes ¿ un iieehó 
histórico , de que no debemos dudar ; porque 
realmente son tantos los Instrumentos y Pri- 
vilegios inventados por segundos fines , que 
donde se halle algún fundamento ^ aunque 
no gravísimo , dé prudente duda ó sospecha , 
será muy acertada crítica el rechazarlos (1). 

CLXXXY. En el primer año del reynado Scníofrcdo 
de Don Ordoño , por muerte de Sumario Con- Conde XI. de 
de de Urgel , que se habia apoderado de la ^*^c«^<^°«- 
Regencia de Cataluña , quedó el Condado de 
Barcelona en poder de Seniofredo » 4 quien 
únicamente se debia como 4 hijo heredero de 
Mirón ; y el de Urgel pasó 4 manos de Bore- 
lio hijo primogénito del difunto. Vivió Senio- 
fredo en el mando diez y siete años hasta el 
de novecientos sesenta y siete : murió sin de- 
xár hijos , y se enterró en RipoU. De los Ins- 
trumentos de este Conde , publicados por Ba- 
lucio , se colige que se estendian sus dominios 
dentro de Francia por los Condados de Va- 
llespir , Conflent y Rosellon , y los demás de 
la Gothia , ó Francia Narbonense , los quales 
'estuvieron constantemente unidos con el Princi- 
pado de Cataluña , aunque muchas veces en 
poder de Señores subalternos. Consta también 
por los mismos , que en el año de novecien- 
tos cincuenta y siete se reedificó el Monaste- 
rio 

(I) Sampiro , Crtitkmy miai. i;. IH». 9. enf, 6. pag. 17'* Saavedra , 

té. pjg. 46f. Mongede Silos, num. C^rons GoticM y f. t. tit. Ordeño TíT' 

6}, y 6^ paj . ?otf. Rodrigo Ximc- €9r9 , pag. 77. Morales , Perreras » 

nez, Rirum i &c. Lib. f. cap. 9. 7 otros muchos. Véase la Ilustrar, 

psg* S5. y 9<^. Lucas de Tuy , CV*- 6» ntiin. so. y la CvUc, di L^p, del 

nie«n mundi ^Vih, 4. pag. 84. ^lon- tiempo de U* QmdsSt cap. i. art. )|* / 

so el Sabio, U Crónica, parte |. «um. T. 
<ap. t8, toL 50. Mariana , tom. i. 



^<'^ 
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rio de Buñols ; que habían destruido los Mo- 
tos enteramente muchos años antes , y que 
los mismos infieles en el de novecientos se- 
senta 7 quatro arruinaron del todo la Ciu- 
dad de Isona(i). 

REY XXI- 
SANCHO I. 

Afíospsj. CLXXXVI. JL/on Sancho Primero , hcr- 
s^^h T ^^^^ y succesor de Ordoño , aunque empu* 
. echado^ ^deí ^^ ^' ^^^^^ ^^^ general aprobación, y poseyó 
Trono se re- los Estados por un año entero con la mayor 
tira á Navarra, tranquilidad y sosiego; luego al año siguien- 
C d^b"^ ^ te dispuso el Dios de las venganzas que su- 
friese los mismos trabajos que él habia hecho 
padecer á su hermano , y por los mismos oi- 
minos , y con resultas todavia mas pesadas. 
Fernán González , el mismo Conde de Cas* 
tilla , que lo hábia ayudado seis años antes ca 
sus injustas pretensiones contra el Rey Dbn Or- 
doño ; se hizo amigo de Ordoño el intruso 
hijo de Alonso Quarto , le dio por muger á su 
propia hija Doña Urraca la viuda y desecha- 
da , y formó el proyecto , ó lo fomentó á lo 
menos , de coronarlo Rey de León , para que 
dicha su hija volviese á. subir i los honores 
de Reyna , de que la hablan despojado. Ha- 
biendo conocido el Conde y los^ demás ému- 
los 

f t) Ánunnno 4e RipoU , GtstM tÍ9 trcftmm mérntrnent^mm^ Esccics* 

CfKiiftim Béircinontnsium ^ cap. tf« ri 90. 9x. f j. 54, 104. i\%j otXM» 

\ pag. 54r. Balucio , M^rcét Hitfiámir pig. H4S. Sjt, S72. HjS, Mf. y sig» 

<• t Lflftr qtutrtm , pag. jp«. C9Utc J ^02. Véase U linstr* t%, luun. lU 
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los por la experien€¡a ai el reynada pasado , 
qiic conquistar el Reyno con las armas era obra- ^ 
sobrado larga j dificultosa ; tomaron el expe*^ 
diente de cohechar las tropas deí Rey de Leou^ 
é indadrlas coa engaños, y promesas i levan*! 
tarse , coma la liiciecon /: contra su kgiciitta 
Príncipe j de suerte que Don Sancho , viendo 
los peligros que le rodeabaa , se movi6 por sL 
mismo a escapar secretamente de la Corte ^ y^< 
asegurar su vicb en Pamplona ea.casa ácl tú^ 
materno el Rey de Navarra ^ do quien teni» 
satis£iccioa por h ayuda que le babia dado 
seis aoos antes , quando aspiraba i la CorO'»' 
na. Pero , ni aun el tío le fue tan. favorable^ ' 
como él hubiera deseado y pues ea vez de dar-' 
le amparo y defensa pora recobrar el Reyno^ 
le aconseja que recibiese con pacieuda 16 qoo* 
Dios le enviaba, y aprovechase este tiempo de^ 
ociosidad en ir i cojisultar á los Médicos do 
Córdoba para curar de su sobrada gprdura/do 
donde le vino el renombre de Gorda, coi» 
que le llaman hs historias. Efectiva nience Don» 
Sancho /después de haber prevenido con em^ 
baxida q¡1 Rey Abdelrahman , pasó á la Cor« 
te de este Príncipe , donde con bebidas de yer- 
bas que Je dieron los Médicos Árabes , ñie 
perdiendo la pesadez de su cuerpo ,. y adqui« 
ríen lo agilidad y ligerjza (i). . , 

CLXXXVII. Entre tanto el Conde de Cas- Recobra el 
tilla logró con sus manejos y trazas, que los ^^7^^®°'* 
GrandcíS de la Corte nombrasen por R y i Jliorgt. "* ^ 
«u yerno , sin cuidar mas de Don Sancho ^ 

TOM. XJZ. G g CO-' 

(r) Samfnro ,' CfnUtn » ■un. 2 tf. 4. p«;. f 5. A!oftko el Sabio , U Cr9^ 

flf. 4^. \loa^< <tr ÜLovniun. 4^ mam. parce }« cj]^* i#. ÍqU )^ 

fS%. ?o(^. Koilrign X mcn.z, lib. )•. Qvu 
^Ai* K^« r>¿« ^* "Í0aiiJ^ Tni^ hW-. "- 
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como de Príncipe que los habia desamparado 
sin justo motivo , y por sola liviandad , ó pu- 
silanimidad , como dirian sus contrarios. No 
sp. sabec^or lii hiitorias quantos años triunfó la 
iniquidad, aunquie 4^púes diré^aobré cstó mi 
parecer í pero lo cierto es , que Don Sajicho 
no se descuidó ; supo ganarse la afidon de los 
Moros , y en particular la del Miramamolin ; 
Wzo con ¿I un tratado. de confederación, aun- 
qjue ncí sabemos en qué términos r y con gran- 
de exército dé Árabes sepusp-enlviagepara 
" sus estados: Si fue deshonor y mengua para los 
Christianos , que los hubiese de sujetar su pro* 
pió Re.y con las armas de los infíeles , no debe 
culparse de esto á Don Sancho ,• sino, al Conde 
<}oi.GaSlilla,. y á Don* Garcia Rey de Navarra,. 
que ló obligaron entrambos á este paso^ el 
primero con dar la Corona i su yerno ^ y el 
^gundo coq negarle toda ayuda y favor, co- 
mo se vio por los efectos. Parece que Don Or- 
deño elintruso ó era muy pusilánime y cobar- 
de ^ó.bien poco amado de las gentes por sus 
odiosas calidades , que le merecieron el renom- 
bre de Malo ; pues sin esperar que llegase el 
cxército Mahometano se escapó de noche de 
León , y se^ metió en Asturias. Don Sancho 
entretanto con sus tropas Cordobesa^ fue de 
Ciudad en Ciudad Sujetando con el' poder de 
las armas' i los Pueblos donde halló resisten- 
cia , y recibiendo con amor y blandura 4 los 
que se le entregaban gustosos , cómo á su pro- 
pío Príncipe. Fue ganando succesivamente tan- 
to terreno , que no viéndose seguro Ordeño 
ni aun en Asturias , donde confiaba poderse 
mantener contra su rival , se ñae con su fami- 
lia á la Ciudad de Burgos^ .esperando hal'^^ 

am- 
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amparo en casa de su suegro y £ivofecedoFb - 
Pero como vuelven las espaldas al malvado 
sus mismos amigos , asi por no verse envuel- 
tos en su desgracia, como también porque eov- 
piezan á abominar de la maldad agena,. luen- 
go que esta acaba de aprovecharles i los ciut 
dadanos de Burgos » en vez de darle acogida^ 
le quitaron la muger para casarla con otro» sg(« 
guii el abusó de aquello^ .tiempos^; le alcranca^r 
ron aun los dos^ijos que le habían nacido ea 
tiempo de su injusto reynado , y lo deuerra- 
ron como intime á tierra de Moros , donde 
acabó sus dias infelizmente (i). : 

CLXXXVIIL Los de Burgos obraron de .SujcttíGt. 
esta suerte , 6 porque na. estaría alU Fernán ¿^'^J"^"^^ 
González , si es verdad lo que dicen los Ana^ 
les Compostelanos , que el Rey de Navarra es- 
taba en guerra con él » y en el año de nove- 
cientos y sesenta lo prendió en Cirueña con 
los hijos , y los envió á todos á Pamplona ; ó 
porque el mismo Conde , viendo mudados los 
tiempos supo disimubr su ambición , y lison- 
gear al Soberano , para no tenerle por enemigo, 
mientras le era forzoso estarle sujeto. Con me* 
nos cautela el Conde de Galicia Gonzalo Sán- 
chez descubrip con el tiempo sus siniestras in- 
tenciones , que eran de rcynar coa entera in- 
dependencia en la Provincia de su Gobierno^ 
en que estaban comprchendidos entonces to- 
dos los dominios christianos de Portugal. £1 
Key íue alli con sus tropas ^ y corriendo coa 
ellas desde el Oceanq camabnCD hast^ el UuCr 
ro , se apoderó de todos los pueblos sin hallar 

Gg2 se- 



Cr) Samptro . cluAo , ptf. ^69* jotf. ]07f &odrí»o Xlmencs , f l«t 
47*. Mvn^e 4c Silos niun, ^4« paf« ikpus ca íí^ Ini^res r^pectivos« 
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' según parece , mucha resistencia , pofique el 

Conde entre tanto estaba á la otra parte -del 
lio levantcndo gente. Se a/rimó por fin con sh 
, -esército Gonzalo Sánchez ; pero vicixio , . que 
sus fuerzas inferiores no ie permítian dar una 
batalla de poder í poder , amane lió su noble- 
xa con una traición » que es la espada infame de 
Ja gente vil y soez , j el escudo vergonzoso de 
los cobardes. Despachó Embaxadores i Don 
Sancho con el pretexto de tratar d¿ campo* 
sicion y principalmente por lo que tocaba 4 
tributos , y <»on esto tavo medio para hacerle 
comer amigablemente una manzana , ú otra 
íhita, y trugar con ella .los dolores mortaks, 
^^^ '^^ obligaron en breve i {tornar la derrota 
de León, y acabaron con --su vida ai tercer 
dia del vijge^ Su cuerpo fue trasladado á la 
Corte , y enterrado en la Iglesia de. San Salvan 
dor , donde era Monja accúabnente su hcrmz^ 
na Doña Elvira (i). : ' . . 
Surrrfi»ao. ' Cl^XXXIX. Reynó Don Sancho Primero 
Su mugcr . € doce afios y un mes^ desde mitad de Angosto 
Kjo. Rcyna- de ttovecíentoá^incíuenu y cinco hasta mitad 
^ ¿^¡^¡^ ^ Septiembre de novecientos sesenta y siete* 
^ -A tos seisf :a&¿s de su rey nado con poca diferen- 

cia ^se^cosó con Doña Teresa hija de los Con- 
des de Monzón , en quien tuvo í. Don Ka^ 
ttiro , que era niño de cinto afios , quando mu- 
rió el Rey , y por consiguiente hubo de nacer 
^ü el de novecientos sesenta y dos. De esta épo- 
ica i que^s biastantc'cieita i pueden sacarse por 
^coxijecora^ algunas otras i de que! no tenemos 

' ' '• ' ^''' ■ ' '-'-:- , ' .' • ' -'- , tattr 

<f) Stapiro/iiun. 27. f>ig.47t. Xucas ae Ttty « y otrM. El Ant^w 

Uonge ic Silos >nuro. 65. pag.)«7. «le les ^msUs c»mp9stelsm9i , 9 tuK^ 

fto4rigolCiti(rncc , Rtrmm m tiisp* irtfr^ ,«1 MO f tf»» PH« J^^ 

Ititémmihb. s.oif* 11»» f«g« «¿4 '-^ . '• 
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tanta nciticia : -pues dando al ftey Dofi Saa* 
cho un año á lo meaos de matrimoiiio antes 
:dc\ n-icimicnto de su hijo , puede fi«ar«e el ca- 
samiento en el de novecientos sesenta y uno; 
y suponiendo que necesitase un año , antes de 
casarse , para sosegar el Reyno , y «ehar de As- 
turias al rival ; puede juzgarse que salió de Cór- 
doba para León en d de nov^dentos y sesen* 
Ca ; y que por consiguiente lo mas que pudo 
^urar su ausencia fueron quatro años , empe- 
zando á contarlos desde fines de novecientos 
cincuenta 7 seis» en que fue su huida déla 
Corte según la relación de Sampiro. En este 
sistema^ Don Ordoño el intruso reynó en León 
«nos tres años y medio , desde ios últimos 
meses de noveciciuos cincuenta y seis ha^ta 
entrado el. de fiovecientos y sesenta 4 y otro 
año reynó en Asturias kasta Ja Primavera del 
de sesenta y uno , que .es Ja ^poca puntual^ 
-mente , en que ataba de -sonar en los Diplo<- 
mas el nombre de dicho Príncipe (i^. 

CXC. En el ínismó afio de novecientos Al-Haltem 
•sesenta y uno , en que Dpn Sancho comenzó í n. Rey DC 
•reynar pacíficamente y sin rival;; en la Ciudad ^* ^^'*W>*- 
de Córdoba , por muerte de^Abdtlrahmah el 
Tercero, que había amparado á nuestro Key, ^ 

y dadole ayuda para recobrar sus domíníosi^ 
subió al Trono su hijo mayor Ai Hakemo ^^ '^ 

:gundo , apellidado Almostansero Billa , y tam- 
bién Abuehssi , que tenia por lo menos qua- 
renta y siete años de edad , y reynó catorce 
sños , once meses , y quince días , desde quiív- 
ce de Octubre de . aovedentos sesenta y une» 

has- 

(1) Itodrjge Xiflieaek , lib. t« -otros. Vc4Se la IlostracioB 6. dUui. 
X4p* YO. p«f. Sá^ Ia^ms de Tuy> li^. ar« r U .CUtteun di XApiá^ dU 
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hasta treinta de Septiembre de setenta y seis. No 
tuvieron los Árabes Príncipe igual á este en 
-magnificencia , piedad y hazañas 5 pero sobre 
todo se esmeró en dar el mayor lustre y realce 
á la Literatura, como se veri en el libro si- 
guiente , que es lugar mas propio para estos 
asuntos. Entre los Señores de su Corte se dis- 
tinguieron Othman padre de Gíaphar Almos- 
taphi^ y Mohamad. Almoapheri, hijo de Abda- 
lia. £1 primero lo sirvió en calidad de Capí«» 
tan de la Guardia Pretoriana; pero con tan- 
to amor y fidelidad , que el Rey para tener- 
lo mas de cerca le encargó la secretaría de 
Estado , en cuyo empleo murió con sentimien- 
to de toda la Corte. El segundo era Mayordo- 
mo de la Reyna Alsoba , Caballero muy cono* 
<cido desde entonces por .su nobleza , habilidad, 
y prudencia , pero mucho mas después de la 
muerte del Rey, quando tomó el renombre 
de Almansor , y mereció la regencia de la Co- 
rona (i)* 
^r Efltrega el r CXCI. Conociendo el Rey AJ-Hakem, que 
.Cuerpo de S. sója los dias pacíficos y tranquilos , en los que 
F*^< iilriiir 5c fortifica el Reyno , y se aumenta con las ar- 
ti anos de tes y comercio la felicidad publica ; quiso 
León, j firma mantener la paz con los Christianos ^ como su 
un tratado de jPadre lo había hecho en los últimos años , y 
JP**' recibió con mucho gusto la ocasión que le pre- 

-sentaron los Reyes de León , para asegurarse 
de que no le enturbiarían con guerras la tran- 
quilidad de sus pueblos. El Rey Don Sancho, 
en el último año de su Reynado , que fue el 
.de novecientos sesenta y siete , por consejo do 

su 

(r) Abu Abd^illt , Ytttu éuupic kero , Vfftu Sericd , ptf. 17. f 44, 
fif, paf. lor. Alhomaido , f Ben XimoaeZr íHst»rUuirahum, cap, fo^ 
AUbar * pag. aai, f a«a« Abu Ja- ^ paf . atf. Véase la Xitucn 4. nuau #• 
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SU herJDÍana Doña Elvira , Monja Profesa , en- 
cargó i Velasco Obispo de León , que fuese 
con otros Embaxadorcs i la >Ciudad de Cor* 
doba , para ofrecer al Rey Moro , ya que tan 
amante era de la quietud pública > un tratado 
de amistad recíproca , con sola la condición de 
que ertregase á los Leoneses el cuerpo del san* 
to niño Pelayo, martirizado por su Padre en el 
año .de novecientos vánte y cinco. Murió en- 
tre tanto Don Sancho ; pero como la Corte 
MaJiometana habia ya concluido el tratado de 
paz. con nuestros Embaxadores , la Monja Do- 
ña Elvira lo hizo firmar desde luego por su So- 
brino Don Ramiro^ succesor del difunto , y 
dispuso , qye se recibiese en la Corte con Ja 
mayor solemnidad el cuerpo tan deseado del 
Santo Maityr. ([i ). 



REY XXIL 
RAMIRO IIL 

CXCIL -L^o teniendo Don Ramiro, Años 967 ' 
Tercero de este nombre , hijo y succesor de 982. 
Don Sancho , sino cinco años de edad ; se su- Ra"iIro ni. 
jetó en los principios del reynado á la direc- r^^^^^ ^^^xo 
cion y consejo de su Tia Doña Elvira , Seño • la dirección 
ramay capaz del gobierno , por el mucho jui- #ic su Tia 
do y acertada prudencia , de que la habia do- -Monja. 
tado el Criador. El haber tomado este encar- 
ga 

{r) Sampiro , num. 75. y t9. ^c Ins .Anules C»mp$itelmfs y % tum* , 
paf. 47»* y «^^i. Mongc 4e Silos, , h ai¿r§ ^ paf. j^V, Qtrws muÜMt* 
SUB. 6j. 7 tfé. pag. ja/. Bi Aili«f 
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go Doña Elvira (aunque dedicada eú Monas^ 
terio al servido de Dios ) sin mas titulo que el 
del parentesco ; es prueba que ya había^ muer- 
to* Doña Teresa , madre del nuevo. Príncipe ^ 
ó bien que ^e había retirado en algún. Monas* 
terio distante de £a Corte , en cuyo caso podrá 
teiierse por suyo el epitafio de Oviedo ^ que 
n'oo^bra 4 la ¿e^n^ Teresa sin especificar otra 
cosa. Es verdad que Rodriga Ximenez , y La- 
ca» de Tuy , con todos los demás que los si- 
guen les dan t;tmbien á la madre por conse* 
jcFJ i pero el Obispo de Astorga ^ hablando 
de esto dos veces , no nombra sino á Elvira;, 
ni debe corregirse el texto , como juzgó el Pa- 
dre Florez ^ porque asimismo lo copió el Moa- 
ge. de bilos. £1 título de Reyna , que se da alli 
a la Monja , pudo haberlo puesto Sampiro pa* 
xa honrarla como á Regente , y puede también 
ser añadidura moderna , que es lo mas crei- 
\ ble, atendiencibá que falla en ift copia aati- 

gua del Silense (i). 
Borrdlo CXCIIL Eu el mismo año, de la exilta- 
CrnJe XII. ^^^'^ ^^ ^^^ Ramiro Borrello Conde de Ur- 
de Bjrcelona. gel , sucedió asi en el Condado de Barcelona, 
pierde jK r^co- como en los estados de la Gorhia Francesa , 4 
bral4<-maí4. ^^ primo' hermano Seniofredo , que lio tenía 
hijos, ni otro pariente mas vecino. Fue Prín- 
cipe piadoso y magnánimo , de cuyas calida* 
des dio pruebas en las muchas donaciones 
que hizo á Monasterios é Iglesias ^ y en las va- 
rías \fabncas que mandó construir , ora para 
servicio de Dios ^ y ora para bien y provecho 

de 

ff7 Stapiro, y Moagc ét Silas, T«f ^ Crmicta munéi, p3^* fr.Ocr^a 

e« t»s OMtt; y jft^, cicadas. Kodri" aiaclivt. Vea&c H Ctlerttt át Ldpi^ 

fo Ximcoex , Mtrum m ilup, ggft, das dti titmp» 4§ Us Gédét, c«f . i« 

^t S* C<F« '<• fas* '^* ^>cu de «ct* |4« ^ 
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',de sus subditos* Gobernó el Cpndardo cerca 
-de veinte y siete años , desde el de novecien- 
-tps sesenta y $iete hasta el de noventa y tres. 
,Se casó qvan4o era Conde de Urgel.^ cpn una 
péñora ll];iqtuda Ledgarde » y^ después en segu^« 
rda$ nupcias con Aimerude y qu^ sobrevivió ^1 
.marido. Tuvo tres hijos , todos , según creo > 
del primer Matjimonio ^Ray mundo que le su- 
cedió en. el Principado , Armengol , ó Ermen- 
gaudo 9 á quien cedió ios Estados de Urgel ^ 
y Bonafílla ^ Abadesa de SanPedro de Barcelo» 
na f Mohasterio reedificado por el mismo Con* 
de. En su tiempo se entraron los Moros por 
Cataluña con grande exército , sitiaron á Bac* 
celona en el dia veinte y ocho de Junio , y 
aunque Borrello » que estaba entonces ausen« 
te y dio las providencias necesarias para la de^* 
fensa de la plaza » sin embargo 4 cinco de Ju« 
lio la tomaron , é hicieron en ella y sus con- 
tornos infinito daño , saqueando » quemando, 
X matando , y por fin llevándose i Córdoba 
muchos cautivos^ Esto sucedió , según lasCrá- 
picas barcelonesas , en el año de novecientos 
ochenta y cinco i pero según documentos mas 
antiguos t publicados por, Balucio > en el de 
ochenta y seis , que era el decimonono del 
Principado de Borrello. Tardó muy poco el 
Conde en volver por el hpnor de sus armas, 
pues juntando un exército respetable , en que 
iba mucha nobleza catalana y no solo de Bar- 
celpna arrojó á los infieles , pero aun de todos 
sus c9t9dos^» y volvió i dar 4 la Capital con su 
iioble generosidad el esplendor primitivo (i). 
, TOM.xii. Hh Quan- 

. (t) MoDfe ae RipoU » GfstuCt^ 54'. Anrfiimoi , Cknmfn Birein»' 
mirum^Bértm^ntmiwm, cap. 7* f*g. mtnmmtmmumt FH* i^h 1 ^^^ 
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Hcschamll; CXCIV. Quando sucedió esta giiem de 
cSlof ^* Cataluña con otras de Castilla , León y Gali- 
** cia , de que hablaré mas abaxo , ya no reyna- 
ba en Córdoba el sabio Príncipe Ál-Hakemo» 
que tenia hecho tratado de paz con los Chris- 
tianosV y ici mantuvo hasta el último dia de su 
' vida , treinta de Septiembre del a&o de nove- 
cientos setenta y seis. Le sucedió su hijo Hes« 
cham , segundo de este nombre » apellidado 
' Almovaiedo , que por %tt niño de solos once 
años cumplidos » se hubo de sujetar por orden 
de su madre i tutela ó regencia ^ de la qual no 
salió jamas en todos los treinta y tres años de 
su reynado» por el despotismo y tiranía de 
los de la familia Al- Amerita , ó de Amer , que 
de Tutores y Regentes , se convirtieron en So- 
beranos , aunque sin intitularse Reyes. En las 
monedas y edictos ponian el nombre de Hes- 
cham ; pero ni lo dexaban mandar > ni hablar 
con ningún subdito » para que no tuviese ni el 
desahogo de poderse quejar de su infelicidad» 
Ya Ip tenian e^ondido » y ya lo presentaban 
i los OJOS dei público : ora decian que había 
muerto > y ora volvían á darle vida , segna en 
diferentescircunstancias les convenia para man* 
tenerse con las riendas en la mano. Parece sin 
embargo y que 4 íos jprincipios estuvo un año 
y medio con entera libertad ^, como severa 
en las Ilustraciones i y entonces » aunque ní« 
ño » pudo salir it campaña contra Galeba» Prín- 
cipe feudatario de Medinacelí ^ y conseguir íz 
victoria , de que le dio el parabién con efegan- 
te poema Ahnúd » hijo de Abdelmalec p mas 

co- 

m¡c9n fteundum pa^. jif» Balacío > ijj. í M» T4r» pag. tf4. Wp. ♦bo. 
CélUctU verermm mwnmrngnrrrum t . f«T. 9j2»9)|«.y 945»VetscUBM$. 
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conoddo con el nombre de Diluzratin, En- es* 
te mUmo tíeoipo de su ^libertad » bojiró mu* . 
c^o i Giafar AlmoslMfi :B$;o Kasibt > natural r 
de Sevilla ^ en atención 4 los servicios que ha- 
bU hecho su padre Othman 4 los Reyes Abdel- 
rhaman Tercero > y Al Hakem Segundo. Le dio 
la presidencia de la Cas^iie Moneda» y luego . 
eL Ministerio de Hacienda 1 Con Qttos encargos ; 
de la nuyor Confianza : pero poco le duraron . 
los honores » porque cayó de^de luego en el ^ 
vicio de los hombres de fortuna » acaudalan- 
do sin honor , ni temor de Dios » y promo- . 
viendo 4 todos sus parientes > buenos y malos» 
4 los empleos mas honorííjlcos. No podía pre- 
sentarse al General Abu Ameco ocasión mas 
jtfopia para desahogar contra él su secreta en vi* 
dia y rencor. Lo acusó de delitos de lesa Ma- 
g^tad t y logró que la Regencia (fjuesiya en- 
tonces fd Rey no mandaba) en. la Egifa 4e tres- 
cientos seiienta y. dos 1 ano[ de. novecientos 
Qibhenta y do$ ú ochenta y tre$ > le mandase 
dar garrote en la cárcel » como /e(cribe Bea 
AlpharedOy ó quemar pi^blicamcnte en uñaho- 
geera » según la rcUeion de Ahmad Alrazéo , 
Analista de £span¡a V qvi$ >e» teoido por £:>.cri- • 
tpr mas exacto (1). .i . ' , . : 

' CXCV. El primer Regente > 4 quien encar- Alnian?or . 
gó la Reyna Alsoba la tutela del nuevo Prín* ^^f^ "^^ 
cipe V fiíc stt insigne Mayordomo > Caballero ^'^*^^- 
d^endiente de Amef » y natural de Algecira/ 
llamado intesíde su fortuna Mobalnad Ahhoa* 
feri I 7 más conocido después con el título de 

Hha ^/. 

(i) Abit AbdtUt Beft Alckttíb , 47. y 49. Rodrigo Xineiiez « llf/#** 

Vatii mm pias -, y AUkmmUpcb las rUÁrUmm, ^ap. |i. paf.ftf*Y<ft- 

Motas de Cas)h , paf. '02. Abu se la liiuioaon .4. aun. !•• 
lakex* AU^de* , Vtitit arké , p«g. 
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Alhagtb , que es como decir Virey , Con el re* 
noiMrede Almans^r, ijut en caMiehanp diría- 
itíos el Difinsor. Ett ' htímbre sabios > político , 
sigaz y muy valieíite guerrero s pero sujeto i 
liS flaquezas de la ambición , que es la sombra 
en que se obscurecen las mayores virtudes » y 
el escblio enque qmebran los varones mas fuer* 
tes. , Para encubrir esta su pasión que le domi* 
liaba » dtó & 4a Monarquía ún aspecto aparen* * 
te d¿ República » formando una junta de Sena* 
dores , que dependiendo todos de él solo , pa- 
reciese ^ue tenían parte en el gobierno como 
conipafi¿ro8/So$&go&k>s principios lasinquic* 
tudes drel Reyiío , y procuró g^rse los cora* 
zones de toda clase de gentes ^v^^^ngeando 
¿ cada uno según su pasión 6 necesidad : á los 
baxos aliviándolos de las alcabalas y tributos: 
¿ los Qraiides y Ricos tratándolos como á igua* 
les , y dispensándolos todd> ei honor i que m^ 
pirábanos y & tos letrados ó estudiosas entran* 
do muchas veces en sus escuelas » asistiendo 4 
sus academias y funcioneér , y oyendo de ellos 
mismos lo que hacian y proyectaban para ayu« 
darlos ó px^emíiarf&s;^ IK^ veces al aña salia-i 
campaña qpntiu los^Christianos , y casi siem* 
pre volvía vencedor , ya ganándoles batallas, 
y ya tomándoles Ciudades ó Fortalezas. Una 
vez en Castilla , viendo que los nuestros , fbr* 
tificáhdose en un monte cubierto de nieve , le 
impedían 1^ vuelta para Córdoba , con la ma- 
yor serenidad de animo ñxó sus tiendas en la 
llanura , para perseverar allí todo el invierno; 
pero entre tanto con repetidas excursiones iba 
haciendo tanto daño por las vecindades , que 
los mismos Castellanos , para que se fuese, hu- 
bieron de abrirle el paso , y aun pagarle ( di- 
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ce Rodrigo Ximenez) la sementera qiie había 
hecho paxa ttaaBütenciony fofrágfe. Fue supe- 
rior á mucbot guerreros efl la severidad y de*- 
jneneia^ dófr cálídádefi' tari necesarias á todo 
General, y tan difíciles de hermanarse. Acá*' 
baba con hierro y fuego las Ciudades que se le 
resistian ; pero jamas permitió que se hiciese el 
menor agravio á quien se le i^endia roluntariá-^ 
»ente. D^ toda presa y botín hacía siempre 
dos partes^ cediendo la uña á los^soldacíkDs, y* 
empleando la otra en beneficipdel público , sin * 
tomar para sí mas que la gloria , por parecer* 
le premio abundantísimo de sus trabajos y su- 
dortei Su üklriía jbrnada *ñie eontfa los Cbris- 
tiahos qüd tenían sitiada á Toledo. Enfermó 
Alinan^ór én este tiempo > y llevado en coóhe , 
i Aáedinaceli , acabó su vida á siete de Agos^- 
to del año de mil y dos , á los veinte y cinco 
aAO^, diez meses y siete dias de Regencia. Se 
le- Wiké^okmRe entierro miHtar , y sóbrela^ 
sepultura le pusieron en lengua árabe esteepi^ 
tafk> : i Quieres conocer á Almansor ? Mira sus' 
hechos ^ que ellos te dirán quien fue. Esfafía 
W ha íetndo jamas otro defensor semejante 4' 
est^ii^y' ^;-'-'' ''- ' - -• -^-, - '■ \''\\ 

* CXGVI. Seis anos alntes; dé la exaltación* Saacho IT. el 
de Aimiirisór , en el de novecientos y séten- Mayor , Rey 
ta , pof muerte de Garda Segundo el Tembló- IV. de Na- 
so , subió al Trono de Navarra su hijo Sancho ^""' 
Seguikio ', que reynó según mis cuentas scscn*- 
ta y:quarro afios y ocho meses, desdé el Ju-^ 
Dio de novecientos setenta , hasta Febrero dé* 
mil treinta y cinco. Un reynado tan largo le 

dio 

*p^ AWBdrkero Al^odeo , T*/- a«i. yjaj. Rodrigo Xímenci., tíU- 
iU, AUoiutidi yBcnAUblcOjfaf. Vctsc la Iltt»tt0ciou ^. uno. Jt. 
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^^ ^ HistóaiA CXVIL 
dio tiempo para dilatar s^is Bstados por Fran- 
cia, León , Vizcaya, Cat>tiH»y 4ragón , par- 
te con el valor de su brazo , y pgrte coa ca- 
sainientos y pareiuescos.; de suerte que por U 
grandeza de sus hazañas y dominios , merecid 
el renombre de Mayor , y aun ( como dicea 
algunos ) el título de emperador , que 4 nin- 
gún Roy hasta entonces se habiadado, A loi 
principios de su reynado se casó; & xfii |uicio 
con. Urraca > laque muestras historias moder« 
ñas tienen por Abuela suya , y por muger de 
otro Rey Sancho , que jamas ha existido. Mi 
priiKpipal apoyo son los dos Monges. de Albel^ 
da Vigila y Sarra^iqo > q\|4 cscribkodp en el 
2^i>o de novecientos setenta y seis :» pn vida del: 
Rey Don Sancho de Navarra ($1 mismo qu6. 
Rodrigo Ximenez dice ser el Mayor ) , asegu- 
ran que Urraca era el nombre de su muger *. y. 
esta pudo ser la m^dre legítima d^ Kaipíro^. 
Rey de Aragón > i quien i^L M^ge* de Silos 
y. los demás h¡sroria(¿)r€^ jlaman bijó espiotio 
del Mayor , habido (dicen algunos) en una Se- 
ñora muy noble , que puntualmente se llama- 
ba Urraca. Bn segundas, nupcias sec^só.e} Rey 
Don Sancho con la hija del Conde Don San**. 
cho de Casiilia.y por unos llamad[a.MuñAi 7 
por otros Blyira , y comqninente apellidada 
la mayor por ser este el renombre de su ma- 
rido; de cuyo matrimonio nacieron dos hijos^ 
que entrambos fueron Reyes ^ García de Na* 
varra » y Fernando de Castilla y Léon , k quie- 
nes algunos Diploma^ po muy segurm ^ aña- 
den otro hijo Gonzaio , Rey de Sobrarbe y 
Ribagorza, y una hembra llamada Ximena. £n- 
tre las muchas fundaciones del insigne Prínci- 
pe Don Sancho , se le atribuye la de la Ciu- 
dad 
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dad de Falencia , que había sido destruida por 
los Moros ; y cuentan que el motivo de ella fue 
un sucetó milagroso, pues persiguiendo el Rey 
á ün javálív, y estando para herirlo con el ve- 
nablo dentro de íina cueva, en que habia un 
altar'dedicádo i San Antolin , se le quedó yer- 
to el brazo sin poderlo mover , hasta que pi- 
diendo perdón al Santo ^ y haciéndole oración, 
recobró su movimiento natural : en memoria 
de cuya gracia levantó alli una Iglesia , y lue- 
go reedificó toda la Ciudad , poniendo en ella 
Obispo con muchas rentas y privilegios. Asi 
cuenta el hecho Don Rodrigo Ximenez , que 
es el primero que habló de esta fundación- De 
las demás obras pia^ de Don Sancho el Mayor, 
como también de las guerras que hizo á Prínci- 
pes Moros y Christianos , hablaré en sus res- 
pectivos lugares^ Aqui no debo dexar de insi- 
nuar una novela que corre en nuestras historias» 
inventada , según parece , para justificar la en- 
* trega que hizo Don Sancho del Reyno de Ara- 
gón á su hijo tenido por ilegitimo. El Rey (di- 
cen) marchando á la guerra > dexó un caballo 
muy generoso y leal con orden de que no se 
diese 4 nadie , de suerte que la Reyna, por 
consejo de Don Pedro Sesse j Caballerizo ma- 
yor , lo hegiS aun i su propio hijo Dbn García» 
Ofencíidó el Infame vi Varaente por la negativa» 
con horrorosa maldad determinó calumniará 
su madre de adulterio, y para hacer su testimo- 
nio mas creíble, se ganó la voluntad de su her-> 
jhanó Don Fernando, que se obligó con jura- 
mentó i no contradecirle quando su padr^ le 
pregúntase para certificarse. Efectivaimente el 
Rey Don Sancho voló 4 la Corte , y aunque 
tenia el debido concepto de la honestidad de 

su 
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«SU Esposa , quedó tan penetrado de dolor con 
las respuestas dudosas de su buen hijo , que se 
resolvió i ponerla en prisiones como á delia- 
.fuente ea el castillo de Náxera. Los Grandes 
, jr demás Señores del .Reynq , en cuyo Cons^« 
JO se trató la causa , decretaron , que si no ha* 
.bia persona que hiciese campo en defensa de ú 
honestidid de la Reyna , se sujetase según las 
)leye;s A la pena del fyego- Nadie salió i retar y 
defenderla ; sino ^olo Dqn Ramiro , el InÉmte 
^ue llaman espurio ; y ti desafío se hubiera 
:cxecutado con muerte inevitable de uno de los 
dos hijos del Rey , si un Santo Monge no hu- 
.biese acudido 4 poner paz, y persuadido 4 Don 
García que se retratase de su in&me y escan- 
Idalosa proposición > y pidiese perdón al Rey 
.de su grave delito., Atpnito quedó Don Sm- 
.cho viéndose Padre de tan malos hijos : les hu- 
biera dado la muerte en aquel momento, según 
.era su enojo y furor ; pero supo sin embargo 
.reportarse, dexando el perdón ó castigo c^ 
jmanos de la misma Reyna , 4 quien tanto ha- 
bían ultrajado. L;^ piadosa Señora^ ablandada' 
con las 14grimas de los mismos hijos , les dio 
el perdón que solicitaban , con solas dos coa- 
jdiciones : que Dop Qiircía ^ como primer au* 
^tor de la tragedia , quedase privado del Seño- 
^rio materno de CastiUa': y que 4 Don Ramiro 
'se le diese el Reyno de Aragón en premio de 
.su lealtad y valor. No tiene menos apariencia 
.de falsedad lo que dice la 'Crónica gei>eral acer* 
xa de la muerte violenu del Rey Don Sanchq^ 
hádale >^ según dicen i camino de Oviedo , a 
donde iba por devoción, pues nolohainsi'- 
nuado ningún otro Escritor mas antiguo , ni es 
natural que caodnase por estados ágenos tan 
ji de- 
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desarmado y solo que pudiesen embestirle y 
matarle > como se supone, sin hallar la mcnpr 
res^tengU. Su cqerpo, según el Monge de Silos^ 
fOe,ente;jajio en Oñ» ^¡y según otros , en Ovie- 
<io ; perp en qualqqlera lugar que lo deposita^ 
sen , lo cierto cs^,^que ^u hijo Don Fernando 16 
hizo trasladar i ,San Isidro de Leoh , como 
consta por su inscripción sepulcral , en que se 
le da, el título de Rej^ de Tolosa ^y de los mqn* 
tfs JPirimgs, Otro epitafio de este Principe^xjuQ 
se. lee en lengua castellana en San Salvador d^ 
Oña , es , composición moderna , que no me- 
rece.aprecio. También son apócrifos los dos de 
su Real esposa , que sobrevivió al marido 
mas,dp treinta años , el uno escrito, en caste- 
llano en eí mismo ^Monasterio de Oña , y el 
otro en laiin eA el de San Juan de la; Pepa (i). 

CXCVII. . En el mismo año de novecien^ Muerte de 
tos y setenta , en que empuñó el Cetro. (como Fernán Gon^ 
dixe ) el ^.ey Pon Sancho el m^yor , murió ^1 de Castilla! * 
famoso. Conde de Castilla Fernán González y 
.que. tantas inquietudes habia ocasionado al 
-Reyno de Lepncon su natural voluble y r^ 
voltoso. Según la corriente de nuestras histo*- 
rias » nació en Burgos de Image de Francos y 
Godos, estuvo casado con Sancha, Jiifa ddl 
Rey Navarro Don García el Tembloso, fiie 

2X>2£. XII. I¡ V pa- 

cí) Vigila , Cnmc»n Alhitim' vtsHgéehwes histiricés , lib. $, c»p^ 
#t ,nttm $7, fag. 4tftf« Vigila j Sar» f. p«g. j jo. cap. i. ptg. jtf?. cap. j. 
rtciao , CVffMMM • eo KUco , Espé- ptg. tfo|.Zuriu , Añmlu it U C«- 
Ms Sagrmds t tom, 1$, Apendíz rj. r9Héi* Aré^tn ^l'ih. r. cap. i j. ptf. 
f ag. 471. MoBgc de ^Hos , Crénhim^ t7»f ^^* ^e^fulCrimcaginerjil de S^m 
niUB. 74. 75. y 76* pAg* |(i. 3(|*' B9iih;loTa, |. Escric.t.pag la.tom. 
Eodrigo XimcAcz « Rtrmm m. Hisp^ tf.'kscrtt^itf. pag. $tfo. Floree Espita 
gtt$. lib. 5. cap. 14. pag. pt. cap. üa^á^tiéM , com. rtf, ScriptnrMt 
i6. pag. 94. lib. d. cap. 6. pag. 97» Escritura 19. pa^ 461. Morales » 
Morec , ^Amdtt i^ Rtpu dt SéVár- Saavedra, Mariana Perreras y otros. 
r4 9 lib. I», cap.^. pag. 511. 51^ Véase la Coteccún dé UpidéU d$l 
c^F* 4* F*i* ^7* ^<» f f*h ^ 9Umf 4# UiGedéi, cap. x. art. j8. 
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padre del Conde García Fernandez , y se en- 
terró en el Monasterio de San Pedro de Arlan- 
ea f de que él había sido fundador. Se cree por 
tradición haber estado su casa donde se le eri- 
gió el arco triunfal , que todavía se conserva 
con la siguiente Inscripción en latín : uá Fer- 
nán González ; al Libertiídor de Castilla ; al 
General mas excelente de su edad ; al padre di 
grandes Reyes ; á su ciudadano : en el solar de 
tu misma casa erigen los de Burgos á expensas 
publicas esta memoria eterna de su nombre , y 
de ¡a gloria de su Ciudad. No es increible que 
estuviese la casa del Conde donde hoy está el 
arco con las nueve pirámides : pero sin em- 
bargo debe teñe se por cierto que la Inscrip- 
icion es moderna, pues se echa de ver clafa* 
mente , a^i por su latinidad sobrado culta , de 
que no era capaz el siglo diez ^ como también 
por el título que se le da al Conde , de Liber- 
tador de Castilla , fundado en relaciones mo- 
dernas ; y miicho mas por los grandes Reyes 
que se nombran , descendientes de su sangre, 
<ic quienes es cierto que no pudo hablarse an- 
tes de hab^r tales Reyes (a). Tampoco son de 
fecha antigua sus dos epitafios latinos de San 
Pedro de Arknia , pues en ellos se dice , que 

Fer- 

|C ) La Inscripción original dice así: 

FERNANDO GONSAIVI 

CASTELLAE ASSEKTORI 

SVAB ABTATIS PRAESTANTISSÍMO DVCI 

KAGNORVM REGVU GENITO&I 

$VO CIVI 

srrvs DOMVs arba 

SVMPTV PVBtlCO 
• AD ILLIVS NOMiNIS 

BT VRIIS GLORIAE • 

UBMORIAU SEMPITE&NAII. 
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Fernán González ¡ibcrtó á Castilla j que domé 
el África y la España ; que de 5u]linage des- 
ciende el Reyno de Hesperia ; que su muger Do-^ 
ña Sancha lo sacó dos veces de la cárcel ; y que 
sin embargó de &xo jamas fue vencido : expre- 
siones todas ellas contrarias á la antigüedad que 
se pretende , porque unas claramente son fal- 
sas , y otras no pudieron decirse en aquel tiem- 
po. Lo$ Monges de San Pedro compondrían 
después del siglo trece aquellos dos epitafios^ 
y otro que hay en Castellano todavia mas mo- 
derno 9 pues antes de esta época no se hablan 
inventado las hazañas que después se han ido 
atribuyendo á Fernán González , ni se había 
descubierto todavia el extraño milagro de sus 
huesos , que quando amenaza dguna guerra 6 
batalla , la pronostican , como dice el vulgo, 
con diversidad de ruidos y estruendos, que re- 
suenan dentro del sepulcro (i). 

CXC VIII. Pero del iínage de Fernán Gon. Si» Padr«i 
zalcz y de sus aventuras y glorias , aunque las ^ ^'^"^'^ 
mas de ellas inventadas unos trescientos años 
después de su muerte , y algunas aun mas tar« 
de , es preciso dar aqui una relación ligera y * 
succinta , para que sepan los lectores lo que se 
dice , y puedan formar el juicio que la hisioria 
6 romance mereciere. Ofendidos (dicen ) los 
Nobles de Castilla por la muerte que habia da-* 
do á sus Condes el Rey Don Ordoño Segun- 
do , determinaron separarse del Soberano , y 

li a vi- 

(f ) Bl Autor del Ot^nifn Mur* ■ nU genárunh lib. 5- cip. f ». pa^- h* 

gtnst^ pag. joí. £A de los ^ndn Ycpcs. Ct»aicA dé San Benitp t-m. 

CompUittnsés . paj. jii. Bl de los i.ccntum ».cip. j. fbl jti. Otrot 

^nalts ToUiUnot , pag. JÍ2, El -del «uchoí. Véase la C^ltccU» dt Upf' 

Cfnic9n 4r CirWí>?«, pag. j 7'. El de d** del riemp9 di Us Godos , rtp. 4« 

los ^néUtíComFoittlMHSt p»g» 1^9, ««• tf. fitUB. a. f f. 
, Rodrigo Xineact • Kirum tn Hisp^ 



Digitized by CjOOQ IC 



25^ Historia Civil 

vivir por sí solos y con libertad , para no es- 
tar expuestos ¿ semejantes averias y sinrazones; 
como si no las hubiera del mismo modo en 
qualquiera especie de gobierno que pueda in- 
ventar :el hombre , y aun mayores sin duda 
donde está el pueblo menos enfrenado y su- 
jeto. En el año , pues , de novecientos vein- 
te y quatro , quando ya era Rey Frucla Segun- 
do , sucesor de Ordoño , nombraron 4 dos 
¡Caudillos , uno para lo civil , y otro para lo 
militar , intitulándolos , no Reyes ^ ni Prínci- 
pes , ni Condes , sino solamente Jueces , para 
que el mismo título les renovara siempre la 
inemoria de que eran simples executores y de« 
fensores de la Ley , sin tener otro mando ni 
señorío sobre pueblos ó estados; En la elección 
de dichos Jueces honraron la memoria de sus 
antiguos Condes ; pues acordándose que el Con* 
de Diego Porcelos había casado á su hija Su* 
Ha Bella , con un Peregrino alemán , llamado 
Ñuño Bellides , que iba en romería ¿Santiago 
( Peregrino muy noble , como sobrino que era 
de Cario Magno , con quien habia asistido á la 
batalla de Roncesvalles) , y que de este matri- 
monio había nacido Ñuño Nuñez Rasura ; 
nombraron á este para Juez civil , y paramili- 
tar 4 su yerno Lain Calvo , varones entrambos 
muy amados del pueblo , porque Lain era in- 
trépido y ardiente , y nacido para la-jguerra , y 
Rasura hombre sosegado y priídente ^ que con 
la habilidad que tenia. de reducir casi todos los 
pleytos.i composición amigable^ supo ganar- 
se las voluntades de todos. Hijo y sucesor de 
Rasura fue Gonzalo Nuñez , que por disposi- 
ción de su padre se crió como en Seminario 
con todos los hijos de los Caballeros de Casti- 
lla, 
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*Ila 9 con cuya compañía y familiaridad llegó 
i ser tan amado de todos los Nobles , que le 
encargaron entrambas judicai;uras militar y ci- 
vil p y aun pai'a mas honrarte » contraviniendo 
á sus propias leyes , le dieron el título de Con- 
de. Este Príncipe se casó con Ximena » noble 
Castellana , cuyo Padre Ñuño Fernandez fue 
muerto con los demás Condes por Grdoño Se- 
gundo j y en ella tuvo al insigne Fernán Gon- 
zález , que le sucedió en el Condado , y acre-' , 
centó con innumerables proezas ei esplendor 
de su familia (1). 

CXCIX. Según las historias de Castilla , vo- 5^ aventuras 
laba por el mundo la fama de Fernán Gon- y hazañas, sc- 
zalez desde su mocedad , pues supo hacerse gun se cuen- 
respetar desde entonces de lo¡s tríss Reyes que ^*^' 
habia en España , el de Córdoba , el de León 
y el de Navarra , ganando al primero muchas 
Ciudades y pueblos , echando al ^segundo de to- 
da Castilla hasta la otra parte del Pisuerga ^y cas- 
tigando con la muerte las insolencias y demasías 
del tercero. Fue el casio( dicen) , que habiendo 
ultrajado los Navarros á los Embaxadores de 
Castilla, sin quererles dar la satisfacción que de- 
bían , se la tomó por sí mismo Fernán Gonzá- 
lez , declarando la guerra al Rey de Pamplo- 
na j que era Don Sancho Abarca , y entrándo- 
se desde luego por los estados de este Prínci- 
pe. Se embistieron los dos exércitos con igual 
corage 7 valor ; y como en mucho tiempo nin- 
guno de ellos venciese , ni fuese vencido, im- 
pacientes entrambos Generales se desafiaron co- 
mo 

<i) Rodrigo Xiinenex , Rimm Sandoval , HittfUs de Idéeia , &<■» 

in -HispéñUgestarum^ i\b,s,cAp. I. título ,- Cmdf fernán GcnzMtX y 

y i. pag. Si: > Sj. Lucas ie Tuy , pag. a'?. a«. Alonso el Sabio , Mo- 

Cbrcnken mmdi , lib. 4. pa«» »»• "*" » Mariana 7 otros mucoos. 
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mo buenos caballeros para decidir el pleyto 
con sus propias vidas. £1 combate fue tan re- 
ñido y fuerte » que los dos i un mismo tiempo 
cayeron heridos ; pero con la diferencia que 
el Rey de Navarra quedó yerto con el frió de 
la muerte , y el valeroso Conde de Castilla se 
levantó de alli i poco , y aceptando segundo 
desafío con el Conde de Tolosa , vengador del 
Difunto , dexó muerto también á este con ua 
bote de lanza , y echó del campo & loe enemi- 
gos » permitiéndoles por su natural generosi- 
dad , qué se llevasen los cadWeres de los dos 
Príncipes. Habiendo muerto Don Sancho Abar- 
ca f según las historias de Castilla , en el año 
de novecientos veinte y seis, y según mis cuen- 
tas en el veinte y quatro , que es el mismo año 
en que ponen la exaltación de Rasura , Abuelo 
de Fernán González » no sé como no han re- 
parado los inventores de la novela , ni Aia* 
riana y los demás que la adoptaron , que este 
su famoso Héroe hubo de matar al Rey de Na« 
Varra antes de ser Conde , y tal vez aun antes 
de nacen No padecen menos dificultad las de» 
mas expediciones que se cuentan del Conde 
de Castilla contra los Moros , no solo por res* 
peto de la Cronología » sino también por la 
inverosimilitud y muchedumbre de victorias, 
que se oponen la mayor parte de ellas i las re- 
laciones de los historiadores mas antiguos. Con 
solos cien caballos, (dicen) y mil y quinien-^ 
tos infantes, derrotó un exército numerosísimo 
de infieles en el mismo lugar en que edificó 
una Iglesia í San Qyirce , por haber sucedido 
la acción en el dia de este Santo , que se cele- 
bra i diez y seis de Julio. El famoso voto he- 
cho á San MiUan , de que ya tengo hiblado , 

se 
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se alega por testimonio de otra ruidosa vicf 
toria 9 que se debió ai amparo visible de do$ 
guerreros celestiales. Galló (dicen) otra batalla 
ál gran Moro Acei£i , <)ue ni Moro ha sido.^ 
ñi hombre : otra en Casara Xeriz, que signifif 
ca entre los Árabes , Casita sangriento , por 
la mucha sangre que se derramó en ella': otra 
en el castillo de C^razo, que desde entonces sé 
llamó Contreras , porque al salir de alli Fernán 
González encontró á su madre por el camino: 
otra en una Ciudad Incógniu , llamacia Syla ^ 
donde halló cautivos i unos Monges , que fue- 
ron después los fundadores del Monasterio de 
Siles : otras asi mismo en Valladolid » Cascaxa- 
res y Salamanca , Osma , Talavera , 7 en otros 
muchos^ygares» Pero las mas famosas son las 
dps que tuvo con Alhagib Almansor » la una 
( dicen las historias de Castill^) á fines del 
reynado de Ordoño Tercero , y la otra á prinr 
cipios del de Sancho 9 que es decir unos veinte 
ó veinte y tres años antei que Almansor fuese 
Regente jpor la menor edad del Rey de Córdo»- 
ba. El motivo de la guerra fue el castillo de 
Carranzo , que tomó el Conde i los Moros^ 
pérdida para ellos taa sensible » que salió Al- 
mansor i vengarla con.exército de ochentamil 
combatieotcs. .Fernán González v aun con har 
ber recogido toda la : gente qu&pudo , ha] lar- 
dóse sin embargo muy inferior al enemigo , lla<- 
má i los Capitanes i cotisqo de guerra ea d 
pueblo de Muñon^.mas^para animarlo» á la fff^^ 
prcs¿ r 'que para deliberar iSbtrfe etí^* Fuerp» 
vanos los fiareccres d^ losOficUles ^convifueiv 
.do los mas atrevidos en queluego se saliese ^ 
campaña , y se diese la batalla al enemigo para 
quebrantarle el orgullo. de$de los principios ; 
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y aconsejando otros con mas cordura » que ^ 
pasase alguiv tiempo en e$caramu;us , y accio- 
nes ligeras » ha$ta que los Chrisúanps ,^ot\ 4^ 
gun socorro de otros, Príncipes adquiriesen ma^ 
poder , y los Mahometanos con la p$:ÍQsid4d j 
tarflanza se enflaqueciesen. Apoyó este dicta^ 
men.con mucha fuerza Qpnzalo Vuz , Caba- 
llero muy ^íncipal^.perotüás distinguido por 
su nobleza y ^lítica , que poi valpr y cora: 
ge. Bixo. ea substancia > ^ue la Ixpat^ij .4 ex- 
cede , es viciosa , porqué pone ai hombre en 
tales lances y aprietos^ de que sale al c^bp mas 
deshonrado ; y al contrario es virtuosa la que 
llaman cobardía quando va dirigida por las re- 
glas de la prudencia ; y qiie asi no pudie^do 
esperarse de una guerra tan desigualólo arre- 
pentimiento y mayor deshonrra» mas bien con* 
vendría comp^r la paz ó la tregua ¿ qualquie- 
ra precio , que ponerse i peligro cierto de per- 
der la vida yi ios estados. Prevaleció Ja prime* 
ra opinión , porque h sostuvo Fernán Gonza* 
lez j y porqué tiene mas apariencia de esplen- 
dor; que es lo que prenda á la muchedumbre 
menos advertida. Marchó , pues , el exército para 
la Villa de Lara , por donde hablan de pasar 
jk>s infieles , y como todavii no hubiesen llega- 
do » quiso divertirse el. Conde en perseguir un 
Javali , que huyendo por el monte se metió en 
una hermita , en que vivían retirados tres Santos 
Varones ^ Pelayo , Arsanio , y Silvano. Fer- 
nán óónzáleff^, viendo Capilla y Álfcar , des- 
cuidó luego de la fiera ^.y movido de de vo- 
eion se' puso de rodillas á rogar A Dios; por la 
ielicidad de sus armas« Pasó alli toda la noche, 
parte en oración y lagrimas , y parte en dulce 
compañía coa el buen Pelayo ^de quien supo 

vo- 
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por voluntad de Dios, qua la guerra seria feliz; 
pero después de haber sucedido í los princi* 
pios una desgracia muy fatal é impensada. De 
hecho f quando se dio la batalla , un Caballero 
muy valiente, que dicen se llamaba Pedro Goa- 
zalez, de la Puente de Fitero, quiso adelantarse 
con su caballo, y de repente se abrió la tierra 
y lo tragó , sin que pareciese mas en ningua 
tiempo. El exército quedó aturdido , y sin ac- 
ción; pero como el Conde avisase á todos 
en alta voz , que aquella era la señal de la vic- 
toria , que le habla dado el hermitafio , volvie^ 
ron al punto i la pelea con mas valor que an- 
tes , y destrozaron en poco tiempo gran mu- 
chedumbre de enemigos: No se hubieran atre* 
vido los infieles i volver ¿ Castilla , si no lo» 
hubiese atizado Don Vela, Señor de Álava ^ 
que por no sujetarse á Fernán González se hu* 
yo a Córdoba con el deseo de hacerle todo el 
daño posible. Volvieron pues los Árabes , coa 
fuerzas mayores que antes , á amenazar ¿ los 
Castellanos , que no tenían en su exército sino 
quince mil hombres! de infantería, y Cuatro- 
cientos y cincuenta de i caballo. El exponer- 
se con tan poca gente era cosa muy peligrosa; 
pero el Conde , sin embargo , por su natural 
intrepidez , y por haber visto entre sueños al 
hermitaño ya difunto , que le pronosticó la vic- 
toria , fue á encontrarse con los Moros , y les 
presentó la batalla cerca de Piedrahita. Tres 
dias duró el combate con la mayor obstina- 
ción y porfía, hasta que Santiago con ayuda vi- 
sible dio la victoria & los Fieles, infundiéndo- 
les tan grande corase , que después de haber 
denotado al enemigo y hechoie pedazos , lo 
persiguieron por dos dias continuos , sembran* 
jOJf. xji. Kk da 
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do dé cadáveres * toda la tierra. Reconocido 
Fernán González al favor de Dios y de Pelayo, 
honró la memoria y herroita de este bienhc- 
45hor ,.mandandp reedificar y enriquecer el an- 
tiguo (Monasterio de San Pedro de Arlanza , 
que hasta el úliimo dia de su vida fue el ma- 
yor objetó y mas tierno de su devoción y cui- 
dado. A esta serie de gloriosas hazañas, con 
que: se hizo famoso por toda Europa el Con* 
de de Castilla , se siguió una cadena de desgra- 
cias y pesadumbres , que lo arrastraron á la 
muerte» Don Sancho Rey de León le envió 
una noble embaxada , como hicieron otros , pa- 
ra darle el parabién de tan cumplida victorb ; 
pero al mismo tiempo lo convidó para Cor- 
tes , como si tuviera graves negocios de que 
tratar , con el torcido fin de cumplir los mal- 
vados designios de la Reyna Viuda Doña Te- 
resa , que deseaba vengarse de la muerte de su 
padre Don Sancho Abarca. Supo esta Señora 
con palabras dulces y engañosas inducir & Fer- 
jian González í que se casase con Doña San- 
cha su hermana , y fuese para esto á Navar- 
ra , donde estaba la Real doncella con su her- 
mano el Rey Don Xíarcía , con quien entre 
Canto se habia ella concertado , para que se 
efectuase el engaño que tenia urdido. Mar«» 
chó el Conde para Pamplona muy alegre y 
descuidado , como para bodas y fiestas ; pero 
de repente se le trocó el gozo en amargura, 
viéndose preso como reo , sin saber por que 
delito ni causa. Logró sin embargo, salir d^ la 
cárcel por astucia de Doña Sancha; , que cor- 
respondía á su amor con 'fina voluntad, y hu- 
yéndose los dos juntos', llegaron felizmente á 
fiurgos , donde se efectuaron las bodas. Fue 

mu- 
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mucho el resentimiento del Rey de Navarra 
por la huida del Conde , dé suerte que inme- 
diatamente salid con sus Jaropas para Castilla « 
con eli fin de volverlo á prender 6 muerto ó 
vivo , de qualquier modo que pudiese. Pero 
el efecto no correspondió á sus desigalos , 
porque en lugar de prenderlo quedó preso , y. 
lo estuvo por mas de un año , hasta que las lá- 
grimas de Doña. Sancha , y los ruegos de I0& 
demás Príncipes aplacaron el ánimo del Con-. 
de. La Reyjia Viuda Doña Teresa armó desde 
Ifjqgo nuevos lazos: persuadió á su hijo Don 
Sancho Rey de León , que llamase al Conde 
á Cortes generales , y con afrentosa traición lo 
prendiese , como realmente se hizo. Informa* 
di del suceso la Condesa Doña Sancha > Seño-^ 
ra muy advertida , y de ánimo varonil » so 
puso luego en viage, fingiendair en romeria 
á visitar el cuerpo de Santiago. Pasó por León» 
donde estaba preso su marido y y obtenido la 
gracia de poder estar con él en la cárcel una 
noche entera , al amanecer lo vistió de sus ro- 
pas , lo hizo salir en trage de muger comp ú 
fuera ella , y quando conoció que ya podiá es* 
tar en lugar seguro, escribió una carta al Rey 
Don Sancho. ea la ibima ¿sigúientei' i^Señor., y 
„Sobrino mió raqui me tenéis en 1/ corcel ea 
,,lugardcl Conde mi marido., ^con. quien yo 
y,hé trocado mi libertad. Si os hice injuria cá 
>,tomaros un pr^so , lo recoiüpenso enteraníen- 
9^te con mL. persona., eñ^regatidom^ ^rb¡í>0 
y,nera en su lugar , para que me consideréis 
,,culpable de sus mismos delitos ,.si es qi^e 
„los tuviese , y carguéis sobre mí todo el peso 
,,del castigo que él hubiere merecido. Dos co- 
»,sas solas os suplico que consideréis : que yo 

Rk a #>5>oy 



Digitized by VjOOQ IC 



26o^ Hi^ToiBiiA Civil 

„soy hermana de vuestra madre , y mugcr del 
,,prisionero , i quien he libertado. Si os ensan* 
„grentais contra mí > os bañareis las manos en 
,, vuestra misma sangre ; y si castigáis mi único 
ijdelito f castigareis la picídad de una muger pa- 
•,ra con su marido. O me deis la libertad , ó 
,,me quitéis la vida , yo siempre tengo mi glo- 
„ria asegurada , porque la memoria de lo que 
„h¡ce por mi amado esposo , no podrá bor- 
„rarse en ningún tleihpo. Lo que está en ba- 
,,lanzas es vuestra gloria , pues depende de vos 
9,el obscurecerla ó acrecentarla , segim diereis 
,,4 mi piedad ó premio ó castigo/' El Rey al 
principio sintió mucho el engaño , pero luego 
sosegado el enojo con la razón , alabó , como 
era natural , el valor de su tia , y honrándola 
con demostraciones del mayor ai^to , mandó 
que la llevasen á su marido con grande acom- 
pañamiento. A los dos años de este suceso, 
instigados los Moros por Don Vela , renovaron 
la guerra contra el Conde de Castilla , y en- 
trándose por sus estados , hicieron infinito da- 
io , y se apoderaron de Simancas , Dueñas , 
Sepúlveda , 7 Gormaz , con tan grande dolor 
y sentimiento de Fernán González , que Juego 
alano siguiente la pesadumbre le acarreó la 
muerte (ij. 
Su pfctcfldi- ce. En el tañb de novecientos sesenta y 
friza^con gue ^^^^ • ^^ ^^^ Doña Sancha libró a su marido 
dicen ItoUtt- d^ 1^ cárcel, es la época de la Soberanía de 
To. Castilla f según la opinión mas coniun de nues- 

' ' >. , tros 

(t) Alonso el Stbi# , U Cr$meSf 9. fbl. ^76, %7% Rodrlg* XbBenex,' 

ftrte 3. cap. xS. y ip. foi, 5*. y Mtmm m Hisp, gnt, lib. 5., cap. 6, 

tif. Sanaovaí, üisttriéu d* IdaeU &c» 7. p. xo. 7 I2..pa(.#4. 7 fig. Ma- 

thtU* FvffM» G^nzmln: pa;. a«7. riaiu , HitttrUitm, dé E*p* tom. i. 

katta pag. }}!• Tcpct, O^mcs é$ lib« f. cap. 5. 6, f 8. pag« $44^ f 

$ém Btmf y Mn. t. Cciitiifia a. c« fig. Otros bucIms. 
.- . . i 
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«tros historiadores^ modernos. Cuentan que siete 
años antes , quando se trató en León el casa- 
miento de Fernán Gx^nzatez con la Infanta de 
Mavarra , el Rey Don Sancbo se aficionó del 
hermoso caballo del Conde ,^ y de un azor, 
6 £ilcon de singulai^ habilidad qtie se habla lie* ^ 
vado consigo para su recreo ; y como no qui-» ^ 

siese recibrlos sin precio , por mas que el Con- 
de se lo rogase ^ se obligó á dar por ellos lo 
que vallan , con la condición expresa > que no - 
pagando el dinero en el dk Señalado , por cada 
día que pasase , doblaría la: paga. Al cabo de 
siete años , resentido Fernán González por tan* 
tos agravios y afrentas como le habían hecho» 
pidió al Rey de León la que poc el, caballo y 
ñor se le 4ébki<í jperó 4a suttá cpn la dila^ 
cion había crecido tanto V<}ue no bastando pa« 
ra pagarla todos los tesoros del Rey , se cour 
certaron losados > que Castilla desde entonces 
en recompensa de la deuda quedaría indepen- 
diehtety soberana sin reconocer ningún vasa^ 
llage i kx Rey«[s de Leoñ: Así cuentan este 
hecho las historias modernas: , pero sii? funda* 
mentó alguno , y contra el testimonio de los 
escritores mas anti^uos^ que suponen i los Cas« 
teUanós dependientes dt León no solo en el 
rey nado de Don Sancho ; ^ero aun en el de 
Ramiro Tercero > -de- quien aíhora se trata ,^y 
de los demás que le^ inicedieroh hasta la edad 
de Don Sancho el Mayor , primer Rey de Cas»- 
tilla (i). ' T • ^ 

r CCL- Enlos die^afiosptíiiieroi deDonj^;^^^^^ 
Ramiro^^por el ttatftdode paz que tenia he« Galicia, ven. 

" cho €'¿0* poí" el 

fO Sana«val . fiut^fUi U lU- BiprníiM, Tonj. i. VSk. I. cap. 7. f^%^ ^!^l 9^**" 
mééc iitiü« FirnamG^MZédtz pa«. 374, 575, y jytf. VtMU U UusUAp «al© danCACZ. 
3I«, MaríiM, ¡SitffU itMiTéU dt cion 9» num. i. a. 3. 74* 
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cho con el Rey de Córdoba , no sufrieron los ■ 
Christianos ninguna vexacion ni inquietud , 
sino la que les dieron los Normandos en el 
año de noy ecientos stisonta y ocfao^ cpibistieii- 
do las costas:;de Qalicia con una armada de dea 
naves. Désembarcaiioñ los Cómíos con su Rc]P 
ó General llamado Gunderedo , j talaron lo 
primero todos los contornos de Santiago « coa 
designio de; enúrac en la Ciudad , 7 robar los 
tesoros ^el-djttitOi Apoc^ol. Sali6 contra ellos 
cbn exército el Obispo Sisnando , y aunque les 
dio ana batalU » eaque pelearon los Gallegos 
con el mayor corage , permitió Dios $in émt^r- 
go , que los nuestros áiesen vencidos » y el 
Prelado. quedase muerto: xa la refriega en el 
día veinte y. nuev^ de<Ma«Z9,del nüi^aio año» 
Aniniados <on estayictoria^ prosiguieron los 
, líormandos sü's excurcioncs militaren por to- 
do el Rey no de Galicia > y parte del de León 
hasta los montes de Cebreros » y, aun ¿asta 
4ierra de Campps^saqja^adoiaudíades ,^Ula$i 
y aldeas , químando arboles ^y plantas , y cau^^ 
tirando 4 muchos Cliristianos^.r ero al volver- 
se ai año siguiente , que era el tercero del rey- 
nado de Don Ramiro , pagaron todos la pena 
de su atrevimiento^ajuQa b^üalJUqueJes dio 
el exérjcát© <íaH$|o pqr dl$po>(áio0.deLCon« 
de, de la JRrpvAftcm >i que babií . fíQPgid© para 
bl efecto mifcbísimia' gente , y h 4e mayor in- 
trepidez y Valptr* Los : Espióles ientonces .coa 
el favor de Dios y de Santiago pasaro^i ¿ Cu-? 
shiljo . 4 ÍQfb^ : Iqs ^ensn»igfis i . jq^tmeilte :gon 
su fí eqjcaBaU Gunder^dp^ ^ y iiie?Qi> fupgO/f áaíii; 
das sus naves ^ sin que se salvase una sola. La 
gloria de esta acción se debe sin duda níngu- 
na al Conde Gonzalo Sánchez^ según el testi-. 

mo- 
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jnonio de Sampiro, que escribía por aquellos 
iDismos dias : y cseo ser esta^ ausma :VÍctom la 
que paneití ^nuestros historiadores modernos 
quatro aBo^ ames ^ i atribuyéndola al glorioso 
Obispo Rosendo ; por haberlo' asi leído en las 
Actas de este Santo Prelado , que se escribie- 
ron í fines del siglo doce en el Monasterio 
de Celanova , pues ni Sampiro , ^ni el Mongé 
de Silos, jai loiAutoréa.de la Historia Com- 
postelana', ni otro escritor algUno antes de la 
época de dichas Actas , hablaron de semejante 
gloria de Rosendo , ni de irrupción de Nor- 
mandos en tiempo de este Santo Obispo (i). 
. CCII. Entre tanto el Rey Don Ramiro iba Inquietudes 
creciendo en edad , y viéndose ya mozo, y «icios pueblos 
con suficiente capacidad (xomoi é\ IP^^^^^ ) ^onKsLmirl. 
para gobernar por sí solo > fué despreciando Proclamación 
poco i poco los sabios consejos de^u pruden- del Rey Don 
te tia Doña Elvira , y se dexó llevar arreba- Q^'f'^ *" 
tadamente de las .pasiones juveniles, que lo *^*** 
arrastraban al precÍ£MCÍo..Pííncipo^altanerQ>pre^ 
sumido, y de. poco asiento y- reflexión ^ despre- 
ciaba y maltrataba á todos , sin respetar en nin- 
guno de sus subditos ni edad , ni doctrina » ni 
nobleza. Llegó á. tal. extremo el desabrimien- 
to de la nación , que los Condes de las tres priiv 
dpaleá Proyincus .^ei GaStíUa / Leqíi , y Ga- . - 

licia , se determinaron! i negarle la obediencia, 
nombrando por Rey á Don Bermudo , hijo no 
de Ordoño Tercero , como dicen nuestras His- 

. : - ■ . ^> .. '-.'í « - tO- 

(r) Sampiro, £y#ffjr#ii, num.2>. Mud$jindi Episfpi ^IVk, 1» €ip, ?• 

ptf^.47X, Mpnge d& SíIqs , O^metm HC* i^h M AtftoE de los ^nslts 

num. ^^ pag. ^07. fil Autar ée los 7W«<<4a«/ , ,pag. j8a. Soarigo Xt- '^ 

^/inales Ctmpiutensts s pag. }ii. Los ittcnez , Rtrnmm Hhp* gtst, lib. j. 

Avítot^ án U HüfrU C»mpt$ttl4mM, cap. ri. pag. ^tf. y «7. Moraks, 

iib. I. cap. ». pag, 1 3. Estcvan y Mariana , Perreras > y otroi, 

Oidoiko , fáuin €tt mirácuUk^ Sancti .:>... 
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torias modernas , siguiendo la equivocación 
de Rodrigo Ximcner , sino de otro Príncipe 
Ordoño , hijo de Fruela Segundo ; y lo hicie- 
ron consagrar en la Iglesia de Santiago Após- 
tol , i quince de Octubre del año de nove- 
cientos ochenta y dos , siendo Obispo de Com- 
•postela Don Pelayo , hijo del Conde Rodrigo 
Velasquez , que después por su mal proceder 
fue depuesto por el mismo Rey , ^gun cuen- 
ta la Historia Compostelana (i\ 
Guerra en* CCIIL Llegándola noticia de esta nove* 
tic los dos Re- ¿2¿ 4 los oidos de Don Ramiro , marchó in- 
^^' mediatamente con su exército hacia Galicia , 7 

en el lugar llamado Portilla de Arenas , cerca 
de Monterroso , encontró & Don Bermudo , 
que con la niayor intrepidez habia salido í re^ 
jcibirle con mucho número de tropas. £1 com« 
bate fue largo y muy sangriento , sin lograrse 
otro efecto por ninguiu parte, stnoel de que- 
dar entrambos exércitos tan descalabrados « y 
las fuerzas de los dos- Reyes tan consumidas^ 
que por no tenefi ya esperanza ningano de ellos 
de poderse apoderar de los Estados del otro» 
se hubieron de volver cada uno á su Corte, 
Don Ramiro ¿León , y^ Don Bermudo i San- 
tiago (2). I 
El Moro Al- CeiV, Las <Mscórdias y guerras intesti* 
mansor pierde ^^5 entre los pueblos Christianos , presentaban 
I?r*. ^:tÍ!Í« ^ los infieles la mejor oportunidad , y ñus 

cerca dcLcon, jm j • • / -. j 

y se retira coa favorable para dilatar sus dommios a costa de 
gloria. poca sangre. £1 famoso Regente Almansor no 

qui* 

(r) Sampird cittd« » iraai. t<^« VeAfe (t nnfcrtcíon tf. niiiB. %t. f 
pag. 47 T. Silcuse ciado , nimi. 67. tj, jr la Iluscracioa lo. 1 



p»g, }o«. aun. 7>. pag. )ir. Lot (a) Samptro y Sítense ct t a ¿f . 

Autores de la HifttrUC^mpéttdáms^ Rodrigo Xtaeaez , Ktnm im His^ 

lib. r. cap. 2. pag. 14. Rcldrigo Xi« litt, lib. j, cap. tt, pag. ¥/• Oxxm 

nenes , f los dcaas Historiadorcf* Mncltos. 



Digitized by VjOOQ IC 



ps lA EspaAa AnAfiC. 2^5 
quiso perder la ocasión :. alistó baiLO sus ban« 
deras np solo á inumerables Moros , pero tam^ 
bien á muchps Christianós , que se ausentaban 
de sus pueblos para nó tomar partido en las 
inquietudes de la nación : y para tenerlos con- 
tentos les aumentó el prest , y les daba siem- 
pre razón , aimque no la tuviesen , en todas las 
rencillas que les movian los demás soldados 
Afahometanos. Formado un exército numero* 
sisimo , caminó con él hasta el Duero , y su- 
biendo de aqui por el Rio Ezla hasta cerca de 
les muros de León ^ llenó de sangre y terror 
toda aquella ribera con el intentq de apode- 
rarse de la Ciudad , y sujetar después toda la 
Provincia. Pero sus esperanzas quedaron frus- 
tradas por el valor de los Leoneses , que con et 
joven Rey Don Ramiro salieron i darle una 
batalla en su mismo campo , destrozando vale- 
rosamente la mayor parte de sus tropas , y obli- 
gando i 1;^ demás 4 vergonzc^a huida. Alman- 
sor entonces se quitó con despecho su capa- 
cete de oro , y echándole por tierra como ar- 
nés inútil é infame , infundió con estos adema* 
nes de desesperación tan grande valor y cora* 
ge en .los pocos soldados que le quedaban , que 
se echaron como leones sobre nuestro exér- 
cito vencedor , y corriendo tras él hasta hs 
puertas de la Ciudad , hubieran entrado en ella^ 
si un temporal que sobrevino de repente con 
mucha nieve y ventisca , no les hubiera obli-. 
gado á suspender el combate , y i volverse des- 
pués ¿ Córdoba por temor de los fríos. Núes- 
.tras Historias modernas , siguiendo á DonRo-, 
drigo Ximenez y Lucas de Tuy , retardan esta 
acción hasta después de la muerte de Don Ra- 
miro; siendo cierto que asistió 4 ella en per*' 
Tox. XII. Ll so* 
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sona este joven Rey por testimonio del Silen* 
se(i)- 
Entra cft Za- CC Y* Luego 4 la Primavera siguiente , que 
mora y Udcf fye U del año de novecientos ochenta y dos de 
truje. Y¿ era christiana , y trescientos setenta v uno de 

la Egira de los Árabes , Aimansor salió nueva- 
mente 4 campaña yj llegando otra vez al Due- 
ro » se puso sobre ¿amora en compañía de su 
valiente G;:neral Abdalla , hijo de Abdelazíz^ 
que acudió desde Toledo con buen esquadroa 
de caballería escogida. Sitiaron los infieles 4 Za- 
mora , y la entraron y destruyeron con infini- 
tas muertes j y continuaron la guerra y la ma« 
tanza por otras muchas Villas y Aldeas ; de 
suerte que según las Historias arábigas , los pue- 
blos arruinados llegaron 4 ciento , y los cauti- 
vos que se llevó Aimansor , fueron diez y nue- 
ve mil , aunque otros no cuentan sino quatro 
mil. El Autor de los Anales Complutenses , y 
otros Escritores modernos que ponen la caida 
de Zamora quatro años mas tarde en el de no- 
vecientos ochenta y seis baxo el reynado de 
Bermudo , padecieron equivocación , pues los 
Historiadores Árabes la ponen expresamente 
en el año que tengo dicho de novecientos 
ochenta y dos (2). 
Muerte do CCVL El Rey Don Ramiro , después de^ 
Hamíro Tcr- la pérdida de Zamora , parece que vivió toda- 
cero. Su casa- yj^ otros dos años , si son legítimos los Diplo- 
¡adol^^"^" mas que llevan su nombre con fecha de no- 

ve- 

<l) Mongede Sitos, O'tnk^t^ ^ Serien, pag. |í. Aba AbialU , Bcm 

niim. 70. y 71. pag, ;o9. y j r o. Ra- Alkhath h , Kww 4um pictA , pag. 

drigo Ximenes . Rgrum in Hisf^an, joj. Rodr'go Ximcn^z ♦ Rtmm m 

gtu, Hb, 5. ¿ap. 14. pag. í»í. Liuas i//>. gtn, lib. 5. op. ti. pig. «7. 

de Tuy , lib, 4. pag. g;. Ocr«s mu^ £1 Autor U 1q$ jimtáu Ctatj^ttr 

*'*®*« JU9 pag, jii^ 

{*} Abtt téksxfo Alcodéo , riftk . 
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vccientos ochenta y quatro ; pero como no te- 
nemos otra época cierta , sino la de la corona- 
ción de Don Bermudo , celebrada > como dixe, 
á quince de Octubre de ochenta y dos , puede 
fixarse en este dia el fin de su reynado , que 
duró según esto quince años y un mes con 
diferencia de pocos días. No se sabe si tuvo hi- 
jos , ni como se llamó su muger , porque el 
Tiombre de Sancha es de Diplomas poco segu- 
ros ,Y el de Urraca , que se Jee en la Cróni- 
ca de Sampiro ^ es añadidura moderna , que 

. na está en la copia del Silense« Murió en la edad 
de veinte , 6 veinte y dos años ^ y se enterró , 

.según Rodrigo Ximenez > en el Monasterio 

' de DestrLma dedicado i San Miguel (i). 

REY XXilI. 

BERMUDO/ 11. 

' ce Vil. J-ii reynado de Don Bermudo (que Afio* 981, 
luego después de la muerte del Antecesor pasó 999^ 
de Santiago i la Corte de León ) ftie lleno de Ví^íosChrit. 
zozobras y turbulencias , asi por las grandes J/^j^^ ^¿¡ 
inquietudes domésticas que levantaron los ré- Bermudo , j 
beldesi como también por las que ocasionó con dan ayuda i 
sus armas el famoso Almansor* Entre los Chris- l^^sMorot* 
tianos , que dieron mucho que sufrir á la Igle- 
sia de Dios , ora moviendo sediciones en tas 
provincias para despojar al Rey dé su autoridad, 
7 ora con mas enorme escándalo , pasándose i 

Lia tier- 

(í) Sampiro , Cvnictn , nuau aí. ái^o Xsmenez» Ü^rum U tíhp. gitt* 
7 %9* fH* 47'« M«ngc <lc Silos , Ub. f, caf. i*. faf.í?. Otros, Y5«- 
€t§ns€9m , iiuiu «7. pag. jrf». K«- se U llustracSo» é, uum. t\: 
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tierra de Mahometanos , y dándoles ayuday fa- 
vor contra los Fieles de Jesu-Christo; se distin- 
, guie ron principalmente tres malvados hombres 
muy poderosos , el uno llamado Rodrigo Ve* 
lazquez , el otro Conancio , y el tercero Gon- 
zalo Bewnudez- El primero , que era Conde en 
Galicia , y padre ( como dixe antes ) de Pela- 
yo Obispo de Santiago ; ofendido porque el 
-Rey había depuesto i su hijo del Obispado por 
Justos motivos, se declaró enemigo del So- 
berano ^ y de la Nación , y juntándose con 
otros ricos hombres y Caballeros , allanó el 
.camino i los Moros , para que entrasen en Ga- 
Jitía, y destruyesen la Ciudad de Santiago, 
coma se dirá mas abaso. Conancio tomando 
ocasión de la ausencia del Rey , que babia pa- 
sado á Galicia para sosegar las. ialteraciones de 
aquella Provincia , hizo correr 4a voz de que 
el Príncipe habia muerto , y alborotó con es- 
to la Ciu&d y' demás pueblos vecinos que se 
dividieron en facciones los unos contra los 
otros con daño gravísimo de t6cK>s. Volvien* 
do* el Rey i la Corte puso en prisiojié^ i 6o- 
jiancio , y le conñscó todos los bienes ^ au4* 
que después aplacándose con los ruegos y pro* 
mesas del mi^mo. reo ^ le restituyó la libef«* 
tad y las haciendas contra todo merecimíentOi 
pues el malvado y desconocido volvió de alli 
* .á poco i dar muestras aun peores de su natu- 
ral revoltosa, y mereció que se Je renovase 
, el castigo y de que la piedad, del I^ríndpe lo ha* 
.^bia librado. Gonzalo Bermudez , aue tenia á su^ 
] cargo el Castillo de Luna , y hania recibido 
otras mercedes del Rey Don Bermudo y sus 
antecesores , se levantó con el Castillo , hacícn* 
dose Capitán de una tropa de sediciosos « que 

Qe«* 
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<iiegaro4 la obediencia al Soberano, é íntentaí- 
ban derribarlo del Trono. Pero sus designios 
no tuvieron efecto, porque el Rey, con el 6vor 
de Dios , y de sus fieles vasallos , le atajó los 
pasos , lo estrechó en cadenas en un calabozo, 

•y le confiscó todos los bienes , que eran mu- 
chos , dando una parte de ellos á un Capellán 
de su Real familia llamado Sampiro , como se 

•lee en un Diploma de Alonso Quinto , que 

' confirmó esta misma donación , y tomó al mis- 

•mo Capellán por su Mayordomo (i), i 

' CCVIII. Las guerras que hizo Almanstír Almttnor 

-contra los Christianos en tiempo que estaban hace muchas 
tan revueltos , fueron muchas y muy sangrien^ conquistas cu 

-tas, aunque* da las mas de ellas no tenemos [¡^|^* *^ 
noticia individual. En el año de novecientos 

•ochenfa y tres se apoderó de Gormaz-: eh 
ochenta y quatro se hizo dueño de Siman- 
cas : en ochenta y seis , aunque otros dicen 
antes , entró en Sepúlveda : en ochenta y siete 

«¿ fines de Junio destruyó 4 Coimbra , qii^ 
volvieron los Moros á edificar después de sié* 
te años : en ochenta y nueve á ocho de Fe- 

<^brero tomó Atienza , en Agosto Osma , y en 
Octubre Alcoba : .en el año de noventa á dos 

-de Diciciiibre Montemayor: en noventa y qua- 
tro i diez y seis de Junio en Sábado , San Está- 

fVan y Coruña del Conde; y en noventa y cin- 
co Aguilar. Todas estas conquistas , y otras de 
que no sabemos , no las pudo hacer Almaní* 
sor sin derramar mucha sangre de Christianos^ 

-llevarse inumerables cautivos^ y hacet ¡nfF- 

• 
m- 

(t) 'El Autor de ti HisttrU OM" sigin^rs^ TnRrancnto 4. r f. pag. 
-p^tttlmM , pag. 14. Risctt . Esfm^é^ 6. 7. y 9. Histwrix á$ Lf , tittt!« 
£^^mÍ4 , t«Bi« J6. imtrnmtnrs m- Vm MfnmuU Sfffmi», fag. ai 



32Z, 



Digitized by VjOOQ IC 



^jo HiíTOEíA Civil 

nito daño en todas las poblaciones y tierras 
por donde pasaba (i). 
Destruyelas CCIX. Con la fortuní que acompañaba 
Ciudades de jj Príncipe Moro en toJa^ las empresas mili- 
Leon , Attor- ^^^^^ ^^^ |^ Carestía que afligió las Provin* 
ca , y otras en ■ . ' ' ., . , * ,*' 

el anodc 997. c^s en consequencia de tan larga guerra , y 
de las continuas talas que* iban haciendo los 
enemigos ; se acobardaron de tal suerte los 
Christianos ^ que oyendo ló$ designios que te- 
nia Almansor » de poner sitio 4 la capital de 
León , y persuadiéndose que no podrían de- 
fenderla aun con ser muy fuerte y bien guar- 
necida ; sacaron de alli lo mas precioso que 
habla , juntamente cOn los cuerpos de los Re- 
yes , y de San Pelayo Mirtyr ^ que trasladaron 
¿ la Ciudad de Oviedo ; donde se retiró tam- 
bién el Rey por estar muy aquejado de la 
gota , encargando la defensa de la Corte al Con- 
de de Galicia Don Guiüelmo González ^ guer- 
rero muy valiente y experimentado. Alnunsor 
^efectivamente cercó la Ciudad de León ; pero 
«como la Plaza estaba bien abastecida y pertre* 
.chada , y teni^ muros aldsimos , y torres muy 
fuertes , todo de fíbrica romana se defendió 
gloriosamente por casi un ^ño. Por fin los ene- 
migos con las continuas bajterias rompieron la 
.puerta qqe mira á poniente , y la forzaron con 
la mayor, vehemencia par* entrase por ella, 
aunque con trabajo inútil por entonces , por* 
que el Conde Guiilelmo á p¿sar de una gra- 
ve enfermedad , que lo tenia postrado , $c hi- 
zo llevar en hqmbros al lugar del mayor p^ 

li- 

rr) HI Autor 4el Crtnic»n C^mm' |rf. }I5. Bl Jel Crmúctm Í€ Cmit^ 

hinnti , paj. j2p. jj^. ^1 <*« *«« **• ♦ fH* 37'^ Ei ¿c i«5 Aiules 

j4.»*les Complut tuses f a*. ítJ, i iz, TMdan^s ^ pa§. |l2. |l|.i £1 4c& 

£1 del Cr9HÍc$H C9m¿lAítn49 , 2H* Ctémctn Lmitéumm , paf , !/• 
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ligró , y ya que no podia por sí mismo ma* 
nejar las armas , inñiodió con sus palabras taa 
grande corage en el pecho de los Leoneses, 
que como si fueran - un muro impenetrable, 
resistieron por tres días seguidos con maravi- 
llosa firmeza ,* quitando la vida á millares de; 
Moros, Desesperando Almansor de vencer-^ 
los por aquella parte , abrió otra brecha al 
quarto. dia por el lado .meridional, y obli- 
gando de e^te modo ¿ los Leoneses á divi- 
dir sus fiíerzas , consiguió entrar en la Ciudad, 
y dar la muerte con muy poca gloria al va- 
leroso Conde , que no podia defenderse. El 
vencedor conociendo las dificultades que ha?- 
bia en guarnecer una Ciudad tan populosa, 
y defenderla en tan. grande distancia de sus 
dominios ; mas bien que quedarse con ella 
q:UÍso destruir enteramente todos sus muros , 
tbrtines y torreones , dexando una sola torre, 
(que es la que queda á la parte septentrional) 
para que por ella conociese la posteridad , la 
magnificencia , y fortaleza de la antigua Ciu- « 
dad de León , y quan grande gloria le resul- 
taba de haberla conquistado y vencido. Los. 
extragos que hizo entonces el cxército moro^ 
dentro de la Ciudad en Palacios , Iglesias y; 
Monasterios, corresponderían sin duda al odio . 
implacable con que nos miraban los infieles, 
y al bárbaro gozo que tendrían de haber suje- 
tado la Capital de los Christianos , y ser due-, 
ños de profanarla y aniquilarla como les pa*- 
reciese. De los. cautivos que se llevaron , y 
crueldades que hicieron , nos queda memo- 
ria en algunas Escrituras de aquellos tiempos; 
en una principalmente de Alonso Quinto , en 
que se lubla de los bienes de dos Christianos 

pri- 
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prisioneros , Salvador y Julián hijos de Nufio, 
que había servido en el Real Palacio ; y en otra 
de una Abadesa llamada Flora ^ que cuen-- 
ta como los Moros asolaron toda la Ciudad»* 
sin dexar piedra sobre piedra, y sin tener com* 
pasión ni aun con las sagradas Vírgenes , arran- 
cándolas de sus celdas para llevárselas cauti- 
vas. A la destrucción de León se siguió la de 
j^lonza ,de Sahagun, de Coyanca ó Valen- 
cia de Don Juan , y por fin la de la Ciudad de 
Astorga ; aunque parece no tuvieron tiempo 
los enemigos para hacer en ella todo el daño 
qxie hubieran querido , pues solo troncharon 
las torres , y los^ mas altos muros , dexando 
1q principal de la Ciudad, como quedaba des* 
de el tiempo de los Romanos. Acerca de la 
época de la calda de León , el Monge de Si- 
los , y Pelayo Obispo de Oviedo , que son los 
Escritores mas antiguos , insinúan haber suce« 
dido dos años antes de la muerte xiel Rey Don . 
Bermudo en la era de mil treinta y cinco, 
que es el año de novecientos noventa y siete; 
y esta fecha juzgo que debe seguirse mientras 
no nos conste de otra con mas fundamento j 
pues para atrasarla hasta el año de novecien- 
tos noventa y nueve ', no hay mas razón sino 
alguna copia errada de la Crónica de Pelayo ; 
ni tampoco hay motivo para adelantarla , como 
lo hicieron Mariana . y Perreras , poniéndola 
ei primero en el año de novecientos óchenla 
y cinco , y el segundo en el; de noventa y seis, 
porque esta última opinión no tiene i su favor 
ningún documento positivo , y la otra esti fiín- 
dada en la equivocación de Rodrigo Xim^Aez,. 
que atribuyó á Don Bermudo h primera de- 
fensa de León > hecha por su antecesor Doa Ra-. 

mi- 
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miro , y juntó con aquella jornada la de que 
ahora hablamos, como si hubieran sucedido en 
-dos años consecutivos ; equivocación que se 
halla copiada 7 bien recibida en todas nuestras 
historias modernas hasta el dia presente (i). 

CCX. Quería Almansor continuar sus con- En el mismo 
quistas por el Rey no de Asturias ; pero hablen- afio hace estra- 
do hallado sobrada resistencia en las fronteras Kp» ^ 9*||" 
y plazas de armas , principalmente en las de ^^exLfto'cn 
Al va , Luna y Gordon , que no sé , como dixo layudta. 
Mariana , haber sido queo^adas y destruidas , 
asegurando los Historiadores antiguos todo lo 
contrarío , tomó directamente el rumbo para 
Galicia en el mismo año de novecientos noven- 
ta y siete /sin volverse antes á Córdoba , como 
suponen Rodrigo Xímenezy los que lo siguen. 
Talando todas las campiñas » y saqueando Vi- 
llas y Aldeas^ llegó hasta Us puertas de Santia- 
go , entró en la Ciudad impetuosamente , des- 
pojó las casas , arruinó los Monasterios , echó 
por tierra la mayor parte de la Iglesia del San- 
to Apóstol , y hubiera también destruido su 
sagrado sepulcro y altar , si por voluntad y 
obra del Todoppderoso no se hubiese él mis- 
mo horrorizado y contenido su furor. Parece 
que el Santo quiso castigar el insulto , que se 
le había hecho ; pues volviéndose los infieles ^ 
con muchos prisioneros y grandes tesoros ; una 
disenteria que les vino á todos les hizp morir 

TOM. XII. Mm por 

(I) l(omge- 4e Süót , Criiuén^ rbo* , Siis0úfidgin»ud JU Z*pA»^ , 

nunu ^. pag. |o». ¿09. num. 7'. i»í>» *• c»P' 9* P*í J'^'^ J*J« P*'" 

paj, jro. PcUyo , CfnU$n , num. reras , Hisfirt gimrnU 4^ Espaffif» 

3. pag. 4S4.Ro4nfo Ximenez > il#- toiu* }. siglo lo. año 99^. |*ag. 104, 

rmm in Hisp. ittt, llb. j. cap. ly. f roy. Risco, Crf4^« Sá%rádé. roto, 

pag. fS. y t9, Lucas de Tujr , Cr#- |tf. Inttrtpmenté wiiifj;w#r4 > Ins^ru- 

nicon mtmdl » l)b. 4. pag, ^7. Alón- ncnto jo. y 14. pag. zo.y 29. Mo« 

so el Sibto , Ld O-inicú dt Espun^h rales Saavcdra y otros «nuclu»* 
pare |. Gap.tx. ioL 7^* f tig«KA- 
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por el víage i centenares y millares , de suerte 
que muy pocos llegaron á Córdoba , y aun es- 
tos perseguidos por un cuerpo de infantería li- 
gera , que les fue picando las espaldas. Es ana- 
cronismo el de nuestras historias antiguas y mo- 
dernas que ponen en este mismo año , ó en el 
siguiente la muerte de Alman^or , y la memo- 
rabie batalla en que fue derrotado y vencido, 
atribuyendo al Rey Don Bermudo esta glorio- 
sa victoria , que hubo de suceder unos cinco 
años mas tarde , baxo el reyjiado de Alonso 
Quinto. La Iglesia de Santiago ( cuyas campa- 
nas el Moro hizo poner por lámparas en la gran 
Mezquita de C órdoba ) mandó desde luego el 
Rey Bermudo que se volviese á edificar con la 
debida suntuosidad y magnificencia (i). 
Bermudo 11. CCXI. No puede negarse que el reynado 
ftic Príncipe ¿^ Bermudo fue desgraciadísimo , pues se per- 
p^o bueno! ' dieron en su tiempo las mejores ciudades y for- 
talezas , perecieron las mas ricas Iglesias y Mo* 
nasterios , se disiparon en un momento los sa- 
grados tesoros recogidos en tan largos años j el 
culto de Dios quedó menguado , la gloria de 
los Christianos obscurecida , el valor de los 
Españoles afrentado, Pero no por esto deben 
aprobarse las invectivas de Pelayo , Obispo de 
Oviedo^ que se ensangrentó contra el Príncipe 
infeliz , llamándolo repetidas veces indiscreto y 
tirano , achacándole maldades , en que no tu* 
Vo parte, y atribuyendo á castigo merecido por 
sus muchos pecados la gota que padecía , y de 

que 

(i) Molge de Siloscítado, num. css de Tiiy , líb. 4. pag. í?. El lo- 
69. pag. J09. num. 7». pag. Jt", terpolador del Cr^nic»» de oampiro, 
Pelayo .Ow¿f#« . num. 4. pag. 4^4. num. 29. pag. 471. Morales Mana- 
tí Autor déla Hist9rÍA tompostels- na , Saavcdra , Perreras / los 4e- 
•'• pag. M. y ly. Rodrigo Xime- ais. 
n€z • lib. 5. cap. x6, pag. 99* Lu- 
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que le provino el renombre de gotoso. El Mon- 
ge de Silos , que escribió antes de Pelayo , 7 
con mas sinceridad y menos pasión , nos lo 
pintó como* Príncipe juicioso 7 prudente » que 
obraba con clemencia y justicia , amaba la vir- 
tud 9 7 aborrecía la maldad, encargjaba muy 
encarecidamente la observancia de los sagrados 
cánones , confirmó las leyes del insigne Rey 
Wamba , se exercitó en obras de piedad 7 de- 
voción 9 7 puso todo su empeño desde lo» 
primeros días en abatir el orgullo de los infie- 
les ; aunque no pudo conseguirlo en ningún 
tíempo , por las circunstancias fatales de su 
re7nado , que empezó con guerras civiles , 7 
continuó con sediciones 7 tumultos (i). 

CCXIL Puede atribuirse (á lo menos etí ^ gJ;'/,;^''^ 
mucha parte) al genio satírico de Pela70 el ca- obispo de ^ 
so que nos refiere en su Crónica de Gudesteo, Oviedo. 
Obispo de -Oviedo , á quien dice que el Rey 
Don Bermudo tuvo preso por tres años ínjus- 
tamentet , hasta que movidaporf las quejas pú- 
blicas , y por una visioo que tuvieron algunos 
Santos Varones v se Itegó i persuadir que por 
castigo de tan grave culpa afligía Dios á ttodo 
el Reyno con sequedad y carestía , como real- 
mente lo manifestaron los efectos , pues desde 
el mismo punto en que libertó alfpreso , y le 
restituyó la Igltsia Ovetense , cuyty gobierno 
había encargado 4 Ximeno, Obispo de Astor-» 
ga , descargaron ( dice*^ Jas nubes muy copiosa 
lluvia, y las tierras bañadas y fertilizadas , die- 
ron abundantísima cosecha (i). ^ ' No condenó 

CeXlIL í Mas qué diré del otro caso to- í Atauífc O- 

. J^ni 2 , > da- l\»spo J« San- 

(i) .PeU^^»^ CV»wc#» Mt£umL*' pag. J«t. jr nKm. 71 y 72-P*g< ?»'* ® 
gÍ0néiumm . num. i. i. ;.y 4, pag. u) Pclajro , Cfitifm noin. !• 

481. / sif . Mongc de Silos awn. ái* pag. 4^1. Kudrigo Xuncnex y ocros«* 
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daviamas ruidoso, sucedido rdicen con Ataúl- 
fo , inocentísimo Obispo de Santiago , á quien 
tres esclavos de su Iglesia , llamados Jadon ^ 
Ension y Cadon , acusaron falsaifiente de so- 
domía ? El Reyi, que daba oidos^ según cuen- 
tan ) á qualquiera delator , mandó que luego 
después de los oficios del dia de palmas se pu- 
siese en viage para Oviedo > y se presentase 
á la Corte en el diá de la Cena deLSeñor ; y 
entretanto hizo disponer algunos toros de los 
mas bravos que se hallaron , para dar con la 
muerte del Siervo de Dios un espectáculo al 
público , semejante á los que daban al bárbaro 
pueblo de Roma los Emperadores enemigos de 
Jesu-Christo. Luego que el Obispo entró en 
Oviedo , en lugar de .presentarse inmediata- 
mente al Rey , como le mandaroalas guardias^ 
se fue camino derecho á la: Iglesia i decir Misa» 
y desde allí con todos los ornamentos pontl* 
¿cales , pasó á recibir los ordenes del Sobera- 
no. La pfiedad y el trage del Prekda ,. en lu^ 
gar de reprimir al Príncipe, le alteraron mas; 
de suerte que sin oirle » mandó al piptó azorar 
los toros , Y soltar el mas furioso con la espe* 
ranza segura de qué acabaría con él á la prime- 
ra embestida* Pero el caso fue que la bestia fe- 
roz,» como si fuera un manso cordero ^ se le 
arrimó con la cabeza basa» v dexandoleilos 
cuernos en la mano , acometió con. furor á los 
que estaban presentes , y se volvió al monte 
de donde la hablan sacado. El Obispo con los 
cuernos en la mano so fue ¿ la Iglesia , y des- 
pués de. haberlos depositado en el ¡Altar del 
Salvador , y dado gracbs á Dios por el favor 
recibido , maldixo y excomulgó al Rey y i sus 
acusadores , rogando al Todopoderoso , que 

¿asta 
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hasta el fin del fliundo tódds ios hijos y des- 
cendientes de los que lo habkín calumniado 
fuesen ó ciegos , ^ coxos ,-ó leprosos , ó tulli- 
dos». vPeirfiíaiñdcid ^Uv ^uftlroi dia^ haista' el Lü- 
ike» de^ Pa^* , «!■ quíf pctoiendK^een viagc sin 
querer iv:étJaHtidy„ ni volver mas jt su Silla de 
Santiago y ise fueri la Igleiia di Santa Eulalia de 
Bravia , donde^aoabó sü vida santamente. Acer- 
ca de este notable aconijecimiénto hay mucha 
tratíedad ; no solo' ¿n^ él mofdo' de ' cariño > 
per<>ati<i en belklar él tiem^ ; -jorque aunque 
todos convengan en'nombl^r ál Obispo AtauU 
fo, unos con Mariana > Saavedra y Perreras^ 
atribuyen la ipjusticia á Ordoño Primero , que i 
teftíó desde' <1 a&o de' ochocientos' tincuen^ 
imh ^f -de^ seeenta y ^flís i ¡y ^^^i <^h Am* 
Au-osio Mordle^^y'et ^^^quefi'de Moñdejar^ si- 
guiendo i' Peláyo' , ^Don Rodrigo Ximenez l 
iucas de Tuy- y la Crónica general, culpan i 
Bermudo Segundo ,que;comenzó A reynar, en 
novecientos ochenta y dos ; sin reflexionar los 
j>rimerx>s,, que pl caacti? r humanísiqjo y reJir 
giosísimó de Órdoño desmiente por sí mismo 
la calumnia ; y los segundos , que la muerte del 
Obispo Ataúlfo, en qualquiera Cronología que 
sigamos , sucedió un siglo antes de la corona- 
ción de Bermudo. Dado , pues , que en tíempo 
de estos Reyes no pudo suceder el caso , y 
que- no hay motivo jíara achacarlo á otros , 4 
quiénes nadie ha culpada: pide la razón que se 
tenga el hecho por &buloso , hasta que no ^e 
pruebe con mejores documento&4i)v 

: Tam- 

ihnenstmm, nun. 1. pag. 4Í1» 48a. paf. Stf. Aloiuo el Sabio , ¿« Cré» 
El Autor ¿t la Hht. c0Mp9st, pag. »ic« de EfpaS4L^ parte, g. cap. tf . 
9' Rodrigo Ximcncz > lib. 5. cap. fol. 77. Margues de Uoadeiar,^^- 
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Mugcrc«^hi. CCXIV. También sobre los casamientos 
jo8dcB<»^mu. ¿^ Bermudo hay bastante ¡ncertidumbre > par- 
do Segundo. ^^ p^^ j^ ^^^ gj ^ Pclayo , ,Obispo de Ovie- 
do , parte po^ h poca notijcia coft .^uo hablaron 
los demás Esccitoiíes, y partid tambkn por: la 
confusión qu^ ^e iK>ta en algunos Diplomas j 
Privilegios » tenidos cbmubmenie por legítimos* 
Parece lo mas cierto <^ue sus mugeres no fue- 
ron sino dos.^iVelasquita y Elvira. La prime- 
ra ) ^un ^l te&timooiof dei Una lápida de Saa 
Sal vador de Deva ( copiaida, pot el Padre Maes* 
trQ Risco cmhi JSstma de iaxCiudad d^ JLecmf 

Iue actualmente se está publicando eo: Ma- 
rid) ^.era hija de un Ramiro , qiie si ñie uno 
f}e J.QA Jleyes de jBSCe nombre» no. pudo ser^i*^ 
1:10 Ramiro S^undo : y en est» su^^siclon .Ber? 
mud^ y Veksqüita eranpitimos^jKtriníanos ea 
segundo grado , bisnietos lo» idt^sl de Alonso 
Tercero (a). O por razón de/ este parentesco» 
f> pftr otro motivo que no sabemos ^ vívlen- 

?/Ar.\..'^ :í n'-í . . ;í) .' ,: . j.) e*: •• _: /do 

(a) Bisabuelo de ios dos casados. 

* L'' ' 

ALONSO lll^ 

¿^Ruvnp 3¿ ,*,'; .,., ^^ ^/ygiyVSQVlTA. , 

Lápida del anng«o Monastq'ío] de $jn Salvador de Dpva , cercrde U 
Villa de üijon , publicada en el presente año de 17^1. por el P. Maestro 
B.ÍSCO. . ; , . 

^ Hh IN^aillNE DNI IBSVCHRISTI PRO CVIVS A 

MORE V^t^S(í^hp¿-»6<HMA' WottS R^írtMfRf i 

^DIFICABIT TEMPLVM DNI SANCTI SALVATO 
RIS : fiT RfiLXQVIB Hl€ SVNT RECONDITE VT 
IN SINV SANT6 RECIPIAT PREMIA DIGNA ; ET HIC 
FELICITER VIVAT : ET REGNVM DEI POSIDEAT AMEN: 
, QV(ÍD CONSECRATVM E8T TEMPLVM HOC. 
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do todavia la primera muger , se casó el Rey 
c<^n Doña Elvira , que era hija, no de Don 
ipárcía Sánchez el Tembloso í Rey de Navar- 
ra , cotño pfetóftdé'et Padre Morét ; sino de 
Don García Fernandez, Conde de Castilla , se- 
gún consta por una escritura de donación que 
hizo la misma Reyna en favor de la Iglesia de 
León. Del primer matrimonio no consta qiie 
tuviese liijos , y dd segundo tuvo dos , Alón- • 
$0 Quinto y Teresa. Don Pelayo j Obispo de 
Oviedo , Escritor de mala fé , y de quien lo 
han tomado los demás , asegura que tuvo tres 
concubinas , la una de baxo nacimiento , lla- 
mada Velasquita , que ^ la que ^confunden al- 
gunos Historiadles con» la primara muger del 
Ihismo nombre , y otras dos , ^uc eran hermi- ' 
ñas , no del mismo Rey , sino la una de la otra, 
y según un Privilegio de los Mongcs de San 
Vicente de Pombcyro , que sin la menor du* 
da es apócrifo , se llá(naba¿ Elvira y Tejresai 
£n Velasquita /niicen ^ que tüVo á lá Infanta 
Doña Christina, abuela de los In&ntes dcCar^ 
rion ; $il Elvira al Infante Don Ordoño , abue¿ 
lo del Conde Rodrigo Muñoz ; y en Teresa 
otra Infanta"» llamada Elvira ^ qoiese JiizoMón^ 
|a en S'anta^ Marta, de Terá ( 1 }. ^ - 

CCXV. El reynadoydie Beroiuilcr , con* Su muerte y 
tandolo desde su coronación en Santiago , du- <"^*«"^ 
ró diez y seis años cumplidos. El año de su 
muerte ftí^ el de no vecieiítos noventa y nudre; 

(t )' l*cláy^d tado ,HÍ¿fn.- 1 ¿ pí|p.- ^ ' iífiii».-T. ^i%¿^i . Tnstñinn t^ T»ag* 9* 

^tx. y 4S5. Morec , Ansludel itcj- HisfrU dt U CirnéUd di Lton , tit. 

m§ dt NavarrsA'x^, il. ca(>. 7. pag. . D»n Bermmdo St/:wuU , pag. 232. 

;o9« Florez, EspsnMSsgradét iota, Yepcs Crimea dt S^h BtnitÉ- ^ tom* 

Xtf. ScriptuTM , Escritura 14. pag. 5. tit. Escrituras , Escrit- 17* pag» 

4Ít, Kisco , España Sagr.ida . tom, 43S. y 4)9. y HKirit. 51* pag. 471* 

34. Ifutnmtnta , Instrumento. 24. Hodrjgo Ximeaes ^ LucAS de Ttiy f 

9H* ^T7* <OB>* ^6, Injtrumtntut^i' otros muckoa. 
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y d mes , segua las jnejojres cueatas » hubo 
4c ser UQO 4? Ips tre$ ált|aios del año , Og- 
.íubre , Novic»i|pre ó' Diciembre* Murió cJc »i 
. jpaal de gota «: qu$ ^cn. iAu<;hois años no le per- 
mitió valerse (k los pies ; y como le cogió U 
muerte fuera de la Corte , se enterró en Val-* 
buena , de; dp^ide lo trasladó después su hijo 
Don AlopsQtáia Catedral de Leon< En esu se 
lee tpdavÍ9 ^u epitafio > como también el de^u 
muger Doqa J^lviía ^ que le. sobrevivió algunos 
años (i). 
\ <^«fcía F«r. CCXVI. . El suegro del Rey Don Bermu- 

Tá¡C¡sMh 4p » Pon G^rcíai Fernandez , Con.de de Casti- 
Su hijo Don Ifei tomó |a$.rienda$ del gobierno en el afio de 
Sancho se le |v>vecieatos y seten» » que fue. el de^ la muerte 
rcbela,7!c8u-4e SU = padr? , pues la fecha de novecientos y 
dUdo^^^ ^^^ pchenta , que se lee en los Anales castellanos 
de Toledo , está sin duda equivocada. Cons» 
ía por varip? Diploma? ^ que su muger no se 
JJanió Oaa , ^im AcVa^ y que ^a 0lla tuvo tres 
JbyoS;, DoaSaacbo^ique le^ttc^dtó en el Con- 
dado^ Elvífti ¿ que rae Reyna de León , Ur- 
raca , que tomó el hábito religioso en el Mo- 
pasterlo de lo$ Santos Cosme y Dambn de Co- 
vwnibiító, .cuyo epitafio» sia*«flPlb?rgo, aunque 
no contiene falsedad algUiu ,: no. es obra de 
X oí 5 » t" aquellps .tiempos- lio que diccín, nuestras his- 
' ' torias cotí Rodrigo Ximenez , que Garcia Fer- 
nandez se halló en la última batalla de Alman- 
?or^.deque.l}s^blArd,míis_abaxo, no puede ser 
verdad ," porque murió siete años antes de di- 
<:ha época en conseqüencia de ama batalla que 
. . le 

(t) Monge It Silos , Cfme^H^ don 6. nun. sj. y It Ctlttmm ^ 

aum. tft. paj. }09. PeUyo dudo, Léipiddsitl tiemp§ÍtUsG§á0tt c^i* 

num. 4. pag. 484. y 4t5. Ro<lrigo i. art. |5. num. t. 7 i* 
Ximcnes y otr^s. Vcasc U Uastra* 
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le' dieron los Moros junto al rio Duero edwe. 
Alcocer y Langas Los enemigos en esta oca- 
sión lo hirieron, y prendieron ¿ y aunque se l^ 
murió de las heridas al quinto dia ^ se lo lie* 
varón como en triunfo á la Ciudad de Córdo* 
ba » donde sin embargo los Christíanos logra- 
ron darle sepultara en la Iglesia llamada de lor 
tres Santos , y aun después trasladarlo al Mo<> 
nasterio de San Pedro de Cárdena- Nuestros 
Historiadores modernos , siguiendo la errada 
cronología de Rodrigo Ximenez y Lucas d^ 
Tuy » ponen la muerte de. García Feri^andez 
cp los añós^cj^fl^l y cinco , 6 m^ly seis ; pe-. 
ro merecen mas fé por su mayor antigüedad 
los Anales Complutenses , 5jue la .fixan expre^* 
sámente ea el año de novecientos noventa y 
cinco , y'señalan por época el dia veinte y nue- 
ve de Julio^ queen dicho año' cayó puntual- 
mente en Lunes , como especifican los mis-» 
mos Anales. Si la prisión del Conde fu^ en ei 
quinto dia antes de la muerte, como se lee en la 
Crónica de Burgos , y en el Tumbo negro de San- 
tiago » hubo de suceder. i veiAte y cinco dal 
mismo mes de Julio ^ y no .¿ v^einte y cincq 
de Enero , como alli se dice por equivocación* 
Don Sancho Garcés» hijo y succesor de García 
Fernandez , sabemos en general que dio graves 
pesadumbres á su padre , y que se le declaró' 
rebelde y enemigo desde el dia veinte y seis de 
Mayo del año de novecientos y noventa , y no 
de, noventa y uno , ni noventa y quatro , co- 
mo dicen otros » pues consta la verdad de la 
primera fecha por el dia Lunes , que se expre- 
sa en los Anales de Alcalá. Fuera de esto no 
nos consta que pasos dio contra el padre > ni 
quanto duró su enemistad , porque los que di- 
roAf. zii. Na cen 
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cen que antes de su muerte ya estaba reconci* 
liado , se fundan en lo que refieren Rodrigo 
Ximcncí y Lucas de Tuy , qué Don Sancho 
para vengar dicha muerte salió á campaña con- 
tra Moros , ayudado de Navarros y Leoneses , 
y tanto daño hizo con talas y saqueos en los 
reynos de Toledo y Córdoba , qué los enemi- 
gos hubieron de aplacarle con muchos dones 
para que se volviera 4 Castilla ; pero es muy 
fScil que estas proezas del Conde estén equivo- 
cadas con la batalla ^ en que fiíe vencido Al* 
mansor en tiempo de Alonso Quinto , baxo 
cuyo rey nado las refieren los mismos Escrito- 
res (i), 

CCXVIT. A los tiempos del Conde Don 

Novela de García Fernandez pertenece la historia , que 
los Infantes de j^^s ^j^^ debiera llamarse novela , de los sie- 

^^ te Infantes de Lara , Caballeros del mismo lí- 

nage del Conde , como nietos que eran de 
Gustio González, hermano de Ñuño Rasura. 
Cuentan , que hallándose presentes los siete 
hermanos á las bodas que celebraba en Burgos 
su tio materno Don Ruy Velazquez , Señor 
de Villaren , Con Doña Larabra , muger princi- 
pal de Briviesca ; ofendida esta Señora por una 
pendencia que se movió alli mismo entre Al- 
varo Sánchez , pariente suyo , y Don Gonza- 
lo, el menor de los siete Infantes , le hizo tirar 
á este por un esclavo , Como por desprecio , 

un 

ff) El Autor ÁQ\oiAnalefC»m' Jp. Tepes , Ctinies ie San BtMtto ^ 

ptmtiñtes , pag. jrr. y ;i2. El de tow. i. Escrit. 8. fol.ai. tom. s, 

los AfaUí Tole¿Am9t^ fag. |8», El Escrit. tx^íol. 444. Risco, Eipsis 

¿d Cronicón Bu'Xeme y pag. ?oJ. El S^fféida , tom. }*. tmttrumentét iw 

4e los An^lti C9mp0stHém§s ^ 4 jfjiiwrmy Xnstniment* y. paf. y. 

Tumbo negf , pag. jip. Rodrigo Wariana , Perreras, y otros . Vea- 

Xinicncz , Rerum $m bisp. fist. lib. se la CtUcci^n á* Lápidas id tnm-' 

5. cap. líf. y 19. ptg. 90. Lucas de p* tU UsGodts , cap. 4. art.tf. nuai. 

Tu/ , Cr^mcoM munM , lib. 4. pag. d. 
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on pediza de cohombro qué pot alli había ^ su-i 
tío y mojado de sangre ^ d< la qual afrenta se 
vengó luego el^ agraviado dando la muerte al 
esclavo tn el mismo regazo de Doña Lambra^, 
donde Se habla recogido. LfaNoviaf aunque na 
tenia fazon. para quejarse sino de sí m}sma , pi^ 
dio Satisfacción i su esposo ^ no . solo contra 
el delirtqüente , pero aun contra el padre y 
los denlas , hermanos ) como si el ser de uni^ 
misma familia les hiciera reos.d^ la misma cuU 
pa. Para contentar Ruy, Velasíqueí i su muger 
esperó ocasión mas oportuna ^ y con ayuda que 
le dieron los Moros ^ armó una emboscada 
en las faldas de Moncayo contra los siete In- 
fentes , aunque sobrinos suyos ^ y logró que 
muriesen todos eri la íefri^ga , juntamente con 
Ñuño Satidój que les acompañaba en Calidad 
de Ayo. Antes de esto se habia ya vengado del 
padre de ellos « llamado Gonzalo Gustios.^ 
enviandolo al Rey de Córdoba con pretexto 
de una embazada « para que alli lo mataren; 
rtlUiM|ué el Rey Moro » no tan inhumano como 
Atiiiíbíera querido ^ se Contentó con ponerle 
V$k ,aiu cárcel i donde estando el preso con 
bastante anchura $ comunicaba libremente con 
una hermana del Rey , ^n quien tuvo un hi- 
jo y llamado Mudatfa* Este niño en la edad de 
catoixe. añoí ^ poc consejo y persuasión de sa 
madre f sd fue á Castilla ^ y con amigos y 
£ivorecedofes que tuvo , vengó las muertes de 
-strs hermanos ^ quitando la vida ¿ Don Ruy 
Vjdazquez ^ y b^iendo morir i Doña Lamhra 
^apedreada y quemada : acción por la qual me^ 
^ecMÍv:qüe^cl Gonde..dí,,^jtiil.a , después .dp 
•haberlo hecho bautizar , lo armase Caballero ; 
y su madrastra Doña Sancha Velazquez , ma- 

Nna dre 
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dre de los Infantes, lo declarase heredero del 
Señorío de Lara , prohijándolo con la ceremo- 
nia ridicula de hacerlo entrar y salir por dentro 
dt la manga de una camisa. Este Moro bauti- 
2ado » dicen que ipenovó en CasttUa la ñimilu 
de los infelices Infantes, y fiíe eV principio y 
fundador del liiiage de los Manriques díe Lara^ 
los quales sin embargo , para prueba de su no- 
bilísima y acendrada nobleza , ik) necesitan de 
semejantes historias ó fabulosas, 6 inciertas (i). 
Rarmundo, CCXVIII. Dos años antes de la muerte 
Conde XiU ^^\ Conde García Fernandez en el de nove- 
Sf^CondcJ cientos noventa y tres , falleció en Cataluña el 
de Cataluña. Conde Borrello , como*dixe en su lugar , y le 
sucedieron sus dos hijos , Raymanda y Ermen- 
gaudo, el primero en el Gbndado de Barcelo- 
na , y el segundo en el de Urgel. El Conde 
de Barcelona tuvo el señorío poco menos de 
veinte y cinco años, estuvo casado con Ermo- 
senda , acabó de restaurar h Ciudad , que ha- 
bla sido destruida por los Moros en tiempo dd 
antecesor, y se enterra en la Catedral^im 
Corte en el año de mil diez y ^iese, ^obii^ 
do un hip soto , que se llamó Berengafio. £Í 
Conde de Urgel Ermengaudo ^ apellidado el 
Cordobés porque murió cerca de Córdoba en 
batalla de Catalanes con Moros , fue perrero 
insigne , acreditó ^n valor en Varios combates 
que tuvo con los infieles ,'' gobefhd con acep- 
tación general por diez y ocho años basta el 
de mil y diez , que fiíe el de su ¿raerte , y tuw 
^^o•por hijo ^ succesor á Ermengaudo Según- 
"dó. En tiempo de estos dos Condes fillcdó 
Oliva Cabreta , Conde [de Besalú y Cerdaña, 
; ' . . v;. . . . . . en- 

(t) Aloosd cl Síbio , Uaritaa , S«ave<{rt j''^toi^m\xclíot. 
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entrado el año sesenta y dos de su, gobierno ; 
y el de novecientos y noventa de la era chris- 
tiana. Dexó tres hijos nacidos de Ermengarde 
su muger , que le sobrevivió , Bernardo , Oli- 
va y Guifredo. Bernardo , apellidado Tainfer^ 
6 Tallaferro , heredó el Condado de Besalvr , y 
lo tuvo treinta años cumplidos hasta el de mil 
y veinte , en que se ahogó pasando el Ródano, 
de donde fue trasladado su cuerpo al Monaste- 
rio de Ripoll. Tuvo en su muger Toda qua- 
tro hijos varones y dos hembras , Guillelmo 
succesor suyo , apellidado el Gordo , Hugo , 
Berengario , Enrique , Adaliz y Constancia. 
Guifredo j i quien tocó el Condado de Cerda- 
ña , murió 4 los treinta y seis años de gobierno 
tn el de mil veinte y cinco , mandándose en- 
terrar en el Monasterio de San Martín de Cani- 
gon : estuvo casado con Guisla , y dexó cinco 
hijos , todos bien colocados , Raimundo , he* 
redero y succesor , Guifredo , Arzobispo de 
í^arbona, Berengario ^Obispo de Gerona, Gui- 
Jlelrao , Obispo de Urgel ^ y Bernardo , Con- 
Jde de Berga , Señorió dependiente del de Cer- 
<laña« Oliva no tuvo parte en la herencia pa- 
terna , porque eligió voluntariamente la vida 
monástica : gobernó los Monasterios de Ripoll 
y de San Miguel de Cuxa : fue Obispo de Vi* 
que veinte y ocho años : acabó de vivir en el 
de mil quarenta y siete , y se hizo enterrar en 
su segundo Monasterio. Nos queda de este 
Obispo una carta circular » en que comunica ¿ 
varios Monasterios la desgracia de su hermano 
Bernardo , Conde de Besalü , que al pasar el . 
Ródano k caballo para ir á casar á su hijo , mu- 
íió (como he dicho antes) en las aguas de aquel 
xio. £1 Príncipe jf Padre (dice en ella) que he* 

ntos 
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fnos ferdido , era varón verdaderamente íatóli^ 
co , insigne por su bondad y piedad , intrépido 
en la guerra , hermoso en el cuerpo > agradable 
en el semblante , dulce en el habla , prudente 
en los consejos : era hombre de estatura grande: 
rico , poderoso , valiente y vencedor ^e muchos 
enemigos : terrible para los malos > y acaricia- 
dor de los buenos : pidre de los pobres , Príncipe 
justísimo y misericordiosísimo , fundador de Igle^ 
sias , / bienhechor de Monasterios (i)* , 

REY XXVL 
ALONSO V. 



Años 999. CCXIX. X enía el Condado de Barcelona Don 
10 V- Raimundo 1 hijo de Borreilo ; el gobierno de 
ReynaJo da Q^s^m^ Don Sanchó Garces ; el Reyno de Na- 
mS híjoí varra Don^Sancho el Mayor , y la Regencia de 
Córdoba Almansor , quando por muerte de 
Don Bermudo Segundo subió al Trono de Leoo 
su hijo Don Alonso Quinto , que por ser niña 
de cinco años , estuvo sujeto á la dirección y re- 
gencia de sus Ayos Don Menendo González jr 
Doña Mayor , Condes de Galicia i hasta que 
creciendo en edad tomó en su mano las rien- 
das del gobierno , y se casó con una hija de los 
mismos Condes^ llamada Elvira ^ madre de 

Don 

(i) Monge <1c RipoU ;Gíía-*C#- 14?. T47, ijj. ifj. i?tf \6o. i6t, 

mitum Bárcintniusiwn , cap. 7. 9< 17 r. I?;, jtx. 1S4. j2>. \t6. xtfi 

9, Y !•. pag. y4í» 54». y S4J« Ho- iJ?. ¡gf. rPf, pag. 9 1 *. y «»f . Vci- 

rc2 , EtpañA Sagrada , tora. 19. se la Ilustración 12. num. 14. y fa 

Apcndiz 14. pag. 4^». 4tfr. Bal 1- C»Ucef$n dt LdpUs» M rünap^ it im 

cíe » C0llectÍ9 vtterum monumento' G»dét , cap. 4. an, 7, «m»*/* 
riM»,£scm. xa«. xi/. ijS. i^^» 
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Don Bertnudo Tercero , que sucedió al padre 
en el Reyno de León , y de Doña Sancha , que 
se casó con Don Fernando de Navarra. Fue 
Príncipe religiosísimo , zelosodel culto de Dios, 
' compasivo para con los pobres , y enemigo ju- 
rado de los infieles : volvió á edificar y poblar 
la Ciudad de León , destruida por los Moros 
en tiempo de su padre : puso alli nuevamente 
la Corte , que por la persecución de los infie- 
les se habia retirado á Oviedo: mandó restituir 
á todas las Iglesias y particulares los bienes gue 
habían perdido con las guerras ; y publicó muy 
prudentes constituciones para el buen gobierno, 
asi de la Ciudad, como de los estados. Rey- 
nó veinte y siete años y seis meses cumplidos, 
desde fines de Octubre de novecientos noven- 
ta y nueve , hasta cinco de Mayo de mil vein- 
te y siete ; y aunque murió junto á Viseo , có- 
mo se dirá mas abaxo y se le dio sepultura en 
la Ciudad de León , donde se enterró también 
su muger Elvira , que falleció en el día tres do 
Diciembre del año de mil cincuenta y dos , 
veinte y cinco años después del Rey ; el qual 
por consiguiente no puede tener segunda mu- 
ger , llamada Urraca, como dicen algunos mo-* 
demos con Lucas de Tuy , y con el testimo» 
nio de Diplomas poco seguros (1). 

CCXX. En la Primavera del año de mil y Batalla glo- 
dos , que era- el tercero del reynado de Don r[^sa de ChnV 
Alonso , se juntaron las fiíerzas de León, Na- ^^"^^ ^^^^* 

' ' Almansor en 

Var- el año de 
1001. 

(1) üonge de Süos , rf#»fc*fi , vica d* España ^ part. ). cap. at. 

ntim. 69. pag. $09. num. 7}. pag. fol. «?. Morcz , Ejpsrtd Sa^rédm^ 

Iií. Pclttfo , mim, 5. pag. 4^5. Ro- tom. rtf. Scrirturs , Fscntura itf. 

drigo Ximencz , Rernmin itisp, $eit, par. 4St. Vtasc ba CoUceicn de Leí- 

lib. 4. cap. i«. y 19. pag. yo. Lu- pidas del tiempo de les Godos , cap. 

ct$ de Tujr , Cronifir mundi liW. 4. 1. art. 37. m.ro t. a. Vcasclallus- 

pag* Vp. Alonso ci SiUío , La Cri- tracioo tf. num. 24. 
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varra y Castilla , con el fin de oprimir el orgu- 
llo de Mohamad Almansor , que tanto habia 
;^flig¡do á los fieles en los años pasados por las 
disensiones y dlsc<Drdias de los mismos Chris» 
tianos. Parece , según lo que insinúa en sus his- 
torias Abu Bakero Alcodeo , que los confede* 
lados pusieron sitio 4 Toledo, y Almansor acu- 
dió con sus tropas para batirlos y echarlos ; pe- 
ro como no pudiese conseguirlo , prosiguió su 
camino hacia Castilla con el fin naturalmente 
de obligarlos á defender su propia casa , y dis- 
traerlos así de aquella empresa* Efectivamen- 
%z los nuestros levantando el sitio le siguieron 
los pasos , y alcanzándolo en un lugar , llama- 
do Calatañazor , le dieron una batalla , que fue 
de las n^as sangrientas y horribles , con infi- 
nitas muertes por una parte y otra, sin dar-» 
se jamas ninguno por vencido , ni cansarse de 
la fatiga de todo un dia , hasta que las tinie- 
blas de la noche obligaron á suspender el com* 
bate. Quedó el exércico Moro tan menguado 
y deshecho , y Almansor tan cortado y despe- 
chado , que desampararon todos el campo aque- 
lla misma noche ; aunque tampoco 4a huida \e% 
valió , porque luego al dia siguiente , reparan- 
do los Españoles la falta de los enemigos , les 
fueron 4 los alcances, y acabaron con ellos glo- 
riosamente. Mohiniad Almansor , fugitivo y 
enfermo de pesadumbre , se hizo llevar 4 Mc- 
dinaceli , donde consumido de dolor y des- 
pecho , acabó su vida gloriosa con desastrado 
fin , en el día siete de Agosto del mismo año 
de mil y dos. Las historias Ar4bigas , y aun 
Christianas que nos aseguran la época de esta 
jmuerte ; el epitafio de Alonso Qjiinto, que in- 
sinúan la rota de Almansor , como sucedida en 

tiem-' 
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-itiempb dc\«t$ Re-y { «litts^rás^ oiismás histo* 
irías., qÜ0 luego al año siguiente despuefi de di- 
-cha rota , suponeii gobernada Górdoba por Ab- 
-didmaleic ,r,cuya regencia , «egtin todas las me- 
tiiioribs de los Árabes ^ no toiñehzó* hasta di- 
«cho .año 4 soa Idocumemos -úiéiló^ \ que; fío 
«<leKan la 'menoi: djiida sobré la épóc^^e*^ la'bd- 
f talla. Es error notable en historia f crónolo- 
/gía el de ouestros Escritores, que desde la edad 
¿d^ Rodrigó. Ximenez , hasta el dia de hoy Hiüi 
{señalado todos por época el año de novecieilf* 
•tos noventa ' j odho ,' j ipiri Ir consiguientes 
•en su error , han trocado los nombres de lÓs 
.Príncipes Christianos , qiie ganaron la batalla» 
nombr^n4o á Bermudo de L.eon en lugar de 
Alonso Qpinto,i> García el trémulo de Na-' ' ' / *^;r 
-varra en^ lugab ide Sancho él Mayór^ y ^ Gar- , ' . ^ ^ 
:ci Férnañdex) de Castilla en fogair de Sancho 
.Gafcés. Ni pueden enmendarse estos anacro- 
nismos coQ {>oner (como algunos hacen) wi 
intervalo de quatro años entre la rota, y b 
fuerte de AlmaHsór , suponiendo que fue 
-lYehddo^en nqv^cientos noventa y odio , y 
^uno de la pesadumbre desrp^íei de* quatro 
•añosi ^ en el de mil y dos ; porque las historias 
(do los ^Árabes supioáen que la enfermedad dfc 
áfúmQ^facj YÍolent¡a «y coita ; y efectivamen- 
te! hubo de ser tai i no l^abiendoxladoolUgar j;A 
¿>«i)entff[pcii-á inudacGd'^it Córdoba^ vy^liuearM 
historias la suponen todavía mas breve , pues 
dicep que el. Morp^pr desesperación se echó 
lu€gc>^ á mórk sin quered mas ;comeT^ ni b$¿ 
;ber..$ia éstd)aiaa&.pliHo*.9VÍe}ifi^^ en el an» 
5de ; ,9ó v^fl^ntós; noXi^nt^y^ 6¿l»;6^,íit % pt^^^r 
«bde Garci Fernandez i;5lue ya no vivia pot 
edtonces ;!nLÍa\4sis'tVacia idelGarc^a el tcéoiu* 

TOM. XII. O o lo 
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. )o , qu^r bábia muerto veinte f ocb6 añoi an- 
tes ; ni. ia regencia dct moro Abdelmalec , que 
.tardó codavia quatro años. Lo qiie^ añade Lu- 
cas d$ Tuy » que en el mismo dia. de la víc* 
^9ria4< los .Christianos, un diablo en foróia de 
, pescador cantaba en las orillas del Guadal* 
qiUlyir coii voces de dolor y lamento : tn Ca» 
Jaíañazor perdió Almansor // atambor , son 
cuentos ridículos y de romanceros ^ que a£ean 
y profanan la Historia. La victoria , de que 
acabo 4e hablar , es la que insinuó tal vez d 
>Iodge de Cluni Glabro Rodulfo » equivo- 
cando i Córdoba coil África , y dando i San- 
■ cho el Mayor el nombre de Guillermo Santo, 
y el título de Duque de Navarra (i). 
Abdelmalec CCXXJ. Por muerte de . Almansor quedó 
5;^y ^- **^ encargadp del gobierno de Córdc^^ su , primo- 
ddo p^^jS g^nito Abdelmalec Alinodphcro , igual i m 
Cbrlstunoi. ilustre Padre en valor y doctrina militar. Lüe^ 
go al primer año de su regencia y paca volver 
por el honor de las armas mahomecaoas /jnar-* 
ichó con ¿xército hasta ios mu^os. de León, 
comenzó ¿batir la Ctudádvpcro aoLj^nidien* 
lo resistir i la vehemencia con que le embis- 
tieron las tropas castellanas » que orian ,jaatu* 
raímente á dar socorro i la phza , se «volvió 
Un dertotádo i $u Cortea, que: en ctocoó^seis 
años Ao tu va valor' para; volver i tofikaii las 
•rmas contra I6s ChristiaiioSé £aIió;por ñn i 
. t cam* 

' U) Xl»tt ¿«ktro Alc«í4c9 , V^Ht tmm h Mirf. ^st. i%^ f. Mp. !«• 
HtUé , pif. H».. Alm Ab^alU, Ipil _jri7. fn^ •*.. líMÍ^ ut n Mwy, 
AichatiF "-^ . - . _ 

«•It El 

'*^ P*t» JOf. ti «c «vs^/s/fAcr^^wp- dcmas nwcoruaures «acstro^ en sus 

uim , HutntsfMm sui rtt^ru, íib. ^m^«/ Jtl tiimp^ dt Ut GhUí , csf. 
•4 p«f. M, a«acifo Xi«»Btf^ J^ ■ I. án« 17. mía» !• 
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campiña segunda ret^ tr¿ d verano de mil y 
ocho coht,ra et'!R>ey Don Saficha et Mayor, 
k qoieti Abu* Abd^lia , fien Alcbatib Itaoia por 
eqnivBcacion Rey dé Galicia, debiendo decir 
de Navarra. Loí Leoneses en esta guerra acu- 
dirían i dar ayuda á Doa Sancho , pues en ella 
parece que muri6. et Conde iíenendo Gon-' 
ralez ^ Ayo á^ Aiút}so^~Q\Vmtb ^ según señala 
la Gsónica^Likáana /por^po<:a de m muerte 
eldiase» deíO<:cubre del año do miiy ocho. 
Lugo que volvió Abdelirralec de esta expedi- 
ción , queno-nósdjcen ks hidorías que éxito 
tav<>,(d' boeíkv^jttdtos -ftllecíó en Górdoba* 
i:lo9veIniec|6 OÚ«^e üel mismo año, quan-; 
do contaba de regencia seis años^, dos m^se^» 
jr trece "dias(Q/'' 

c CCXXIL Le sucedió en la regencia su Abdclwíi- 
hcrnuno i^bdelrahmaii , Príncipe (dicen) muy Jf? ^jc S? 
vicioso ^entregado A vlnoíy^ íuxuria ,4^qtiién ¿^\^ 
kxs- Árabes por despreci<£y ' llamaban S^Hañghl , 
qoe^ Rodrigo 'Xittienez interpretó Áamwh ^6f 
Samkuitú. :lM6go á lo9 principio» de ^i go« 
tMemo ^ó de^ Córdoba co» exéreito contra^ 
Mahpmiui Aimalifild} j ^e pdp serPiintípede' 
la san^eraat ^ y úkm dé >At»deIyalmfóriTer-' 
cerq ^alegaba sus derechos & la'GororKi^. S^en« ' 
doestC'Su fhral, (HieltaíQctftequedabrfcon 'pd-^ 
cas tropas y perrrecbo^^, y al mismo tiempo^ 
estaba descontenta de; sa nuevo^Rcgeftte ; tn*^ 
lugas Je - efperarlo á \iitaHU , torció caminó '/^^ - 
ccfib ét itepeiiw sobre^fo Cluíiad y tomó-la ftw<- 
takza» se a^KKÍet6 de )u pkza ^ y ^uni^ue íc/) 

Oo 2 . eran - 

(O 41>ttAMtlU, Ben Afcatit» « 31. paf. 17. Rimm m Hitp. gtst, 

Vettit é€n pictA y pa$. 2«z. AUn>- lib. 5. cap. i?. pag. <9. Lucas de 

Maído, pag . 203. £1 Autor dd Or- Tuf, Crwctn mmtidi^ pag. 18. Otros 

nicm LttíHMut* , fét. 417. ftodVi- ' nurlios. Veaite la ífuscracion 4. 

|o Xtiem», MS tti íim A r^ é m m ^ -ezfi nimt. tu 
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erjin contrarios los Soldados de Berbería , que 
tenían mijcho; partido tn^Cárdoba:, logró sin 
embargo ., qu^e los Ciudadanos no L$ok> lo pro- 
clamasen Rey , sillo tattibien , que voWiendo 
el Regente i la Ciudad » st le echasen todos 
encima / y Je diesen la muerte. Acabó con esto 
de vivir, ^bdeh^ahman el Quarto & quince de 
Febrero del ^ño de mil y nueve , ¿ los tíes 
Oleses :y veinte y seis dias á^ gobierno ; y cott 
él acabaron de reynar los de la Emilia de Ámer^ 
qqe con eL pretexto y título de Regentes se 
hablan apoderado del Trono» teniendo escondí^ 
do ( coma dixe^ hablando de^Aimansor ) al le- 
gíitiímq Rey Hefcan;. Segiradp ; apellidado Al* 
movaiedo (,!)• . •.. ^.' .^ ,. » 

Mohamad CCXXllI. El nuevo Rey <Mohamad , no 
n. ReyXni. teniéndose por seguró en el Trono, mientras 
d«Cór<)qb«. viviese el Rey Hesch^m .» que aunque, retira^ 
•^ do y no visto de las gentes , todavi^ estaba 

vivo ; jnan46 dar U müert^ i uno que se aa*í 
mejaba al desdichado Príncipe , .y .hacerie. exé*^ 
quias muy honrosas i como si fuera el mismo 
4<?y ♦ para que ^1, Pueblo lo tuviera por muer- 
tOk £1 ardidisio^. embargo pftie'a$egiXr6»itt quie-. 
tud,:Jii leraíargó'iaincbo la^^ída^ p^queiUcgan* 
djc> en breve. á sex^abQírecido.de muchoipor* 
sus liviandades , y mal gobiernd, ^e aumentó 
el partido de los' Berberiscos , que siempre le 
h^bilan sido contrarios; y un. dia de repente ^ 
tomando^ las armas lós descoocentos- ,i entre 
otros desafueros le quemarofn las puerta!» del 
Alcázar. Mphtn^ad con sus tropas acudió luego 
á la defensa , echó á los revoltosos de la Ciu- 
dad, 

(t) S^B Alcathib , y Aibomaiao, rU ^rakurn en el l(ifarctu4o. Yeft» 
f ag . ió|. Rodrigo Ximencx , tiisfé^ te la liuujraooo 4» jmhb» I0« 
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tbd vy ^ oora.'dH , como los yiese fuera de loi 
ffijürM^ enr «rd^n (k^batália y sali6con el éléi> 
^toc^vwetítí9^¿>y ló^Tinúo después xie' d<k 
4¡aiiidexx)mbat:¿ preiidleF-ardaíiKÍUlo / que effi 
«ffdbiffo^H:eschain ,> ilsííndkio {>dr otros -IsseriL 
le hizo cottdr la cabeza. Eit&recldos mast que 
anees los de Berbería ", negaron todos la obe^ 
dkncia á Moliamad ^ y nombrando por Rey & 
Solivian Almosum^BllK, liija.de Al-Hak!ei#; 
delt antigua Gasd &«al <foj;los Ommiddirits j 
dieron principio 4 isnft g(t€tti¿ 4¿ívi{ ^ que poco 
á-poco íbe desmembrandb y consümkndo ti 
poderoso Rey no de los Miramamolines (i). ' 
, CCXXIV,> Bn la guerra que se encendió Discordlat 
cütfe los di» Príncipes rivaUs, el Conde Doií ¿"« ^« '^ 
Sancho deCistUl^, morvid¿^con regalos y bue^ i^^o^^Z 
na cantidad de dinero tomó partido por Solí--* tIdolosChrís- 
man y y juntando sus tropas castellanas (que tíanos.Fíndcl 
cl-Hi^oriadoi Ben Alchatibo llamó gallegas ) ^^^^í*^^ de 
€<Ni^j1aS' d«l (Principe Mahometano , march6[ 
ocmrto^d^ ellas para Córdoba , de donde salid; 
Mohamad 'iniüedíafamentc'para impedirle sus^ 
cfesigniost con una batalla. Se encontraron,' 
y peteardn los dotí ebcéicitos b^xo un monte 
que los? Arahe&llMiaron^ Cantos, y nuestros- 
lÜstoriai^otes Camic&e-^ y file tal el cofage^ 
y: denuedo d$ los>dt C^$tUla'y. sus Conícét-^ 
rados , que por Confesión de loi mismos Ara^i 
bes mataron en la acción i veinte míl Cordobe-> 
ses , y per«}gnien^ ai-Rey hasta dentro de la: 
Gkidad , Vde sivmil^mo Alcazsaivlo obligáronla/ 
jneter^e, ó mas bien escóndersie/en ^una casa de^ 
im Toledano, con quien secretamente se ek:apó ' 

ft) AlhomaiJo. y Ben Alchatliib, aei , ítístms Aréáwm ^ rap« |>. 



pae. «oj* y 104* AÚu &ak«ro > K«/-t P«fr •/• 
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4^4 ^ H>iS*TG»íIA CíVIJL^ ' 

áXokdo. Aqqi Moham¡4d recogía mtoohaiMÍx 
mero de Moroi^ iia,s(a tiremta^mU # y «kb wer|>9 
de. nifcve mil Cbrjstkntís ^ que $^041 lo^^nomr 
)|;>fesde s^sCot^ral^s Berimido » Rafmuiido^ 
y EnneogauiQ^ sei-iaQ JLQQne9e$ j^tCafiataoiss^ 
Se acam^ OeMfi e$4e ejército ea un lugar que 
llamaban Ad>ar- Alb^caf ^ distante de Córdoba 
di^z leguasr; y cooiQ loa partidarios: de. SoIi<r 
man hjubi^eQ >)(a, 4e^pedidQ iio6 Ca^tellonof 
ppr ju^gaCiSie ' s;^rps icofi k viaoria pasada s 
facilme^t^ .lQ$^u6»y puio en huida» y $c 
entró victorioso en U. Ciudad. SI se hubiesd 
contentado MohaJíKd con 1^ Comna come-^ 
guid^síq, quoTier. m^Sn^eitgaRta del; enemigo,' 
y no hubiese dt^p^dido AánuptOM^i^xátao-kM 
hizo ^ ^1 Conde )Kaymtto4<^ y demos Ouís- 
tiauos que le guardaba>a las .espaldas» quizá sui 
rey nado hubiera sido largo y dichoso , porque 
Solimán , perdidas ya las esperanzas ácjpodch 
le vencpr segunda vez , había totn4díQ d ruflir» 
bo de Algecira con designio de embar<»lsoipanu 
lyiarruecos. La ambiciosa soberbia i dpi vcnoe*'; 
dor volvió á dar vida al vencido y. porque- 
yiendo este , que el riyaL k i&egoia lo$..pafos 
apn después de haberlo teducidoá.ttn saai> 
estado » sacó fuenus^; de. flaqueza r f ptíi^uiáóL 
coúpiofurjoso>y^ewspemdo.|lo piersigui6«^ii^^ 
U muerte c» lak espadas desde Jias^ vecinda- 
des de Tarifa tuista /Córdoba , y l^qgo con la 
poca gente que teníanle si^ la Qotdad* Voi* 
viendo con eStpi los Berbei^ps ¿ pobrat ali^i- 
to ; con elUiegD que estos e«£endiaa dentro de . 
la plaza , y el de Ips. sitiadores por deñiera , 
se vio Mohamad en tales riesgos , y tan i la 
orilla del precipicio , que para salvar la vida 
y como ver í los Ciudadanas contra Solimán^ 

no 
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lió se le ofí'eddotro fii^diotsiiio c\ ék sacar al 
piálMko al' infeliz Aby Hcsckim tenido de to- 
dbs pot 4iiiierto^ 2Jo$ cnmQcbs de palada que 
( vieron r^vo^ft $11 ]^cy^,'¡s&kjsáiZ!3ííKmáT\oviimit 
, T«cei' idd^ jéfcáta ¡ /^v xaplaiidieiidoloi ia m^yor 
'pátié á%Vpv[t\!^ ('K>fptii£er6iiéií el Tftono , y 
lo'^réconoderon ppri8obieraii(y con igual des« 
"doro. y sonroxo-oe toir dos ^tendientes. He$« ' ^ - r:.. 
-^h» deaUá'i pécc^ittefe8[>, Megubdo* de'& ^ ;; 

QÍce))taciOfMtel póbl&o i'iáefo dwottorTá Mofaa-* '^ . ; ; , ■[ 
¿snad, qoe -y3> lds>eWti|iocs^feiii3ní^csoy'|^ , ' /; 
niatáddt^ 7ii»aiidd>qi^J$ae$ni su cábela sobre 
una pica ^ la^ pAseoseti- primero «porla Ciudad, 
y desputs U'lleva'seá i Sólim;tn v pata querpor 
<lefflor de^9emejaiiMnca!ftigo:»e^ni$ie8e y raje^ '^^1; ' 

UM volunta meiire^íSUr¿y4Íada mfelicMmo 
de Mohatiiad:4Jtiirél imcvt ^mscti ^ y veinte 
idias /desdé quiii^ci) Vle' Febrero d¿l ¿ño de mil 
y nuev4 basca: ^ifikró* de Diciembre del mismo 
jsíño , en que- fn^ iíaex&l^dQn' de Hescham, 
ides)^tiesid4ll&>tMt^teiildii/x)c»l!iDi treinta y tres 

\ <©é>S»V-ü2J81t ÍUJG Hwchím/ AÍmovaiedo, Hcscham n. 
*afa<KU^^üIt<:lído' eÍr:<Dubblo por iu natiíral afa- RcyXiv.dc 
-biUdad , • y >pí)f «r-deltf sangse xieJos ántiguds Córdoba. 
0RLey4$é $í toito pdr i»I^ÜíFgil> dt^Viife^^ rf Gé^ 
fiefál All3^^fti^i^"qA^€Í^>yA»i<p^4ú^ deL ailiL 

-tec^sor ^'gQd^qeáóitQjdeailwRffast^UcMJyí^ 
«s.'paíi^'i^ftíyidiidiiie sosri^stadosi* paseaba á car 
báito ffieí)<iíem<{meiijtel;'j^a«^- qae^lo^-iesen íoi 
Cmiááátüís ^ que ^b¡dfi'0Kradottarieos aios sin 

oú'jkÍA'j r(yj ^ i;:..í¡javl-I -(til Ja ^ z.:í^j'^ ^. oft¿ 

Fs*. «r. B.A Alcacil, Ben Alabar, Atttor At U% Jimédu CamfstiU^és^ 
T A!l4«Éia»4« < 1(1^. 1^ y to4. R«- Fa|^ -itp. W 4el <y«iiAMi Ib'i^ma , 
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felicidad >el mihS^f^Uzde lo^ R^>cí;i.stlxid)¡CK 
logradxi extingidr hB dds /acdaniís pcKÜer^- 

ip(^r ia íiuQcddoa. dffl R^y 7^ohátt¡|4láifinta » 

\CU7;0 ht{bi AbdallavUamQdp c^ ^tui> Obof* 

^Uai , jRíe iTcaooocido idlt pprrSobfef ana (i)*-)! 

Guerrtscí- i> CCXX^Jb ;L^s tüsfipxdiasc.clvjks fie Ibs 

Viles de ^(»Móto^[>;sAiif%H> cj^..üna):áeífl^^^ 

Moro8,fomcn-^^ 4éli Jmpdjitd) /tíübf ^d^utóoriff^wütccnradp 

ChSti^^M. -^ p^dorii^íÍQiPrbcipw^hrht^nw i sí éstos 

Alonso V.no se hubueseo m!ezi4^do>e6^1aSigp^raA dclos 

toma partido Pretendientes;, 6^'en iCflSK¿>íd«^toiiiar las armas 

P^ dt h ** contra algu^q idc (tilos.; ibübkseix ido acordes 

mmt. *" "^ y unido8vyr:prociMyidojnK»bimi el provecho 

propio' qué el de los't^eml^ deiaReligioo. 

Pero, lo cierto Mi, qoeiei Rey dé JUpü; y los 

SCondes de Castilla, y* CktaloSaj^ ski coatar el 

uno con el otro, tomaix>a fiactidos di&eao^es, 

,con mas . da5o que ganancia ée Ja. Chrísti^odad 

y de sí mismo^^ AbMao j Qlifaaitai por .f4u. de 

reflexión y adnsejo ^i.píies^^^ijQitewa? «{Offices 

t; , / r siho catoflcte 6;qUincilajbo$ >!yi sa.Cot9(ej)^l3D y 

Regente DoaMentnddX^onfeileítyalitfbubtiiiief- 

to ; dexandose arrascialr idei Jjsi pfomes4s ó da- 

4ivats.(^!;Rey d^rTtíkd^i tiOiS&lo^^e €0^6 

i?pn A (4^jtes ;jiti*cí¿ÍQsrd^añp!d)MOÍL idjeav 

jpbíiiktmzD^ Tei^sa jpata oitifeckwtnMSflaamb-' 
Xad con :)os,r^ifl)íc^lo$.d^-paim)te^ £s^cai- 
fi^jmcQto^i >$it :se(4feoeuQ « \¿íhü: ^9 éwnt poc<i 
iAemfpu r.pM^ «furfddiin^í¿eidl<Mr^ipb^. idel 
^o siguiente , el Rey Hescham , con^exército 

de 

Arahum , cap. j^. }7. y .#|, ^|^ ,^N«F.» f a^» loj,. ^ ... ,, 
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DI 1.A* SEPARA Árabe. 297 
4e Cordobeses y Castellanos » sujetó la Cíu-« 
dad de Toledo, y llevándose prisionero á Cor* 
doba al Rey Abdalla» lo condenó á muer* 
tt. Pelayo Obispo de Oviedo refiere en su. 
Crónica, que la Infanta de León íiie á casar* 
se contra su voluntad , y que Abdalla , casti- 
gado de Dios con enfermedad mortal por ha- 
berla querido forzar , reconoció su pecado , y 
mandó luego que la volviesen á su hermano 
con Real acompañamiento » y con equípage 
de camellos cargados de joyas y oró , y de ri« 
quisimas telas y vestiduras. Puede ser que esto 
sucediese , porque el Rey Moro , para conse- 
guir k mano de Doña Teresa > habria prome- 
tido ( como es natural ) hacerse christiano , y 
después, sin cumplid su palabra , pretenderla 
efectuar el matrimonio. Pero de qualquier mo- 
do que haya sido » lo cierto es , que la Infan-^ 
ta tomó el hibito religioso ». y murió en el 
Ai^nasterio de San Pelayo de Oviedo á vein- 
te> y cinco de Abril del año de mil treinta / 
nueve. Perreras tuvo por inverosímil el ca- 
samiento de Doña Teresa con Abdalla Rey 
de Toledo , por que supuso con errada crono- 
logía ^ que quando pudo hacerse el matrimo- 
nio , el Rey Abdalla ya estaba muerto (1). 

CCXXVII. Como Alonso Qiíinto tbmó J^^^^^f^ 
partido por el Rey de Toledo , asi parece , tnz^"''^^^ 
que lo tomaron por Solimán los Condes de tido porSoU. 
Cataluña ; pues en el año de mil y diez » al man. 
fliismo tiempo que las tropas de este preten- 
: avjíí. xn. Pp dieu- 

(i) Ptliyo, CNÑ^#Ji * imni. t. o^mícmuhmIí^ tii>^«. pUf. ^.Fee» 

paf. 4«j. El AAtor del C^ü/rv» reras , /íí/f •«■# il* -Exf ^nr , toiUi j. 

C^mpUitináf , pa^. }i t. Rodrigo X\* sig . i r. al ^Ao ioi|. pag» i }f • Otr»f 

liicnez , iti/f9rU Arakurn , cap. }f. tnitcbos. Vcasc la Oltecitn di Ldph 

pmg. ^2. Rfrum m tíhfi. gtst. lib. 5. d«r del tttmpt dt Ut QU*t , cap. !• 

ca^« it. pag • ^t Lucas 4e Tuy » •«:. |<. nuoi. 2* 
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diente iban haciendo excuisionc^yor lo^/coA- 
tonioidc Córdoba ^ los. Cdtakijcs con: su Coa- 
de de Barcelona Dolí ¡Raycaundo hijo de Bor- 
rello se pusieron ton bueii exércico baxo ios 
muros de dielia Ciudad; pero ccoi; tan dcsgra^ 
ciado fin > quQ quodaron muertos^ ea.aqueUa 
^rnada muchosl Sfiñotés de lo» mas idiatii^ 
guidos » asi ecltesiasíticos como salares , y en.- 
tre ellos Ermengaudo , Cond?. de Urg¿ , j 
tres ilustres Obispos , Ethio d^. Barcelona , Ar* 
nulfo de Viqí^e^ 7 Othoa de Gerona; La ba- 
talla se perdió, en el dia primero dcSeptiem^ 
bre del ano de mil y diez , fecha que se ha- 
lla expresada en el epitafio que pusieron i Ot* 
hofi los Monges.de ^an Cucuyo.» y. que se 
conforma enteramente. con la Clónica de los 
Condes de Barcelona , y con la i serie de las 
historias aribigas. De ^qul i:e6ulta,.que se equi« 
Tocaron Estevan ^alucio , y nuestros historía-t 
dores modernos^ diciendo , que la guerra de los 
Catalanes fue para ;ecllar de Córdoba i. SoU-> 
man i y; vxüver i dar el Cetro 4 Mohamad Al« 
mohadi ; pu^s en dicho, tíempo no reyíuiba en 
Córdoba Solimán ^ sino* Hescham Segundo ; y 
l^ohamad no podia volver 4 reynar ^ habiendo 
ya muerto algiunos jmeses antesj(t)'. 
'Sancho Cfín- / CCXXY IH- El prcteodiínte^oliman, des- 
de dé CastíHa'üuesdedai desgracia )dfe Jos Citalanes sus con- 
Rcí^H^hLÍ' federados ..pidió .^IrfaVor de Doníiancho Con- 
.; * de de Castilla , cgr> cuyai armas un año antes 
habia quedado, vencedor, en la famosa batalla 

' .. de 

. (1) Afidnimo^ » Gurs C»n^tHm Balticio • i€$t€ét HispéMicd Uhif 

BsrciiHnensium y cap. «. pag. $41, ^usrttu , pag. 412. Maraiu i/wf. 

El Autor del Fra^mtnrum histérU ieu,dt Espaméi^ tom. i, lib. í. cap. 

M^uitavics , ptg. 80. Vcasc \xC9Íic 10. pag. j«9. Perreras , Hi>t9Írt i* 

€i»n i* LdtUUs del n$mp§ d§ UsGr- hspMint , touj. j. úglo 11. al aii« 

i#/> cap. a. are. |. s. tf* UNm. z. 10 10, pag, iij, y 128. Otrua. 
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die Ointíche ; y I0 mi&itio solicitaba desde 
Córdoba cl^yi Hescbam ^ apurado de la ham- 
bre y carestía qde le ocasionaban Jas armas ddL 
rival con las talas que iba liaciendo de con- 
tinuo por los contornos de k .Ciudad , y por 
4odas iafiroíiUas'.dfil Géadalquivitj Como el- 
-Coflde'parx aij^uarbuen pakído seintantii- 
-viesc pérplexo yTQSBelto.i'daf aynda i quien 
.mas cara la comprase ; detefiíuDCM ^r fin d 
JRay Hescham cn)c\ mes de Agqstpdél año de 
^xmí*y oncc;( que los Anales Toledanos equi- 
vocaron con el^dfi.mit Veinta y. uno^, yJa: Cró- 
nica de Jhugós con eLde mil veintó^y tres) 
restituir á Castilla las mejores plazas que ha* 
bia conquistado Almansor ^ en particular las de 
Osma , Coni&a , •Gormazv, y San Este van , y 
aun prometerles otras para despueá de^la ^per^ 
ra f dándole: entre tanto cincuenta rehenes park 
seguridad de ^u palabra. Los Castellanos efli 
conseqüenciase declararon por el Rey dé Cór- 
doba ; y este que por temor se. habb mante* 
tiido hasta entonces sobre la de&nsa sin salir i 
ofender, al eoemigo ni á sus partidarios; ss 
cesáiviócdpsdo hiégo á sacar el exérdto á cam^ 
pafia ^ poniendo antes en cadenas á varios Fría- 
^ipes de ia sangre real ^ que fomentaban la 
^edicloaa y diftribuyendol entre los Ciudadanos 
diodos <^lc>9 haberes de dichos, .presos pafá.tenet 
al pueblo m;as contento y aficionado* Efectt^ 
Tímente cliéxérdio de Solimán ^ que poco an* 
íes Habia saqueado á Ecija y Carmona ^ y es* 
taba'^^ntonc^ ^obre^ Sevilla ^. se vio precisado 
4 Ifevantar el sitio de esta Ciudad i y salirse i 
largolspaspi de Andalucía haátá Ilegal* á Cala-, 
trava.; en cuya Ciudad y contornos se man-^ 
tuvo algún tiempo sosegadamente^ porque en- 

Pp 2 tre 
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•tre tanto las tropas del Rey Hescham con las 
de Castilla hablan marchado á Toledo ( como 
dixe antes ) contra el Rey Abdalla , cuya pri- 
sión sucedió en el mes de Noviembre del mis- 
mo año de mil y once (i). 
Fin del rey- ^ CCXXIX. Viendo Solimán el mucho pd- 
itado de Hcs- ^^^ ¿gi Cordobes por la ayuda que le daban 
^^^^- las armas de CaAiUa , hizo tratado de alian- 
za con el Gobernador de Guadalaxara y y con 
Almoiider » que tenia i su c^rgo la Ciudad de 
Zaragoza. Con las tropas auxiliares de estos 
dos rebeldes » y con las que ya tenia de Sol- 
dados Berberiscofi, sit¡¡6 formalmente la Ciu- 
dad de Córdoba , cegó sus fosos con el mayor 
peligro para poderse acercar if los muros ^ y 
arrimó desde luego, las escalas para entrarse en 
la pla2a* Aunque al principio los sitiadores 
iueron rechazados con mudia fiíerza y cons- 
tancia ; hubo sin embargo traidor^ que les abrió 
una. puerta , por donde entraron de tropel ,, 
quemando tiendas y casas , y mataixlo Infini- 
ita gente , hasta que los > Ciudadanos al tercw 
día. dexaron 4^ hacer resistenida ^ y se rin(fUe- 
4u>n. Sotiman con stis 'Guardias' ocopó d Alca* 
zar , y los Berberiscos la Ciudad , echando ibe* 
ra de las puertas i los Ciudadanos , y envuel- 
to con ellos al Rey. H^tscham » que pasó ñigi^ 
tivo el mar para acabar en África sus dks , aun» 
que. otros dicen» qne murió alli mismo sin te^ 
ner tiempo para refugiarsew> Sucedía esta me- 
morable acción en el dia veinte y seh de 
Abril del año de mil y . trece ^ que es el que 
i -. • . . ' * ^ ;_ •■ Ha- 

.%%) %\ Au^or 4e los A^td^tC**»^ |of , XI Autor át, los w4W» Ojw- 

p^íTtUáts^ó tmmh ne^n , pag. 319» pliinnses , pag. ^xt, llodrigo Xime« 

Ct é«i 09ÉÍ€m di CáritMg^ |»ag. } f r. fie* 4 lÚiftU Armkim i cap, ^. |^ 

£1 <lc los jlHflltt Toltd4n§t i fa¿. y jS. pag. 50. y ^r. 

i^^. £1 dci 09nk9m ÉrnTgenu , p«|. ^' 
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llamó León Afrfcano año de la guerra de Cór^ 
deba ; y por consiguiente el reynado de Hes- 
cham ( sin contar el largo tiempo de su inac- 
ción , baxo la regencia de los Ameritas ) du- 
ró tres años , quatro meses , y veinte y u¿ 
dias. (i\ 

CCaXX. El vencedor Soliiilan reconocí* Solimán Rey 
<lo por Rey teniéndose ya por seguro , y li- XV. de Cór- 
bre de competidores , se entregó i toda divef- .^^^ 
sion y delicia , mientras bramaban por una 
parte los Eunucos por haber perdido á su So- 
berano^ y gemían por otra los infelices Cordo- 
beses , de cuyas casas y haciendas por conce- 
sión del mismo Rey se ,habian apoderado los 
Berberiscos. Ademas de vivir descuidado entre 
tantos subditos descontentos cometió el er- 
ror r aunque nacido de gratitud y buen com- 
zon ) de dar los gobiernos de Algecíra y Ceu^ 
ta á dos Generales suyos muy valientes , pero 
igualmente ambiciosos é ingratos , Al-Casse- 
mo , y Alí , hijos de Han>ut insigne Oficia). 
AJÍ 9 que era el menor de los hermanos , coa 
el pretexto de vengar la mvierte de Heschami 
que le había escrito ( dicen ) antes de morir , 
pidiéndole su favor y amparo ; dirigió varias 
cartas á uno de los principales Eunucos lla- 
mado Chairan , animándolos i todos á la se* 
dicion , y haciéndoles mil promesas , para quQ 
le diesen h Corona. Efectivamente losEunu» 
^0$ tuvieron congreso en Orihuela , y levan« 
taron exército : se ganaron las voluntades de 
los Murcianos s echaroii4 los Berberiscos de 

Bae^ 

O) Abu Bai:rra , Vestú striea % ptg. \6t, Rodrigo Ximenez , Ni/fr»- 

^*?» U» AlbomjñaD , Sfupttimftf ri* ^sBuf», cap. jt. j }9. pag. '^a^ 

9mm , pag, 105. Lcon Africano, I>r Ycasc la Ilustración 4. ^iini. x^ 
•^ itltufrihu af^M ^ahn , cap. * 
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JSiczá , Jaén , y Arjona ; se apoderaron de Al- 
jneria después de veinte dias de sirio ; sujeta- 
ron 4 Malaga con su Gobernador Amero ; y 
en ella se coronó Alí , tomando el renombre 
de Ahiissero Ledinalla. De aqui marcharcgjt 
todos los partidarios del nuevo Rey pata la con- 
> quista de Córdoba , y como Solimíia les salie- 
se al encuentro , le ganaron dps batallas se- 
' guidas,y por fin haciéndolo prisionero, en- 
traron triunfantes en la Ciudad » y lo privaron 
.del Rey no , y de la vida , dando la muerte al 
• jnismo tiempo á su padre y hermano > para que 
no quedare ninguno de la familia. Acerca de 
la época de este suceso se nota en los Auto* 
res la diferencia de un dia , señalando unos el 
" sábado dia treinta de Junio , y otros el domin* 
%o siguiente , que era primero.de Julio del año 
de mil y diez y s^is^ porque Alí ganarla en sá- 
bado la batalla , y al otro dia condenaría á 
muerte á Solimán , cuyo reynado , segim esta 
última fecha , duró tres años, dos meses y cin* 
co días (i)* 
Alí Alnasse- CCXXXI. Alí Alnassero Ledinalla ^bprn- 
rT ^f^,^^^' í>r^ alto , nucilento , de ojos, negros , guerrero 
a. valiente, fue Príncipe justo , liberal , y amado 
de todos ; pero por su natural ingratitud (vicio 
tan común entre los hombres , siendo el mas 
contrario á la i:azon humana) se olvidó del Eu" 
jiuco Chairan insigne bienhechor suyo , qué 
entonces era Gobernador de Almaria, noxum^ 
pliendole ninguna palabra do las que le había 
dado. Indignado Chairan, se apoderó d^ una 
parte del Reyno de Granada desde Almería has- 

ta^ 

/i) Abu Bakero Alcodeo, Vestu .y zo5. KoHrigo Ximolcs , Hisfri^ 
leríka, pag. 51. Al>u AUdalia, Alho^ j4.rAhum y cap. 40. 4r. pag. ji. f 
mkUio 1 y Bcn AUbar , pag. zof. f jj. Ycasc U Uuscrjicion 4, ouin. J5» 
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ta Guadix ;.hizo alianza con Almonder Gober* 
nador de Zaragoza , que aspiraba á h Sobera- 
nía en su provincia ; y marclió con exército 
hacia Córdoba. En el combate que tuvo con 
Ios-Cordobeses junto 4 los muros de la Ciudad, 
quedaron sus armas vencedoras; pero coma 
Ho pudo pasar adelante; por liaberse disgusta- 
do con Almonder , hubo de suspender las hos- 
tilidades hasta lograr la ayuda de algún otro, 
Mientras estaba para tratar de esto con Abdel- 
f aman Ahnorthada , hijo de Mohaniad , y nie- 
to del Rey Abdelraraan Tercero, á quien ha- 
bía pensado ofrecer el trono ; el Rey informa- 
do del proyecto , lo hizo perseguir por sus 
tropas , que por fin lo alcanzaron , y dándole 
una batalla lo pusieron en huida • Gozoso Alí' 
de esta victoria, se dispuso para ir en persona, 
con su exército 4 sitiar á Jaén , donde estaba 
Almorthada el destinado para Rey : mas estan- 
do ya las tropas en movimiento , tres criados 
d¿ su mayor í:onfiíinza , los dos Eunucos ? y- 
el otro Dalmata ^Esclavo , cohechado^ , segün 
parece , por Chairan , le dieron lá muerte en 
el baño en el día veinte y uno de Marzo del 
año de mil diez y ocho ^ 4 los veinte meses 
y veinte dias de reynádo (i). ' 

* CCXXXII. Su hermano Al-Cassem , que AUGassem 
estaba en Sevilla , acudió luego 4 -Córdoba^ ^ C'^d^b^^^^* 
reconocido por Rey ^ condenó 4 muerte 4 los ^^ ^ ** 
regicidas ^ hizo trasladar el cuerpo de su her- 
mano 4'Ceuta su antij^a Plaza de- gobierno, y 
le Construyó alH un sepulcro magnifico en el 
Foro lañarlo* Aunque no halló dificultades en 

su 

(i) Ben Alchati^^ EíhU^tfcs 9, ' cap. ^i, i>ae. ja*^ Vctse la. Ilusira.* 
pag. ao6. Vtitit aeit pura pag. 205* Ciou 4, num. itf, 
Kodrigo Xiiu<;uez, Étstma uir^huíht * ■ 
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$u primera entrada y exaltación , vivió sin em- 
bargo con el mismo desasosiego que su herma-^ 
no difunto, por motivo de dos rivales que te- 
nia ; el uno Abdelrahman Almorthada , que 
con el favor del Eunuco Chairan habia atra« 
hido á su facción los reynos de Aragón , Va- 
lencia, Murcia , y Granada ; y el otro Prínci* 
pe Jalxia hijo del difunto Alí , que con sú cor- 
tesanía y liberalidad supo ganarse las volun- 
tades de muchos Cordobeses , de suerte que 
llegaron 4 proclamarle Rey en tiempo que Ai- 
Cassem se habia ausentado por pocos días para 
ser reconocido en Sevilla. Con estas diferencias 
se encendió una guerra terrible en el reyno de 
Granada entre los £unucos y Berberiscos , que 
defendían los primeros á Almorthada , y los se- 
gundos á Al-Cassem ; y otra guerra no me- 
nos sangrienta dentro de la misma Ciudad de 
Córdoba entre los naturales de Berbería defen* 
sores de Al*Cassem , y los antiguos Cordobe* 
ses «partidarios de Jahia, que por huir de la 
guerra se habia retirado á su gobierno de Ma- 
laga. Los Berberiscos vencieron la guerra ea 
Granada , dando la muerte i Almorthada en la 
misma Capital de aquel Reyno ; pero venci-< 
dos en Córdoba , se huyeron con Al-Casscm 
i Sevilla I con la vana esperanza de que los 
recibiese aquella Ciudad , por haber ellos antes 
solicitado » que en mil y quinientas casas se les 
dispusiese alojamiento. Mientras continuaban 
su guerra en Andalucía y Granada las dos fac* 
dones de Al-Cassem , y de Jahia; aunque por 
ñn la victoria se declarp por el segundo ^ que- 
dando preso el primero ^ sin embargo los Ciu- 
dadanos de Córdoba para quitar qüestioncsy 
juzgaron mas conveniente rechazar á entrain- 

bos^ 
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bos fji que ninguno de ellos estaba eü la Cor- 
te; y nombraron por Rey i un Príncipe de la 
Casa Real de los Ommiaditas , llamado Ab- 
delrahman Abulmetrefo > hijo de Hescliam , y 
hermano del Rey Mohamad Almahadi. £1 nom- 
bramiento se hizo á fines de Noviembre , ó 
principios de Diciembre del año de mil veinte 
y tres ; pero con todo, las historias Arábigas 
no empiezan á contar su rey nado hasta el vein- 
te y cinco de dicho mes de Diciembre , por- 
que en ese dia naturalmente sucedería la prisión 
del antecesor. Según esus cuentas Al-Casem 
jeynó cinco años , nueve meses y quatro 
dias (i). 

CCXXXIIL Abdelrahman , Qjiintq de es- Abdclrah^ 
-te nombre entre los Reyes de Córdoba , era lí^^yY; ^^ 
Príncipe bueno ^ ingenioso y eloqücnte ; pe- c^fj^ba. ^ 
^o fue malquisto desde los primeros días por 
íhaber encarcelado i varios Señores de la Ciu- 
dad , que en el congreso que se tuvo para nom- 
brarle Rey , le negaron su voto. Fue tan mal 
recibida esta venganza , que algunos Berberis- 
cos » con Inteligencia del mismo pueblo. , es*- 
calaron los murds de Palacio , y dándole la 
muerte en sus mismas estancias » lo enterraron 
sin iu>nor en una casa de los Arrabales en el dia 
once de Febrero del año de mil veinte y qua* 
tro , ¿ los quarenu y aete dias de su reyna<* 
do(2> . 

CCXXXI V. Mohamad AI mostacfi , primo Mohanml 
hermano y süccesor del difimto , fiíe hombre ™ córd^ 

Tojc XII. Qq tan 

(i) Abtt AbdalU Ben Alchat- <2> Aba AlnlaUa , ptf . ao^. Bes' 

hib » paf. 20;. 106. &odri|o Xinie- Alabar» pag. 107* Abu Bakero,pag. 

nez y HúrtTM^r^frii»», cap. 4). 7 jt. Rodrigo Ximcnez , Hitunñ 

44* pag. 34« 7 }T. Vcase la Ilustra- At^hum^ cap. 44. pig. ?tf. Véase 

cíoa 4« aimu ij. la lliutxaóoa \^ ouau if • 



Digitized by CjOOQ IC 



joó HjSTOKiA Civil 

tan deshonesto y vicioso^ quede él nonos 
«queda cosa memorable fuera de sus muchas tor* 
pezas , mas dignas ( dice Alhomaido ) de ca- 
llarse , que de referirse , no solo por no ofen- 
der los oídos de la gente honesta , sino tam- 
bién porque los vicios de los Príncipes , co- 
mo suelen quedar sin castigo , sirven á varios 
de exemplo , y i otros muchos de escusa. Era 
Príncipe tan inútil , y enemigo de todo cui- 
dado 9 que por el mal estado de los negocios 
públicos ,. lo obligó el pueblo á renunciar la 
Corona -en el día veinte y cinco de Junio, po- 
co mas ó menos y del año (Je mil veinte y cinco, 
habiendo rey nado solos diez y seis meses y ca- 
torce'dias. Se retiró á vivir en Uclés, donde 
^us mismos doméstícos le dieí'on veneno para 
robarle los tesoros que había acaudalado (i). 
Jahía Rey CCXXXV. ífor la dexadon de Mohamad 
XX. de Cot aspiró i sucederlc el Príncipe Jahia-, hi^ del 
«loba. Rey Ah' , y sobrino del Rey Al-Casem ,. que 

años atrás (^corno se dixo) habia pretendido 
-ya Ja Corona. Aunque los Coniobeses gene* 
^-almenté le eran amigos > parea sin embargo 
que^ tratándose de' recibirlo, hubo . di vcísi-^ 
dad de opiniones , pues Alhomaido pone el 
principio de su rey nado en la egira qoatrocien* 
tos diez y siete , año de mil veinte, y seis ^ que 
-es decir unos ocho. ó nueve meses dtfsfpues de 
haber renunciado Mohamad. También' p^jedc 
■ " ' ■' ser que lo recibiesen desde luego, y que Al- 
homaido cuente su rcynado desde el dia de la 
muerte del antecesor ,,que pudo muy bien tar- 
dar los ocho ó nueve meses insinuados] Lo 

cier- 

(i) Abu AlxiaUa y Alhomaido > t§rra Ar^hnm , cap. 4;. pif. %S* 
pag. 207. Hodrigo Xitncnes , Ai» Véase la Iliutracion 4. anm. 19* 
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cierto es que el Rey Jahia , ó por dIvers'ion¿: 
ó por otro motivo^ quiso ¡r i Málaga , dondcí 
tenia casa , y allí acabó su vida y reynado íl 
ocho de Mayo del añotde mil veinte y siete, 
tres días después de la mireTte de Alonso Quin-: 
to , y un^ño , dtezjaesesy.trecc.dias dcspines; 
de ladexacion de 'Mohamad;^ aunque Kixlici-^. 
go Ximenez le da vida mas corta (i). '! 

CCXXXVI. Mientras ardían en la España Seguios de 
Árabe caritas guerras civilcs-par^ií/süccesion de: varías Cíuda- 
la Gótrooa , vaíiAi Gobíinidcoiei de. PiaVin-idcs Mahomc- 
oiasi y Cíudadei/^e 'VtaMbroií ^ laxonfitóibn yl^^^*^- 
pcbato pBr;a' so r propio *pixw?«tiioviicgand(»;. laf 
obediencia ü la: Corte , que 'np^podia:yd^r.io» 
bastante niaun sobre.s¿n^isáia/.y'a^ropía¿dpse' 
1a indepehdiencküy ^oberaniaX £ín ios 'años. de¡ 
que aqut se trata :, t¡ue^ so» cfios^>dei' rey nadx^ cIb> 
Alonso Quinto ji se Jbvañcafda coh'ciín^aridd) 
los Gobernadores de Granada /AlmeriSa vrEcli- 
ja , Murcia , Denla ^ Valeacb , Zaragoza ;, To^' 
ledo y Badajoz ,. y el db trñi peque ft a provm-'í 
Gb f iiamapda entonces. Al- SaUav qub ^xomo se^ 
vBfí en las Ilostradones ^ no estaba isittiada en. 
Valencia ; ni Aragod , ni taíhpdcóí^n'iar.Mkn* 
cha , sino! eh,cl Rey no de Córdoba al norde cei 
de la> Capitai. .El< primer Príncipe^ cfaiGr^hada. 
fué uo. Viisik: del: Rey ¡SbliittdiL^Jhihado.Ha-^A 
lius/lidjo!^diMansi¿>rfiaíu^alv'Jde[Afci& ^ qúcr 
qmpazóÚjdaiíeíirnxÁcálú año dte.xníKytrece ^, 
yidcspuesíde Sjeis >años tde señorip/^e volvi6 
Usa patria ^ desande por. sucesor & su sobrino 
Hüáis;» .tidya.rejrnadcx>dui^ diez y écho/ a&0S( 
hastaslüde i^uiriieífltajijridie^et^^qtíe.ñie df^eisoí 
-O! r.;j¿j *\:í i¡«.. » « Q;q^2 *■ ( • *-• 'í^ J aiUMh> 

Alhonuiido faf« lot.Kcxlrt" 



(r) Alhoimiido faf« lot.Koart" tricioi| 4. nua. to* 
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muerte. £1 fundador del Reyno de Almería fíie 
el eunuco Chairan , natural de Dalmacia , en 
el año de mil á\^z y seis ; y su inmediato suc- 
cesor fue otro Dalmata , llamado Zohairo , que 
fundó también los reynos de Murcia y Denia, 
y tuvo los tres dominios juntos hasta el año de 
mil cincuenta y uno , en que le mataron. De 
los Reyes de Écija no nos queda sino el nom« 
bre de Mulet Almansor , que lo era por los 
años de mil y veinte. Valencia debe los hono- 
res de Reyno i tres Oficiales Dalmatas de Emi- 
lias desconocidas , Modfero » Mobarcco y Le- 
bibo » quereynaron , según parece , uno tras 
otro^ desde los primeros años de la guerra ci- 
vil t hasta el de mil y treinta. Almonder Ai' 
tagibi , Rey de Zaragoza ^ fundó su Principa- 
do por el misflK) cSempor^ y. murió en ei mes 
de Septiembre del año de treinta y nueve. £1 
Reyno de Toledo comenzóla cinco de Diciem- 
bre de mil y nueve por un hijo de Mohamad 
Segundo , Rey de Córdoba ^llamado AbdaUat 
poro como lo$ Cor dóbtfses Jo echaron del Txo*^ 
na antes de dos^años^ puede tenerse .por ft&n* 
dadota de dicho Reyno la casa de los 2Leno- 
ncs , cuyo primer Príncipe Ismael «hijo de Ab- 
delrahman'y eiqpuñó el <;etro después del dta 
veimey séis de. Abril del añoi de hiíL ¥ trece. El 
prñner Rey/ de. Badajoz y iVirciigal uie Sabuco 
ó ^porv,.críadb de. Alhakem'Abíiostansera^^ 
Rey de Egypto , cuyo reynadó puede suponer- 
se que «duró unos vtixítit y un años , "desde mil 
y nueve , llanta mil yiDeim». Hoza^ AbuMe-^ 
rúan » hijouieJR^zin^ Guerrero táwf valieniei. 
qoe^ise hizo rico y pcd^pio con sus excursio- 
nes militares , en el año de mil y diez ó mil 
y once , fundó el Reyno de Álsalía. , .«ly ps hü- 

jos 
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jos y nietos ( como se verá mas abaxo^ lo con- 
servaron por mas de noventa años (i)* 

CCXXXVII. Mientras estuvieron ocupa- Excursícnw 
dos los Gobernadores y Príncipes Árabes en ^« ^oros por 
derribarse unos á otros , y fomentar cada uno ^^^*'^*- 
su propia ambición j descuidaron enteramente 
de la guerra contra los Christianos , que habla 
sido casi siempre la ocupación mas común y 
gustosa de los Reyes de Córdoba. Solos los 
Moros de las Islas Baleares , que por estar sepa- 
rados del continente tendrían menos parte en 
las facciones de la Corte , y vivirían mas tran- 
quilos , solían molestar las costas de Francia y 
Cataluña , de suerte que por este motivo el 
Obispo Berengarío de £lna trasladó su Catedral 
de la Ciudad baxa á la ajta ; aunque tampoco 
vallan semejante^ precauciones , porque de 
quando en quando ^e metian armados tierra a 
dentro » y llegaron una vez hasta Manresa , don- 
de hicieron infinito daño en haciendas , Igle- 
sias y casas. Esto sucedió poco antes de la muer- 
te díe Don Raimundo , Conde de Barcelona » 
que falleció ( como dixe) en el año de mil diez 
y siete (a). 

. CCXXXVIII.^ Berengarío Segundo hijo y Berengarío I?, 
succesor de Raymundo, tuvo el Condado diez 5°"^^ ^^* 

»*.i' 11 .| «-^ • de Barcelona. 

y ocho anos ¡hastaelde mil treinta y anco : ^s- quos ConcUjí 
t«vo casado con Sancha , h¡|a del Conde San- de Cataluña, 
cho de^ Castilla-, de cuyo matrimonio dexó 
quatro hijos , Raymundo Berenguer , que le su-* 
cedió en el Condado de. Barcelona ; Guilléis 
mo i <túe hesedóel dd Manresa ; Sancho , que 
-'•'■';• ^ ' ^ , ■ = ' > se 

Oy Véase .al án if U'EttM^d (t) Babicio , C»lUtti» vtterum 

jkAé lar Ilanracion^ - f ta C%\^áwn. mmwmtntonum , &critttra 19}. paf • 

d$ LápiéUtiél titmf dt^^í Q9d«i t lo^a. Escrit. 27a. pag. ii4«. 

cap. j;írt. r. Hitar, f.' '^ . ., j j . 
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se hizo Monge , y fue Prior de San Senito de 
B-igvS , y Estefanía , muger de Don García 
Tercero de Navarra. Doña Ermcsenda , madre 
del Conde , á quien el marido había encargado 
anees de morir el buen gobierno del Principa- 
do , y la tutela del hijo , pensó desde luego en 
impedir lo$ daños que hacian los Moros por 
las costas de Cataluña 5 y cómo los Normandos 
eran poderosos, y estaban entonces puntualmen- 
te por los mares d^ España infestando las pla- 
yas de ios Mahometanos , hizo^üanza con ellos» 
y logró por este medio sujetarlos , de suerte 
que un Rey Moro > llamado Muscto \ que la 
seria de Mallorca^ se hizo tributario de los Con- 
des de Barcelona. Ademara Cabanense , que 
habla de este suceso , refiere- que la Condesa 
de Barcelona en el tratado que hizo -con Roge- 
rio , General de los Normandos , le dio por. 
esposa á su hija , sin añadir ninguna otra cir- 
cunstancia, ni decirnos el nombre de la Prince-. 
sa Catalana. La conjetura de Esteban Balucio^ 
que sospechó se llamaría Papia , por ser este^ 
el nombre de fa segunda muger de Ricardo , Rey, 
de los Normandos , no tiene apariencia de Ver- 
dad , porque consta , no solo por Ademaro, 
pero también por el Autor Anónimo de la an- 
tigua historia Aquitinica^ que el Noxmando 
, que se unió-ccói los Chri&tiaíios para sujetar á 
los Moros i no fue el Rey -Ricardo , sÍQo ^1 Ger 
neral Rogerio. £n la alianza y guerra ^ ide quo 
acabo de hablar ^ tendrían también pacte los 
Condes, subalt^cnos^de. Catuana.» ekitrc; qyie** 
ncs entonces se distinguían por su poder*y no* 
bleza los dl^e Urge) ^ ^esalii y ^Cerdañ^. Erq;ien- 
gaudo Segundo de Ürgel y liijo ¿«I célebre Gónr. 
de del mismo nombré , tuvo el señorío ycintc. 

T 
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y ocho años , hasta el de mil treinta 7 ocho^ 
que fue el de su muerte en Jerusalen , de cuya 
romería le^ vino el renombre de Peregrino. 
Ray mundo , Conde de Cerdaña , hijo y suc- 
cesor de Guífredo , tomó el mando en el año 
de mil veüite y cinco > y murió en el de mil 
sesenta y ocho , de cuyas fechas , sino están 
erradas , resulta que los años de su gobierno 
fueron quarenta y tres , tres años mas de lo 
que se lee en las actas de los Condes de Bar- 
celona 9 según la edición de Balucio* Dexó en 
su muerte dos hijos, Guillelmo , que le suce- 
dió en el Condado , y Enrique , valiente Oi5- 
cial , padre de dos hijas , la una casada con el 
Conde de Pallares , y la otra con el Vizconde 
de Landres. £1 Conde de Besalú Guillelmo el 
Gordo , casado con Adelaida , vivió en el 
Condado treinta años no cumplidos , desde el 
de mil y veinte , en qué murió su padre Ber- 
nardo Tallaferro , hasta el de mil cincuenta y 
dos. Heredó el Condado su segundo hijo Ber- 
nardo , porque el primogénito , llamado Gui- 
llelmo y apellidado el Narigón , joven iracun- 
do y mal sufrido, fije muerto por la voluntad 
de los Grandes , y aun con acuerdo (dicen) de 
su hermano menor (1). 

CCXXXIX. El año de mil diez y siete , Sancho, Con- 
memorable en las historias de Cataluña por la de de Casií- 
muerte del Conde Don Raymundo, y exalta- ||^ Muertes 
cion ds su hijo Berengario , pretenden algunos ^ "J^^^íbu^ 
haberlo sido igualmente en Castilla por la mu- ycn. • 

dan*» 

(f) Monje de RipoU , Gttt* wicm í tit»r ftumtuj^y'sd.^iio tüiK 

Ctmhum Bddaoninjium , cap. 9. y col. 429. Ycpes , Cr«»fC4 de San Bi- 

i'í.pag. 54a. j Í44. Aorfn¡mo,*>4^ii»- »ir# , tom. 4. Esciicura 27. fol. 44* 

tMnÍKS Htst9riéífrMgmt%tum v*t- *«• Balucio , aUet'f vettrum m9Kum%n- 

Aaemaro Cabaacme , Frdimenrum, ttntm , Escritura 195. 1P7- í>«. f 

CA Estcvan BalUkto , Msrcs Hispm- aoo. pag. 1035. y sig. 
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. danza de gobierno » suponiendo que en dicho 
año murió el Conde Don Sancho Garces , co* 
mo se lee por equivocación en algunas copias 
de U Crónica de Burgos. Mas antiguo y creí- 
ble es el cestimonío de los Anales Complu- 
tenses , que ponen su nmcf te en el año de mil 
veinte y uno , un año antes de lo que se dice 
en el epitafio de San Salvador de Oña » com- 
puesto por el Abad Juan Manso á firmes del sí* 
glo quince , y cinco años antes de lo que se no- 
ta en los Anales Castellanos de Toledo » que 
también son obra moderna y de poca autoridad* 
Dos muertes se atribuyen á este Conde , en- 
trambas fabulosas ; la de un Caballero í^^rances^ 
que dicen le habia robado la muger , y la de 
su propia madre^áquienenla mesa(segun cuen- 
tan ) hizo beber el veneno que ella misma ha* 
bia preparado para él , con el fin de poderse 
casar con un Moro , de quien estaba prendada. 
Tres cosas añaden en conseqüéncia de esta se<* 
gunda ñbula y todas igualmente despreciables: 
que desde entonces se introduxo la costumbre 
de que beban las mugeres antes que los varo* 
nes : que los Monteros de Espinosa tienen el 
privilegio de guardar de noche la persona y 
Casa Real » por haber sido uno de aquella tier- 
ra el que díó aviso i Don Sancho de la bebida 
que le aparejaba la madre: y que el Conde en 
satisfacción de su pecado fundó después el 
Monasterio » que se denominó de Oña ^ en me* 
moría del nombra de la madre ; siendo cierto 
(como dixe antes ) que esta Señora no se lla- 
mó Oña , sino Ava (i). 

Mas 

(r) El Autor á:l Cr»nte§n üw- Cumplutinué , pag. }t). El 4e i^t 
I9wttt pig. io9. El de los Ui$jltt Undfs TUtáém$t , paf. iZ^Umxí^ 
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CCXL, Mas razón y fundamento tienen DlfcrencíM 
los que acusan á Don áancho de haber ne- 7 ^'scordías 
gado la obediencia 4 la Corte de León , como '"['.'oí.'''*^ * 
antes la había negado á su propio padre ; pues ^ 
aparece cierto que se valió de la menor edad de 
Alonso Quinto para obrar sin inteligencia de 
este Rey , y como independiente y soberado. 
Son pruebas muy claras de este su proceder 
absoluto los tratados que hizo con los Moros , 
ora (como se ha visto) sin intervención de 
Don Alonso , y ora contra los mismos intere- 
ses de la Corte de León , que tenia empeña- 
da su palabra en favor de otros. No sé quanta , 
fé mef ecen los Diplomas y Privilegios en quo 
Don Alonso habla del Conde Don Sancho ca«* 
mo de infiel y rebelde , y en pena de su inr 
fidelidad lo despoja de algunas haciendas ; pe- 
ro sin embargo parece que lo trató como á tal^ 
según lo que insinúan los Anales Complutenses 
de una batalla que se d¡6 en el año de mil al 
Conde Don Sancho y á su compañero Don 
García Gómez enCervera de Castilla ; pues lo^ 
Autores de dicha batalla es natural que fuesen 
los Leoneses , mas bien que los Moros » ó Na* 
varros , estando los primeros sobrado ocupa* 
dos en sus guerras civiles ^ y no teniendo en- 
tonces los segundos ninguna queja contra los 
Os^ellanos. Pero de las discordias entre Casti- 
lla y León hay otro indicio todavía en lo que 
refieren Rodrigo Ximenez y Lucas de Tuy 
acerca de los hijos del Conde Vela ; aunque 
no convienen los dos Autores en los nombres 
TOM.xji. Rr • y 

ai , tÜstmñ gmttTél di EtpáMú^l\^, Véate U MtccUn ii Lipidds dei 

S. cap. ir.pag. jpj.Fci-reras , Hf/- tiempo de Uí Gtiét ^ cnf. i. aru 

t0Íri gtneréd€ J^Efpagnt, tom. |. si- |S. ttun. 6, f 7. 
%i% zz. Jtag, i$Q. OttQi Biichoi» 
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y jiiimero de dichos hijos , sviponiendo el pri- 
mero que eran tres , Rodrigo , Iñigo y Diego; 
y el Segundo dos solos > Diego y Silvestre. Lo 
que dientan es , que huyéndose* estos hermanos 
de Castilla por no querer obedecer al Gonde, 
siguiendo los pasos de su padre , que no quiso 
reconocer por Soberano á Fernán González, 
el Rey de León no solo aprobó la desobedien- 
cia , sino que los acogió también con la mayor 
cortesía , y les dio un feudo ea -que pudiesen 
vivir holgadamente según su nacimiento y ca- 
lidad (i). 
García » úl- ; GCXLI. No Contentos los Velas éon esta 
timo Conde *^atisfaccion , que debia bastarles > de allí á po- 
de Castilla , '¿¿¿ jjgQ^ 5^ tomaron por sí mismos tan grande 
Leon'^por Tos '^^^'^g^i^^ d¿ lós agravios rccibidos en Castilla, 
Velas en el Óue acabaron enteramente con la faniilia de los 
año de 1026. Condes. No quedaba otro Varón de esta ilus- 
tre Casa sino Don García , hijo y succesor de 
Don Sancho , íiifio que no tenia sino ocho 
años guando mtírió sti padre en el de mil vein- 
te y imo , 'pues habia nacido según los Añales 
Complutenses en el mes de Noviembre de mil 
y trece. Llegando el niño i los trece años de 
edad , en que podia ya tratarse de su casamien- 
to , el Rey Don Alonso para cortar de una vez 
todas las qüestiones y pleytos que habían teni- 
do disgustadas por taíitQ tiempo las dos Casas 
^de Castilla' y León , resolvió estrecharlas con 
doble parentesco , casando á su hijo Don Ber- 
mudo con Doña Ximena ( que otros llaman 
Teresa y otros Urraca) ; hermana del Conde 
' ^ Don 

(i) El Autor ae los AntUff uncntz^ Rerumm HUp. gest. U^, s* 

OmpliUimtí , pag. 3x2. Véanselos c.ip. tp, pag. 90. Lucas de Tuj , 

Diplomas <ic Lcon en ti tomo j»?. Cr cr.icon mundi ,iih, 4. |)ag. í^. Ocros 

<ic It EípaÜM SéigraíU, Rodrigo Xi- *iimchos. 
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Don García 5 y á su hija Doña Sancha con el 
.mismo Cpnde , i quien ofrecía juntamente con 
Ja hija la Soberanía de Castilla con título de Rey. 
:.C9i}tcntísuno el Conde con oíí^rtas tan lison- 
•S^wsV se fiíe luego con sus Grandes y Señores 
,<ie JBurgos á la Corte de León > no para casar- 
ía , que aun no tenía la edad , sino para ver á 
Ja esposa, xomo dicen expresamente las histor 
-íiító., y .firmar ej trat&do y desposprioi ¿os Ve- 
cla!5r;aAidieron4Xeon, y cdmo §i estuviesen boc- 
ttadas las enemistades antiguas ^ salieron con los 
.demás Señores á recibir y cortejar á Don Gar- 
-?ía > y aun U besaron ia mano con todo el res- 
-peto debido; pero en medio del mayor regoci- 
jo , qjjando menos habla que temer , de repen- 
te se, le echaron encima , y le dieron la muer- 
te con la mas aJ&entosa alevosía. ¿ Quién po*» ^ 
;<lrá decir la turbación de todo el pueblo ? los 
plantos de la esposa ? las amenazas del Rey ? el 
4í^pecho dQ.todos los Grandes ,asi Castellanos, 
•íOoio Leoneses ? Se hicieron las exequias al 
íJifimto > y se le dio sepultura en la Iglesia ma- 
-yor,4iunque después (según dicen memorias 
)XOas modernas) iue trasladado su cuerpo ai mo« 
flastftfio de Qñt, Los traidores con el favor de 
sg^ oonfedcíado^ .se salvaron del furor del pue?- 
•^«^ diluyéndose á Móñzon para pasarse des^ 
pues á tierra de Moros. Pero el Rey de Navar- 
ra i que estaba casado con la hermana del di- . 
funto , heredera del Condado de Castilla » se 
puío i U A-QQte del exéfciíD ^ y habiéndolos 
alcanzado y preso , les dio el castigo que mere- 
cían , quemándolos vivos en una hoguera* 
Nuestras historias modernas ponen la muerte 
del Conde García en el dia trece de Mayo del 
año de mil veinte y ocho • porque asi.se lee en 

Kxz el 
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el epitafio del Monasterio de Oña ; testlmbmo 
de muy poca autoridad por ser obra del siglo 
quince. Lo cierto es que Don Garda nació 
en el año de mil y trece , y que la desgracia le 
sucedió á los trece años de edad » como se 
lee expresamente , no solo en las historias de 
Don Rodrigo Ximenez y Lucas de Tuy , pero 
aun en el mismo epitafio de Oña con notable 
incoherencia. De estas fechas se sigue darameo- 
te , que su muerte hubo de suceder en el año 
de mil veinte y seis , que es el año expresado 
en los Anales Complutenses > obra la mas anti- 
gua de las que tratan del asunto ; y que enton- 
ces reynaba todavía Don Alonso , como lo su- 
ponen los mismos Anales » notando la muerte 
^e este Rey después de la del Conde Don Gar- 
cía. Por consiguiente debe tenerse por error el 
de Rodrigo Ximenez y demás Historiadores 
nuestros , que atribuyen las paces*hecbas con 
Castilla ai Rey Don Bermudo Tercero , de* 
biendolas atribuir i$u padre Don Alonso Quin- 
to ; y mucho mas se equivocaron los Autores 
de la Crónica de Burgos y de los Anales Com« 
postelanos , que pusieron el nacimiento de Don 
García en el año de mil y nueve , y la muére- 
te en el de mil veinte y ocho , en cuya supo- 
sición no hubiera vivido solos trece años ^ co» 
mo dicen todos , sino diez y nueve (i\ 
Fin del Rey- CCXLIL Al año talvez no cumplido des- 
nado de Alón. :pu es de la desgracia del Conde Don García , 
muer^ ^"! "^^^^^^^^ ^^ ^^7 '^^^ Alonfeo mas sosdgado que 

radeMoroí. \ nun- 

. (O El Autor 4e los AhaUs cu «te Tuy , O-tw**» jwmA, üb. 4. 

amplMtenjis, pag. jia. ji j. Ei da i-ag. 90, D. Alonso el Sáoio . M#- 

CronicoH Bwginst , pag. }0í. El de raUs , Mariana , Saarsdrm , Ftrrc- 

ios An^Us CompostflMits, pag. j i^. ras 7 los demás. Véase la CéittM 

Kodrigo XiiUcuez , Rerum in Hisp» de LdpiíUs (Ul tUmp» dt U: G0éUf, 
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nuiica por estar librt de las competencias de 
Castilla , cuyo señorío , por el mucho poder . 
del Rey de Navarra ^ ^ue tjuiso sostener- loís }, 
derechos de su muger , quedaba ya desmem^ * 
brado del Réyno do León , - pensó que le $eria 
ficil hacer conquistas en tierra de Moros en la 
• circunstancia favorable de sus guerras civiles; 
-y marchando con exército 4 Portugal, dio prin- 
xipio k la guerra por Visteo. * Estaba realmente 
con esperantos de que^ Ü |>laza , cercada por 
todas partes , se rindiese pbr hambre , quandó 
de repente se sintió herido de una flecha que 
le dispararon de los adarves , por haber tenido 
"la imprudencia de aprimarse cón su caballo .á 
Uos muros con Vestidura ligera y^de '4o\0 lien*- 
20 , sirfninguHá arma defensiva. Muerta el Rey 
en el mismo campo á los citíco Ide Mayo dúl 
ario de mil veinte y siete , las tropas se vol> 
dieron á León con el cadáver del difunto^ j le 
dieron sepultitraleñ la Iglesia Real coh las lu>ü- 
«s acostumbradas (i). ^ 

REY XXV. 

. bermudó iil 

CCXLIII. XJ crmudo Tercero , hijo y suc- Afi^ '<>*7- 
cesor de Alonso Quinto, aunque estaba ya ca- Bcrm'lidoin. 
sado ,( como dixe ) con Doña Ximena , de k molestado por 

' Ca^ ios armas de 

(i) Monge *fe Silos , Cr»»wV#ii ,, lilr. 4, pig. íp. Alonfo d Sabio \ m 

nvm. 7!. pag. 31». Pclayo , Ct»»»- Ls Ctinké , parte j. cap. 2». pal* ^ 

«#n Regum Ltgiontnjium , num. 5. U, Otros muchos. Vcascla Ilust-.a. 

l»ag. 48$. Rodrigo Xiincnez , JílrrM» cioii 6. nitm. 24. y ia CtUcchn Ím 

im HUp» gist. Vib. \, cap. ip. p3g. Láfidat dtltiempode losGotUsiC^i» 

$0, Lucas-^dí Tuy , 0«f»irt« mwiéi'i ; ». irc. 3/. otui. i. ' ' - • ' ' 

i. 'I 
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Navarra . da Q^sz de los Condcs de Castilla-, era todavía 
8u hermana á .¡^^y mozo y y poi el mismo ixiotiyo de su tier- 
do^? fci]o"^c J^i e4ad tuvo mucho que $ufrir,4el Rey 4e Na- 
SanchoelMa- -varra ,.su cuñado Don Sancho e) M^ypr , que 
yor. jpor'ser anciano , podeiK)íO y .exfjenmeijijLííip 

en las armas , lo tenía en muy poco apreció , y 
juzgó poderse entrar impunemente por tierras 
de León , y extender sys rfominíosi , ó con j^ 
5Jon,..ó ísin ella , .(iyi^ta dondci al<;aQ?ar^B[ l^ 
fuerzas d^ supode^. £fec^ya,nieRtí.4Aint>ício- 
so Príncipe, no contpnto coa haber adquirido 
el Condado de i^astilla sin que lo$ JL§orie%es sp 
lo disputasen j.p^só con^exércíto el Pisjuerga , 
,quei iera ^entonces :el: .téf íniíio; /ie ; 41^. Con44- 
4o j y ^ apoderó dei un^: .par-t?, dpi ^eypo. de 
^eoü hflESíU e)^ rjíoCw. O pidiesftl^ PJ^Á Rey 
Í)on.Berínudo por temor 4? mayores pérdi- 
das., ó Ja¿solicita§p el Rey Dgn Sancho por v^ 
Ja^ dificultades que habia, en , pasar adelanta coa 
hoAor i Jo>CÍerít> ;JÍ$.<lUe J^^jf^e? . se . Wtíercui 
con la condición que el 'Reyíi,5}í} Le.Qn díjsse. stf 
hermana Doña Sancha 4 Don Fernando , hijo 
de Don Sandio el Mayor^ y cediese con ella 
en favor del novio las^onquistas hechas por los 
Navarros entre los dos rios. El concordato no 
bastó paraTpciier'freúb i la ambición del Rey 
de Navarra , pues desde algunos años pasó to- 
davia mas adelante con sus coiiquistas , según se 
infiere aSi de los Anales Complutenses y Tole- 
danos, que notan habcjrse apoderado de Astorga 
en ^1 ago<i.e mil í reinta . y qu<a t ro ó tre\ata yíí:ia:T 
. coj como también de varios Diplomas , algunos 
de ellos legítimos , .en que se le da el título de 
Rey de León por los estados que tenia en este 
Reyno. Aun los Historiadores que Jio hablan de 
estas conquistas ó usurpacÜQijes , suponen que 

Pon 
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Don Sancho el Mayor se metió por las tierrasba- 
xasdc León hasta dentro de Galicia, pues cuen- 
tan que hizo un camino nuevo para ir.desdcCas- 
tilla hasta el santuario: de Santiago Apóstol (i). 

CCXLI V. Xo cierto es que parte con su r-- j^i ^^^ 
sagacKlad y manejos , y parte con el valor de nado de Don 
su brazo temido de Christianos y Moros , for- Sancho el Ma- 
mó un Reyno tan dilatado , que pudo dividir- yp^- División 
ló (aunque con errada política , y funestas con- ¿os/^ ^^^* 
seqüencías) en tires diversos se&orios^, y coto* 
nar con ellos á sus tres hijos* . A Don Garda 
dio el Reyno de Navarra : los Estados adjacen- 
tes de la paite de Francia : todo el Señorío 
de Vizcaya , que habia estado SincíxOi hasta eu- 
' tonciísr áí Gortdí^do; ^6 CakiHa ; 7 tina .parte 
también der lá Ribjá' , páraf que pudiese; aaaot^ 
íier la Corte en Náxefa , donde él la había rpues- 
to : á Don Fernando todo lo que se llamaba 
Gondada de Castilla , y juntamente las tierras 
adqitifidas entre los dos ríos , Pisuerga y Cea: 
i ' Den Rariiii*©/ íel ^ue liatón ¿spurio , todos 
los Estados 'de Aiygon, que* habían íbrmado 
:íit«taéntoricesbíí Condado dependiente de, la 
Corona de Navarra. El que quedó mejor en es- 
ta rcpartacion , fued hijo mehor-Don Fernán- 
' do por iút-tón de ttí müger íPoña Sancha., que 
teríraMerécho' á losReyftos d¿ 3Leon , Aatutids 
y Galicia ; en caso que I>oh Bermuclo Teixerio 
muriese sin hijos , ¿orno ífectivameme 'suce- 
dió -(2;. - ' . 

• ., . ..A 

*^» 74. r 7S* fagv 5'>5 ^í^'/'i 'i^^* piplp»a$ dcS^uacho el Ma*t¿r. 

B>odi¡g© Ximcncz j Re-um in Hhp, i ti) Tkíonge de 'ártos-,- CnAtH^n , 

¿*í*. lib. 6,c9\K 6. i«fg. P/» LVca»: 'li|uití.,7$»j{f|. %i$,JLo^vfl^ Xjmc- 

4c Tuy, CrtnicBH m»ndt , lib. 4., uc« , Rtum in ííisf.iett. líb. 5. 

P^g* 91. £1 Auior de ios úneles cap. 7tf. pa{f. 94. lucas ddTayXr*- 

Compluurntf , pag, J13. 11 4< W* nicfhmuhdi . lib. 4. pag. í>i* Oíros 

tfinaU. ToUdar.a , pag. S^í^ 'ííci.HS, ki.thci. Veas*. 1« Iluso* 7. y. y ^, 
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Guerra en- CCXLV. A la muerte de Don Sancho el 

trc García de .^^y^r que fue ( como dixe antes ) en el mes 

Navarra Y Ra- , V. , ' ^ , , ^- , -i ^ • ^ 

miro Je iVra- ^^ Febrero del ano de mil treinta y cmco , 
gon. ée siguió una guerra la mas escandalosa de L|s 

que se leen en nuestras historias , entre her- 
manos y cuñados. El' primero que tomó J;is 
armas fue Don Ramiro de Aragón contra su 
[ hermano Don García de Navarra , que por ha- 

ber ido 4 visitar los Santuarios de liorna , no 
se hallaba en España en tiempo de la muerte 
de su padre. Aprovechándose de esta ocasión 
el Aragonés , no solo se entró por los Estados de 
su hermano ausente , shio que para poderlo su- 
jetar con mas facilidad » se confederó con los 
Reyes Árabes de Zaragoza » Huesca y Tudda » 
y con buen exétcito de. Chfistianosy Mpros ^ 
acampó junto 4 la Villa de Tafalla ,, esper^uido- 
le que volviese de su piadosa romería. Las pre- 
tensiones de Don Ramiro al Reyno paterno de 
Navarra , pueden hacer mas i^rei^le mi conjetu- 
ra acerca de la legitimidad de este Príncipe , 4 
quien Don Santho el Mayor pudo hacer algún 
agravio de quitarle la primogenítura para coa- 
descender con los ruegos de su segunda mu- 
ger » que ten,dria naturalmente mas amor 4 sus 
' propíos hijos , que al de su esposo ; y como 
habla contribuido tanto con su Condado de 
Castilla al engraaideciniiento de Navarra » po- 
día levantar la voz i y merec4¿r que el marido 
la contentase. Pero no le valieron 4 Don Ra- 
miro ni razones , ni armas , porque volvien- 
do de Roma Don García , y juntando arreba- 
tadamente toda la tropa que pudo^ se le echó 
encima con tanta fuerza y fortuna , que mu- 
rieron en la acción la mayor parte de sus sol- 
dados , escaparon los demás 4 rienda suelu d^- 

xaa-< 
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lando armas y equipage; y el mismo Rey de 
Aragón por la priesa can que hubo de huir, 
montó descalzo y mal arropado en xm caballo 
sin jaez alguno, y con solo un cabestro en lu- 
gar de riendas. Don Rodrigo Ximenez añade, 
que el vencedor p^íslguiondolo aun fuefra de 
Navarra , le tomó todos los Esitados. de Ara- 
gón , menos los de Sobrarbe y Ribagorza ; pc-r 
ro en caso que en esto merezca fé el Historia-' 
dor Navafro , se harían después ks paces , éa: 
qti^ JDon Ramiro recobraría; su Reyno ,. pues 
es indubitable' que después lo poseyó pacífica «i 
méate (i). - 

CCXLVI. Don Bermudo* entre tanto se Guerra en- 
ocupaba tú recobrar con Us armas los ^^^^* ¿^ l^^^^^ 
dos qneVle 'hábia tojpado ultiopamente Doo^B^rmudo *<¿ 
Sancho 'el' füaydr r y como lo lograse facíImea->Lcon. Muerte 
te por el amor^ que lé tenían losr subditos 7 <i^ ««í^^^o- 
prosiguió marehando con el exórciro hasta mw- 
allá del Rio Gea , con el fin de apoderarse aun* 
de'a^uélk {k)h!ióii de su Reyno quQ hibia ce«^ 
dido . 4 Don femando , quando le dio • por. 
esposa 4- áu hermana» He aquí ^el* origen de> 
otra guerra eíitre los dos cufiados que pensa-> 
ban tttíb y otro tener razón , y poder tomar 
hs átmas segün^|ui(ticia i el Castellano , porquei 
babia encdneracio'tiqtiellá Provlndaí en- niánoa^ 
dé sítf^adlré^^y leitocaba^Jn-^^oOtof^lriSid del 
tratado matrhnorilal ; y el JLeohésí ;<^tírq¿e ha-^ 
bia firmado el tratad casi pbt íbetta i ye» 
edad devpoica reflexión ^ y pcH"qu^ habfeadold' 
désj^ues usurpado Don Sancho el mayor otras 
muchas tierras , podia apoderarse de aquella 
* Tok: xxi:. * ^ Ss ' "*" Pfó- 

'(1) Moitgt de Silos citado tnnn* 1^* 9f. Latií <« T»f, Cféñic»m 
76, paj. íiji RodrÍKO Ximeiica , jwimáí , lib. 4, ptg. pi. Ocros m«* 
Rtrum in Hup. itst* lib, tf. cap* ?• ^<'*« 
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Provincia como por titulo de reprcsalU , jr 
para vengarse del agravio recibido. Queriendo 
Don Fernando absolutamente defender sus 
derechos , y viéndose por otra, parte muy in- 
ferior en fuerzas al enemigo , pidió ayuda k 
Don García de Navarra , y marcharon luego 
los dos hermanos juntos contra el Leonés. La ba- 
talla que se dio junto al Rio Carrion en el Vg- 
lie que llaman de Tamaron » fue de las mas san- 
grieotas y memorables por el vigor y constan- 
cia del combate , y por Ips muchos que caye- 
ron de una y otra parte para coqiprar con sus 
propias vidas la gloria del Soberano. £1 Rey 
Don Bermudo , mas atrevido que. todos , con- 
fiado en su edad y valor , y en la agilidad de 
su caballo ^ quiso arremecer en, lo; n^ recio 
de la pelea entre las filas y armas 4c los ene-* 
migos para desafíat á Don Fernando : pero con 
su mismo corage se arrojo á la muerte » cayen- 
do herido de una lanzada , y con él otros sie- 
te guerreros , que acydierpn volando á su.dc^ 
fcnsa. La muerte del valeroso. Príncipe > con 
que M dié fin i la. batalla » sucedió según mis 
conjeturas en el dia oqho de Junio del año de 
mil treinta y siet« , de cuyo aña consta por va- 
rios documentos , y aqn por el mismo epita-* 
fio de León » adonde fíie iraslad^o so ci^erpoj 
^ro jcomo no se. sube el dia fixo ,, contando m 
leyhado hasta- el dia veinte y dos del mismo 
mes ^ en que sq coronó cjl sucpespr , duró diez 
afio$ , un mes , y diez y jsiete días (i). 

í'. . Ber- 



pag. 4f j. Mongc de Silos nnm. 7y. Otras muchos. Vc«$e la JlttstnvTo« 

7^» 7 79. p»f. JU. |i5. Rodrigo 6. nwa. íí.yUC^Uccím éU Lufi- 

JCimenc* , Rtfm « Hi^. g§tt^ Wh. ím» dtl tUmp» íé Us GU»s , cap. u 

6, cap. 8. pag. 97» l-ucas de Tuy ,. vt. J*. num. a. 
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CCXtVII. Bérmudo Tercera , en quien Vírttidcs j 
%6 acabó la linear varonil ds los Eeyes de León, «J^^*^ J^* í^«y 
fue Príncipe bueno y piadoso, amante de sitó ^^^ ^^"^ 
subditos , y 2eloso de la gloria de Dios : resta^ 
blepió muchas Iglesias y JMonasterios. de lois 
: destruidos en las guerras pasadas ^ y dio pruo- 
btts de ,su valor contra los infieles ^ echanddr 
losde vartaipta^as de Portu^l ^ y ganándoles 
•una batalla , en qde hizo prisionero á tm Rey 
^oro llamado Cemia , según puede colegirse 
-de ias Crónicas Lusitana^ y Coninihi»cens0. 
r^Auáqne generalmence era amado de Jos pud- 
;blos, hubo sin embargo en su denupo gentes 
inquietas y revoltosas > que se levantaron no 
%sAo contra tí. Rey, pero aun contra la Iglc« 
sía de Dios ^ apropiándose los biédes edesiasí- 
.ticos , Y' quitando temeratiaokente k vifla á 
los que queríad defender la cansa del Saotud- 
tiSo.y del Príncipe. Se distinguió cntíe los inaf- 
í vados Sisnando Galiari2 ^ cuyas haciendas por 
«Mden dd' pi«dóso Rey se dieroii ^1 CH>ispo f 
Qtero de Sanltiago y por haber sida esta Iglesb 
'hique^ mas. padeció en las inquietudes ocasio-ii.' ' )i ' 
idadas por dicho; rebelde 4 atmque' después W^ 
«mismo Obispo .Yistruarió ^ prembdo asi por *' 

(ol Rcy:^ mereció .segtm la historia Compj)st&' 
•toK^fpfisáíngfatítudy.dclitoá ^í.^ue el Príp- 
-cipe' dio «nx:aroolase.;Berinud9 maríá^ kin: dexár 
bi¿K3esíoa> fkntqiie tm : ht^o^que tuvo ^ llamado 
üiiloasoví vivió pocos dias \ y. k) Infanta Doña 
-Sancha » que en algunos Diplomas de este Prín« 

Alonso Oiiintb (i):, ; ^:\;\ ; --''zr^ ]\t 



Cx) Moflge ib. SUof r, Ct^mtmit M^* RiMm h$ Huf.^tK l\}>* f. 
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Hcscliamin. : CCXLVIIL En el mismo áfio y mes ca 
Rey XXI. de q^g empezó á reynar Don Bcrmudo , último 
Córdoba. ' ¿^berano de h Casa keal de León , con dife- 
rencia de solos tres dias , empuñó el Cetro ca 
la Ciudad de. Córdoba Hescham Almotad , lla- 
mado también Abu Bakcip , último Bríneipe 
-de la. sangre Real de los Ommiaditas > herma* 
.no'de Abdelrahman Almorthada , que alguno^ 
años antes habia aspirado al Trono/ A io> prin- 
cipios de su reynada , por las muchas faocio» 
4)esjque'halMa./S9 retij^..de la Corte. i^Ios coa- 
afines del.Reynoi4 y. aunque Jos Cordobeses 
^ rdespues'^de dosc arños lo obligároa i volver; 
porque ya se hablan sosegado los ánimos , y 
-reconocían en él un Príncipe dócil y compa- 
siva ^stn embargo no lo sufrieroa mucho tiedi* 
po y culpándole de prodigalidad ,^ y^ sobrada 
blmídura. £1 buen Rc^ &Lt. ochado del Trono 
y de lá Corte en el dia-^ veinte y nuevo de 
Noviembre del año de mil treinta y uno , en 
Ja edad de cincuenta: y ^icte> k los< quatro años, 
seismeses^ y vcintc^y un^diaSidc.rcynado (í). 
Gcliiit Abul--c . CCXLIX jPreBcndia sucetíerlc^en dimaní- 
Hav:am Rey «¿qp m^ Atabe llamada Himeya ', y lo deseaba 
^^^ icon i tan ciega- amjbicion , qoe didendole sus 

-amigos que por 4o'misnK>.qué le amaban , no 
•qubarijm xqmpkoeHb^ pórqiie temían; que. acá- 
:ibase> m&d y les rire|ftic&>iegun!cuentaii ^ OérA- 
akdma }hqy <f9dm :> %^tMáana mMmhfi€.í\TvBLiáKAr 
•ce y sabrosol eslel/mandardlos que. por £ilta ¿e 
•;.:rl : t - :.!; - ••• :■, ^/a\. • • . , sa- 

Aut«r del CfnÍc»n Onimh^em/g ^ Vir-ffi/^ r¿cr4>' pff^ ^07..y ^ildio- 

pt£. f :7«cl áei Cronicón Liuifétmm, tcv&Vpi^ H«. Alfa«rtiaMó¿ Siífféf 

ffM. 417. Fl de la Historia Comgo^^ mcntum » pag. lo». Rodrigo Xji&c- 

tiUnn. líl». I. cap. a. pag. 15. Fio- n« , tiijtoris ^rakmm , cap. ^6^ 

•rc«, Et^úftuSft^nátf, Wmd. f*. »- rn¿ ^7" Vctie 1» JUintnciea 4. 

'crittir«'i6. pig. 4¥(«.'t»>«i. T«. DK -ítmhi 11, ^ t ? : » 

'(lema del aáo loja. p:ig. 19^ 
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sabiduría no tienen bien conocida su amargu- 
ra! El pueblo, en lugar de Himeya , que por 
su misma ambición y locura no merecía la Co- 
rona , la puso sobre las sienes de Gehur Abul- 
Hazam , que , como varón cuerdo y prudente, 
la había siempre rehusado. Este Príncipe^ nobi- 
lísimo y modestísimo , que era ya Virey af¿ü- 
"ños años había , y contribuyó con su autori- 
dad á la proclamación del antecesor , fue uno 
de los mejores Monarcas que tuvo Córdoba. 
Sosegó Con su prudencia y buen 3iodo ios 
'alborotos y sediciones ; refrenó el 4ibertiíiage ^^ . 'i 
^de los soldados, que eran Ibs pf iiícipáles aá- ; ' ' 
' to res d^4as inquietudes ; dispuso de tal modo 
las aduanas , que sin queja del público, se au- 
gmentaron^ las rentas del erario ; y obró por fin 
•en todas las cosas ^ con tal acierto y felípidaá, 
«que lo ámábájti todos como á p^dre. Mario coa 
•idélor y quebranto de todo el pueblo á catoüíe 
de Agosto del año de mil quarenta y treá , 
'habiendo reynado con la mayor tranquilidad 
^on^^e a^ñós V ocho*lttese« y diez y seis dias ( i ). 
J CCL; Baxo el gobierrtó de^ tan buen Rey Reguíos de 
no se- teVMtarotí nuevíos tíranos ^ en ttit'íguna varias Ciuda- 
Ciudad til Provincia, pefro continuó sin éik- ^^ Mahomt- 
bargo en* todas partes la snccesion de los que ^^'^^ • 
iyaWo<»fiil. Bn Grattbda ;hiandó»Habús ; el s«- 
gundtV de Wte «Ombre: ^^Almerid , Murcia ,íy 
I>eHi»r el Esclavón UámidoZ^ííoréirAl-Sá- 
lía lo* de lá Gasa Hcttaií ; en vTlfenda ei tercer 
'Dalmatá'Lebibo.Bn Badajoz, después de la 
flUaerte^ de^Saburc^^ tomó las rietidas del gobiet* 

o . tic'.i 'j... e i' :í>-J!" J <"-i' í: ] ¿¡ oj:o lo X ; o 

,^ (t> Aba Bakíro , Vesfhtirhdt ¿V^na/f^/^ , en la misma ^tfít^a. Ro*» 

,pag. ?». Abu Abaalla, ^^tttis sfu drigo Kimcaek , Uisttria . Aréibumy 

- pitté, pag. io«. Aibomaulo , Sup- cap. 47. pag. 37. Vcasc Jla Ilustra- 

pUmtntum , pag. ao9. Bcn Alabar» don •4'. huin, la. *^ 
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no h familia^ mauritana de los AlafcaS /cuyo 
primer Rey fue Abdalla AJmatisor hijo de Mo$- 
j lama, que liabia servido al ;intecesor en calidad 

de Secretario y Visir. Zaragoza y Toledo pro- 
siguieron obedeciendo i los Reyes , que ya te- 
man, llamados (como dixe antes ) Ai-Monder 
Altagibi^ y AlUagib Ismael i pues Galaíre, Rey 
. (le Toledo ^ y Albgacen Rey de Murcia , her- 
manos (dicen) del Santo Marryr Alí , llamado 
Nicolás en el bautismo 1 son personag^s fabulo* 
«.sos y deque hablar4en el libro signiept^ (i).. 
Ramón Bc^, CCLC En Bfarjcelocw por estos mismps 
rcngucri.Con.. tiempos Jtov^coit el pprid^dp Don BerengarJo 
de XV. de Segundo , k quien Uamaii el Curvo ó Corcovt- 
^SÍ^'^m" <^oiy SM hijo Don Rampa Berepgatr Prime- 
dcnda,'y ^*^ ^^ • apellidado el viejo, pa» díspaguirlo de 
lor. , los que le sucedieron coii los mismiOS4iQmbre$« 

jj^eceqearfoi quie;n dieron sepultura en RipoU, 
i, murió ( como ¡dijce ant^s ) en el aíio de mil 
, treinta y cinco., y si nxerece fé una Memoria jdc 
•San Juan de la Peña ; citada por Balucio » sil 
muerte sucedió Mgi^erfa ^ntra M^os eaiia 
^luga,í d« Cftrdaña Uamado BaUaígai D04 Ramea 
■ Bereagu^r, PrLeaero ^ que le $üC)edió en el con* 
$UdQ pof derecho de herencia ^ fue uno de los 
mejores Príncipes que tuvo £spaña , por pie- 
.<jUd f prudencia y valor; Dan t^tio^ivo de su 
^jecjad los inm^easoSí tercos :que 5li^$ns^: á. po* 
prev.y Ju^e||i?Í£)$^ y,ios4os grtndefc, edificÍQS 
•jque yolvió áTqrvaotaf en Barcelona « sacand<^ 
los de las r^^is^s en qiM 1q$ habían sepulodo los 
Moros;:. d miQj$? jcI bítfpícj[Q<k.p(^;íP y.tPí- 
(jregrihos, obra del año de mil quarenu y cin- 
co ; y el otro la Iglesia Catedral , que resuuró 

V 
(I) Vené ia Uuscracioa f. 



Digitized by VjOOQ IC 



PE liA E$PAÑA ArABB. 327 

y dotó en «1 de mil cincuenta y ocho , con 
magnificencia digna de su corazón. De su pru- 
dencia dio pruebas en el acierto con que go* 
bernó , y acrecentó sus estados , y especíalmen^ 
te en el Código de Leyes conb<;idas en Cata«> 
Juña con el nombre de Usages , de que habla^ 
ré en el Libró siguiente. Pero el valor militar 
es en lo que principalmente se señaló , porque 
yunque no nos quedan relaciones individuales 
de sus guerras y conquistas , sabemos que lle- 
gó á tener doce Príncipes^ Moros tribu rarios ^ 
y entre ellos á los Reyes de Lérida y. Zarago- 
za. La guerra con este último^ Rey , que otros 
intitulan Alhagib ó Virey , y se llamaba Ah- 
mad Aimoctader ♦ parece , que fbe muy larga,; 
ó se renovó varias yeces , pues se habla de ell» 
qn dos tratados hachos por Don. Ramón Be^ 
renguer con Ermengaudo Tercero , Conde de 
ürgel en los años de mil cincuenta y ocho , y 
mil sesenta y quatrOr £n el primero se decía-, 
na i>q.ue dejodos Jos gaistos.y productos de. 
h. guerra ^dos teroids panes irían ¿ cuenta de 
Barcelona » y la ottá á cuenta de Urgeí, y que' 
por consiguiente Don Ermengaudo pondría en 
^ exército un cercioasl de hombres como de ca- 
lilos >aríms,,iVVÍYere$ , y un tercio tambiea 
de soldados y obreros f en la&'fortaleías y plazas- 
que só toWa8eh> y lograría para sí k terocra-paf-» 
te de. las conquistas , botines y parias. En algu- 
na repartición de las que se hicieron » el Conde 
de Urgel bubo de hacer :s[gra vio al de Barcelo-i 
na , pues en el segundo t;fatad|o obligó otra vez: 
su palabra ciel mismo modo que antes , pero 
añadiendo , que en casó que faltase á ella ^ pa- 
garía doscientas onzas de oro de moneda bar« 
celonesa ^ y aun para mayor seguridad y satis- 
/ fac- 
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facción del Conde de Baroeloiia , le dio en re- 
henes á quatro Caballeros muy nobles , Dalma* 
cío hijo de Isarno , Guitardo Guillen , y Pe- 
dro y Raymundo hijos de Miren. P^ta otra 
guerra que movió Don Ramón Serenguer al 
Conde Raymundo de Gerdafta eii el año de 
mil y cincuenta , se obligó también el de Ur- 
gel á salir á campaña dentro de quince dias ha- 
xo la misma pena de doscientas onzas de oro, 
y con la fiínzá de dos nobles rehenes, que fue- 
ion el Vizconde Mirón , y DalmacíO hijo de 
Isarno ; y como necesitaba tíe -tropas agcoas 
para completar el número que quería Sarcclo- 
na , pidió socorro á Bernardo Condede Bcrga, 
y i sus dos hermanas GialU^rmo y Bneagario^ 
prometiéndoles en prerntoi ckda ano de dIos> 
cien onzas de oro ; y eHoei^él ,'si faltaban; 
otras cien onzas cada uno (i). 
Sus Estadps. , CCLIL No solo con las armas estendió 
Bon Ramón sus dof¥Íinc4)s ', |>erp t^n^bien coa' 
el diniéfo que le sobi^aba > empleándolo con 
gusto para lográf Coffit el 'aumelito <le su po^erl 
el de la felicidad de sus pueblos. Rungatde mu¿ 
ger de Pedro Ramón Conde <le Besiers tenia en 
la Galia Narbonense los condados de Razes , 
Coserans ^ Cominee? , Carcason^ , y Marepobr^ 
7 parte de los de Na ¿b6na y Tolpsa ; y sobre 
los mismos* eétadd^ tenian derecho GulUelmo* 
Conde de Cerdaña , y Raymundo Vizconde <ie 
Carcasona , entrambos yernos de Rangarde , el 
primero por í título ^ de tdoriadones queje ha- 
bía hecho sü suegra , y el segotKio por los ho-^ 
' " ^' '■ ^^^' 

(\) . Monge <Íc Ripoíl. dertd r#* , 9h9fiumintorum ;'BscTÍtMTl ,117. paj. 

mitum Marcinotnniiúm , fag. 5 4^ t%t¡^'titz\t. 2|5.'j»ag. ió^tf« £scr. 

Baliuio , i/4r<-4 HitpMÚJ^ y íJhr .24^4 247. 2484 p. iio^. tixt. iri $• 

^lUTfttí pa'g. 4JÍÍ. CM€ttU vttinm Bstrlt. xjj; Ijt. pag. ti2f . f zxzf. 
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Jior^ feudales qu,e le h^\>\gL ^Qiicediclo la misma 
fioaiQ 4 yizcQiKk suyov í?on Ramón Beren^ 
guer^compró Ipjp clerecbas d^ wdqs ¡ellos , y de 
todos-^us hijos^. p^gandp^ Dqñ^ R4|ig<Kde qua* 
troqientas oftzas4c oro ; 4 Guilleliiio de Cerr 
dama , á;Sii niüg^ Adelaida ^.y A sus ;bijos.P§r 
dro.y, Bdrp^Jídaií^efi doj^ piáijtjdis , ;,qiUtifo .npil 
y quíuiwíQs paapcüsóSi mdiidda l>krí:e|pne^3> 
de Qup h^bUíé eá ei Libro siguiente {j y .al y¡2¿ 
conde Rayjuqndo , y su muger.Ermengardc ^ 
quaíto mil y cien onzas de gro en ues partidas 
¿iferiejitesc > confirnawn.dples. al . tíjisíno ti^mpp ¿ 
aun par^LSUs hijo§ y<ji¡etQ§% Jqs (bonofes? y«-í 
CQfldale.s , de qüp :gQZ^\»rXA C^^ «sfe, cowyaía 
de. compra ^ que. se.bizo ea los iños de mil 
sesenca y ocho. ,; sesenta y une ve , y setenta^ 
Don Rímqn 5ei:eiiigper , qup ,Wa ya. Sq0oc des 
los jC9nd^&j díCjRarcelona , Panadea , Gerona, 
Yiqvíei J^íask^h^, ■ y Ribagoa*.» adquirió Jios. 
dfeRai^sí; Gofec^ps:, Cominges > Carcaspna: , y, 
Mirepóíix, c^aimíi porción de los d^ N^rbo-f 
iiay.Tolosa(í). ,; 1 

-iCQIJXIv .. JÍ)^tyKCfis. $e^casQ el .Conde dft Sus mugcres 
Barcelona : la primera con U^^ál^^^ejoyy^ ikrj^ ^M<w- Su 
milla no tengo noticia , y cuya muerte suce- "*"^«- 
dio después del año de mil y cincuenta , y 
la segunda vez 4 fines de mil cincuenta y tres 
6 })rincipios de cincuenta y quatro , con 
Almode , ó Adalmode , que con ser Prin- 
cesa nobilísima , hija de Bernardo y Ame- 
lia ^ Condes de Limosin , y hermana de Ran- 
garde , muger del Conde de Besiers i sin em- 
bargq fue repudiada del Conde Poncio de To- 
TOM. XII. iiTt » ^ j r í, „ , lo- 

co Balucio, CV/¿ecf¿# vrffHíái^' Ú x$7» ^t%, riiJ, f .%l$: IRsctiu 

*í*S» £i€ht« atf9.' 7 siguientes his« %)ii^%79* pa^. iíf3«.T *U* 
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losa después de haberle dado dos hijos , Gul- 
llelmo y Raymundo. Del primer matrimonio 
tuvo Don Ramón tres hijos ^ Bercngario , Ar« 
naldo ,, y Pedro ; y del segundo matrimonio 
otros doi t Bcrengario y Ramón. Los dos pri- 
meros hijoa , Bcrengario y Armldo j murieron 
en tierna edad : el tercero y quarto > crecieron 
p^u aflicción de la familia , pues el malvado 
JPedrá ^ según |ai actas áe los Condes de Bar- 
celona llegó á dar la muerte & su madrastra» y 
Bercngario di6 tanto que sufrir 4 su padre , que 
fue preciso desheredarlo ^ aunque como era de 
tértier ♦ cón funestísimas conseqüencias„ habien- 
do sido después enemigo capital de su her- 
inífiío y sobrino ,, succesorc^ del condado. Mu- 
rió Dort Ramón Berenguet en el dia veinte y 
$i^te d-s Mayo de mjl setenta y seis ,4 los quá- 
renta y un años cumplidos 4e gobiéfiwx ^ y se 
encerró eii la Catedral dé Barcdó|D»^'í hab^n* 
da alcan?^do en sus dias: 4 qüatro^ Áeyes de 
León ,i Bermudo Tercero , de cüyot Kcyna- 
do y desventuras he hablada hasta ahora , v k 
sus tres inmediato&succesorés> Fernando , banr 
qhd y Alohso(i). - í j 



» * ■ 

í AU i 



REY 

mitnm M0ic,pn6f$'nsmm ^ P?ív ^*I» crit, .«4N pag, iio|. Escrit. ^^^tf. 
¿'Tiwio , Mmrréi HtspkhicM Li^tr pjf. i;oy. Estrit. a '7.'paí. n<^^^ 
Susrtuf. faz 4^T. C*lUctÍ0 vfterumi, Vetse la.iluscia«:íoii iz, nuau ¡6» 
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REY XXVL 
FERNANDO I. 

CCLIV. JL/on Fernando el primer Rey de Afioe 1037. 
este nombre , después de haber ganado la ba* ^^^i- 
talla, en que murió Don Bermudo , prosiguió j. ^2^"*¿^ 
marchando con el exército hasta ponerse baxo tiuí tdqulerc 
los muros de León, cuyos ciudadanos muy re« d Ke}no de 
sentidos y amargados asi ^or la muerte de su ^^^ 
buen Rey , á quien amaban mucho » como por 
la necesidad en que se veian de sujetarse i un 
Príncipe extraño, y de' cuyo padre habían reci- 
bido tan graves injurias , se resistieron por al- 
gunos dias ; pero luego considerando con mas 
tranquilidad y reflexión , que no les Convenia 
disgustar desde los principios al que hablan de 
recibir por Soberano , y que por fin su Con- 
sorte Doña Sancha era Leonesa y heredera del 
difunto f y no estaban los muros de la plaza en 
estado de larga defensa ; se rindieron sin mas . 
dilacionte al vencedor, qué entrojen la Ciudad 
coiL estandarte levantado^ y alegres aplausos tdc 
fodo eli exército. Uhgido y^oof¿agrádo. en la 
iglesia ma^or por el Obispo Seliyando en el 
dia veinte y dos de Junio dd año de mil trein-f 
ta y siecie ^.comenzó k intitularse Rey tle León 
á los dos sAos y quatró meses Cumplidos de su 
réynado de. Castilla (i)., ; 

Tta Su 

(t) Pelafo ♦ CrmUén ttifff» l^ *»• W<f. g/nt, liW. ^. cap. 9, paf. •'. 

¿•MiMMiai, «WD. 7* pac«4^tf* Uo»* Lucas de Tuy , Cr#»«c»M mmtdit U1>« 

f c 4e Silos , Cr§nic9H , Mvm, &«« 4* P«<. 9». Otros laatlios, Vcasc Ut 

farf. 1 1 5. Kodn'fO Ximcnex, ürntrn Iliiiuacioa tf* jiudw ¿tf* . 
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Procura ga- CCLV. Su primer pensamiento fue el de 

narstí los cora- conquistarse los corazones de los subditos; por- 

Iwn^escs! ^* q^^ conocia , que este cuidado tan necesario ea 
todo Príncipe , lo era mucKo mas en él , en- 
trando en un Rey no nuevo, cuya conquista 
sin el amor de los pueblos, era obra muy lar- 
ga y diíi'-ultosa. Para tener contentos i los Leo- 
neses , confirmó las Leyes que les había dado 
Alonso Qiiinio, añadiendo otras que se con* 

' formasen con ellas , y con las costumbres del 

Reyno ; y aunque Navarro porpatfia , y Cas- 
tellano por afición y señorío , determinó sin 
embargo tener la Corte en León , y honran* 
dola como á capital no solo de los nuevos rey- 
nos que había adquirido , pero aun del de Bur- 
gos ^ y prefiriendo en los diplomas y edictos el 
título de- Rey de León al de Rey de Castilla , 
aunque para él mas antiguo^ y mas propiamen- 
te hereditario ; pues no lo debía 4 la muger , si« 
no & sus propios padfes (i). ' 
Suicta i loa CCLVI. Viéndose ya bien recibido de los 

reScdc8 , y Leoneses , que lo respíetaban por su relígíosi- 

vence en bata- ,, Ii ii ^ í^ 

llaü DonGa^ *^*^ X <^otdura , y lo amaban por su trato ala- 
cia III. tk Na- ble y modesto , hubiera emprendida, según su 
vainu Inclinación militar , la guerra de los Moros , si 

• no io.^hqbiesen tenido ocupado* por muchos 
añoslas inquktudi^S'de algunos. Gobernadores 
^ ricos ht>ml5r¿s^, iqiie acostumbrados i levan- 
tar bonderi contra sus mismos Príncipes Leo* 
neses , mucho mas juzgaban poderlo hacer, en 
tiempo de \yxi Rey de Castilla , que para ellos 
era pueblo rival y enemigó. Uno de^ nrbel- 
'- ' í - . des, 

. ft) Ptlayo ctr«4'> i Bo^rígo XI- y m loe ApeiKlicvf de la CrwU^ dd 
memtz citado. <. tr $. Véanse loa OtJíh Je S. £fmt0 ^dü^aitcUéc»' 
f lijplomaí Hcl Rey Don Fcrna^i^o en tro 'ícfti. 
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des , de quien nos ^ueda memoria , fue el Con- 
de Lain Fernandez , á quien el Rey por casti- 
go confiscó los bienes , y entre ellos el Monas* 
terio de San Juan de León , que dio después 
el mismo Príncipe á su hija Doña Urraca. Se 
juntó á esto la envidia de Don García Rey de 
Navarra , que miraba con mal rostro el enlaza- 
miento y prosperidad de su hermano menor , y 
no teniendo fuerzas para moverle guerra de^ 
clarada, buscaba otros medios menos hoiita-t 
dos para quitarle de una vez ó la corona ó la 
vida. Estando una vez enfermo en su Corte de 
Naxera , dio orden ¿ los de su familia , que . 
quando Don Fernando foese á visitarle, según 
lo hübia prevenido, lo prendiesen y asegura* 
sen. No se cumplió el. orden por temor ó res* 
peto de los que^ debían. «xecutarlo.: pero como 
el Rey de León llegase á saberlo , esperó que 
Don Garcia , por motivo semejante , le pagase 
la visita; y haciéndolo .avresftará imt^i^ del via« 
ge lo iccrrdcn^ eUGa$tiII6 de Ceya* lias Guar* 
das cohechadlas la^émwm huir, ytdí eionmor 
tivo contesto ¿ k ^erra<que luego :4e ^ncen-^ 
dio emre los dos tíerm^^nos competidores; pues 
el Príncipe, Navarro ioDmenzó Ide^dc luego i 
•molestar i (?rw ca^algad^ y: sa^uéM^hs fítrnte^ 
ras idc CdMilla, yteu iugar de ^Aíf^aciguarie con 
jas emb^kXadas modestas de Dtifi fcrh.ndo, que 
le rog.ba se retirase y considerase e^ peligro en 
que se poni^, y la sangre común que leicotria 
en U venase rdespi:hó'COfipde^pr4»:io y ^m¡^ 
nnzas á t tos ^ibbix<)dfov^ I ^^ h^cér easo^ del 
mayor- podef'dv. «ü hermaiDO , porque confiaba 
en alguniS tropas de Moros , c^ue se le juntaron, 

2 mucho mas en su propio valor y destreza mi« 
}M i en que ckruoKme excedió á; todos los 
~r , j de- 
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demás guerreros de su siglo. £1 Leones en tu- 
les circunstancias no pudo excusar la guerra , y 
eon exército numerosísimo levantado en Gali- 
cia ,, marchó hicia Castilla ; donde le esperaban 
ios enemigos cerca de un pueblo llamado Ata- 
puerca no mi^ distante de Burgos ; y llegando 
alli de noche , se fortificó en un collado , por 
parecerle ventajosa aquella situación por su 
mayor altura. Los Cortesanos y Oficiales del 
Rey Navarro , viendo inevitable su ruina por 
el poco numera de los combatientes , respecto 
de los contrarios , y mucho mas porque las 
tropas estaban descontentas del Príncipe » por 
la dureza de su gobierno^ le suplicaron enca^ 
recidamente , que se. pacifi/^e , mas él se man- 
tuvo tan terco ^n su deterajcinacbn , y taa re^ 
suelto en romper por qualquiéradificultad^ que 
muchos le manifestaron su desazón y disgusto, 
y dos Oficiales (dice Rodrigo Ximenez) que 
estaban particularmente quejosos porque les 
habia confiscado los bienes:, se pasaron aque- 
lla misma noche al enemigOt Entre tanto ama- 
neció , y comenzando ya el combate de lejos 
éntrelos dos exércitos , volvió á tostarle con 
Ugrimas y sollozos jan misma. Ayo » cuyo nomi* 
bre no merecía el olvidó^ eii que ik>s 1q Ijuul do- 
nado las historias ; varón el qus* bueno y pru- 
dente » y de corazbn tan leal y geúerosü » que 
viendo no podia doblarle , se puso ert la pri- 
mera fila dej^exéccito cpn fi$pi(^,y lanza en la 
«ano ^ pero ^. Qioudo-luy cltep v . ni coi aza^ 
para ser eljpüíimerp ei» {arderla ^ida^^ijuc ya 
le: cra.>scá)rado , v^nus^ >.y; no tec üon sns. ojos 
^ muertje^de su.Seaor% JSf^ctiyamente no tar- 
dó mucho en .verificarse loí,q\íe el anciano te- 
mí a 9. porque fl»rcandQSfeJí¿.:4j:éfcj[6Ctt^ y^ci^ 
' '-» cien- 
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ckndo el furor de la batalla » algunos Oficiales 
que tenían parentesco con laCasa Real de León» 
por comphcer (^ según sospecha el Silense) 4 
la Reyna Doña Sancha > que los provocaba 
á la venganza > arremetieron y atropellaron 4 
los enemigos con increíble coragc hasta llegar 
á traspasar con la lanza al misma Don García» 
y ¿ dos nobles guerreros que estaban ¿ su la«* 
do. Rodrigo JJLinienez» Autor mucho mas mo^ 
derna que el Monge de Silos atribuye esta ha-* 
zana i los dos Oñdaíes Navarros^ que deser- 
taron* del exércitoi ; y el Autor de lo& Anales 
Compdstelanoá 9 que na es de mayor autori-» 
dad , dice » quie el Flríhcípe mur¡6 4 manos de 
Sancho Fortufiez y soldadíasuya » i cuya muger 
había deshonrado. A k muerte del Rey se si- 
guió la huida c arrebatada del exéccita navarro » 
que Con la turbación y iobr6Satt<> hubiera pe^ 
jíecido-filcirtneate i m^nosdelps. vencedores^ 
sino 4ó tH^bfe^drXstorbada la moderación be-» 
roycade Don Fértiando , mas glorioso por laa 
Tictoriasde sf mismo , que poi las. de sus enQ« 
tóigos. Dio -orden i 5u$ gentes, que persíguie* 
fen»cobit> ló^ hicieron,. isolos.lo& Moros fií-! 
gicivosv y denaiséitir i |os Christiano* con e| 
cuerpo de^iiRey difunta ¿siadarlei5.cn£üdo ni 
moLstia ; y sienda dueño de apoderarse de ta^ 
do el Rcyno de Ni v^sraí ^.'dexá la .presíi que te* 
nia cu Ls. ínan<>Sí e^peramla que btfstatialo» 
pasada para e^acimíenso; del hijo^faetedcro.. át - 
I)teaG<ircía (i)^ 

^iiiu«^)''uf Ki, 82..»). F4. RJ| ,,15.. Cr«ñic9n dtCftáiMd, r«f' ?*»•• ^ 

|rag. -^t^. K«(ifi¿«> X!iuinc«^ Ki,ru9t^ AAr.pii|. 1 'V* Ahisocl th a y loé 
M HÍp; gf^.M\i, 6 yp,' I o. ftag* ¿en ái.yéfei , ti Cr*nieédrS^Éi^ 
99 LiiUf. de Tiiv CMnMm témndi ; JÍf#^ Toii». ^^ EscrU*. |*. ÍqU 4f J.. 
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Fi'ndcl rcy^ . CCLVclL ^^Vcf^ló c{ Rey, Navarro Ja ba- 
nadodedícho . jj^ y^onr^íU el JRevpo Y.lí vidi , en el du 

Don García. ^ . ^ . c -.-.• u j i h J -i 

Sumugcrélú- P^*^^'^^ ^^J^M€ínb^;^ del anp d^ mil cin- 
jos. cueata y. qimtrQ a ios di¿Z:yi nuave años y 

siete ine§es d^ .reynado » j. se encerró en la 
Iglesia de Santa María de N^xe/a^,,q^<; él mis- 
ino: hibia/fundAdQ. y ¿ptgfipl IWJ"^ ilustre de 
aqüeUaGiüdad , dond^ tM^y.o «iejBprs la Corre^ 
y de4onde'j5ft4a priginó^ ?1 título» que sj^elc^ 
darle deJLísy: di? .N&?erj. Estuvo, casado con, 
Estefank'^ quCi nOi era fraHCjisa , cpmo ,dicen 
Estcvan¿/de,^G4riiíjiy Vj ol;^dre Áíart^n^^, y 
otros JE^iilQres . nwpstws > i rsiqo , Catalana i ¡ hij^ 
db RenMga4:ÍQ>iSígiifikdb«j <Jqods: de Bircolo-^ 
aa , y I de Do^a SwiduáeJqsvCphdes de Cas- 
tilla > y .xíivtójcie5pa<wi.dei\lafitouerte delma- 
fido-raas dé^iiei 4ñps_y^raídío.,;Í4$t4 yeiÍAte: 
y-jdiiúoidfiíMaya d^iinilicUtfiui^nt^ y:of:ho. £a 
^l t&sbaantMOi^^ \n&^ cq w4a í1 a -^m . Señora ¿ 
eMÍiiíin(>uckis)ioS(an!4wbfa9 '^e^sas lii}o^ , qqa- 
tro vafanes:y>;quítf«>,ltómbf45 * .Sancho,. Ra* 
mira ;.FcíCÍ>aada;jrRayinpmk>i Urraca mBriñfi- 
seiid^V^inao?» jí'jnM^yw. Sangbot jeí ;prii»!Pge-í 
HJüoc'iicikUaclhr'«<íarqtíi4 rdeí:-|>í4r?jt (yrJéípvp 
|)on^vciftt«:yiuh[fañosí)y inu^Yftüi^Bs^ M^t^^l 
a£o de 'mil. sefeada y(^eJs\;{pojt901 ..S£ T^^rá mas. 

«^^^¿(-i)].:. ;;.->';.; '^>v.:._'^, S ^ ^\. r, •., 
Ramiro I. • Ce.LViQ. uEjn.ftíeittpo/de: (Mtafijí^íefaQÍQ- 
Rcy de Ara- üés^de^Návanfa gKiíbaiiiM|ba p;»cííw^nvei>tQ,Ppí), 
gon. Su Rey- SLamiropiiih6(aeb}{ib)agíMí^3c^^r]3i^ 

nado, muger. ^ , / -- rj 

é hijos. ... •'. > ^^-^-'^ ^ ^ 

(i) Ycpct citado , toin. i. Ei- ptf^^»^ T ^'f^ And9t df( Jtfxn» 

criciura. 1^^ fol. h. tpm, tf; l'tcríu ir fiévurré , l!K zj. cap* '• P^« 

»x. fol 4tf4. Garlbaf ^ C^mt^iniíp ^V'* E^ Aiitbr de lt»t ^taltt ¿Vm*^ 

h'uttriél^ tom. 3. liW tí. pi^. iy. éfttetanft'^ ptg^ } r9.' Veasc Já Cr* 

MtvUpa» ñiit.ffH. di EfMfr* , ith, Itcdói iftJptddt ¿ti titmpi i$ Ut 

*: ^^p .4* ^3g;j*í». Morsc , /fftfí^ 0§á§f ¡[cifff t. art, j^. núdi.^^. 
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ra , ocupándose solamente en exercitar las ar-^ 
mas contra los Moros , aunque ni de estas sus 
guerras de religión tenemos relaciones indivi* 
duales, ni noticia fundada. El saqueo de las 
campañas de Lérida , las excursiones contra 
el Rey de Zaragoza , las batallas ganadas al de 
Huesca , la toma de las dos plazas Benaverre y 
Loharre , son historias que pueden ser verda* 
deras , pero fundadas en documentos de po* 
ca autoridad. No la tiene mayor lo que nos 
dicen las memorias de San Juan de la Peña 
acerca de la liga que hicieron Don Ramiro de 
Aragón, y Don Sancho de Navarra en el año de 
mil cincuenta y siete contra el Rey Don Fer- 
nando , pues ni los dos Príncipes eran muy amír 
gos entre sí , ni tenían entonces que recelarse 
del Rey de León y Castilla , que estaba muy 
ocupado ( como se verá ) en las guerras de Por- 
tugal. Aun acerca de la muerte de Don Rami- 
ro , y de la ocasión de ella , no puedo hablar 
£on fundamento seguro por falta de memorias 
antenas. Qpien lo supone muerto en guerra ^ 
y quien de enfermedad : unos en el año de 
mil sesenta y tres , y otros en sesenta y sietes 
Según la relaqion mas recibida , estaba sitiando 
el- Castillo de Graus , que era de I0& Moros de 
Zaragoza » quaiido Don Sancho ^ bí^ de Don 
JPernando , acudiendo i la de&nsadfé los infiev- 
4es , lo obligó á levantar el cerco,, y aceptar 
«na batalla, en que perdió la vida. Los que 
'quieren .que esco se verifique en el rey nado de 
JDpn Sancho de Castilla , señalan por época ci 
año de mil sesenta y sietes y los que sepersua^ 
den haber sucedido ^n -¿I dia ocho de Mayo 
•de mil sesenta y tres , por razón de las memo- 
rias que determinan el dia de Jueves , dicen 
TOM. XII. Vy que 
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que Don Sancho , aunque entonces todavía no 
era Rey , mandaría el exército por orden de 
su padre Don Fernando. En medio de tales du- 
das me parece fecha mas probable la del año 
de tnil sesenta y tres ¡^ que es la que se halla 
también notada en los Anales Toledanos , y re- 
cibida por Blanca ^ Zurita , Forreras y otros 
muchos ; pero no puedo creer que el Rey Don 
Fernando tuviese parte en esta guerra » por- 
que estaba entonces muy ocupado en otra de 
mucha mayor importancia ; ni parece creíble 
según su corazón y religiosidad » que tomase 
las armas contra su hermano y contra los fie* 
les de JesU'Christo » con el solo fin de sos- 
tener una plaza mahometana. Es muy fácil que 
nuestras historias hayan equivocado ¿ un Don 
Sancho con otro , porque si algún Rey de este 
nombre tuvo guerra coii Don Ramiro ^ es na* 
tural que fuese cLde Navarra^ que llegando 
con la raya de sus estados hasta, los del Rey 
de Aragón y del de Zaragoza » hubo de .tener 
pendencias con uno y otro. El entierro de Doa 
Ramiro en San Juan de la Peña tampoco es 
cierto ^ porque su epitafio y el de su muger 
Doña Ermesenda , publicados por el Padre 
Maestro Ycpes ^ son claramente apócrifi>s ; y 
un Diploma dé su hijo Don Sancho ^ en que 
habla de la sepultura de sus padres y abuelos ^ 
no es muy seguro. En dicha Señora Ermesen- 
da ♦ que otros lUman Gisbcrga , dicen que tu- 
vo dos hijos varones, y do^ hembras , ^ncho 
succesor de la Coroivi , Garoía Obispo de Ja- 
ca.; Sancha mugér del Conde de Tolosa, y 
Teresa casada con el de Pro venza (i). 

Ca- 

fi) Ro4ri|o Xiinenes , Rtrum El Autor de los Andt» T^ltdtMf^ 
iu Hup, lift. hb. «; ctp* I. pag. s>4. p»í: )í 4. Anrfnimo , Gestm C»mtum 
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CCLIX. Cataluña en estos tiempos esta- Condes de 
ba dividida en muchos Condados , aunque to- Ccrdaña. 
dos , ó por vasallage , ó por respeto ^ depen- 
dian del Conde de Barcelona Don Ramón Be* 
renguer Primero , de quien he hablado poco 
antes. Raymundo casado con Adala, era ya 
Conde de Cerdaña en tiempos de Alonso Quin- 
to y de Bermudo Tercero , y prosiguió con el 
mismo Señorío baxo el r^ynado de Fernando , 
y aun tres años mas hasta el de mil sesenta y 
ocho (i). 

CCLX. En Besalii gobernó Guillelmo el Condes de 
Gordo hasta el de mil cincuenta y dos > si me- Bcsalú. 
jrece fé el Historiador Anónimo de RipoU , en 
cuyo Monasterio fue enterrado ; pues según 
escritura del mismo Conde > hecha en favor de 
Ja Catedral de Gerona > hubo de vivir alome- 
nos tres añoS mas ^ hasta el de mil cincuenta y 
cinco» á no ser que la fecha Qsté errada. Su 
tójo y succesor Bernardo , varoü niuy bueno y 
^caritativo i casado con Ermeniarde > Señora 
Igualmente piadosa » vivió hasta el año de mil 
ciento y once, y se enterró en RipoU ; y co- 
.xno líHíirieie sin hijos , nombró por heredero 
•de sus^ estados á Ramón Befenguer de Barcelo- 
na, el tercero de este nombre (2). ^ 

V^íA Pe- 

BdrclnontHsium cap. 19» pí^f' ?4^» Atjafcá , bíago ♦ y'etros muchos. 
ircp«s, Crinicé del Ordtn dt Séñ, Vetst U Mtsw» de L4pidaj dd 
Etntf , tom. j. Escritura i. fol. tiempo d* l^s G»d9s , cap. i. are. 
ja. y ij. Pedro d: Marca , W«f«r- 40. «imhj. i. y t. Vcase la Ilustra- 
ra de Bearw , lib. 9* cap. U pag. «ion «..niim. J. 
Hoz, YA ariariA / tíitt. gen. de Éspéf (») Monge de ^ipoU , GesU 
ftáí , tom. I. lib. .9. cap. 7, pa^. Comitmá Bafchbneusínm > pag. s4r. 
417. ¥t:rret3.s y Hittohe genérale d" ^alucio , C«//frí-f« veterum mtnur 
¿/T^jwf, tom. }. siglo ri.pag» 7ie. menferum ^ Escritura 255» ?H» 
• y a 1 1 . Hermitly en las Notas i Feir- 1096. 
rcras , pag. air. Blanca , u4r4i|#- (1) Monge de RipoU citado. B«- 
wennum rerttm Cemmentarii ^ pag. lucio cii. Escritura 24?. pag. I lOf. 
^6. Zitrita , ^Analey de UCprmé dt Bvcritura apo. pag. litfS, 
JÍrsl*» > lib. !• cap. iS. foU %j* 
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Condes de CCLXI. Los Condados de Ampurias y 
Ampurias y peralada en los años de mil treinta ,y mil treinta 
Pcraiada. ^ ^.^^^ ^ estuvieron en poder de Hugo Primero, 
el qual , aunque estuvo casado con Guisla , que 
le sobrevivió muchos años , y tuvo en ella un 
hijo llamado Poncio , parece sin embargo que 
murió sin dexar succesion ; pues hallo Conde 
en Ampurias después de él en los años de mil 
quarenta y quatro y cincuenta y quatro á otro 
Poncio , hijo de Gaucefredo Primero , Conde 
de Rosellon. El succesor de Poncio en los 
dos Señoríos fue Hugo Segimdo , que seria tai- 
vez hijo suyo-, y gobernó , según las memo* 
ms que nos quedan de él , alómenos doce años, 
desde el de mil setenta y nueve , hasta noven- 
ta y uno (i). 

CCLXII. El primer Conde de Rosellon , 
R^cUo^ ^^ ^"^ ^^°8^ noticia , se llamó Gauceberto , y 
después de él por los años de mil y treinta lo 
fiíe su hijo Gaucefredo Primero , el que nom- 
bré poco antes. Se siguió su hijo Gaucefredo 
Segundo , casado con Azalaide , Príncipe muy 
bueno , que gobernó por lo menos veinte y 
í cinco años , desde el de mil quarenta y quatro, 
•en que se halla ya nombrado en los Diplomas, 
hasta el de .sesenta y nueve , en que hizo fabrí* 
-Ciar la nueva Catedral de Elna , según la forma 
y medidas del templo de Jerusalen, En el año 
de mil setenta y cinco habla ya en Rosellon 
otro Conde llamado Guílaberto , que seria hi- 
jo de Gaucefredo y Azalaide , y gobernaba to- 
davía el año de mil y ciento, (a). 

£1 

^ Ti) Balucio , Célíecth wttirum Escrit. ifs. pag. itxS. Escrit. xpi. 

moiMminfrmm t Escrit. aoa, pag. pag. 1170, Escric^ 297. pag. 'J7^« 
.J04J. Escrit, 2JS, pag. io6a. Es- Escrit. jro. pag. 1191. 
crii. 126^ pag. ro95. Escrit. »a». Ut Balucio , Marcd HúpsmCd^ 

pag. 1q97, EKrit. 240. pag. izor. .^htr Siuártus , pag. 45'> Cditti^ 

»#- 
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CCLXIII. El Condado de Pallars í^arece Condes de 
que se desmembró del de Urgel en el año de ^^^^^^' 
mil y diez , en que murió Ermengaudo Pri- 
mero ; pues es natural que fuese hijo de este el 
Conde de Pallars^ llamado B^ynmndo y hijo de 
Ermengaudo , de quien se conserva memoria 
en una escritura del año de mil y treinta. Ray* 
mundo Segundo , hijo de dicho Raymundo y 
de Ermesenda , se halla intitulado Conde des- 
de el año de mil cincuenta y seis , y todavia 
lo era en el de setenta y nueve. En mil cin- 
cuenta y cinco se casó con Valencia , hija de 
Don Arnaldo de Mirón y de Doña Arsenda , y 
en ella tuvo dos hijos , á Pedro oue le sucedió 
en el Condado , y 4 otro llamado Arnaldo co- 
mo su abuelo materno. Después de la muerte 
de Raymundo Segundo » parece que el Con- 
dado de Pallars se dividió en dos señoríos > 
quedando el uno para Pedro , como hijo here- 
dero del Conde difiínto , y el otro para I4 Ca- 
sa de Arnaldo de Mirón » padre de Valencia t 
que en el año de mil sesenta y ocho conquistó 
con su brazo la Villa de Agér , y otros castí-» 
líos y fortalezas de Moros. Pedro » que se car 
«ó segun parece coii una nieta del Conde Ray- 
mundo de Cerdaña , era todavía Conde de Pa* 
Uars en el año de mil y ciento \ y por los mis^ 
mos tiempos lo era Artal , hijo heredero de 
Arnaldo de Mirón (i). 

El 

vfffrM» mnwmentorum , Escrítnra I04é. Escrlt. 144. pif. Tio^. Ei- 

304. pog. 10414 Lscric. tzó, pag. crit. 25$, paf. 1120. Escrit, »74i. 

lüifj. Escrit. z;i. pag. 10^, ^Es- pag. 1141. Escrit. a?}, pag. 114^. 

crit. a/a. pag. 1149. Escñc al;. Escrit. agf. pag. T167. Escrit. 291. 

fag. 11^4. Escritura 297. 7 api. pag. xi;?. Escric }2a.]r p}*pag. 

Ipag. 1176, y 1177. £scrit« izS* 12097 i^'^* Monge de Ripoll , 

fag. iat9. G9stsC9mitumBáircm9imuinm,cñf» 

( I) Balucio » C*lUc$$é •v«r#rm» 14* pag. 54;. 
m§mum$m •rmm , Esciitiira ao j . pag. 
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CCLXI V. El Condado d^í Gerona estaba 
^ . , en- poder de los Condes de Barcelona , ó de 
Gerona" * personas de la misma Casa , á quienes ellos lo 
cedían. Desde el año de mil treinta y cinco , 
hasta el de su muerte , que fue en mil cincuen- 
ta y seis , lo gozó Ermesenda , que era tia del 
Conde Ramón Bercnguer Primero , y luego 
después de ella se intituló Condesa de Gerona 
la insigne , muger del mismo Conde , llamada 
Almode ó Adalmode (i). 
- Condes de CGLXV. El Se&orío de Cardona en el 
dSdoñr' ^^^ ^^^ ^^^ y quareiitaera de Heribaldo , Obis- 
po de Urgel , y el de B¿rga en mil y cincuen* 
ta era del Conde Bernardo , que ayudó á Ra* 
mon Berenguer Primero en la guerra contra 
Ray mundo deCerdaña (í). 
Condes de CCLXVI. Pero entre todos los Condes 
Urgel. subalternos de Cataluña los mas célebres eran 

los Ermengaudos de Ul'gel , llamados vulgar- 
mente ArmengoIes.Brmengaudo Tercero > ape- 
llidado el de BálbastFo , en cuyo sitio murió , 
sucedió i su padte en el año de mil trdnta y 
ocho ; mas como no tenia de edad sino cinco 
años cumplidos , se sujetó ala tutela de su ma« 
dre Velasquita Constancia , que uno y otro 
nombre tenia. Fue príncipe guerrero y valien* 
te desde su mocedad : a^udó al Conde RaoK>A 
Berenguer de Barcelona > como á su Señor , en 
todas las guerras contra Christianos y Moros ; 
y las hizo también por sí mismo á los Maho- 
metanos , 4 quienes venció muchas veces , lle- 
gando á tener la gloria de que le pagasen pa- 
rias, 

(i) Baluc¡« , C0ÍlictÍ9 viterim ftf. /top. 

m^nmmiHtúrum , Escritura ztt. (z) Baiocio c!c. Escrit. air. 

jtag. lotff. Escric. i»j. pag. io»j. ptg. 107a. jrB$cm.«n.ptf,io>tf. 
Hícrit. ají. pag. IQ99. E^cnt, 146. 
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rías , y rindiese homenage. Su, mismo valor 
Jo arrastró 4 la muerte cerca de los muros de 
Balbastro; pues echándose con sus tropas can- 
sadas sobre un exército.de Moros , que acudió 
¿ socorrer la plaza , perdió gloriosamente la 
yidaen el combate en el año de mil sesenta y 
cinco , teniendo de edad trebita y tres años , y 
de condado veinte y siete cumpiidps. El Ge- 
neral Mahometano ^ que seria el Rey de Hues* 
ca , ó el de Zaragoza , recogió coiüo gran tesoro 
la cabeza del Conde , la hizo embalsamar y en- 
gastar en oro j y en todas sus guerras se la lle- 
vó siempre consigo , como prenda gloriosí- 
-simade su singular valor (i). 

> CCLXVII.' En tiempo do dicho Conde MohamadlV. 
írmengaudo, y del Rey de Castilla y León f^]^ gj^Jr 
Don Fernando Primero ^ hubo grande revolu- Árabe, y Rey 
cion ea el gobierno de los Árabes, porque I. de Sevilla, 
liabiendo muerto en Córdoba en el dia catOTi» 
<:e de Agosto del año de mil quarenta y tres 
•Gcbur Abul-Hazem , Rey excelente y amado 
^e todos , los Cordobeses se dividieroa ea 
dos facciones , nombrando unos por Sobera« 
lio íl Edriso Almetaied , hermano del Rey 
Jahia ,. y otros 4 Mohamad Abulcassem AlU- 
camita^^ hijo de Ismail , de la^Casa Sevillana 
de losObedes ó Obades. Dcritro de los muros ' ' ' 
.de la Ciudad vendó el partido del primero , ■ 
*pcro en lo restante del Rcyno fue reconocí- 
-do el segundo ; de. suerte que, quedándole 
r£drisoxx>n el saloiítuloxk Rey de Córd^b^, 
' - : ; .•..-:. /'. - . ' . ' -. .Mil- 

{j\ Monfe 4e Rir«lt * Ctstét tt» vtterum ménumnttrum ^ hicti" 

C^mitum Bm^eimntnmim ^ cip., rt. tura x't. ^ag. 105 tf. Escnc. ato* 

paf. f4u El Aurnt deí Cron¡c9n pag. 1069. Hscrit. »j} pag. lopj. 

Mm/íísc€9»0 . en Balnda^ Msnn Etcrit. 2?5. pag. »09^« Estciu 

MspéumtArUhir Qturtmt *V%. 4<x. - »47. pag. ii/i. Bscriuiyj, ajl.y 

El cUad* £Ka?«itB4lucio»a<^«t- »5^« pag* 'xa5*y aig. 
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Mohamad Allacamita se pasó á Sevilla , que , 
era su patria , y con él se trasladó 4 esta Ciu* 
dad el Trono de los Miramaraolin«s. Este Prmr 
cipe sabio y prudente , de quien se conserva 
una moneda en la Ciudad de Veletri en el Mu- 
Seo Aribigodel Cardenal Don Estevan Borja, 
reynó según mis cuentas unos siete años y nue- 
ve meses , lusta catorce de Mayo de inil cin- 
cuenta y uno, en cuyo tiempo con poca di^ 
fcrencia por hallarse cargado de años y acha- 
ques , y amenazado de la muerte , renoncio la 
Corona i su hijo (i). 
Al A „, CCLXVlll. £1 hijo, de Allacamita, llama- 
ReríSv*. do Abu Amru Obed . y apellidado Almoude^ 
de la Espafi» ¿q giHa , fiíe ptíncipc hermoso ; fuerte y elo- 
A««bc.yRey ^^„jg ^ insigne por sus ¡guerras y victorias; 
n.de Sevilla. J^^^ igualmente señalado por sus flj^uezas y 
crueldades. Tuvo quinientas concubinas, y 
-dicen que vició ochocientas doncellas ; y en 
medio de ser tariafeminado , era su mayor do- 
leyte un ^abinéte-qoe tenia de. todas las cabe- 
zas nobles qué había cotudo con su espada. 
-Murió de pesadumbre por la muerte de su hi- 
■> ja Arthira en el dia veinte y ocho de Maczo de 
-mil sesenta- y nueve , i los diea y siete años., 
. diez meses y catorce dias de Rey nadó (i). 
Reguíos de- CGLXIX. La Ciudad de Córdoba , se- 
Córdoba, .parada (como dixe) del resto de la nación^ 
comenzó A gobernarse por sí sok desde el año 
-de mil quarenta y tres, en que Mohamad Alla- 
«cimito'tiHisIad^ d Trono á djevilla. Tuvoi seis 
• -Reyes seguidos , todos descendientes de la Ca- 
. . . . . ssa 

■ rlí. i9. Abo Aba»lU , rtttit M» (i> Al« >»kero cit. pa(. »». r 

. í«5; , ;« »o». Bcn AUbar . C«- ♦*. Abu Ak4^ Ct. p.,. .«#. B«. 
.Í¡W¿¿. «». X09. Vea.c U It«.u.- . Atab», » clt«(«r cit. V««e i. 



Üt>i** Mríimp» dt luGti» , c*P> 
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, primeros , Ihiñ^dos !Edf¡^ Alniet^ied ^ y Al- 
I^asem Ben Alí , cfaii hermanos del R<?y Jahu: 
Edriso AÍ^Oi que sucedió ^era bijodcl mis- 
ino Jahi* V ysóbrmo de 4o$ dos? 'amecedtfhnsS.: 
•en quíftto'^ qatów ' kigar ^tÁyúí^tíon Moíúmiil 
*Almabadi 9 prW&<U dichd J^adkos^Ict^ qvk 
ttmbi&tU icfja deudo ,ll¿«iaáó Alttio\}at Faí- 
keo ; y en sexto lugar tuvojel Tronb Alcissd- 
vino Almostaji > qu^ «ra hijcPdd>Alm»hddí: JS^ 
-roí sefeíRéyíes jáe: la -Cit^a Aílív^ vji viprcm^ solos 
lákic ^ñc>s» fdeide el de mU qiiareiuíá y 'tres^ ^ ick 
^M&KóVí^ZiTó^, hást^^eid^ aíncupnta y tres en 
quemurió el^itimo : y lai'caQ^a de. can-corea vi- 
<ta seria la dulcá mdmoria del feliz reynado dé 
-C^her, po!{óuy¿>motivd etj^oéblo Joslmatárla 
isegtíA ' su . báit>^a ' ¡costuiabííe 4 '^]pusÁ : dfectí v^a^ 
:¿iekit£ dí^spdé^sule eltós fiíe pmchtñzáé iRey 
cAbutuaIid;!lú|€i<ieUlioho iGefaur ^^Príncipebu^ 
no que siguió las huellas y exemplos de su pa^ 
•dífe^ ^ ún' coasaWTJ&tia hriot siho el 'de dnóa/gar 
■eí gobidmdi^i] su-Vejeiá; iin)hijb qw© temáD lía^ 
«madoAjbddm!}le¿;iinpa^ii<k;¿otíei(na^ por sa ^ 

iriucbá afícidñ al fuiego^y i toda^suecte de di- 
versiones. Réyná Abulbalid jcon su hijo Ab- 
dej malee haua ütiés Qf>oco mas) ák iOienos ) del 
año de 'híil seseiiicrfjy>ibücyc p cb /<$«© fucroi 
-muer cos'uiio;y otVo'pircMoiumad Aimbcamec^ 
*¿y Tercero dcStívaiaf(t). .;:.::. ; ; . 
- • CCLXX. Los seis primctos Reyes de Cor- R«g«lo8 d« 
doba- parece lo ftiecon también deJa Ciudad de W^**8*- 
Málaga , pu^s hallo notados expre¿(anie&ie con 
9ste título al primero y tercero , y lo serian 
Tojif. XII. '..,., Xx . . tai»* 



T 



' (r> Alw AMtltt dt. r»;. 11»^ «xt. tám likero cít. ptg* 45% 
Yto« Alh«uid* y Ben Alabar , f ag. 
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^4^ ^ Hi^T^iiíA C&yij. T 
tambích le* di mas , Viendo :cte iU niisim jfimi- 
lía. El tercero, que se Uamabi^Edríso Alaleo, 
fue el mejor de todos ellos y el mas amado, se- 
gún los elogios que le tributan Ips j^istoriadores 
Antbes , encareciendo su justicia, ci^tjwezaj li- 
beralidad y doctrina > y añadiendo (Cn particu- 
lar que iQv^ntó eidestiSírditodos jo» Hiocen- 
tes , y les xestituyó los bientó y .hoüortís que 
tenían antes: daba de limosna i los pobjrcs qui- 
4iiento& doblonelcafk Viernes i i^ue era «como 
^1 Domingo para a&souro* r,' y qu¿ido:sí «ma- 
íbi . en^l «ribunal pat1a:e:s¿míinatldi<;aiisg9; y^dar 
isentenoia I 'querjix q!ui loseSábiM ;y^I>MtQre$ le 
corrigiesen , si en alguna cosa se apartaba de 
J6 preveaido en las leyes* D.espues de la fi- 
.tóiliaf.de los dcívCendieatesnde Alí, que aCa- 
-hóionjsl año ^t mü cíncumray .ire$,ino nom- 
"^ídnlíbi historias otro K&y de M^lap bau^Ia 
-edadxtó los AJmoraíV5Ídc3, de quaMblará mas 
^bí!Xo(i)* ! ' 

1 CeLXXL La Ciudad de Granada, que h:^ 
Regu]osde4yüoljc¿e^ido hasta-eLa¿Q dejuil treinta y sie* 

Granada. ^^ ^^^ Rcy.Habus^ cl^egundo de estet aombre, 
-recoboció por siiccesor al hijo del difunto^ Ua- 
-íúado»iBjdis , apellidado Almodfero » é ímitu- 
aada Altugjb ó Vitey^^EI Príncipe joven go- 
jbsrná comacierío y jelioídad : cxténdié conel 
^dcTidie sus airm^i Itís Botados que h^bia he* 
redado i y murió to'n feentimiínto del puebJo 

:' ' " á finefe del año de mil setenta y dos > ó princi- 
^ pios del siguiente ^ i los treinta y cinco de su 
irevnaxioí(2).>'"./w ?ofi.'( ii (.: :fl ^ ^ ^ , ,,'\:\ 

fr) Tíen AlaSar , C*9tfUf^¡ti j kcro , pag. 41. * ^ • 
Alhoinaai, fifr//M(iirHJi» pag. zxi. (i) Abu Abdalla , Kr/fw •« 

ALu BU'cro y^ftis s§rm»^ ^A%n ><• iiKfr^ j X JíMÍ0ttcs , j^og. . ai j, 
Bcrn HabiM cit. por üicho Alu Ba- ' . .. 
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DB L A\ WS T AiSElA^ A A A B B. I^^f 
' CCLJí¿XU..Ef^ .AÍmihíZi Reguíos de 

Ptíaéipca^ Ddmatas ; quf' tfi^hiróá hi%ít el añ® ^^°^^"*- 

de mil>!ctiicuehta*7^)mov sé apoderó de) Tra^i^ 

no imo de la fimílk Son^deha de losiAltigi^ 

bita& f llamado Man J^liuziMn Abu Alaliuas^ 

hip d¿ jM6faaipadf A9»i Jsfais ;• Rey ^de.Ujuésca»; 

Eítt . varoñ: d¿^ nmchá ¿i^nio ,- ronsefa y elor^ 

qüenoia ; 'perólnaxk layaU6r ^ra librarseid^ Ib 

müeitei que le dieron los. sedidosqs luego at 

año siguknte. Su hjjó y succésof Mohamail 

Abp í Jabia > rqus h&bia: Joacido jenlZaragoza eir _ 

tiempóqúi su ipadxeiema^eL gobierno de :aq[uGK '" 

UatCíudad , tuvo Ir suerte 'de tcynzt treinta f> 

Güeve.años(i). . : ' ' * ^ 

CCLXXIII. El reynado de los Dalmatas Rcgulot de 
ea Valenota acabó, «gun. mis conjeturas, pop Valcnca, 
los. años de inüy treintaf Siguiéronse: en aquc'-' 
lia Ciudad^otros dds Reyes , padre é hijo , en«i 
t;rambos Conocidos con el; nombre de Abdda- • 
ziz , y cbn el dtqló de Almansor : el prime* 
ro , que era hijo de Abu Amer , se llamaba 
Abuth^s$eii¡&á'Abdelmhman^;y.el segundo 
AIaK)df6rt>,Abdidbqiaie(^iNo mer consta del 
iiempQjdel:ieynado ^^ x»da uno< : pero los 
dos juntos' parece que llenaron treinta y cinco 
^aCts » desd)^ el de iuil y treinta , en que su** 
ppiagorhi^ér comenzada jel padrc^ /hasta el de 
se^ntd y. £ÍQCo i en qumel^hijo:£ie echado del 
Trím&.por el Rey de.Toi^dto Ql)^ ^ ' 

- CGL^iy. EnBéim^ dtl Reyno de Va^ ^S'^Zc t 
lencia prosiguió et Señorío de los Datmatasaun bSc!u^L/ 
después de la muerte del célebre Zohairo » $u> 
Qedid^cttd añade núliimdaeuliLy uno ^ pues 

Xx 2 era 

khm aalfec* , ir$s4h MtA» fff^ f%* 4Q* Y 4 V ^m Alabar , £>4M- 
4«- <4!f«4>»«»K»U* 1 
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OTa áfih misma nacioo JyíogiahedO/Abülgiáis* 
co , hijo de Abdalla^ que pntó el Üominio de 
díclia Ciudad con el de las dos Islas de Mallor- 
ca y Menorca , de que ya antes era Rey^ £1 
Príncipe Mogiahedo y que otros llaman Mo- 
geyd , reynó x>on humanidad y prudencia : al 
gisñosi añosrante^ de apoderarse de Denla, fió 
di gobiernoide. Maliorcxi un Marciano doc* 
tísimo y querído^ de todos , que se llanuba 
Mohamad Abulabbas , hijo de Rose : y siendo 
ya dueño del nuevo £stado » mandó coa pie- 
dad extraordinaria que; todos los Clérigos y 
(vlimtianoidc sus donxintos^ estuviesen sujetos 
en lo espiritual al Obispo de Barcelona. Su 
hifoy succesor Halí confirmó este piadoso de* 
creto. en el año de mil. cincuenta y ocho , de 
cpya fecha se colige qu&en dicho año comen- 
' laria. á reynar por muerte de so padre (i). 
Kegulosdc CCLXXV. El primer Rey de Zaragoza, 
Zaragoza, como insinué en otro lugar , fue Al*Mondero 
AltagitM , hijo de Jahia ^ que se llamó umbien 
Abu Alfaakem , y se intituló Almansor , Prín- 
cipe de gran, cordura y sagacidad., humanísi- 
mo con los subditos , y córtesísimb con los 
Embaxadores de tos demás Príncipes. Fue 
muerto en Granada por su pariente Abdalla, 
hi}o de Alhakem en el mes de Septiembre del 
. año de mil treinta y nucv©. Le sucedió' So- 
liman Abu Aiub Algiozanil I .hijo de Moha- 
mad , que se apellidó Almostain Billa ', y rey- 
nó siete años , hasta el de mil quarenta y seis. 
Su h¡|o y succesor Ahmad Abu Giaíar Almec* 
tadefo lomó el títoto de Albagib-ó Virey , fue 

muy 

' ^tY áku Mdün^y^stdthcw-pkhh imm0mtérum,M%cfhmn^4^. 7 (4^* 
p«f. •!«. Ab« C«ke*r» «4ta<lo , fgfi fSf. wt; f II2^* 

45. BalMÚo , CtiUetU 1 
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muy valiente en las arma$ , uivo muchas guer- 
ras con los ChrJscianos ^ perdió y recobró 4 
Balbastro , y murió en el año de mil ochenta 
y uno , después de treinta y cinco de reyn*: 

do(i). ^ ; 

CCLXXyi. En k Ciudad d? Badajoz, . B^guksdc 
que se consideraba entonces como Capital de Ba<iajoi9. 
Lusitania » después de Almansor Abdalla , hi- 
jo de Muslama de la Casa de los Alaftas » que 
vivió con poca diferencia hasta el año de mil 
V cincuenta , tomó las riendas del gobierno su. 
nijo Mohamad Abu Bakero , apellidado Al- 
modfer 9 varón muy docto y erudito y que 
compuso una obra excelente de Anales ó me* 
monas mahometanas , dividida en cincuenta 
tomos ( aunque Ben Halan la atribuye á su pa* 
dre);*y falleció en el año de mil sesenta y ocho» 
dexando dos hijos , que le sucedieron en la 
Corona (2). 

CCLXXVIL En Huesca hubo Reyes por Reguíos de 
muchos años , según consta por las guerras Huesca, 
que tuvieron con Aragoneses , Navarros y 
Castellanos ; pero en las historias que he le ido^ 
no halk) expresado el nombre sino de uno so- 
lo , que se Ibmaba Mohamad Abu Jahia j y 
fue padre de Man Aluaratin^ Rey tercero de 
Almería. Este Príncipe, por sediciones ó guer« 
ras civiles » hubo de huir de su Corte , y re- 
fugiándose en Valencia y fue bien recibido poc 
el Rey de esta Ciudad ^ que lo era entonces 
Abdelaziz Abulhasen* Según las épocas del 
Rey Valenciano , que empezó i reynar por los 

años 

' (T) Abu AMalU -, Vestis mn y Bfen Abduir, par. itz. y arj-. 

fiiíif t y Biíltottca ^ig, iir. Bca Aba Bakero , Vesth .-erica y pa^. 

Alabar , Crsftóla^U , pag. iri. 41. Beu Haian citado por Abu Hmt 

{zj Abu Abdalla > Bcn Alabar kcro , pag. 41, 
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años de mil y treinta ♦ y del de Aimcria, , que 
comenzó en. el de mil cincuenta y «no , pare- 
ce que debe fixarse el re y nado de Mohamad 
Abu Jahia entre los años de mil y treinta , y 
mil y cincuenta (i)» 
Fcmatído GCLXXVIII. La multiplicidad de Seño- 
Rey de León ríos en que estaba dividida tá España Árabe > 
•c arma contra contribuyó sin duda á debilitar el poder de 
cUñodcTos^. los'Miramamolines , que con tener menos es- 
j comienzan tados , j cxército mas reducido , debían ha- 
las guerras en cer frente 4 tantos enemigos nuevos quantos 
«05S- eran los pretehdientes y competidores que as* 

piraban á lá Soberanía de toda la nación. Estas 
circunstancias , aunque de algún modo favo- 
rables á los Christianos por ser mas fácil la 
conquista de pueblos pequeños y divididos , 
que la de una nación unida y poderosa ; sin 
embargo de esto acarreaban muy grave da- 
ño » porque quanto se ganaba en facilidad, 
otro tanto se perdia en dilaciones ^ siendo ne« 
cesario hacer muchas guerras en lugar de una , 
y sin esperanza jamas de una victoria decisiva 
y final , por quedar siempre otros Reynos que 
destruir, y nuevos enemigos-que sujetar. Con- 
sideró estas dificultades el Rey Don Fernan- 
do de León ; pero nada bastó para detenerle 
desde el momento en que se vio libre de las 
emulaciones de Navarra , y de las inquietudes 
de los sediciosos y rebeldes, Bn el mes de 
Septiembre del año de mil cincuenta y quatro, 
en que cumplió el decimoséptimo de su rey- 
nado , acabó con la guerra de su hermano Don 
García , y luego al punto determinó mover- 
la á los enemigos de la religión^ disponien* 

do 

(r> Bcn Alabar , Crtn9¡0¿U , paf. «4. 
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úo desde €ntoiice$ tp^o Iq^ necesario ;para,. salir 
á campaña en la Pfiaiav^a del año s^uiente. 
Nuestro3 Historiadores modernos adelantan 
mucho el principio de esta guerra , quien on- 
ce a&QS con Ferreras , y; quieitaun diiez y ^ei^ 
como el i Padre Mariana, Don Diegg djCiSaa- 
vedr^i ]^rDdenc¡9 4)í Sa.ndovaí y o^rosf^ii* 
ciios:^ pero en esto sc oponen claramente; 4 to* 
das las fechas expresadas en nuestros Anales y 
Crpiíicpneíl:, 7 .altesíimopio^íodubitablf; <^?Í 
Jdpnge de Siios', ^^ue.hablaiidp .del asuntar c¡á 
jdo$: Q<{ask)ijes diyRr5a,í,dÍcer| qy^ Don/Fernan} 
do estiuyo diczy soisañps.<^yaundiezy siete 
segnn las cuentas de los demás Escritores ) sin 
poder acometer 4 los infieles como lo deseaba ^ 
y que np io e^Qc;uí^.bastji despue^dej^i muetr 
te de SM; her«m^p Dpft Gar9fc^ de Navarx^(i,)L 

CCLXXrX^, AdeUnUd^^^ Guerra pri- 

afiio de mil pincuenta y cinco , qjúandp ya h ^ga*i/\oma 
tierra iba madurando sus pjíoduociopos^, y pre- deScá, Visco, 
mentaba abundaAle'forxíge 4 \ la qa^í^llería » sa^ Lam cgo y 
Jió Don Fernando 4 campana con buen e^téf- Coímbra. 
.cito , y pasando el rio Duero por tierra de 
^Campos, y luego t¿l Tormes de Salamanca ^ se 
jentró por cerca de Almeyda en Portugal para 
CQntpuar la^conqui&jTas, que habí? eniprendido 
.por aquellas partes el Rey Don Alos\ho QujfLt^ 
:SU suegro ^ siguiendoen esto na tu raímente la? in- 
finuacioiies de su muger Doña Sancha ^ Seco- 
xa que por su mucho juicio y amabilidaid se ha- 
bía cautivado el ánimo de %u Esposo y los co- 

. . . ., , :, r^ 

Bum. 99. pAg, if^. num, *r,' {ja^,* Cmjtiií í , vnúo , V9'* ffrnandt^ ^* 

MipAÍls iVrm. I, lib* 9 car 2. pag. pi^tit , t»iii. J. ligli» lí* iñ« 1044. 
404. Saavcdra , Camd ííífíVi, ^^t- ^i^^ iSo» Otisoí u^ucli^tt. 
tf f, ^i,X)»»'frr»4»¿#, pag. no. 
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razones de toda h nación. Mafchó cafando lis 
haciendas dt los Moros por los dos territorios 
de Guarda y Viseo , sin detenerse en ninguna 
parte hasti llfegat 4 la Villa de Sea , de cuya 
plaza , que entonces era fuerte ^se apoderó por 
asalto ^ castigando* con la muerte i los prime- 
aos que quisieron hacer resistencia, y lleván- 
dose cautivos i los demás. Desdé alli prosiguió 
todo el verano con excursiones continuas , ob 
por un lado , ora por otro , maqueando las cam* 
pinas, y apoderándose de tóuchas Villas y Al- 
deas, cuyos nombres n& sabbmosí y^ lo' mis- 
Oto I1Í20 en la Primavera y veíano del año si- 
guiente , que fue el dé rnU cincuenta y seis, 
destinando las estaíciones frías y destempladas 
para los cuidados del gotiet^ y descanso de 
Ja tropa. En el año de éíncíjenta y siete tomó 
l^s Ciudades de Viseó y'Lámego , de que ños 
ha quedado: memoria por iscr conquistas mas 
respetables y ruidosas que las de los años ante- 
cedentes. El sitio de Viseo fué tifafeajoso por los 
Vajientes fletíieros qáé habiá fen ella , acostum- 
bradbs i disparar con tanto acierto l y violen- 
cia que ño erraban tiro , y traspasaban muchal 
veces aun los yelmos y corazas ^ y qualquie- 
ra otra especie de armas defensivas. Pero el va- 
lieiit? Ré^ , que ho se acobardaba por peligros 
til diñciiltááes , eximihó la parte mas flaca de 
laCiúdád, y se arrimó 4 ella con un cuerpo 
de excelentes honderos , que llevaban las adar- 
gas cubiertas de tablas sobrepuestas , para que 
en ellas se clavasen las flechas , y perdiesen su 
primer ímpetu y vigor. Sitiadores y sidados 
pelearon largo tiempo ^ y 'con muclu firmeza 
y obstinacbn , hasta que por fin Don Fernan- 
do I después de algunos días de combale p en- 
tró 
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tro victorioso en la Ciudad , hizo prisioneros 
á codos los Mahometanos que. faabia en ella ; 
mandó cortar las dos manos al que treinta 
años antes habb muerto de un flechazo al Rey 
Don Alonso Quinto ; y cedió todos los de* 
mas cautivos á sus soldados en premio de la 
victoria conseguida » y para animarlos á otras- 
semejantes. Efectivamente mostraron luego su 
oorage en el sitio que se puso inmediatamen- 
te á la Ciudad de Lamego , porque aunque sus 
muros eran altos y capaces de larga defensa^ 
k cercaron con torres de madera , y la batíe-i 
ron con tanta fuerza y continuación , que en 
pocos dias abrieron brecha , y se entraron poc 
ella , degollando á los que mas quisieron la 
muerte que la esclavitud , y condenando á los 
demás según la determinación del piadoso Rey 
i las Fábricas de las Iglesias y lugares píos. 
Tomaron luego otros castillos por aquellas ve* 
cindades , y entre ellos ( dice el Monge de 
Sitos) los de San Justo y Taroca , que nues- 
tros historiadores modernos llaman San Mar- 
tin , y Taranza ^ todos ellos destruidos por at^ 
den de Don Fernando para quitar i los Mo-^ 
ros la esperanza de fortalecerse otra vez en aque- 
llas plazais de frontera. La toma de Visco fue 
en ol día veiiite y cinco de Julio , y b de La-» 
xttegoíáu veinte, y mseve de Noviembre dia de 
*San Saturnino^ en Sábado^ fechas qué iconvie^ 
nen puntualmente al año de mil cincuenta y 
siete que dixe antes. Aunque la estación con^ 
vidaba A tomar duarteles de invierno, el Rey 
sin embargo, quiso proseguir la campaña, dah* 
do solamente un breve desicanso.iá las ttropas 
para poder viajar entre tanuo hasta Santiago d^ 
Galicia, con el fin de encomendar aLSakuo Apos^ 
TOM. XII. Y y tol 
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tol la jornada de Coimbra que tenia meditada» 
por ser esta la única conquista que quedaba por 
hacer entre los dos ríos deMondegoy Duero.En 
el db veinte de Enero del año de mil cincuen- 
ta y ocho estaba ya Don Fernando baxo los 
muros de la Ciudad > teniendo puesta toda sa 
confianza en el poderoso protector de las ar- 
mas españolas i quien habla hecho oración 
humilde y devota por tres dias seguidos , y 
ofrecido preciosos dones ante su sagrado se- 
pulcro. La Plaza era fortisima ^ guarnecida con 
buenas tropas , y bien proveída de víveres y 
pertrechos militares , de suerte que por quan* 
to la batiesen los esforzados Christianos con 
toda especie de máquinas » resistió sin , em- 
bargo , con indecible valor por mas de seis 
meses hasta el dia veinte y quatro de Ju- 
lio , en que los Ciudadanos obligados de la 
hambre enviaron sus Embajadores i nues- 
tro Rey , para rendirse y capitular. El dia 
de vieriMS , que se halla notado por dos ve* 
ees en la Crónica de Coimbra » y en la Lu« 
sltana » y la vigilia de San Christoval » . ex* 
presada eñ las mismas Crónicas , y en la Com- 
plutense , prueban claramente ^ que se rin- 
dió la Qudad i veinte y quatro de Julio» 
que es el de la vigilia de dicho Santo , y en 
el año de mil cincuenta y ocho, en que la misr 
ana vigilia cayó ^n Viernes; y por consiguien- 
te están erradas las fechas de los Cronicones 
que nombran el año de mil sesenta y quatro^ 
y el dia nueve , ó veinte y cinco del mes. Dos 
dias se pasaron desde Viernes 4 Domingo en 
formar las capitulaciones , conviniéndose por 
fin las dos partes en que los Ciudadanos sal- 
drían de h Plaza con sus mogeres i hijos , y el 

di- 
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dinero necesario para el viagc , y cntregariaa 
al vencedor |untamcnte con las llaves de U 
Ciudad todos los demás haberes y caudales. A 
mitad de la mañana del Domingo dia veinte j 
seis de Julio entró Don Fernando en Coimbra^ 
acompañado de su muger Doña Sancha ; de los 
Obispos de Santiago , Mondoñedo , ^.ugo y 
Viseo ; de los Ab^es de Guimaraens , y Ce*- 
lanova ; y de todos los demás Señores eclesiás- 
ticos y seglares , que hablan seguido el exér- 
dto^ y después de haber dado las gracias á Dios 
por tan noble victoria , encargó el gobierno 
de todo lo conquistado entre ,Mondego y Due- 
ip i un esclarecido Varón llamado Sisenando» 
¿quien respetaban mucho no solo los Christia* 
Bos 9 pero aun los Moros por haber experimen* 
tado 6U bondad y prudencia en ia Ciudad de Se- 
villa» donde el JS^y Abu Obed > que es el mis- 
ino que llaman nuestras historias Abenhabet^ 
lo detuvo por algunos años y ai principio como 
k prisionero , mas después como ¿ Consejero y 
privado. Si es legitimo un Diploma del Rey 
Don Fernando publicado por Sandoval , auur 
que su fecha » y otras circunstancias le dan muy 
mal semblante; contribuyeron mucho á la toma 
de Coimbra los Monges de Lor vau^ porque.ellos 
io animaron á la empresa , y queriendo el Rey 
levantar el sino i principios de Julio por falta 
de víveres » se los enviaron de su Monasterio 
tan abundantes^ que bastaron hasta que la Ciu* 
dad se rindió » por cuyo motivo el piadoso 
Príncipe les manifestó desde luego su agrade- 
cimiento con noble generosidad. Con mas ra- 
zón puedéi atribuirse la victoria i la experi- 
mentada protección de Santiago Apóstol , á 
cuyo Santuario ñie Don Fernando dos veces» 

y y a an- 
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antes de emprender el sitio para merecer so 
asistencia , y luego deRpocs de tomada la Ciu- 
dad para darle las gracias que debb. El Moa* 
ge de Silos refiere i este propósito una histo* 
fia maravillosa, que siendo de Escritor de aqudi 
mismo siglo , no debiera desecharse tan £icil- 
mente como otras. Un Peregrino ( dice) de Je- 
Tusalen , que pasaba los dias y las noches en el 
portal de la Iglesia de Santiago , oia con ad- 
miración » y aun con algun genero de risa á 
)os Españoles , que rogando al Santo por la 
ftticidad de las armas christianas lo inritula- 
toan Seldad^y Cahaliero , por parccerle que se»- 
mejantes títulos no podían convenir k un Apor- 
to!. Estando una noche en su acostumbrada 
oración , vl6 en un globo de luces á Santiago^ 
que en trage de Guerrero montó aüi mismo 
en el portal sobre un caballa lucidísimo y mos- 
trándole unas llaves que tenía en la mano ^ 
son estas (te diio) H Rey Don Fernando en- 
trará man^ma á hora de Tercia en la Ciudad 
de Coiüd>ra. Asombrado el Peregrino y hiego al 
día siguiente, que era Domingo » contdk vi- 
sión á todo el Pueblo ; y el Gobernador y de^ 
mas Señores , para ver si decía verdad aqud 
hombre, inmediatamente despacharon ik Coim- 
bra ua Correo que volvió lleno de pasmo 
y contento con la noticia puntual , como el Pe- 
regrino la habla dado. Algunos dicen por soh 
conjetura , que el Peregrino era Gri^o , y otros 
aun con nvenos fundamento le dan los hono* 
res de Obispo (i)» 

En 

(r) Monge de Sitos » OWcfw » BI ife{ Crtnkm Imsk^mm . p«f. 

Aum. <j, ff. ty, ít, ífp. y po. pag. 417. y ^it, Pelayo , C>#wc»» i(f¿M» 

9i9. jr ffg. El Autor de( C^9mc»n Lé¿t»tnnsimm , tíma. 7. paf. 4S4. 

C9nimbricims€,^A^, ^29. r ii7» El lodeigo Ximcncz , Serum im Hüp. 

éü Cr9ñH»BC9mílHt9nf€i pag. jrtf. ^r/f. Xib. s. cap. rr! pag. 99* Lucas 
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- CCLXXX. ' Ea el mismo año de mil ciai Guerra se- 
cwcnta.y ocho , en que se como la Giudad de ^fiua^*^ ^^ 
Coimbra , convocó Dan Fernando en León Rcydc^olc- 
¿ todos los Grandes y Señores de la Corte do se hace trl- 
para consultar sobre la continuación de la guer butarío de 
« ; pues podían ir adelante por el mismo Rey^ ^^^* 
no de Portugal , ó bien toHiar otro rumbo di- 
ferente, y deapues dé óidos los yarios pare- 
ceres» se juzgó y determinó que al año siguien- ^ 
te conventa tomar el ocmino de Castilla y Ara- 
ron para limpiar de Morps* hs fronteras de 
aquella parte , ya que estaban limpias las de 
Galicia y León. La.prim<^ra arremetida fue 
contra la Villa de Gormai , que por estar en 
los confines del Reyno faabia pasado varia$ 
veces de imas manos á otras > y quando estar 
ba en |^der de Morbs » ocasionaba mucho dar 
fio á los Christianos por las salidas y cavalgada» 
j^ne hadan de quandé en quando sus habita- 
dores Luego después de Gormaz se echó Don 
Fernando sobre Vado del Rey^y de aqui pasó 
¿ Berlanga ^ plaza entonces muy iberte , cuyos 
•Ciudadanos ; viéndose amenazados por un lar 
do 9 horadaron desf^cio lo^ muros, por la otra 
parte , y por los agujeros se escaparon ^n que 
nadie los viese , dexando las mugeres y niños 
que no pudieron seguirles. Se apoderó des- 
pués nuestro exército de Aguilera , Santa M»- 
lia, San Juste ^ Guer mes » y otros muchos 
lugares ; echó por tierra los castillos , y ata« 
layas que tenian los enemigos ; y corrió des- 
de Medinaceli hasta Tarazona ^ talando y sa- 
quean- 
te Tuy , Cronicón mtuidi , 116. 4. Ve<ise U Colfccien it Lapides del 
IHig. 9N SomfoTAl , Hiéterid dé Ui tigmp» Í€ Us &•<<«/, cap. U are. }y. 
Xtjei df CaitiU» , titulo l>§n Ftr- Bum, i. 
mé»d0i foL X2« f i^.Ouos itiucliQft. 
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queando todas las haciendas y aldeas. Con- 
duida está campaña , en que se pasó el Vera* 
no del año de mTl cincuenta 7 nueve » man- 
dó el Rey aumentar el exérdto con mucho 
número de Honderos , y otras tropas escogi- 
das para emprender la conquista del Reyno 
de Toledo » cuyos Moros eran muy ricos y 
poderosos , temidos del mismo Rey de Sevi- 
lla f que era entonces el Miramamolin , ó prin- 
cipal Soberano de la España Árabe. Entran* 
dose pues Don Femando por Castilla la nue- 
va en la Prinuvera del año de mil y sesenta, 
baxó por las orillas del Rio Xarama , y om 
inclinándose á la derecha, y ora á la izquicr* 
da , pasó i fuego y cuchillo quantos pueblos 
iuUaba , y llenó de horror y espanto i, los 
tle Uceda , Talamanca y Alcoléa , y aun i los 
<le Madrid y Guadalaxara» y otros miK:hos 
pueblos de Henares y Manzanares. Asentó ;por 
fin los Reales baxo los muros de Álcali , por 
ser Plaza de mucha consideradon , y en que 
los Moros de aquellos contomos se habían re- 
tirado con sus lunillas para huir del enemigo 
que los perseguía por todas partes» La Ciudad 
viéndose batida con terrible fuerza , i que no 
- -era posible resistir largo tiempo , y no pudien« 
tío impedir por otra parte el daño que hadan 
•por de ñicra los sitiadores ¿ todas las haden- 
das de los ciudadanos ; envió una embaxada ai 
Rey de Toledo , que era entonces Jahia Al- 
mamon hijo de Ismael , suplicándote , que i 
buenas ó por fuerza procurase de un modo ú 
otro ahuyentar i los Christianos » que eran so- 
brado poderosos, y amenazaban á todo el Rey- 
no. Al mamón , considerando el peligro , mar- 
chó en persona al campo de los Españoles ; 

se 
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•e presentó con mucha cortesia y acafacbientó 
al Rey Don Fernando ; le regaló gran cantil 
did de oro y pUu , y muchas teUs preciosa^} 
y se k ofreció por tributario si desistia de h 
guerra. £1 {Vadoso Prmcijpe para ahoirar laf 
vidas de sus subditos aceptó el partido ,. y so 
volvió k León con sus tropas , cargado di 
glorías y riquezas (i)« 

CGLXXXI. No descansa sino dos años^ Guma tcr- 
en cuyo tiempo hizo restaurar la jCiudad da cera en Anda- 
2^mora , que en las guerras piasádas habja pa^ ^"^í^* 
decido mucho , y mandié^ reedificar de cal y Scvfik^^^ ^* 
canto la Iglesia de San Juaa^ que erajdc tapia; lapaz.^^n^ 
la misma qpie después se llamó de San Isidoro^ gando el cuer- 
y juntamente el cementerip de Jos Reyes , quo po de San I¿. 
estaba en dicha Iglesia paca contentar, enasto ^'^^* 
á su amada Esposaí , por cuyo parecet mudó 
la determinación que tenia de hacerse enter^ 
rar en San Pedro de Árlanza » ó bien en el Mo«> 
nasterio de Oña « que era de su particular de- 
voción y y escágió aquel lugarpara* sepultura v 
suya y de su müger e hijos *. y aun d&su Inisr 
mo padre difunto el Rey. I>oii Sancho el Ma-» 
yor. Mientras se trabajaba en estas obras » can- 
sado de Ja ociosidad ^n que lo teman las par- 
ces .hechas «con el Rey de .Tokdól» peloso mat^ 
diar ipor tierra . de Caítapos y Extremadura 4 
mover guerra al de Sevilla A^bu Obed ; y asi 
realmente lo eiectuó en bi Prinaavera ó Vera* 
ao del año de mil sesenta y tres. Fueron ta« 
les los estragos que hizDi^o Fernando en muyr 
|x>co tiempo con jsu acostumbrado valor y 

fe- 

(t) Monge dt S'úms . Cfmktt > paf • too. luctS 4t Tur » CHmem 
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Mf. Ro<ln6o XtmciKK , Rtrum im Sabio , y otros anchos. 



góo UürXyUJA CitrtL ' 

felicidad , que ei Miraman^oJin , siguiendo el 
exemplo que habia dado tres años antes el Rey 
de Toledo , se echó á los píes del Príncipe 
Christiano , y ofreciéndole grandes dones Ic 
pidió h paz en la^foirma ^que le pareciese raa$ 
conveniente. £1 Rey con el consejo de los 
Grandes determinó conceder al Moro lo que 
pedía , con tal que se diese por tributario , y 
entregase el cuerpo de la gloriosa Virgen San^ 
ta Justa, que debia estar en Sevilla, dondo 
fue martirizada ; habiendo concluido el tratan- 
do , como se habia pn^puesto , se volvió glo« 
liosamente á la Ciudad de León, y dio las pro- 
videncias níecesarias para que se trasladase el 
cuerpo de la Santa >; aunque después en lugar 
de este, por no haberse hallado , como se ve-» 
rá en; el libro siguiente :, obtuvo Don Fernan- 
do el de San Isidoro , i quien dedicó la nueva 
Iglesia (i). /iA - 

Guerra qnar- « /CCLXXXíI. Contento- el piadoso Prin* 
** ^Valencia* ^^P^ ^^^ *^ sí|gTttda'córtquista del cuerpo 4ol 
ii RcVdoq Santo Doctor , quilo volver i tomarJas armas 
Fernando vu* contra los infieles in el año de mSl sesenta 7 
«Ivc í León en- cinco j y como por las paces hechas en bus 
fcrmo. guerras pasadas no pudiese ofender los csu- 

dos de ío^ Reyes ^e Toledo y Sevilla » se 
entró por Castilla en^ Aragón , escogiendo tal 
vez esca provincia para vengar la desgracia de 
los Christianos , que habían perdido altt ea 
aquel mismo año la famosa batalla en que mi^ 
rió £rmengaudo Tercero , Conde de Urgel» 

(r) ?etayo , C^$»U0n ñtgum Lt* p2f, too. tacit ¿e Tuy , €Vmms, 

¿IfHtMtium i toum, 9. \u%, ^fé. Kton- rntrnéi , tib. 4. pay. 9S. Otr^s iw- 

^ 4r Silos , num. 94. ps. 96, ptg. chos. Vctse la C«/«c«mi» dt Lápidm 

3x3. r i t4.{loari|o Xiincoex » itf- étl ti4mp» iU U$ GUt, Gay. t, acsw 

raiMiiii i/«4p. ¿f/f. lib. 6^ ctj».. i|. |9. auQi.x, « 
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que es la que pudo insinuar el Autor de los 
Anales Compostelanos. , quando escribió » que 
en dia veinte y cinco de £nero de dicho año 
hubo matanza de Christianos en Porca y Za« 
fagoza. No sabemos individualmente las con* 
quistas que hizo I>on Fernando en esta su 
quarta jornada ; pero asegura el Monge de Si- 
los que hizo tributan:^ á todas las Ciudades 
.7 Villas de la Celtiberia » 7 que llegó hasta 
hao los muros de Valencia ^ de cuya Ciudad 
en pocos dias se hubiera apoderado , si por en* 
£:rmedad que le sobrevino » y aparición (aña* 
den alguno; ) de San Isidro » que lo avisó do 
su muerte vecina » no se hubiese visto obli* 
gado k levantar el sitio ^ y volverse i U 
Corte (i). 

CCLXXXIÍI. Entró el Rey en Lednen Muerte 7 En. 
dia de sábado i veinte y quatro. de Diciembre tierro de di* 
del año de mil sesenta y cinco # y su prime- choRey. 
ra visita fue i la Iglesia de San Isidro ^ dott- , 

,de hizo fervorosa oración » encomendando su 
salud eterna al Redentor de los hombres ^ 7 
i los Santos Protectores , cuyas reliquias allí 
se veneraban. Pasó de alli á su Palacio 4 des« 
i:ansar por algunas horas , y luego á la media 
noche volvió k la Iglesia ^ asistió 4 los alegres 
4»fiGÍ0s. de la Natividad del Señor » byo la 
-Misa: de la Aurora , y, comulgó en ella , y no 
pudiendo mas por flaqueza ^ se hizo llevar 
•n hombros hasta su cama. Es éxeibplo sin?- 
gularísimo el de Don Fernando ^ que viendo 
tu dolencia ser incurable « y vecina 4 la muer* 

zx^ir, xzi. : Zs te»^ 

Cv) Bl Autor 4c l«s^iM/f/C^}|»- Z«4riso Xiacnet cSttdo» líK tf« 
fitilWft . i»af , ; ip. Uonge 4e Si- cap. 14. pag. t»o. Lucas ¿c Tujr d* 
liC » 0-«ii«6«»» Üáim iQf • pag . !«#• U4« » Úh» 4* FH- ^^* ' ^^ ^^^'^ 
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te , no quiso recibir los Sacramentos en sa 
casa , sino en la Iglesia , y morir alli mis- 
too delante de todo el pueblo en tragc de 
penitencia- Al amanecer del lunes ^ dk vein- 
te y seis de Diciembre nundd que lo vistie- 
sen con todo el aparato real > y lo llevasen 
al Templo de San Isidro » acompañado de 
los Obispos y Abades que habia en la Cor- 
te , y de todo el Clero seglar y regular. Lle- 
gando 4 la Iglesia » se hinc6 dé rodillas en 
tierra del mejor modo que pudo ^ delante del 
Altar de San Juan , donde estaban los nue- 
vos sepulcros del Doctor San Isidro > y del 
Mártir San Vicente , y levantando los ojos 
•al Cielo , donde aiene su Trono eterno el 
Todopoderoso , dixo en voz alta y clara es- 
tas devotas palabras : Tuyú es-^ Señor el foder^ 
tuyo el dominio z tu eres el Rey de los Reyes ^ 
y tuyos son los Reinos del Gelo y de la Tierra. 
Te restituyo ^ Señor , la Corona que tu me dip- 
re , y tuve hasta que fue de tu agrado. No 
te pido otra cosa » sino que saliendo mi alma 
del abismo de esta tierra ^ la recudas en tu 
seno. Dicho esto ^ se quitó con humildad la 
diadema y los vestidos reales^ y haciéndose 
cubrir de. ceniza , y poner la túnica de pe* 
nitenda que entonces se acostumbraba > se es- 
tuvo de esta suerte tendido en tierra » llo- 
rando sus culpas y é implorando la misencor- 
dia de Dios hasta la tarde del dia siguiente^ 
«ercera Fiesta de Navidades » dedicada al Evan- 
gelista San Juan » eu que entregó su ^Ima di^ 
cbpsa al Criador en brazos de .ios^ Obispes 
que lo asistían. El Clero y los demás Fic- 
ies que estuvieron presentes á tan agradable 
espectáculo j llorando mas de consuelo que de 

do- 
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dolor , le hicieron las exequias que merecía un 
Príncipe tan exemplar , y le dieron honrada 
sepultura en. la misma Iglesia en x^jue falle-? 
ció(i). 

, CCLXXXiy. La exemplarísima muerte Virtudes del 
tde Don Fernando Primero , apellidado ei ^ísíno. 
Grande por sus virtudes y hazañas , é intitu« 
lado en su epitafio Rey de toda España » por<« 
que poseía mucha parte de ella > y cobraba 
tributos de todos los principales Rey^^S de los 
Árabes en Castilla > Toledo , Aragón. > Valen- 
cia > Andalucía > Extremadura > j Portugal ; 
debiera bastar ella sola pata fornlar^ un alto 
Concepto de su piedad y religión ;, aun quan« 
do lio hubiera dado tan buenos txemplares 
como dio en todo el discurso de su vida» Los 
caudales que dexó i la Catedral de León parí 
el mejor decoro del Santuario > y aun para el 
calzado y vestido de los que sirven al Altan 
la magnificencia con que. dotó y enriqueció 
el Templo de Sai) Isidro t la limosna de mil 
doblones que daba anualmente al Monasterio 
de Cluni \ las preciosidades que regaló á las 
Iglesias de San Salvador de Oviedo > y de 
Santiago de Galicia : la beneficencia Coñ que 
honró 4 los Monasterios de ! San Sal Vador de 
Oña» San Pedro de ArlanZa, San Jstdro de 
Dueñas > Santiago de Moreruela ^ San Benito 
de Sahagun> y otros de que £10 tengo noti- 

2z2 cia: 

<r) Mooge ée Silos , Úfmcitt fel de los Andes C^mfÍMttnm, pag. 

Bum. T05* pag. 329. }jo. Pelayo JT?. El ¿ci Cr§nic9n Comfduttnsi t 

Ovecense nuai. ti, pag. 4^>tf. Rodri- pag^ 3!7> Bl d¿l Cttnictn Ctnimbí'-' 

foXiacnee, Ub. ó. cap. k4* PH» ttnstyiib^ I* PH* M'* Alonso el 

loo y 10 T. Lucas de luf ^C^pnieti Sabio y ios demás historiadores. 

Ub. 4. pag. 97. £1 Autor Vcase U CfUeticn de Ld^idae del 



del O-enieem iMsitsnum , pag. 4kS. tiempe de Us Gedett cap. i» arc« 
fil da Cremce» Biir¿inse, pag. |op« |p. aum. x« y a. 
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cia ; la devoción y frcqüencia con que as»- 
tia i 16$. divinos oficios , mezclándose mu* 
chas veces con los Canónigos , y cantando coa 
ellos las alabanzas de Dios , la humildad coa 
que ora comía con los Clérigos y Monges , 
como lo hizo en Sahagun , donde pagó coa 
so vaso de oro ^no de vidrio que se le ca* 
yó de -las manos ; y ora los servia en la me- 
sa, y lo$ hacia servir por su muger é hijos, 
comb lo executó en - León en el dia de la 
consagración de la Iglesia de San Isidro : la 
liberalidad con que socorría i los pobres» 
hospedaba i los peregrinos » y aliviaba las ne- 
cesidades de todos los subditos : la afabilidad 
Con que trataba i todos , oyéndoles y con* 
tentándoles en lo que podia : la generosidad 
con que pagaba los servicios, y premiaba el 
valor de los soldados : la intrepidez con que 
emprendía las guerras , y la modestia con que 
hacia las paces : el amor que tuvo siempre 
á su Esposa » llevándosela consigo & todas 
partes , y complaciéndola en quanto le era 
posible : la buena crianza que dio & sus hi« 
jos , haciendo instruir 4 los varones en el Ar- 
te militar ^ y en las disciplinas liberales , y á 
las hembras en la devoción y en las labores 
propias del sexo : estas calidades y otras se« 
mejantes del esclarecido Príncipe Don Fer- 
nando lo representan i la posteridad como 
un dechado de virtud , en quien pueden 
aprender los padres, los esposos, y los Re- 

Su 

(r) Monge ée Sil«t , nm. tu cis de Toy dtsdo » pif . p^ Te- 

pag. $tj, y $t4» num. loi. ptf. pes , O^mcs it U Ord4m de Ssm Be» 

f$t7. aun. 104. pag. |»t« y ja^, míHy ca Tariof Dtplaiit 4c tos 6^ 

. Aodrifo .Ximeoes , Mirmm la Hfjfk nof 4. ;• 7 tf. 
XMT. iík 6. cap. 14. f af • lom, Lt- 
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CCLXXXV. Su muger Dofla Sancha, S^i nmgcr é 
Señora muy devota, discreta y amable , se- ^}i^ y diví- 
|un su epitafio de San Isidro de León , pu- g^udoi.* ^ 
Dlicado por Sandoval y Yepes , falleció i cin* 
co de Mayo del año de mil setenta y uno } 

Esro sin embargo de esto las Memorias de 
con , y los Anales Complutenses , Com« 
postelanos , y Toledanos convienen todos en 
poner su muerte en el dia siete de Noviem*^ 
bre de mil sesenta y siete. Los hijos que na* 
cieron de tan feliz matrimonio v, fueron cia« 
co : Sancho , Alonso , Garcia , Urraca , y El-» 
^ira, todos intitulados Reyes por voluntad 
del Rey difbnto , que con aprobación del 
Real Consejo^ dividió sus Estados unos do( 
afños antes de- morii^. Cometió este * inocente 
ferror dd política por exceso de amor pater* 
no, y por el deseo de imitar & su resoeta* 
do Padre Don Sancho el Mayor , que nabki 
formado tantos Rey nos quantos eran sus m». 
jos , con las fatales consequencias , que cega«« 
do del sobrado amor, no temió Don Fer-* 
nando en los suyos , habiéndolas experimea** 
lado en sí mismo. Don Sancho , con ser el 
primogénito » porque no era tan amado de su 
padre , tuvo por Reyno el soló condado de 
Castilla ; Don Alonso el mas querido , los 
Reynos de Asturias , y León ; y Don Gar- 
cía , los Estados de .Galicia , que llegaban en* 
tonces hasta el Duero ; heredando los tres . 
ademas de esto la porción de conquistas y 
parias, que por la mayor vecindad de sus 
dominios correspondía 4 cada uno. Doña Ur- 
raca » la mayor de todos los hijos » doñee* 
lia de singular hermosura; pero mucho mas 
apreciable por su prudencia y costumbres , 

tu- 
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tuvQ el patronato de muchos ^Monasterios » f 
el título de Rejrna di Zamora^ que. se le día 
. . . ei? su JUápida sepulci^al dd doade consta. tam« 
Wen qi4^ . murió en el año de mil ciento y; 
x^ao , treinta^ y seis.añps despaes del padre» 
y se encerró en Sao Isidro de León i Igle- 
siftiqiie ^enriqwepió . cqi> muchas dadivas , y i 
QUyo servicip $^ habla dedicado ^aunque ^ia 
hificW. M<aiya )jea lopr^ ÚIíM^í^. ?aps. de su 
v¿4a. 'A,X)Q(ñA;ÉlW4> quí! murió 4 quince 
d^'d^oviej^prec del. mismo año» y se enter* 
ié en la miima Iglesia » dexó tambieú Doa 
i;crnan4o varios ^^onajterios > y por Corte 
U Ciudad, de. X059 ,'j5^un dice DJbn Rodri-r 
go>Ximenex. $pipp«í^fip:,a(> ja llama ^ey- 
oi.^;;ptfO:^la;hQ»íít íLft hi&t de, qste titulo, 
con otro$ m^^ glorio§o$>'rOpQio son los de 
Va^o 4e ln. Fé^^Qlm^: de, España y Tfmplo di 
¡a J^ied44 X Columna 4^ ia Justicia , MsinUa 

irr^5.^Bsus^dps,.hJÍAS 4c jjQn. Fernando mu- 
rieron eq[trambas rsin ^casa^^ . > s^uiendo ea 
esto ,- según parece » la voluntad de su Pa- 
dre (i). 
Guerreros CCLXXXVL Baxp .el reyqadp de Dott 
insignes baxo Feroaudo Uivo la nación, ^spañol;^ insignes 
el rcynadode g^errecos ^ que cpntríbuy^rpn . mqctio con su 
^T fS¡ ^^'^ ^ ^^^ SlorUs deL Soberana. Siseíiando, 
dcicii. ^ quien encargó el Rey las conquistas he- 
chas 

(r) Pelay» , Cr^ntfn Ytpm t#- ^ Jínátét Omptttttmer^ pt^, ^n, 81 

¿$ntnsh^^ npyí. I. igtf, i^tf.M^R* ide ios Af4ts (¡•mm/tti*ms , faf. 

se «• Silos « num. Xi.'paK. ptf. }ip. El de \oi JfnidetlT^eiMtí^ 

num. 10^ YA%* %ít^ fA^oáti^^ Ki^ • paf. it^t Bt átíí^fmc^ C^mptw 

tnencz, ücthmi ¿y ÜMf . ¿«/r. Itb. tf. Uumm ^ ?t%. }x6, Vcayc la C»Ut- 

cap. ti ptg. ^9» 7 'oo* I'Ucac de tün dé LdpidAf dil titmpé 4e It 

Tuf , lib, 4. pag. 964 Tepes, • Ot- Q9á§s , c«f. !• trc 59* ntrn» f. 

wic« 1^ «ÍAii Bfnif , touu 4. Escrt< 4* X í* 

«Mira 16. ftf. 4)f . Bi Autor 4t 1m . ^ 
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DULA &5PA.!»A AulBl. ^(^ 
chas entre Mondego y Duero , lai.faiantuvo 
con: honor por eÍ.xe$pet6^Gon que lo- mirat 
ban los Maros , a quienesr habia dado, mu» 
chas pruebas de su habilidad 7, vdentiá;. Gonr 
zalo Trastamiriz » que era ya temido de^ los 
infieles en tiempo de Bermudb Tercero, pa» 
rece que murió en alguna , batalla » aunquf 
fu^go haber equivocación en :1a fecha délos 
Cronicones * que ponen' su nuterte ¿n el ¡año 
de mil treinta y ocho*. Su hijo AleñendoGon^ 
2alez ,' varón í¡usfre(.áicQ Iz .Crónica Lusita» 
na ) / muy foderoso en . Portugal , yi vio hasta 
ci último ano del Rey Don .Fernando , en 
que le qüitaronvla:ivkla* Grescoriio Obíspk» 
lie Santiagos por< testimonio rde^dlar. Historia 
Compostekrna ' fue ' Guerxero !íáuy< .VaUcnt¿¿ 
echó de Galicia i losNoriíaahdos.que la. mo* 
lestaban ; fortificó la Ciudad de, Compíoi^tela 
con buenos muróse y torríjs ; y en el añp 
de mil ^semta y o<;ha ¡¿ilia^id de. enfeáneda^ 
•en üii Cantillo ^i que *¿l mismo babia mand»* 
do constktoip ipara^ 4e&nsa de la Chris{iandad; 
Florecieron también en tiempbdel ¡Rey Ferv 
nando los Condes Ánsur Diaz > Gómez Diaz» 
Fernán Laynez , Pifiólo Ximenez , y otros 
igualmente ilustres por su nobleza y haza- 
fias ; de quienes sin embargo no nos quedan 
muchas noticias , ni muy seguras* Del epita- 
fio de San Salvador de Oña , donde se su- 
-ponp que el dia diez de Agosto del año de 
mil tremía y.iíAitc jpuriwqn .4I .«Sfvicip ^e 
dicho Rey en guerra de Mojtos k>s Condes 
Alvaro Salvadorez , Salvador Al varez , y Sal- 
vador González > üq liay que hac?r' qiuchó 
aprecio , porque es obra moderna v como lo 
manifiesta su mismo lenguáge castellano. Mcr 

nos 
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nos fé debe darse i la primera hazaña del 
famoso Rodrigo Diaz apellidado el Cid » de 
quien se refiere comunmente , que de su pro* 
pia Toluntad en el año de mil dúcueñu f 
cinco se pasó i Francia cou diez mil Caba* 
Ileros para defender contra el Papa» j elEm* 
perador los dercclios del Rey Don Fernando^ 
que no quería dar homcnage al Imperio ; y que 
Ceniendose entonces dnTolosa ana Junta muy 
respetable de Romanos , Imperiales » y Españo- 
les para decidir la causa , venció como era na- 
tural , el poderoso partido de los diez mil 
soldados de á caballo , y se declaró que los 
dominios de España ^ como. conquistados por 
sus mismos naturales , no estaban sujetos al 
Smpecador. El único fiador de este cuento^ 
tan bien recibido en las hbtorias modernas 
de Garibay , Mariana ,* Saavedra » Sandoval ^ 
y otros muchos ^ es el Anónimo que com* 
puso la Croiiica general por orden de Aloür 
so elSábió escotor sc4>rado £icil en dar oídos 
i qualquieri^oz., y recoger sin diiHáactoa las 
noticias como las hallaba (i). 



- <t) Unge «e'todt, 

jKwm. fo, rafe rtr* BjL Aiit»c 4ct 

OtMCM Cmimkrktitrt , lib. |. páf. 

417. 4<<« 6( ^ U Hiit0ria C^m^i- 
ftUm , r<f« U» AJmm el Siblo, 

>9|. f s¡f(. San4o?il» HhtwU. i# 



ret 



rÚM , Sttveára • 7 1«» 4caus «^ 
t«s reffecdvQÍs lugares. Yeta^.' Im 
Diiplomaf p«Miea4M. por Yepes 9 
!•# ^ Apeuáices de sa Cfémcm ¿d Or^ 
éiú i^Sém Btmt: Véase U CWir* 
«MI é§ LdpUsi átl tümp§ de U* 
Gcdéé, caj^. 4. icu ^ BiMu I» r ^« 
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ALONSO VI. 

CGLXXXVII. -tnclmismodiadclamucr. Afios lotfs 
•te de Don Fernando, que tuvo el Trono de Sancho /Álon- 
CastiUa treinu años y diez meses , desde el so y García • 
Febrero de mil treinta y cinco , hasta el fin tres Reyes hc- 
4e5ü vida; y* el de León veinte y ocho años, r|J«osdcDon 
seis meses y cinco días , desde vemte y dos ^'^^*"^^' 
de Junio de mil treinta y siete , hasu veinte y 
siete de Diciembre de sesenta y cinco , fue- 
ron proclamados en la O^rte sus tres hijos 
, varonas ^ Don Sancho, ton el título de R^ 
-de Castilla >'. Don Aloáso coa- el de León , y 
• Don García con el de Galicia. Parece que los 
tres hermanos » aunque no todos contentos coa 
la^ suerte que les Jbabia. tocado ^sia^nbargo 
yivierán en.paz; algún tíempQ ^. cada uno en 
sus .dominios i 6j>orqub.anfiés ddeoiprender k 
•guerra Quisieran pitóme con la ezporiencia la fi- 
delidad de sus subditos 9 y medir sus propias 
r fuqrzas » ó- bien , como algunos conjeturan , 
. |iar jelirespetD ^ que» tornan i su • madre , cuya 
vida no quisíerooL amargar, con tan grave pe* 
fjudumbrfti.y sireatit Ibela causa ^ la buena ar« . r 
moniai Imbade dui^r ralomenos un par de años^ 
hastaijfineá del de mil sesenta y siete » en cu- 
yo tiempo fixan su> muei^ nuestros Anales » 
: que scm C^<3^^ ^^ Aoces^.los que mas ia*ade« 
lantan (i). 

TOM. XII. Aaa Efec- 

* (I) Veaftse los Aucorcs ciados poco latct ea el tfum. 2!; • 
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Don Sancho CCLXXXVIIL Efectivamente la época 
áTiT^jy*^* de la rotura entre los dos, hermanos mayores, 
ylovcncc?'^ segun se halla notado en algunos Cronicones, 
ilie el mes de Julio del año de mil sesenta 
y ocho , aunque en la fecha de Miércoles diez 
y nueve del mes , que se expresa en los Anales 
Complutenses , debe haber error de números, 
porque el diez y nueve de Julio en dicho año 
no cayó en Miércoles , sino en Sábado. Lo 
cierto es que salieron los exércitos de Don 
Sancho y Don Alonso el uno contra el otrOi 
y encontrándose en un lugar llamado Lian- 
tada sobre el rio Pisuerga, combatieron con 
el mayor empeño , y con muchas muertes, por 
entrambas partes, hasta que rempujados y ven* 
cidos ios Leoneses, poit eLmayor poder de los 
Castellanos , hubo de Tetirarse Don Alonso, 
y volver A su Corte. Nada se sabe. de las con- 
seqüendas de esta batalla , fuera de algulias fí- 
bulas que no merecen referirse i pero sin em« 
barp parece indubit^le que los dosPríncipes 
hicieron baces , ó porque el Reyno de León ce- 
diese al de Castilla alguna «parte de las fron- 
teras ^ ó porque las heralanas de los Reyes , ú 
otras personas de respeto tuviesen habilidad 
,para pacificarlos i pues es cierto que después 
de dicha jomada :iio suena nenguna otra ^en lis 
-hiistorias por tres» anos^^emeros (t). ^ 
Vucire I ha-" CCLXXXIX. : Baeí de 4im1 setenta y tmo 
ccricgucrní, y volvieron i desamiahe los^ dbs hermanos, 
le quita el aunque no nos dicen- las historiad' la cauu del 
^7^0 d«,ro¿apimicnto^ nixjuieflí de los dos lo ocasio- 
nó ; y seacaippafoinx^on ^üs eséfdta» en las 

• feon- 

tt) Veliyo , C-énie$n Re¿tmti' Mé, , paf. j7i. 1t<»4rigftt Xiiñencs , 

^entrnium , num. 9. pa^. 4^7. El Remm in Hisp, gist, lib. 6. cap. 

Autor de los Antttt Cémplur entes, i6. pag.ioi. LucaS de Tuy , CrMM- 

fa{. 1 1 j. £1 del Ctemicem é§ Cérét^ tfnmmdi, pag . 97. Otros mHcJios. 
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frontefas-dfi los dosR^yno) junto al tío Car*, 
rion, cñ ua Jugar llamado Valpellage , á quei 
nuefitras historias dieroQ el nombre de Golpe* 
lleta , 6 Golpcilar , ó Golpejares , y aun el de 
Vulpejar, ó Viílpeculari?. La batalla que aquí 
se. dio fue jnos jreñida y san|riei?ta que lapri-, 
meti fV&o QOn suerte muy diversa ;; pues , se-»; 
gúnfrbnercn Rodrigo Ximenezr y Lucas.de Tuy» 
los Castellanos después de la mas heroyca re« 
slstenciá ; se vieron obligados á desamparar el 
campo y volver Us espaldas al enemigo.. Ro- 
drigo Diaz f el Valiente guerrero de GastillaK 
tan conocido con el nombre de Cid , Oficial 
muy estimado del Rey Don Sancho por su mu*» 
cho corage y ciencia militar , se arrimó ,á sa 
Señor para darle consuelo; y aliento > y le prp-r 
puso con 'e^cacet psUabmsi^ que pues los !^eo-^ 
ntí^ contentos con la victojia se esitarian en 
sus pavellooes gozosos y descuidados , seria bien 
echarse sobre ellos, de repente y tentar la suer- 
te>, que quizá seria f^vofable ^ y qqando no 
lo íhesqn ^ nada .$e iba é perder que ya m fue- 
se peidido. El Rejr dt6 OidQs 4 sq zeloso Con* 
«cjeró., y comunicó los ¿rdenesp necesarios i 
fin.de (]|ue estuviesen todos apercibidos para la 
noche inmedía^ « jen que marchs^ria el exércU 
«to con tL mayor silencio al mismo <?ampo de 
batalla , donde tan cotn^aria; les habia sido h 
ibftana. No es explicable el ánimo y la intreí- 
pldez Con que iban los Castellanos á volver 
por el honor de sus armas i y la impaciencia 
-con que e$peraban el momento d? su propia 
,v¿ngaxl22a. Apenas relucía lel alba, quandp los 
Leoneses en. lo mas dulce del sueño se halla- 
ron improvisamente con los enemigos en las 
tiendas , y con las espadas á la garganta » sin 

Aaá 2 tiem- 
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tiempo', ño^soldde ordfenaií$ev pero ni: ^un 
de tomar las armas para rebatir al enemigo. No 
fbc batalla la de emonces ^ sino miitanza con- 
fusa y desordenada , de que solo se libraron los 
que con rendimiento pidieron la vida al ven- 
cedor , 6 Ips que por su ligereza 6 de sus ca- 
ballos se, ía ganaron hüy;eñdo; El Rey Don 
Alonso /qüfe tuvo la dicha de escapar de la 
muerte , no la tuvo de librarse de los Caste- 
llanos , pues lo alcanzaron en Santa María de 
Carrion , y lo entregaron prisionero- á su her- 
mano Don Sancho. Lo que añaden aquí ala- 
nos Historiadores modernos , que trece Caba- 
lleros Leoneses , entrándose desesperados por 
entre las tropas castellanas , se llevaron preso al 
Rey Don Sancho, y la libró al punto el famoso 
Cid > peíeanda solo coA los trece ^ y vencién- 
dolos á tédós ; es una de lás muchas ^bidas 
del romance del Cid ; cuyo líttilo de Histo^ 
ria ha engañado 4 muchos. La época de esta 
señalada victoria nio es el de mil y setenta , co* 
XBo diio Hfermilly-con Perreras , reprchen* 
diendo injóstamente i Mariana^ nt ^de mil 
detenta y dos , en que' la fixan otros siguiendo 
la Crónica de Cárdena » que en esto se equi* 
voca, sino el dia quince de Julio de mil se- 
tenta y uno , que no solo es laí que se^ halla ex* 
)[íresameinte notada en kjs Arilaks Cómplúten- 
íci , » compuestos por Aütbr de^ aquel mism^ 
siglo / sino la mas conforme también 4 las fe* 
<has de los Diplomas , y á toda la ^guida de 
la historia. 'Aun Ibs Anales Toledanos nom- 
*bran este mismo año , aunqiie na hablan sino 
dé una batalla , confundiendo la segunda de 
Val^llage con la primera de Llantada \ y la 
'misma época' se colige claramente de las reía- 
- - ; ' • cio- 
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RETxxyni. 

E^ I /■■'•.- '/ Ir :- ^ ' , - K*-.<>" 
1 Rey .^Castilla Doo Sanduv Años 1071 

aprovcchandxfcse de los trbotíkmtos de.^UífQrtUt gj^^^' jj 
Bttt mandó.lucga.qUé^ulioxiBtacl J^pft Akwrf ^^ ^^^ ¿^ 

SOi 1 fuese ttmüb ¿í<fi!Í!rgQS(^^.>y;eg1MkA^ &£li León, y des- 

los^CástclIairos íWMttrcdia fsJridioiii |yíi»wícfe6 tierra á Tole- 
segtüdamcmc coíid 'CxércitdrWírkLcoa p^m ^J^ ^J^^ 
apoderanjd deaqiielJle3^o:>coino lo; ejecutó yj 

qife ^eitabfl»lo$;I^6ik»cttids]^itefrd«rl)d3^ 9^ 
dido i:sii:¿fieqc».Sfintre(anfiQ.J|^egafbii; etñb» 
xadás de^ Ito&awUtXffOiiy Jnfaa¿ardo Ztaú^a^ 
qiie ooffla^heniifllna:.maTOf y imiy aminM die i 
£lon Ah;>ii3Orv}dntcfq€diOiCdkitii^0&Nyi.buepi5 
'pdabMs^IpflcilqiQf s&. dkeatUbedtadifilr fMstí^ 
yermMfeAdc^equf wibuttiaadQ 8W<^a^09>ifi^ 
&kri> á ne^ld¿.MQFCjs. J>Qft*R€drt0 3íÍfl»9- 
«xez. y otros ^que Ic sigpeo jrefiereiij^ ^qkie .d . trar ^ 

tado ñx de :qae J)oa «Alooso m iúdese- IMOA- 
'^ ^^y-querdiahicaidpia asrr£K<U]ttdai(en -jSan 
íBeoita^de^^ahagiia »i9oritoasfip<db>J2paa Uf^ 
laoa >i<7 coa oyJihdk/ÜeLiGkuidorfedro'dMLQft^f^ 



M /BllittúÉét^s^AnétúCmm^' .?<».#>• Swrioval, ilfM$rm4f ^# 

^UttW'ts. p«. 3.nJ*<P <lf ^of ^"^^ -"^'í ^ CéstüU^ título r !>•» «S^f»- 

Uya dve«<rn«c , aiun. fi. pa^ 4»7. Ferxcras y HermiTly , ffistotn , tbft. 

-Kotage 4lé Opios » núÉL '^» 7 ^ F^*^ 2> S>itto j i . «1 afio ^70. pijs* c^- 

1741 Eodwgo Xifficnez , Ub. «i 5aavfdra , C#r#«4 Gitüs , f arU 

' cap. ttf. ptg. X^r. LttCat 4t'Ttif' i. >as* «4t« 
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del Monasterio y se fue ¿ Toledo, lístp biea. 
podría ser verdad , j es muy conforme á las 
leyes y coscu«i|>sei de lo^ Godos ,. que sollm 
tonsurar y tecer Mbnge al qáe' ho querían por 
Rey : pero lo cierto es que los Historiadores 
mas antiguos y«¿t aaüel íAiéííilAtdempo , como 
son el Monge de bilos y Pelayo Obispo de 
Oviedo , y aun el Autor de la Cró&ica Com- 

Kstelana , no dicen otcax:qsa sino que d Rey 
m Sancho sacó^de las tktc^UtdáMúágos ¿su: 
,, hbtaátíOf^^f loidmtextrói >TplttjbiiEnr«ta.Ciitn 
A dad rdyá¿tf^nfontts.{|ábiá (itlmaálon^i.Jiija 
\^ dd IsíVlavl i r<pi¿lQ Kc¡bi6jcoa^0En]¿ha.hinu^ 
nidid y cortesanía » y cad ^ krgo' trato se le 
ilie aficionando ^ tan> dc^ cohopn :; ^ que . i los 
ftiie^fc^mesb de oontínuafcoinotséicictfLy expe* 
fiettOiiíbM»¿ncó ^'fi^M^lcf^l^áiteÉanente^ de^ 
K^índoloi iri4-^^^f P^^^'^^xi^^pi^cs^a com« 
f)atiisi d6^ loi Moros , de suerie qu¿ Don Alón* 
so pudo ex^floiiiar coi^toda libcartad los muros 
y íbrcalezA&^laíCiuikd^ ^cJcóqpcerpordonr 
^e'OOi;ivenSa^atíila:^vbaso <}iif Dbs^le conce^ 
4iese prüpoeidan fí 'ttnáitn pi^fáácsla exe« 
-éUtiúr. £sta!reHciaíií^ que feí dd Moi^e de Si- 
ios^ prueba daramence que d destierro de Don 
Alonso duró mucha' inas de noei^é meses » y 
qik ipor comigoicdce su prisión ;hio pudo ser 
«n* ei^iólsmoa&o de ^míL setenta y dos , en 
que voli^ió i<i|>odarartóvdeLReyno4 ^íno en 
el antecedente f como dixe antes. Se colige 
también de la misma , que los que pintan coa 
Rodrigo Ximenez i nuestrp Príndpe Don 
Alonso recostado á la sombra de un arix>i ea 
los jardines de Brihuegá « fingiendo que dor* 
mía , y escuchando al mismo tiempo las püd- 

cas 
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^!á$ de ub Mpr0vfqtie estaba <rsplk;:t^o á su 
Rey como los eneitiigi^ podrían tomar^ por 
hambre lá Ciudad de Toledo teniéndola cer^ 
cada sietea^os ; alteiaron sin.^yda.ajgqng. j^ 
historia, eii; circjLtnaitaqQi^s buaTís t^invQqtaddf^ 
i7 mucha ntas : la :jCPf rompieron l^s jqnc^ afiacii^^ 
con gK:ica verOfiiimUiciid , qtie el Rey de ;Tol^e>- 
<io para ver si Don AI0Q50 realijtisiiís ^c^m^f 
k mandó echar plomo derretido en la qiano^ 
.^e do«te>ie^iciod:rQrloi)ibjrejdeldeila.mai:|9 
horaiástfla;; $er& &oiila f Mibieii ^ 4¿' h%> nu^v^ 
^sfiBAcks'; magníficas ¡qtie.AUsiaiiioQ l)|2sp faW^- 
car de^cdpósitai pafraquesu huésped vivifir 
se en ellas nobl^oeMe, servido de los tres 
• hijos jde Ansur t £edró^rGon;a)p jJP^W^v^S, 
cy íuni de orro& variéis: Gfaijitjanp%>:4$alariadQs 
kodbspopiel JUJ^J^f <»o : y /ftbulaí^iroiti^^^ 
qtieccumtan'mttchbsjpor Co$)t ciei^ •'que, es- 
tando un dia Don Alonsd en presencia del Rey 
se le: erizaron los Cabellos tan porfiadamente^ 
' que .ouoque; Jiiüízmaití iseflos üAmé^ V9iim VQ- 
ees xxm Mj>í*fgw^irtrti»iir'^tíiW^eo si9»prj?>4 
}eiEant>rse:;;.ai;fiÉ^c^ÍQnt0otMíestránO(> <i\k 
•los Sihios'Agoreroj.dtiIa ^rtev^. teniéndolo 
•por pronóiticoí deque él Príncipe Christiano 
se kvaicitk]»)riiqbr¿X^»)^^ »:a«$Cls«^roi^ a) l^py 
•qqe ¡ñ diese! Jal jnuerre $. íatioque j^e np ^oí- 
iSbiconvíDnkipfer' no. faltaría supalabírtí y A Jas 
tleyes, sa^das^ éú rh^ipiéti^ > contentándose 
LCoa.<}b¿.£>on Alooto le hldese juramento de 
que en ningún caso le seria enemigo ni contra- 
u-io(r}/ . /.) <,.yj. . ' /. / . 






ca^.^rtf-.y r/.^ag. tof.y* loz. Lu- 

^ en «IcTuj ^ pag. 9^^ Alottto el Sá* 

379* Bl Autt^rHel C^micm Omf^*" hio^LdC^imcs dt BsfúÁA , pare 4« 
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Pretende apo-t' CGlCGf;' Naéfeírtte W^oTiíis-iiibdcriftís dfc- 

dcrarsedeGa- ^^¿ (J^kí rf Rfcy Don Sanbh& , lilé^a ^uo hubo 

Kia 7 ortu- ¿,^^¿^4 ^^ hermano del Tronadc León , en^- 

' prendas la conquista de Galicia ^ marchando 

^li'^^améfitt i^fliforenr , y que allí con sola 

. ^ft^ttík ireñcíó^eiíWMmente al iley Do(i 

-Crártía , y ícígrando haberlo ftfiskmcro , lo en^ 

^vié^n cadenas al c&stitlo de Luna. Añaden 

que te hizo esta conquista tan f&cUmdite , poé- 

"qué ^i - R^y <ie Galicia tío ]^«lo ^ cotiseguir. U 

íayudtf deileé^ Jsíotc^'^t ii(Akké3z; y ]K>r oí» 

ptoté tcúik «itry '<^scG«ittrnltw ' 4' 9»do9i sus; sDb- 

^adds {f yasallos , {tot^ií^ sd Üecciba gobernar 

por urf cirladef vity akaWfOí^'y-'oorao' los Gran- 

idig^^I^'R^nóvcQiisado¿>3d¿ «tan giSande in^^ 

^núsCyWikzái^^úlúé^t^mtTMm^ se 

-ahótt&ciísñ!^Mó d&'4o»^^U€W0s% > YtftMgojpor 

fabu)oS2í t<;fda e«a^ relación » ratídqüb sacada de 

iks hlstófías 4e'Rodrigo^ Ximénex; y mucho 

-ftitnos <lbf ^l^kf ^adidtkvuadi -oaro^mas sao- 

-iíKóso did^Gat^ador /y>quiea^á^$U'p^^ 
« Alyar Fáñez I par^ ^6 el utio ú el otro arran- 
< qué por sí solo debitas mtfnos dd seis Portugue- 
:s^ j^^u Rey Doüt SMeb^ ^ i :^^ima: hablan he^ 
*^oh0 p#ísidnei^:f^e»ie|a{ites!^iielaciofwsi sé opo* 
^liefi i íkidtlm dos^Hlstoriadcfres 4erax}ueUa 
-edad /'el Monge d¿>Slios y iPbla^ Ojibpo de 
Oviedo , que* atribúyin 'la prisión "Aet ^ey de 
^Galicia»- ^p:i-DottStincho dcGastUla^ sino 
á Don Alonso Sexto después de su víielca á 
*Iieoñ. Fuera de esto » no es verosímil que los 
: dos Reyes Cl^ílstiáttps íbcsütí á pQhét sus Rea- 
les en Santaren , que era Ciudad de Moros j 
.distante muchas leguas del IUq MondegOp has- 
ta 
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ta donde llegaba entonces el dominio de los 
Españoles. Tampoco es creíble el retrato odio* 
so que siuclen hacer de Don 'García, pintándo- 
lo como aborrecido y desamparado de sus tro- 
pas ; pues la Cr^icá Lusitana refiere » que ha* 
Siéndosele rebelado los Portugueses con .el 
Conde Nuñó Méndez ^ les dio una batalb ter- 
rible á diez y ocho de Enero del mismo ano 
de que aqui se trata , en un lugar ll^unado Per* 
talin , entre Braga y el Rio Cavado , matando, 
alli mismo al Conde , y derrotiuido y ponien- 
do en huida á todo su exércjto. Juzgo sin em* 
bargo que Don Sancho , como primogénito » 
tendría pretensiones sobre el Reyno de Gali- 
cia , y amen;;zaria con las armas á .su hermanp 
Don Garc/a ; pues dke Don Pelayo 4c O vien- 
do p que el vencedor > después de haberse [apo- 
derado de León > visitó las tierras de Asturias» 
y aun las de Galicia y Portugal ; y el Autor 
de la Crónica Comppstelana pasa todavía man 
adelante-, añadiejñckvqpe tuvo una batalla co4 
Don Garda , y habiéndolo vencido y preso , 
lo deíó ir á Se vUU con todos sus GMrrer^os y ó 
Caballera , que me parece circunstancia no 
muy creíble. Lo mas natural es que lo obliga- 
se á darle homeaage^ 6 tributo \ pero que le de- 
xa$eal mismo tiecnpo aun á pesar át su pro** 
pia ambición los estados que tenia , en aten- 
ción 4 que lo habría ayudado en la guerra con- 
tra Don Alonso ; pues este > si no hubiese reci- 
bido de él algún agravio , no le habria quitado 
la Corona , %omo se verá que lo hizo desde 
los primeros dias de su segunda exaltación (i). 
TQM. xiu Bbb La 

(I) I*cUyo eti el lugar citado. El Autor del CrtnicM Omp^sttUif 
M«oge de Silos aum. 13. pig. 176. mnm , p«f, p;. fil del Cronmn P** 
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Mucvegucrra CCXGII. La gdcrra cierta de Don Sancho 
í su hermana ^^ ¡^ q^^ movi6 4 SU bcroiana Doña Urraca, 
Mucre en^a P^c* «i aim dé la dc Doüa Elvira , i quien 
acción. des pojo ii segun cuentan ^ del Señorío de Toro, 

no iiaHo fundamentó en los Jfscritdres de aque- 
lla edad; Por temor ó sospecha que tendría de 
que Doña Urrac» tratase de restablecer en el 
Trono de León á su querido liermano Don 
Alonso , marchó con todo su poder á sitiar la 
Ciudad de^fi^mora , Ckute de la Princesa , y 
cuyo Gobernador ó General era ya entonces 
(cMcenRódcigo Ximenez y Lucas de Tuy) 
un valiente Oficial , llamado Arias González, 
que babra sido Ayo de la misma. Dexo aqui 
*de cófiítar la emb^xada^ que llevó el Cidtcon 
otros qiiince CabáUeío^s-á la Xn&nta , para que 
Cediese la Cíuiiad eitafueque 4e ocrbs lugares; 
<¿1 d^saliehto y lágrinias de 4a lÉiisma en la au- 
diencia que dióá los Embaxadores ; la junta 
que tuvieron los Grandes y Nobles de la Cor- 
te pkTi tratut del asunto^ ; la intrepidez con 
qlie Nufio Alvarezen nombre\de todos rehu» 
solas proposiciones de los McnsageroK ; la íeal- 
** tad con que el Cid se negó á h Princesa , que 
le ofreció tomarlo á su servido ; el enojo con 
que Don Sancho lo recibió por no haber teni- 
do su etnbaxada el efecto que hubiera querido; 
el desáyre que hizo el Campeador á su Rey , 
retirándose de su servicio , y marchando con 
mil hombres hacia Toledo para coronar á Don 
Alonso ; la humildad vergonzosa de Don San- 
dio V que prometió mil sati«&ccíones al re- 
belde , para que volviese al exército j la cons- 
tan- 

jiténum , paf, 415. Roar%o Xí* i9. paf. 10a. Los ácmu Hist^nV 

mcnes , Áerum > &c^ lib. 6, cap. 4ores modernos. 
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tancia de los Zamoranos en sufrir el sido y la 
/ hambre por espacio cié siete meses ;. el Cojiáe-. 
jo de; iAriás. Gonzalo^ que Jqueria llevar á la, 
Infama á Toledo para que no padede|e ma^* 
tiempo; hi traías coa que la "engañó Vellido 
Dolfos para ppderse pa$ar al campo eneinigo 
con honrado piíetexto ; el arte jcbn. qu^. el 
mismo supo persuadirá I>oaSanjQhOiquf yeqia,: 
á facilitarle la toma de la Ciudad ; las c^rto^ coui 
qu« avisaron al Rey los mismos Zamoranos pi^ 
ra que se guardase de él , como Iv jo de padres 
traidores ; la alevosía con que Vellido lo ma- 
tó en el momento en que estaba, mas descui- 
dado; la velocidad con que el,Cid perjsiguio. 
al catador hasta la^ mismas puj^rtas )de Zamo*^, 
ra f hiriéndole de lejos con la lanza , ya que no 
pudo alcancarle : todas estas cosas omito y otras 
semejantes , porque no tienen en las historias 
el fundamento que debitan. Del sitio de Za^, 
mora no hay otra cosa de cierto sino que un 
valiente soldado llamado Vellido , hijo de 
Adelfo , ó Ayulfo , ó Ataúlfo , ó Arnulfo , coa 
acuerdo de Doña Urraca y de su Corte salló de 
la plaza, mató i Don Sancho alevosamente con 
una horrible lanzada , y con el mismo cat^aílb 
con que habla salido ,. ?e volvió corriendo' á la 
Ciudad » donde le estaban aguardando. Coa' 
la muerte impensada del Príncipe , eícorage y 
valor de sus soldados se trocó en abatimien- 
to y cobardía , echando todos á huir arrebata- 
damente sin orden ni concierto , como geiite 
desesperada y fiíera de sí. No quedó en ^l 
campo sino una compañía tie esforzados Cas- 
tellanos , que resistiendo con hcroyco valor 4 
las tropas que salieron de la plaza , se llevaron 
el cuerpo de su Príncipe á Castilla '» y le die- 

¿bb % ron 
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ron honrosa sepultura en el Monasterio de San 
Salvador de Oña , que algunos han confundi- 
do con el de San Salvador de Oviedo en As* 
turias (i). 
Htjnzáoj CCXCIII. Era Don Sancho joven muy 
calidades de agraciado , 7 guerrero intrépido > llamado por 
Sancho II. cstas Calidades en su epitafio un Paris de hermo- 
sura , j un Heaor de valor , por cuyo mo- 
tivo adquirió también el renombre de Fuerte. 
Dicen que estivo casado con Alberta , Seño- 
ra extrangera ; pero las historias mas antiguas 

• no le dan hijos » ni cuentan que tuviese muger. 
Recibió la herida baxo Zamora en su pavellon 
á seis de Octubre en día de Sábado del año de 
mil setenta y dos , y murió de ella el dia si- 
guiente , que era siete de dicho mes dia de Do- 
mingo ; fechas en que convienen todas las 
Crónicas , fuera de los Anales Compostelanos 
que le adelantan la muerte al quatro del mes. 
RéyñÓ en Castilla seis años , Jiueve meses y 
diez dias , y en León un año ^ dos meses y 

• veinte y dos dias (2). 

REY 

(1) Pelado , ntim 9. ' pag. 4^7. 0'»mam iMsitéomm ^ pag. 4rt. Q 

'Úon%t 4eSUo#, Attm te. jr u. jpJg . del Ctomtwn Mm^etu* , pif . 309, SI 

imá, iofirígo Ximcnez , lib. 4. cap. del CrHñ€§n At CttieMm , pjg . pi, 

>9. pag. 10^. Lacas de Tu)r, pag. Bidé XmoítuUt* T^UÍmj ^ pig. 

^1. Alonso «1 Subia , y Us Hiato» 4^4. En Oáa se pusicitMi d»s eptu- 

rUdores modernos en sus respecti- ' fios i SáncBo Segundo , d «no co 

?«s lugares^- ctstelUno y moderno , j coa fe- 

(a) Los Autores. arriba ciudos* c&as erradas , ^ue paedc vene en 

^ £1 de los AnéUtf CtmptutaMS , pag. la CtUceian d§ Ldpids» del riemp^ ir 

31 ^»1SÍ ¿el O'^nietnCémp^sfiiléumm, Ui G^d^f , cap. i. are. 40. nna. 

yag. |a7. El de los Andlts C^m- 4. 7 otro laiioo j aus aatigao, 

p0Sf9lam9St pag. I>^« Bi del Cféai- que dict asi : 

9mC»mmhic^f*t pag. jjS. El del 

SAIQCTIVS FO&UA PAYIS Tt PBILOX HBCTOE IN AAMIS 

CLAVDrrVR HAC VRNA lAM FACTVS PVtVIS ET VMB&A. 

FEMINA MENTE DIRÁ 80R01 HYNC VITA EXPOLIAVIT. 

IVEE QUIOfiM DBMPTO NOH FJLEVIT FRATEB PEREMPTO. 

í 
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REY XXIX. 

ALONSO VL 

SEGUNDA VEZ. 

CCXCIV. JL/on Alonso Sexto , luego que / Afio8io72. 
supo la muerte de Don Sancho por aviso que^ 1109. 
le envió desde Zamora su Iiermam Doña Ur- , •^°^'*Ly* 
raca . fue 4 despedirse del Rey de Toledo sin J">'!f 'Í!!!" 
comunicarle lo sucedido » m dearle otra co- ra/ 
s^ y sino en general , que habk determinado 
volverse á su patria para dar ayuda i los suyos^ . 
que la necesitaban. Jahia Almamon , que no ' 
podia dexar de saber un suceso tan público 
y ruidoso , disimuló con Don Alonso» exhor- 
tándole como por compasión y cariño que no 
volviese. 4 lidiar con elRey Don Sancho des- 
pués de- haberlo experimentado tan poderoso > 
y cruel : pero como viese qué nuestro Prín- 
cipe no se explicaba ni aun oyendo nombrar 

4 

HBX ISTE OCCISV8 EST. 
' PRODITOKE' CONSILIO SOKORIS 5VAB VXKACAB ' ' 

APVD NVMANTlAM CIVITATEAl- * 

' PE& UAHYU BELUTI ADBLPRIS MAGHI T&APÑ'e&IS. 
IH E&A UCK. 

MONIS OCTOBE» BAPUIT MB CVBSVS AB HO&IS. 

1 
rnávtec'fn cast«1Un« : D0H Sém e»n m msm á tat Mey n U dmiáá 
th0 ^^uitrsm P^rh ftr héñméturst dt NumsncU ( era error común en 
jriMH«rr«rptr iu/«r yfj^Á mr44# aquellos tiemfos tomar 4 ZaflMta, 
•n tJtd wnuí , ui^eiá* i 'fW»# j» f«- por la antigua Numtncia ) pt «#*- 
mx». Su btrmsMa , imt^tr Í€ ántmé S9J9 4i/«v«i# ds 4u kerméms D^MátVf ^ 

fer9X % U qmhi U viéU sm Uérut m . récd, Fm m murf á tittt di Ve* 
mmntt , C0w$é dadúU con rdX9n, Vf tiárt d*Utrú di mU ehmtijf dÍ4Z 9 
Uidé ji/Ulft , ^4» néefd» % Méfi. éUhdimil uttwtéi | ém. 
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3f8a . HisToniA Civil 
i su hermano , entró en sospechas y temores 
de que hubiese. formado algún prgyecto contra 
la Ciudad de Toledo 5 y pensando y consul- 
tando consigo mismo y con otros » estaba 
muy Inclinada^ dicen ¡ i tortkrle los pasos , 
Y ponerlo en prisiones ; aunque no pudo exe- 
cutarlo por la presteza con que se le huyó i 
Zamora , protegido de sus fieles soldados que 
lo esperarían por alii cerca. Esta relación , que 
es digna de fé por ser del Mougc de Silos » £s^ 
critor de aquella misma edad, se halla muy 
alterada en nuestras historias, y tanto mayor 
alteración se nota , quanto mas modernas, son 
y Olas distantes del suceso de que hablan. Unos^ 
dicen con Lucas de Tuy , que Don Alonso, 
no obteniendo licencia pa^a: irse , se descolgó 
do ¡noche de los muros dí^ Toledo , y se jun- 
tó con Pedro Ansures ^ que le aguardaba fuera 
con cavalgaduras ; y que los de Almamon , 
aunque le fueron á los alcances luego ¿ la ma« 
ñána siguiente , no pudieron alcanzarle. Otros 
oon Rodrigo Ximenez^ apartándose mas de 
la verdad» son de parecer , que por fin Don 
Alonso, viendo que el Rey no le quería dexar 
marchar y tenia guardadas todas las salidas de 
su Reyno » expuso sinceramente lo que pasa- 
ba , aunque contra el consejo de Pedro de An- 
sures ; y Almamon, satisfecho de tan noble in- 
genuidad , le tomó juramento de que siempre 
le seria amigo y confederado ; y luego después 
de esto 9 no solo le dio licencia para ir ¿ re- 
cobrar sus estados , smo que lo ayudó para él 
mismo fin con caballos » armas y dinero , y lo 
acompañó y mandó acompañar por los Qran* 
des de su Corte hasta la cumbre de un monte » 
donde nuestro Príncipe se despidió de su bien* 

hc- 
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hechor para continuar el viage. Añaden los Au- 
tores citados , que la muerte de Don Sancho 
no llegó tan pronto á los oidos de Almamon» 
porque Pedro de Ansures , estando como de 
centinela en el camino Keal , mató uno tras 
otro á dos Correos qtíe iban á Toledo con 
la noticia , quien dice Moros y quien Christla* 
nos , según les patece mas verosímil (i). 

CCXC V. Doña Urraca entretanto ya ha^ Recobra el 
bia paitidpado , no solo i Lepn y Castilla^ Reyno de 
pero aun al Reyno de Galicia los deseos que ^^^ » 7 con- 
tenía de volver á coronar i su buen herma- d^^^ía^de^^ 
no Don Alonso , dignísimo de ser recibido de castcllanog. 
todos con los ^brazos abiertos , no solo por su 
virtud y bellas prendas , y por ser entonces el 
hijo mayor del esclarecido Rey Don Fernando, 
pero aun por las mismas averias que habla pade- 
cido tan sin razón ni justicia. Leoneses , Caste- 
llanos y Gallegos^ todos acudieron sin difi- 
cultad á la Ciudad de Zamora i proclamarle y 
reconocerle por Rev ■, segim se colige claf a- 
mente de las historias mas antiguas , y aun de 
la de Lucaá de Tuy, que entre los Escrito- 
res de su edad es el mas verídico. Los Auto- 
res modernos , que respetan la autoridad de la 
Crónica general y del Romance del Cid , nos 
j)¡ntan el suceso muy^ diversamente , refirien- 
do que por parte de los Castellanos hubo dos 
. dificultades gravísimas que vencer , pues an- 
tes de dar la obediencia al nuevo Príncipe y qui^ 
sieron averiguar si los Zamoranos eran r^os de 
la traición de Vellido Dolfoi^ , y si Don Alón* 
so habiá tenidó^ parte en la niíuerte del Rev sa 

her* 

, t 

<i) MoBfe de Silos, CV^Aír*»» ¿fif . líb tf. cap. -#. pag.io). Lu« 
luim. VI. r 12. pAg. 275. f %76* cas de Tuy , 0-«Mc«» tmmdii f9^ 
Xodrigo Ximcncz > Rtrum mi His^ 9%^ Otros 8uk1ioi« 
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bcf mano. Para lo primero retaron ( dicen ) loís 
Castellanos i la Ciudad de Zamora , desafían- 
.dolaal palenque para 'el dia primero de Enero 
en un campo espacioso poco distante de la 
Ciudad ; y se convinieron las£artes que lidia- 
ría por Castilla el valiente Don t)iego Órdoñez, 
y por Zamora los cinco hijos de Arias Gonza- 
lo uno tras otro , según el privilegio que te- 
nían las Ciudades de enviar i cinco contra uno. 
Dos batallas ganó Don Diego con mil proeza^ 
y maravillas , que seria laügo de contar :*pcro 
después de todo se quedó el pley to indeciso , 
porque en la tercera batalla , .que fíie con Don 
Rodrigo Arias , este Caballero 'quedó muerto» 
pero Don Diego antes de matarle salió de la 
estacada , y asi no pudo continuarse la lid por 
hallarse los Jueces embarazados en una qües- 
^ion indisoluble , siendo vencedores al mismo 
4Jempo Castellanos y Zanwrano^ » los primer 
'IOS porque Don Rodrigo Arias murió en la bar 
^la, y los segundos porque Don Diego Orr 
doñez salió al campo. La dificultad acerqi 
de la culpa ó inocencia de Don Alonso se 
venció , según dicen , con obligarlo á jurar que 
Xio habia tenido parce en la muerte de su her« 
jnanp , acompañando el juramento con una \n* 
anidad de maldiciones , , que debian caer so- 
bre su cuerpo y alma sino era verdad lo que 
juraba. Cbenian que se hizo la función en ia 
Ciudad de Burgos en la Iglesia de Santa Ga- 
dea,é y que. por no atreverse ningún ptro i re- 
cibir el' juramento de Don Alonso , se lo to- 
mó ;el Cid, con tan grande intrepidez y rigor ^ 
que por tres veces lo obligó i repetirlo , dan- 
do motivo con esto al aborrecimiento que le 
cobró el nuevo Rey, Toda esta relación con 

los 
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Jo9 (kknas^ribietes con q^e alg^npa i^^^ornan» 
debe ten$¿sp |>or fabulosa ; Qt^jpio ciarapoi^nve 
.contraria al tescimohio de Iqs JEscdücores maj» 
;iodguos(r). i i .y , -. 

i CCXCVI. .Dufiña J>Qn A|pwo de; los ^ Se tpod«t 
-Eeynos de.Leoa y Ckm\h,, waf'»ít4;A;Íps gS^dd 
5eñorrt de $uí mayoc ifo^;p?ai^„KiJVnfgaiS»j Rey d! Gar- 
ete) áw hermaiu mzYqr<J><^m\Jrj^c^¡^íqw^ cía que mucre 
•jcespctaba cotoo á madre , ^ya clp qomoi deljiíi ^ pri»»»»* 
-portarse en el :gQbieiyio , y. ccHípo, podría ,t^ 
n^t ol Ktyntt qfti^o y ,segur<i,oyv^¡¿ar t^* 
Jiña ocasión de í^ndcneías epfre(j^l:y s\i be^ 
-mano DoíQ ,G&«:í*d O se t^ata»? 4?) «sjto ^ poc- 
;que. el Rey de,Galk:iado^ ai\06 ^ntes hubiér 
^e dado maoo á Doi¡| Saj;icho»¡CQmQ: es natur 
4ral ,. éi^ lavgtíer«j?ftntra X)pHrAÍ9ftíftii^f¥?|í- 
que,. como d4fíe)I*uoasid$ Twy # ?9 Ji?u^sf ^- 
tonccs ofeniüdoidcl, iWlWWlef j ,de rPiJih nfJi^ir 
-tos» qiie hábUn asi0cid9'* ep Zampra i la^pr^;^ 
(macíondel ii^vo Rey : Ip c¡prt0/e5 ^quq IJo^ 
cAloaso^» después de b^ibejrsre. a:consej[ado llamó 
coiicalgua precinto ;&;.Don*Qar<;ía r<^ 4e orní 
manerai lo atcaxoj c»i^ ajtgqn engaño 4 Utgqp 
apartiuto)/de ^ su( Corto , dpnde .$ín; pesistencia 
ninguna lo hiso prender i tTtf^ de Febrqro 
en míorcoles del año de mil setenta y treSf 
jsin Jb^cede xnas daño » que^el que- llevaf^oir- 
sigo.uii noble ^iicerramicntp.; Sg^^esíjuivccfp 
-nuestros historiadores nioderfifOS j qye ccír R^ 
drigo Ximenez , adel.uitan U prbipii^ del Rey 
»d¿e Galicia , y se la atribi^yen 4 fflQU SíücÍsíí 



(t) VtUyo t Crtnic§m refftm Lf Rrrum y &t, lib. ^. c<p. ir. pAf, 
onge <Iq Silos, nuin. lz..y. rj. .'|^0a •- ^v¿di^,,Stndov»l/} y Í9» 



pag. i7<». Locas de Tii):, Cfnic^ jd^imv^ 
"MHM'f > pag. 9f . Kodrígo Xiincnex» 



Digitized by VjOOQ IC 









1^' adeitta* ' die' ésto la pintan muy rígiifoú 
y dítirecha , áftadiendo ^u& desputs de mu- 
^hós'^^ñds , ^loahdo ya el preso estaba en- 
fermo de muerte en el Castillo de Luna» 
'^tj reá\ hefrniaHO por com^ion^ le hizo 'dar 
o ^al'guíisP^káytyf .ancftaral Narta de esto puci- 
dé^éf^'VbrdadS"^ ¡pues ltestig«5ini los historiad* 
'Üóféi ^ dé^'i^tíel Si^lb*^; qot Dotf Alonso fiífc 
^Iqdt^ló'hito ptcíkdtt y y ídwde el' primee 
•día haéta'eí *6kim<) 4ó tvafó jsifempre^ noble- 
•fiíferité'^Mo 4 peráofta reilly sin :&egaflet|i* 
•más ser^icíb ftl'¥egaío qíie jiudíese ser de » 
•güSíto.i'y qü^ikid fa51éti©cte<alehtOT^ vier- 
nes día Veihtc^y dos Sdé lÍlaFÍo^ det año de mil 
y noventa 4 los diet y títtt años cumplidas 
\H'é Veinte , ' ¿oitio* 'se «éStílbió pc&r^^éqmwca- 
cíón Irtií^lá Grótifca delr lOvIttósb )>ilo JMndó 
cnfeftar eh'^d-Iáidrtfí dd'^Lebíá^'c^ soletH- 
TiB éüéíiüía^ 4 que asistféítkf Sus dósr herm^ 
lias Doña Urraca y Dq&íl Elvira , Rainerio 
Nuiiclo Pontificio > Bérnoírdo Araabispo * de 
Tbledo , y otros ^muehdfe Obispdl v-^^bado. 
l-oi^^girillos en loi pjes ^ con 'que tst4i renatado 
TObré lá tapa dd'tepÚlcFd i s¿ le^peindri»! por 
su disposición , 6 solo por formalidad , como 
4r í>reso de Estado. -Teniendo ya -asegtirado 
•Bon^AaiínSd el'^Réyooae Galicia', ^ue era 
W^^üé^Ktaba^^ mar caidlídériv v^bfvló imponer 
itf^Obrfe'^«fl lAítíü^átíñdo la «Ma antes , to- 
tñiníky ébitit>'po)c Vfeeyna y Coaeeíera 4 so 
^é^idi^ h«íáia«ia Dioña Uri-aca i qoe por n 
ümor y prudenciarle merecía (i))^ - 

En 

I' <r) Telíiyo cHU^ inri. Vo. pá^. «el ChMitum fwtpvtftlUm^ . p«ft. 
^4»;. ^•ntt d^l^i<V#Wf#«,'HiMi. 3k7. El «ie los Amédés dúmpimttk- 
12. y I j. fñ$. 174. 177, W húft m , ^af. |ij, Bí 4* It ^W«:r 
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;:'CCXCVIIjn £filate;jtiempa;:m}^naba; jtm ^, Sancho lil. 
Navarra Don Sancho el Tercero de este nom^ ¿^'""vtvt^I 
bfe> ^egan 'mis' cuentas y hijo de García iTeñ suoMicrt^T^* 
cero^ íy nieto de Sancho el Ma^ori Su e&ÍBgf4 
timó dMiistriiineíiio. » que copióid fibáre:!Mix^ 
retéúíjél Archivo de. San Juan d& la Pem^:)t|nbK 
guercaí Pon^Saticho Gaccés tori cLRef de Za> 
ragomiiainado Afamad Abu^ia£ir ^ y a|>eUq 
d:uk> ádteootader,;iaiinque deellainosabemoos 
mñgttni (paitidfllai^dad^ ii(ie^)q96í:eft:>feialia 
ncfidte'y!xn[iiro dencMiyoniifl afiox^i^ mil.si^^ 
ttntaiyjYés !(eíX»Mi^)cerori bd^^ced v?ed ¿uyb 
tiatado Jieiüxoiíel jcambto d^ Ips^CastiUds db 
Cafiarndlsacy'^Tuduieta ^vyiQóáviniefon lasrtkü 
fxateS!/pdp).los* s^utshteil artípukfiíjri^e efe&e^ 
Mbro 4 jCoAo .tribotaHoL v^^ark'fnwaWiifei 
ii.iGlBitst¡iuiO(^¡rHoc^:niil ^ttiuCúsbíí) dorloroci 
|]lo]iedidrqcie'?hahlíir¿rpní iíigar mas .)^i^piOi; 
que este inter4^erb.toAíiÉb rwtórktlidvi'^a 
que Dod( Ganc|K>(&amfreá Rby^adenAfageitifié» 
Ürasé: de Huesean osui lt)ápa^py£xteGtá&dÍ£vhfi 
«fie guerra : qtn^ tñJcisó q^;bi;(Aúi^iiés 
úo* cohdéscottdriesev:mihr:kís[ dos !ítftiibicoú> 
tra él^ } ly asimismo s¿ lyüdai-^anL el tlno>ifl 
i)yftoen!qtíaIqtii]eraíotfl gQetrai^utfi^ ^blce> 
oiese. De8^í>de^je$CBr .paúesi/Viv^ó Danflb» 
sbú de Na:^acía aatítjsrtl'esc.a&os Cüm^lidbs 4laiL 
ta ¿l:.délniil>ísé€etifai y 8e&>eilrqup}o |ttata^ 
toiíl aleva^damente bu Peñalen. A esta faoticoi 
asi.enL,'gene(faÍ^ de que rio puede: ^iklarsc^ 
pa» convieaeA eit'^eUa todas das ;Qtotfk:asj; 
iKuaden otDos^ qüer^Lr desgracia ^ce4iá en^dl 
o' * i!'..i L ( r:'e .Gctt'a:''^ v'> ^' ; -• ^^ .n»¿s 

TüY \' Cfmfn^ m^mái /i^t» 94. y xis. Ycáse la C#¿frri«ii it ¿Mf^itCu 
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383 . HiiTOtXAnCi^rtí 
wacsi de Jonios f jdctcprninadanuante en el dia 
qoatcoyy que los agresores iueron Don Ray* 
imifaday Doña Eríaesendfliy hermanos del di- 
ÜQiáy^ y'' exBimtároa <lá malvada acdon en h 
dilálxnddüi iuniqonte , adonde (Jbafaoi ido á ca-* 
xoripMliaittlol&de.ariiba aházo^ SegoA dosins^ 
« crTpctones^<le Stnta^ Maná de Nosecá ^ k una 
puesta pn na frontal de oró » y ia oeta en 
WOBL jQcax tdeiimvicho yalor;,:im0o<.>D(3k iSan* 
chD!doB3nagprea,í^U(ra£a[)yi.filánca^ i no ser 
mieén Iti^gat de Bbnca^» xibmb sospecl^ xl Ba* 
drai^ret^t^^ba! leerse JR/oucol; afaceTiatma 
de Ma$i9uia(^ qm es el nomhce.con que la 
llaman otrosí Algunos^ de nuestros. Jüstom* 
4oiksl|)9ei|sndeiirxjüei; ks?doSi,«Seikutasíjque aca^ 
fanjdefiniDnbfar'>^fsfu)Hcrod. casada dos 

Sandios/ difecentwi» lánncjoe ^ hijos .dé un mis«- 
mo Pa^Fe; y ^iem puede ser.vjerdad , poes 
asegura Rddcigo .Ximenez, escritor de autorí- 
dadi«f)b :asunbos{d¿Narárrí)|cque Don Garda 
SLdyufe JKiaxera^Uvajdos hips Sandios; el uno 
tLqpe^ánvinóüap Peñalen^ y otro que fue pg> 
dreL.del:Inf¿ai(!e DünJRinhlro , y murió (como 
Üiré desdes ) en 'Kueda der Aragón. Los hijos 
dd Rey i^om gancho « dicen, nuestras historks 
moáatxíás que iuetonjCroc^^doi Gardas , y otro 
iltmadórRaaxiro V .»mque resmuy ^cU que 
•se* equivoquen y atv9>B}n^ndo:alR;ey¿ DoUiSan^ 
chb el de Peñaielí 1 algún iiijo xie losvd^ Don 
^Soncbo eLde;RuQda. Píero sea lo qu&^^ei. fuere 
jdft'xmas tan; indbrtBS' y jdudosas;^lo/ que se sa* 
fce.'es iX^w^ el Rey^ínoi.l^s^B ¿uiinguno de 
didios hijos ó sohrinói , smo i Don Sancho 
Ramircz Rey de Angoff , que se apoderó de 
3a nviyor parte de los estados del difunto , 
desmembrando de ellos I4 Rlfíxa y Vizcaya 

en 
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eñ^or de Don Alonso Sei:to^ pam que no 
se opuüeseá Ja pacifica posesión de sus nue<» 
vos dominios. Reynó Don Sancho , último 
Rey de Navarra veiqte y un años , y nuevo 
meses cumplidos j desde primero de Sepiiem- 
bre de mil cincuentar y quatro basta entrado 
Juiíio de mil setenta y sei^(i). 

CCXCVIII. Sancho Ramírez Rey de Ara- SanchoI.de 
gon , succesor de Sancho de Navarra en lo que Aragón y IV. 
Samabari entonces Reyno de Pamplona , tuvo ^« Navarra. 
gnepr^jmiiy largas con lol$ Príncipes^ Moros, ^J^c^* ^ ^ 
en particulap con los de Zaragoza^, -y Hues- 
ca , que :le eran confinantes. En el año de mil 
sesenta y cinco se apoderó de Balbastro , en 
cuyo sitio pereció su valiente; .confederado 
Ermengaudo^ Tercero Conde de XJrgel ; aun» 
que d¿spues de algunos años la volvió á per^ 
der^ cediendo á la fuerza , con que se echó . 
sobra eHa el intrépido Rey de^ Zaragoza. £1 
Ainof del Fragmenta Fl^iacense atribuye la 
toma dje ^kha Plaza , y de ótras^ muchas ; 
comoétdice , i un poderosoexércitp de Fran^ 
ceses > que pasaron i España para ir contra Mo«> 
ros en el año de mil sesenta y tres; Annqi^ 
Fcrreras y otros historiadores rméstros adop* 
tan la noticia sin dificultad isingúhzi yo sin 
embargo, hi tengo píor una vana jactancia de 
los Franceses ; ^ues Sigeberto Gemblacense ', 
escritor de aquellos mismoi tiempos asegura ^ 
que- el grande exército que fosó de ¡ás Gaüás 
AEsf^Haforafelear con ¡os Morvs ^ ¿e vot^ 

' '^(i) El*Airtor del Cvnifh Bar* ' NdVétrrd , lib. i'j. cap. 3, pag. ^¿^. 

C9mf$iteUn9S ^ pag. 320. El de los r^/, lib. 5, cap. 4f pag. 61%, V<rase 

'^4nd»sT9ltiaú9s i pág. 5^4. Rodr^ la CoUccicn df LdpiiUs dtl tinnp» 

40 Xinienez , lib. %, cap. 24. pag. ¿9 Ut Gód^s > cap. i. are 9^ nuil». 

'9U Uorct , Añdit d*l R9jn9 d$ 7. j 9. 
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'iiá mu$rtú de , hofnkre sin ¡úgrar^ bada , jm At 
advertencia que tuvieron. los mismos Mabomeea^ 
nos de hacerle hallar todos los cancos timados y 
femados. Igual fé sin duda debe, darse 4 lo 
que cuenta el mismo jFloríaceme. de otra ex^ 
pedición de Frane^es ^ que de Borgoña f 
otras Provincias se unieron (dice) para ir k Es* 
paña contra Moros ^ y con la dirección del 
Rey Sancho de Aragón » tomaron una no* 
ble Ciudad »<}ue no sabe como.se llamaba^ 
7 después, de haber saqueado tpdqs sus coii« 
tornos se volvieron k Francia con rico bo- 
tín ,, y mucho número de cautivos : i cuyas 
fábulas puede haber dado fundamento la tro^ 
pa francesa » que estaria al servicio de nuestros 
Reyes de Aragoa y Navarra ♦ conio dueños 
que eran de una porcbn de FratKÍa. Bl Au* 
tor qtie refiere semejantes cosas , se ve , que 
estaba muy mal informado de nuestras his^ 
torias^ pues dice ^ que el. Padre die dicho Rey 
Pon Sancho se llamaba ..Millón ^ y mttri6 
desoUadovpor .lo^. Moros. Lo cierto /e&.qtte el 
Rey Don San^W^ dfi Aj^gpn Éaé .mujr temu 
do do los inficlj^ i los yendo repetidas vc<^ 
ees en. batalla^ k>^ ^ho de las montañas^ csr 
t/cchandolos nen la llanura; les; lomó varias 
pU24s>^it rpartiQular la de Manícrt, que ctt» 
foncei Wa miij^ respetable ^edificó. Jas fortaf 
Jezas d^. Ayerbe y toTiarra { leVant<i dos catr 
tifióse en las fronteras» el de Castellar , con- 
t». Zaragoza > y el de MontaragoJií. Contá 
Huesca ; y puso sitio por fin con todo su po- 
der i esta ultima Ciudad j que será Ja mis- 
ína , de cuya toma (como dixe antes ) se gIo<^ 
lian vanamente los Franceses, pues veo , que 
alguno de los historiadores los nonibran aquí 

co- 
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DE L^Á BÍPÁU^A A1.ÍBE. Jí>l 

^i^nio^'auxiliáres déíRey de Aragón. El siti¿ 
•de Hocsca , Ciudad muy fuerte y poderosa^ 
tostó la vida al valiente Rey- Don Sancho^ 
que murió baxo sus muros , herido mortal- 
*merite por los enemigos en el dia quatro» 
según diten , 6el mes de Junio del año éc 
ímíl noventa y quiatro , rogando á sus hijos «n 
ios últinfos momentos de su vida , que no 
desistiesen de la empresa hasta apoderarse de 
*lá Ciudad. ' Rey nó el difunto treinta y un 
tifios/cumplidcís , estuvo casado con Felicia , 
^U& ú'ñbs IFaman Catalana , hija de £rme&- 
'gaudo í ercero , Conde de ürgel , y otros con 
mas ra^on Flamenca , hija de Hilduino Segun- 
*ae Conde de- Rob«y r tuvo en "ella dos hijo^^ 
'^Pétíro , y Alonso, ^jue Ib sucedieron en el 
í^eyno r f sé ^nteíró en Montaragon ^ de dort- 
de' dicen fue traladado su cuerpo á San Juan 
kle la Pefia r aunque los epitafios que/ tieno 
^ste Monasteticf asi de él ^ como de^ su mugér 
-Doña FjeKdi, «oft entrambos apócrifos (i)^ 

GGXCIX. Don Pedrd Primero , hijo^y PcdroLRcy 
^ücttéélf dfeldifilnto , Príncipe de singular in- ^ Aragón y 
ígenuidad, y macavilloso corage , después de ^^a^J*' ^ " 
habfer dado 'Sepultura i su padre , volvi6 al muerte 
tanlpó donde estaba eí exércitb baxo los mii- 
íh» de Huesca > resuelto á vfencer los mayo- 
res obst&ciiflos y peligros párá( llevar al cabo 

(r) Bl Antor ét los ^«m/m ^JUr*^ Mkférfús li^*r qt^MrtH/ 1 m^, 

C»mp»Jtilém9s f 2^.^120, ti de ios 4^^, kn¿ni^o, CtitéCtmitamÜ^ 

'íAmdii tUtdm^ci V€m^ its.I Alw , tf9$ntmitm i pa» 54t. Marc»,.i9/- 

Abdfl^» Y$iti*0cuptctAf pai.sif; ^ tmt dt BtarH, lib..4. cap. xa. pa^. 

"{tgtbencGcteblatrmé , Jtitmiiilt^f '^ 115. blanca , Zairiia , AVarca, liu- 

.•ii^ft^éí(fnm,\ f^jtn^ al #(0 ^^^h , «kaa>, Ferrcfaa / atvos en, ius res* 

pa(. I57. Án^nimp Floriacensc , pectivus lu^ar.s^ Vtasc I» Cvlecchm 

Bittérís PrMmúdfrágméntuHfi pag; dé tápiddt dil'ríe»»p0 4e l^s 0«if/> 

U, Roilrífo Xiaiener, ütftm » &f* cap. i. are. ^l. nú». 9.f 5>« ^ 4 
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ia empresa aunque sumamente dificil. YieiidQ 
el Rey de Huesca » llamado Abdelrahman , la 
constancia de los Aragoneses , que no pudien- 
do vencer la Plaza por asalto , ni abrir sas 
.muros fottísimos con las máquinas acostum- 
4>rada$ ^ se mantenían sin et^ba^go pacientísi* 
rmos en el cerca después de dos años con la 
«esperanza de que se rindiese por hambre » im- 
ploró el socorro no solo de muchos Prínci- 
pes Mahometanos; pero aun del Rey Don 
, Alonso f con el pretexto, de q\fe Don Pedro, 
si se apoderaba de Huesca » crecería mucho eo 
poder / y estenderia fácilmente sus dominios 
por Aragón , Castilla , y Toled6. Christíanos 
V Moros se confederaron y unieron contra el 
Rey de Aragón , los primeros llevando por 
•General i Don García^ Ordoñez » Conde de 
la Ríoxa , y los segundos baxo los ordenes 
de Amad Almostain , Rey de 2^aragoza. Doa 
Pedro » encomendándose á San Victoriano , 
cuyo cuerpo hi^o lli^vaf «1 campo para ezci* 
tar laí devoción de rsus soldados > é iníbndír* 
les valor y confianza ^ esperó 4 los ea<emig06 
liasla que yiniesen , y luego que se ñieron 
.arrimando ,:les salid al encuentro con increí- 
ble intrepidez hasta la llanura de Alcoraz » doq- 
-de aunque inferior en fuerzas , batalló con. tan 
grande animo y fortuna en martes db ^xe^^y 
ocho de Noviembre del año de mil noventa y 
seis , que perecieron del exército enemigo casi 
quarenta mil hombres , el Rey de Zaragoza es* 
capó á uña de caballo , y el Conde de la Rio» 
xa quedó prisionero con gtros muchos. Alen-^ 
tado con tan Insigne victoría^ volvió* estre- 
char el sitb de Huesca , y rindiéndosele los 
Moros por desesperación., entró en la Ciudad 

en 
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BE LA Espa^Sa Árabe. 393 
en el dia veinte y cinco del mismo mes , dan^ 
40 las gracias á Dios y al Santo Protector por 
tan noble conquista.. De la substancia de estQ$ 
iechos gloriosos del Rey Dpn Pedro .no pucT 
de dudarse, porque conviepe^. en, ^Uos las 
Historias y Crónicas mas aurprizadas. Tara^ 
bien parece cierto , que después c^e la tom^ 
de Huesca tuvo otras guerras con l,os,]yioros^ 
aunque las noticias que nos quedan sqn muy, 
escasas » coligiendpse ^solamente 4^ algunas M^* 
morías y Diploman , qye volvió .4 apoder^r^e 
de Balbastro , plaz^ ganada y perdida por su 
padre , y ganada y perdida otra vez por Er- 
mengjiudo.j.Qujrto Conde de Urgel ; y tom4 
otras^ v.arias fortalezas de Mahometanos , en 
j>art¡cular/la$ deCa^las^nz y Vilíüa. Murió de 
eiyfermedad 4 ypintie y ocho de Septiembre del 
a€o de nú\ cientp.y qu¿£ro ; y se enterró ^ se- 
-gua dic^nenSan Juají de la Peña don^dé es- 
taban •^puUadpssusdíps upíc9SÍ>iJQS Pedro é 
il^abcj i: aunque d^i^os, cp^tíifios, lasi de restos 
^CQmo de.supíidre^ ftpíiay que h^ceí. íípre^ip 
por ser obras ntodefnas y xnal forjad js. Le 
sucedió en el Reyrwy su insigne herniano Dun 
Alon^ cuyas hazapas me darin m.ú¿ria en U 
historia de la ifisTpana re5Ca\iradpr.i (i), < 

,CCC; -,A los Reyes,;Aragonebes estuvierojT .^^"^*5 ^« 
sujeto^ los * Señores de Bigprra , desde que \\^^Xi\ ^Rey 
Pon Saflcho el maypr les cedió esti Provin*^ de Aragón. 
cia en la distribución que hizo d. sus estados. " 
Era Conde; de. Bjgorraj fp^ aquellos tien pos » > 

TQM.XÍ[. / . , - . Ddd. .,i,, ♦} ^,1. Bct' ' : 

pluttnsesy pa4. ?I4* E; de los^i^- sium <ca]i. i y. pa^^. 54^. Blanca Zm- 

Uí ^•mi>9i'tlin»t pa^. |zo, ti de r' a, Marijín , y F.feras Vcate 

los ^ndet ToliiáH9t. pig. ;9f . Ro* la Colecáan di Lápnléts dJ titmp* ¿t 

4rtj¿o Xtmcnca» í?«iim» , &c. Jib. ,/n:^^*<^<> cé^ U ATC 4I4 ntifa^ 10. 
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celoncscs proclamaron y reconocieron al niño 
como á heredero legítimo del difunto , nom- 
bfando por Regentes 4 ^ madre, j á Ber- 
nárdez Gitíllermó de Qírer^k f y Oítos pueblos 
tbmaroh- 'empeño en favor del' tío Don Be- 
rengirio el pretendiente desheredado. Este 
Conde intruso , para dar yigor á su faccioa 
comtv el legitimo Príncipe ^ procuró seducir 
á los Citalines Ipón el oropel de la religión y 
piedüd ,' ^angéandosé el afecto del Papa Ur- 
bano Segundo , Francés de nación , que no 
tuvo dificultad en reconocerle por v. onde de 
Barcelona , désde^ el año de mil ochenta y 
nueve i, con \á condición <iue él y sus here- 
deros se tuvÍQseft sienipíe por tributarios d^ 
ía Corte de Roma •, pagando cada cinco años 
como por hoinehage á San Pedro veinte y 
cinco libras de plata acendrada ; tributo que 
np advierten nuestros historiadores ^ y mucho 
menos Barónió , )r 10*5 deitias 'extrangeros , 
haber sido ofíccida á' Roma por un Conde, 
intrusó, no por un legítimo. No le aprove- 
chó á Dóñ Berengario la capa de piedad , por- 
que echado por fin de Cataluña por los Gran- 
ares y Señores de Barcelbníi , se íue según. di- 
cen' 4 Jerusalen ,; donde acaba sus días en tra^ 
' ge. de peaitenre. Qjiedarón sin embargo aua 
qespbcs de su sal idi^ algunos resabios de las 
inquietudes pagadas ; porque el Vizconde Ber- 
íurdo de Carcasona , aunque en el furor de 
la¿ turbuíéhcías ,'viendose sitiado y amenaza*^ 
do,* ¡ufó ¿ntregat lá Ciudad L Don Raáoíon 
Berenguer , quando saliese de la niñez , y se 
armase Caballero ; sin embargo., Llegando el 
tiempo , faltó á su palabra , aun á pesar de 
los misólos Carcasoneses*^ que obligadoft^ix>a 
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DE LA España Árabe. 397 
las armas del Vizconde ^ y de su aliado el Con- 
de de Tolosa , hubieron de sufrirlo hasta la 
muerte , y aun reconocer después i su Primd- 
genito Rogerio,que los trató con la mayor bar- 
barle como 4 sediciosos y rebeldes. Informa- 
do de estas crueldades Don Ramón Beren- 
giier , quiso hacer valer sus derechos con el 
poder de las armas ; y aunque d Vizconde 4 
los principios levantó gente paw sowenerse, 
cedió por fin al consejo que le dieron varo- 
nes religiosos y de autoridad , besando la ma-* 
no' al Conde como 4 su Príncipe , y obtenien- 
do de H en recompensa la perpetuidad del go- 
bierno de Carcasona no 50lo para sí , mas aun 
para sus hijos y descendientes* Don Ramón 
B^renguer, creciendo con los años en valor y 
generosidad » se mereció d amor de todos los 
pueblos ; y con el empeño que tenian en ser^ 
virle sus fieles vasallos , salió inuchas veces 4 
campafia contra Iqs Moros j les ganó tod;^ 
las batallas que Qot\ ellos tuvo ^ les tom<S va^ 
rias Ciudades muy inertes ; hizo tributarios 4 
los Reyes de Lérida^ Tolosa, y Valencia; y 
llevó la guerra aun por mar á la Isla de Ma* 
Horca ,, como se ver4 en la Historia de h Es- 
paña restauradora. A los muchos Estados que 
tenia en Cataluña y Francia > añadid en el año 
mil ciento y once el Condado de Besalúpor 
muerte de! último Conde Bernardo Segundó; 
en mil ciento y doce el de Provenza con otros 
adyacentes^ por haberse casado con Dulciár^ 
hija de Girberto , heredera de aquellas Pro- 
vincias X y ^^ i^il ciento diez y siete el de 
CerJaña por habérselo dexado en el testa- 
mento el ultimo Conde Guillermo Jordán : de 
muerte qiie en atención 4 sus muchos dominios 
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llegaran los Catalanes á darle el título de Mar^ 

Íues de las Españas , como se lee en algunos 
Hplomas. De su religión y piedad dio fre- 
qüentes pruebas en todo el discurso de su 
vida , y lo son muy scñalíuias el haber dado 
á los Obispos de Tarragona el señorío de es- 
ta Ciudad , y i los de Gerona los tributos de 
este condado , y el haberse retirado él mismo 
al fin de su vida en la casa de los pobres de 
Barcelona , donde murió ejemplarmente , des- 
prendido de todos los bienes de la tierra en 
el mes de Julio del año de mil ciento treinta 
y uno. Gobernó treinta y ocho años y siete 
meses cumplidos ; se enterró en el Monasterio 
de RipoU , y dexó los Estados de Cataluña i 
su Primogénito Ramón Bercnguer el Qjiarto, 
y los de Francia i su segundo hijo Berenga- 
rio (i). 

Condes de CCCIII. Los últimos Condes de Cerdaña» 
Ccrdafia. cuyo señorío ( como dixe ) pasó á Ramón Be- 
renguer de Barcelona, fueron dos Guillermos 6 
Guillenes , el primero padre del segundo. El 
padre fiíndó una Ciudad oue llamó VilJa-übe- 
ra, hoy Villafranca deConfient, por razón 
de la libertad y esencion de alcabalas , que 
concedió i sus primeros habitadores ; adqui- 
rió en título de feudo el Señorío de Cardo- 
na por contrató de permutación hecho con 
Fulcon Obispo de Urgel ; y vendió á los Con- 
des de Barcelona los Señoríos deCarcasona y 
Razes , que le había dado su suegra la Con- 
de* 

(i) Aii.(n'>iiio it RipoU era4<H Florct ^ ZttéMs SéfrMiU ton. «r 

C»lUct. vttirnm monumintmim. Es- ra, líb. 14. cap. 4. [^^^^•J^V^ 
cmura z<ío. pag. 1151. Escr. ,,J. ^ u$ üüt. ¿# C^-íX 
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DE laEspañaArabs» 309 
desa Rangarde. Estuvo casado en primeras nup- 
cías con Adelaide hija de dicha Condesa , y en 
segundas con otra Señora llamada Sancha : mu* 
rió en el año de mil noventa y cinco , y de- 
xó dos hijos , entrambos d 1 primer matrimo- 
nio , Guillermo , apellidado Jordán, estuvo au- 
sente mucho ticnípo para asistir i la que lla- 
maban entonces guerra santa ; hizo acciones dé 
mucho valor contra los turcos ; fundó Cerca 
de Trípoli la Villa que llaman Archas; y en 
ella murió de un ñechazo sin dexar succesion. 
Su hermano Bernardo > gobernó poc él en su 
^us^ncia , y como tampoco tuviese hijos , en 
con^eqüencia de su muerte , que ñre en el año 
de mil ciento diez y siete » paso el Condado 
de Cerdaña (según h^ dicho antes} á Raníotx 
Berenguer tercero Conde de Bafcelona (i). 

CCCIV. Mientras mandaron en Cerdaña Condes de 
Jos dos Guillenes , de que acabo de hablar» ^'8^- 
continuó con el Señorío de Urgel la Casa de 
los Armcngoles, Ermengaudo Quárto > apelli- 
dado el de Gerb» porque construyó una for** 
taleza de este nombre ^ tuvo dos mugeres; 
la primera llamada Lucía» con quierí estaba 
ya Casado en el año de mil' sesenta y nueve; 
y la segunda Adelaide» que se halla npm« ^^ 

brada en un Diploma de mil ochenta y ^eis«. 
Fue Príncipe guerrero > y juntamente muy 
piadoso. Tomó á los Moros el Condado dá 
Balbastro , después de ^haberlo perdido el Rey 
Don Sancha de Aragón; aunque también et 

10 

<t) Monfc de R!poll , GtJtéCh- pñf* rrtf}. EscHt. t^-. pa^» 7174» 

mitmm Bércpitntiuimm , pag- ^4'* Bicrtt. 29^. pag. 1 17^ Escric. }0f • 

Jt»iactoC0U0€tH vitfmm m9mimt»' f %o6, pag. tt>6, y 1187» Bscrit, 

to'umyEsctiK tós,t66, pag. iii^, |ii. pog, ii^|. Sscfit. $z%. pag» 

£uric« a7i«HI* <'47*^*^'^ *'4« '^'* 
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lo perdió , si es verdad , que después volvió i 
conquistarlo de Moros el Rey Don Pedro. Ea 
I el último ó penúltimo año de su vida se apo- 

deró gloriosamente de Balaguér , que era en* 
tonces Ciudad forcísima , y regaló las dos me- 
jores mezquitas , que habia en ella 4 los Ca- 
nónigos de Urgel , y. á los Monges de San Sa- 
turnino, Dio pruebas de su piedad no solo ea 
esta ocasión » peco también en otras que se 
Je ofrecieron , y señaladamente en la iiindacíoa 
del Monasterio quje llamaban.de Gualter sobre 
,el riQ Segre. Murió en el año de mil noventa 
,y dos á los veinte y siete cumplidos de su 
^gobierno. Su hijo y succesor firmengaudo Q^iio- 
to tuvo el Condado diez años ,y murió como 
valiente ¿UjeLde míü ciento y dos , peleando 
contra Jos Motos ^ Almorávides eo compañú 
de trescientos CabaJleros ^ y otros, muchos 
Christianost txk un lugar, llamado Mojcrucal» 
que será ^ como pensó Zurita » el que llanua 
JViollerusa; los tCaitalanes.. Estuvo casado este 
Príncipe con una Señora Castellana » por cuyo 
motivo su hijo heredero £rmengaudo Sexto 
fue apellidado el de Castilla (i). 
MohamadV. . CCCV. El Señorío dc los Moros estaba ea 
^^Y ^Y' ^^^ tiempos , como queda dicho» en poder 
Árabe y m* ^^ *^ Obedes Ó Abades , que tenían la Cor- 
deScvilliu (^ ^^ Sevilla. Mohamad Abulcassemo Almo- 
tamed Alalia » apellidado umbiea Aldapher 
Almuyedo Benabet ó Ben Abad » Rey tercero 
de dicha Ciudad » y vigésimo jquiuto de la Es- 
paña Árabe , comenzó i reynar por muerte dc 

su 

(r) Moof e de RípoU c!ti4« • c. ftf. rji*«. £iirtc« • Uudu ir I» 

tu pa{. f 44« Btlucto , cMfttf , C»rMi4 Í9 uirétf¡m » Ü^ >• caf» if« 

&f* Ekcrhura 175. pag. iiít:. Es- fig. I4« 
ctlt. 200. p«f« ii/y.fiscrit. 1^9* 
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&u ?a4ra AbuiAmraC^iedi yekice y^d^mdt 
^^rz(S ét^mil iCBcMz y miévc , y continuó pél: 
ycBííe fáo^^Wif i^úcomékcs y áü^vediasL 
l^sta &$i$.4ie ^el^tíisáíiibiii^dc mil AoVM^ 
en q4Q U^c^i&cctn ¿t Tronos lotiAlmdmVid^» 
4e ^^ya .tenida; i ^Est>iña hablaré de proposito 
en 9ixo lugar. Esta: Principe , aunque alanos 
le acusan <1^ (kibersc.)eacregado' 4 los'pkcéi'ev'^ 

sin fiml)«'gQ éía^ icspctadp y Itiá^db pÓr 'su si- ^ 
l>Í4i}ríd ycf alienta ,, por laieqüidad y jufsticiá con 
quefpbsmaba , y por cl Talor y fortuna con 
queoesjteitdió .sus dominios , derribando los 
ij^eyo^ TÍiQiies d¿; varKbsr Rey es , en baróéülar 
áflte^j dfo C6rdobavrMálagaí y Muida. TuVí) 
J^ijpp.i|aují:íibios:, -ytiOeiifeíales muy valifentes^^ 
qü;e <;onpribuyet6n i sus glorin^ y i la feliéidad 
de* jMirrE^yiiadd. Entr^ los b|)« se señalaron 
Moll^mad Obaidalh Almscbi^^ (^tstc^ in- 
tggerriv^ do Seyi^a yy! Abulcaki^'Jteld AJl'- 
W?14q>;> Qtíb¿enadorniuy tiWo^^ de-Al^díí^ 
que,q[uedatQ0'eárudtos ím(^ytotfo la/dé¿* 
gracia 4^ padre y refugiándose -ef píinveró én 
i^^rruecóS V donde vivió lár^a vida eMrégádp 
4,1» Diúsícíí>y poesía > y muñendo el tsfe^tod^ 
eqiB^Qnd^ del:Rd¡^no ;de Granada^ &-fáanós^^ 
t^i.QoAeral csscm^r^ qué io.m&tó áte^ckáiftén^ 
tfi, Los Qeóftráles más eél€Íi)res^ktel Aey Mohá4 
mad fueroa dos Cordobeses , Abddaxiz Albc* 
gj[^ y Principe de. Huelva ,- y su hijd' Uádíadó 
AbqObaid AbÜaU;k !£ste :segundoV)^^tial>ii^ 
%9rv^dQ amos.'ton;lhonpr,4^MbhattladiAbu ^«< 
h¿9 , Rey de Almena , limpió el Reyno de Se^ 
villa de varios sediciosos y rebeldes que aspi- 
raban i h dignidad Real , murió después de h; 
cáida de ^u ;Ft(líctpe,^ el año de mil novena 
ta y quatro. Él primero , que falleció algunos 
Toií. XII. £ee 2^a:u 
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aíjo^ant€íi con gloria de gran Guerrero , hizo 
jpuy ímporjant;es servidos: ai-Rey Sevillano ; 
,pue^ r<;cqbrQ k Ciudad. de,N}ébla, dé que-sfe 
_ha.lpíiu.apQtJefl»dbloáid«.1Eolekloi consiguió Á 
Tíqoódeí Córdoba ipar'iAbad.,itóju de suKeyi 
.libró U Ciudad de Sevilla de enemigos que la 
habían sitiado , y venció en. batalla i Mohamud 
^ep, Abd^IIí i Señof dB:iCairm(tm fip 
Regulo» de :í CC^yi li -1*3, CQn(^isi¡i(ld«í06<do¿B , hecha 
Córdoba. pprei íí.^/. Se viJJaiTOcjf por. su ▼aliante General 
f^bdeiasiz^lbecri ( hubdi^e.sofen los úítimoí 
meses del ?íío de mil sesenta y nueve. J>esdc 
,este, tiempo t«yi?ó. oh.eártiobe'Afc)4d , hijo dd 
iK|?)^'^P f^ífül^K^attaifitierdél 4tS»iWt idlf?^ 
f^Pi: y. t$§UiJ.4n(qi^ii^p<Kldan>fí ék>éltítik 
Xolficte8<?s-,/,^a!6knJ«íififeii[rt(e-^<ái'Í^^OfPi^¡i 
pe. Jah^ AlmamoDí'! Vivfhie(Tólté&t^!i>qa!^ 
su Qefl^ai Harizb^.hijoidá Hakein ,'¿tf«eñil 
di: k yifiBár^,7cavÍó^Jfli«abiézi:d3l.SJby véocN- 
4a ¿jñm)^i«gsiÁlQbtd<^bíi ^i»<qafc k t«cb«o¿ 
«ws^íJjWriSplwaAtto }(:y(tóu»tón«fbHa» deH)u^ 

Su ni^«>.yj íuoeésóK Jshüa Abafer» que tenii 
?J mismo, ^rapo Ibs^ ifiieyabs de Cdfdoba y 
Jmjp-i, i5etsUjeí&.j»r'^u iáam^ <dad 4 la tú^ 
^aí^feUatíziíí.i.'pcÉdeíiecwttiífittOfiblá» ta*- 
46 WA»ir píH5at«Ofip«irdoplí»Aí^5Bncialyi.fe ^Id»; 
PPfq»e lyitli^ndo iqtat el?ftty;a«'.Se)ví!la paitf 
vet^^r tejiuueírte de «* 3»^? qobri* moVer/ét 
©Jfiírft» síl¡<& dfrl* Ciudad' palia apirtare* mx» 
<^Sl^«i6^9^ty:jMmiaBÍflor:lá».iiyid>¡p«ábMJiú 
doj 4«i/«tóma!<B¿jí.,..q«H[lo.<jdcttaé c€¿«ti 
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jcaballQ\, lo ^asótcon la lanza -de parte & par^^ 
te^^l^ ¿I vista denlos' Gm^obíeses lo^'áiasdó 
abl^^TtáSt aafi hoennu¡)tiptaíiníefitÍ^ c<%^uh ^pmb 
jpari.nia^09ríigiiüinfiii¿i BlRerf XahtotAttUüíír^ 

fo^caidoctaif qDX(Kki)te'^ á quieilLpersiguf6*«átt$- 
báefy^eliSaviUaao por vanos aik>S';-ha6tt(:qtfe 
•k^6 (macado eaveiJcie :mti úohéiok ^j ^Méi(9)t 
-LÍ'CCCJVMi.í i^¿ÍlhíclA<{maiÍT»ti, c^íJ<|:oHi|l^ Reguíos de 
•tacbr; derCÓkdoW / fli4l>R!íyiíle SPstóddqlefde To*?»^ r V*- 
<íL^añ4(te^iiiÍl ciwetíeiitaVQn quíi^^íU^iÓifeu^í)*: '^"^**- 
d£e IsmseUAlhágíbl^rhdsitía'él tte^ítli}l:^s»imd^y 
^te^ic<q|i&faeíiet' de'sd^a^rcat ^£«rtf'Pill«:¡|i¿', 

fiJsytJ¡k>n-Akm&:>Sh^^^^ de 

puds ademan dcl'Refiwdí G6fdcfcla'^ «€íjí«íx>i^ 
tó tambkn el de Validar cíV- ei ^ ¿ñd de^ mU 
«tsentjL^ daca,i 0¿handÓ-d«4qtRÍlltíi6}udad'á 
Abdelaziz Almodfero Abdelmalec. £](¿)d)^ 
bicíno^deuVal^cili 4íi ^Wi IS'^abíltóf 4af¿>de -^' ^^i"?-^* 
Xbvtín:, y el ét^ MbryicdfWiinAíbyrfísatj faí)^ '^^ '^^'^ 
dd. Busmaiy . 4^ie céd(6 después* isb'étiadikl 4 
AbdelmaleoÁbtt Xlero^, IU^>d?e Alsalla.JP<$r 
aroorse de.}iifauvA4kafi$em*bm^fQilbi8£CdtYc^^ 
^kt¿f>ÍliinádÓHjik¡¡ít<At^c^ ^oqHtfij^redó-<h 
•to mUmb diatIto»iR(ty(d¿s^^dtedeíV Cófdo^ 
ba y Valéitela l^Cf íí ooA^uertd íttUJrAierf^f ^ 
la doísu Abuilb;^ittfe Tífe^oet^^iílos^iíed^ 
^rívái^í Jde^tocios >4u^¿£st^dtfs;t^€0^ 
&ef üGk>h AbMocii6tudailid^iT¿kdi^»liíiU 
jDtdaenta y cinco ; los Almorávides la de Cór- 
doba en mil ijqv?pta,y mo ^ j \^ i^^YA^txch 
..-.-...•.. \ Eee 2 \..- , ^ . ";cii 
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tníiúi noyeifta y cíes su matador Abeia&t 

Ahu Ahnlecl ^ 4 quien la toxharoa los Chrís- 

títM|S tlliego^o alorado sigujiente, que íbe et de 

p^, iMy^oM t ^^^^' £tiAutor/da losí Ana- 

}e$>XQie4a»))2íttDofaJidi6(el:i orden ly.ilas épo- 

aas;dí*ylos¡idQd Ee;7)e%^ Toieda. y yaléncia ^ 

ponieúdo la muerto' ^e Alinampn en la Egira 

de quatrocientas sfii$énta y luia^ que coríespoo- 

^tX^o áfi ¿KnUjáosdltaty nueve « en cuyo (tie^a- 

r ^ I. ji po jc^> pudo ^rnoric >íihabieQido tatd^uld.toda« 

& / X ^^ i^^ iirla <lk>9^&^¿n^hospidar Sextx^ 

"" ' y háú Aldü^r, que él llama padre de Ai- 

fnamon tü higar de llamarle aidto , ; en. «I año 

5)e fleiU^isy:tii?nta t y tres ó cincuenta y qpatra^ 

(quaiidp ioéfkvX^tif^ reyjiabaiDoaAlotaso , que 

ilp eeJid^ Toledo. Otros EscritíDses modirmos, 

$|gukndp 4>vBojQ¡ Rpdrígo Ximei&^z^ después 

jd^ Js^ia Ald^mon ponen por Rey de Toledo 

á su^ hijo 'Hfesem f > y le dan un año de reyna- 

j^O sijpcro,}^: b^lboriis aüibigas na io nom*^ 

Rqfulosdc , ;;c<2Cyjn*!f El BJeyno de Almería desde ci 
Almena. ^f^^ demil i«incuemaiy d6S obedecía á Moha* 
/nad. Abu Jahia^ hijo de. Man Aluazratki , de 
<Hiien bahM en otmjytisafvBsAc Príncipe nacH 
,00 en. Z3tir«gpKf , joven, sabio ,' doao y .amía^ 
ihle.; emfriuñéi^/el CeOrA'en k.edad de «diez 7^ 
ocho ^QS\Jf^>^f>mí> lo^ reíiQOlbiies delfoezai- 
•daul;^;, AJanfieco y AUnptessemo BiUá«. Acón»* 
f paño. i' Josepb, ¡Rey de )o$ Almorávides ea 
f9iUf?m3 ^írpQ4¡cÍQQe$;4iUí.tare8^y prktcipafa]ien<- 
ltetilo!ayUii& (fn ftierrftidá>lJoi:«aoQnw el sitío éc 
•'» ^ .^ , , * i '.,\i / .•' íilA ^ol i o. :'•-' ( i '.' :iaia 

45» AbM AbiUiU citado , pag. £r4, ^ |«. Jt«rww ís iV¿gp. x«^* ^ ^4 
SI Autor 4e loa ^AmsIm T»Udd* cap. aS. fag . io|« VuH U Uat^ 
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útíz Fortaleza de qae se habiari^podexado los 
Chrisiianos. Los Almorávides, después de b^ 
Jbfiílo^experisnieatada.tan üei , lo sitiaron sin 
«zfhoirgb lea^sia-hasiiiat Ciudad de Aldieria^ j 
4xm3ont^o8 taiiii cobiesto ^í^^iis^pn preso i 
fu >byé Obaiddla^ 'que Jiabla ido á Granad» 1 
quejarsfilfiá de parte, de su padre tn calidad de 
Embajador. Fue tal la pesadumbre que tuvo 
de.scmqaorejDgradcud ^ quesfcí murió d^ ella 
en el a&o die nuLúcx^cM^ j una, aunque lo* 
gró 2btfit de morir -que su' hijo volviese Kbre , 
y con facultad de sucederle en el< Reyno des« 
pues de su uMierte. Efeaivamente Obaídalta 
Hecam Aldualat ( que ast se Uamaba el hijo) 
$ucediá il difunto en el dk rreinta y uno ái 
Maya del aña de mil noventa y uño; mas lio 
persevera en el mando sino quatjfo meses y 
media , pies á quince de Octubre del mkmo 
año , por temor del poder y altivea de los 
Almorávides, desamparó el Trono y seembar- 
<:6 para el África, iuego sdespues volvió á Es- 
paña , pero» dé particular^^ y? se retiró en lá Ciu- 
dad de Bc|a i estudiar y Componer poesías en 
la Corte de Aimánsor Ben Alnas Alsanha- 
geofi)*..» i. .... ^y ..-.:: • 

CCCIX. . El ; Reyno dé Murcia , fbndadó Reguíos <fo 
( como dia^é en otro lugar J por el Dalmata Zo- **^^- 
l^airo , que mwfid en el año de mil cincuenta 
y uno , quedó desde entonces por voluntad 
del difunta en roanos de Abdelrahman Tha- 
harita^Schálabetí', hijode Mohafíiád; efqual lo 
tuvo ^ segm parece ^ treinta años , iiasta ¿1 de 
mil ocbciká^ y una ^ 'eií, qué se Íó quitó Aba 

09i. 40. AÍ^R AMaltft rtítit éuit hiU , pag. 214. Ycase 1« Uiu». 5* 
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Bakero, bi|o de Amar , J&^añol , ide fímiltft 
baxa f nacido en un lugardél tcríitorio dé Sií- 
ves en los Alg^bes. rJSstC/'faombceidf^fbfttinai» 
con surhihilidad .ptííkntoát iearüntí> deiaipo»- 
brezd eaiqnie^ba^ifi naoído^ yi$c ganó Jaramkw 
tad y confianza de Moham^ Alistoítaméd , Ref 
Tercero de Sevilla/, que k dio los honores de 
Consejero deí £stado ^ lo envió con^emhaxada 
k h Qorcüde Donf^Joitso Sexto:, ^Icpusoi^la 
frente ¡d)9li exdroitO(para k toiña do (Sflo^és , j 
luego quev^eapK^ró' de j esta Ciudad V lo de: 
xó.ea ella. poc. Gobernador. Después de iia- 
1>er 'recibido cantos. lK>nores > desamparó Abu 
^l^firdí el hervido del Rey SevÜiiano JCoa> el 
proyiecto, dp sucedd? tniel Tmnb ál Bi¿y >de 
^r<;ia, . i quijn jse le prescrito para kervirfe 
AbdelrahmwTabarita recibió conymucliQ agraf 
^o á un hombre. que habia. merecido lacon^ 
¿apT^del Rey 4^ Sevilla , y le fió el cuidado 
de las^akabidas ];t deáus, reatas .Rádes; pem 
lle^^do ¡con < el tiempo á.f^enetra^.slis idease 
lo dísterr^ luegp de la.GottB^ No se acobar* 
do por esto aqwl hombfe intrépido : ^ hi^ 
to amigo de ^¿ren^arlo ,. hijo* de Ramón , el 
Conde intruso de Barcelona , tuvo habiüdavj 
par^iEeqoncíHafSeí qftn ^1 .Bfeyrfle Sfeiriía ;' y 
• acpinpaft?|n(k>í? cofi.estos.fip^jPijíacápds ^ &c4 
poner jsitio i, )a Ciudad dp Munich iTencidáf 
rechazado por lo^.Mur^iano^» volvió árenos 
var la .empre?a con {(erengario el de Barcelow 
na ,. y con trqpíSseYillftnas y.cordióbésdsj^'»»^ 

pasps á: iQfí, y{vpr«fc.jí . )í (^bfuy^^ ppu j^al^díhi 
Ciudad se le rindiese después de la mitad del 
año de mil ochenta y uno. El vencedor Abu 
Bakero' turo d Señorío ile Murcia iolos tres 

años 
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i>£ UAJ EdPMLt^A AtxXíbe. Í407 
aSm f poit]iíiexlisgustafidose?<K>nálr!el ftey Sé»- 
vlUaoo é logfé> pf^odcf kí ieiii Segiusai *« :>y .hade» 
dolo llevar á Sevilla ^^lesxixác&aortiac^a 
4>&5*teiidabbcljo,^edííb]¿ttiiAre.aa:aña^ ^^ <. .^ ^^ 
nil' Qfibeotd^ ^^^u^tró;!! Jlüb&;tM^fdianos;>liU:As * >' ^ 
¿el asorpadcfr > rcconociárao {E>or Rey^ i uno de 
^s niiidiob Tah^ricas qi^OLinafidabaá antes ^ lia' 
iludo Ahmadl Alm AbdlalU J^uluarzcaün ^ cu^ 
yíyxeiy^áá áúré^ d&e^tsAoq,! hasta, elalfe mil 

ñero los Christianos en la toma de Valen ¿ 

CCCXv Lorca V Ciudad del mismo Reym) Reguíos de 
^CvMwcU , niMO. t»mb3enau5 Reyesf, aiiiuj.u« ' 
l9fQ nos ; queda; iiptictasMid de dos rci príinerO'; 
Úgm^do Mobftmadii itófó tic -Lehim , que rery* 
nó despues.de la imitad del sieloonce ; y^el se- 
gundo Abulhassen Duluazratiri ^ hija de Elisa^ 
CJftMIerQ nmy/íoble y í^oSta iíisigncf>^^ue 
h^btiiaiSido $q(Cfet^iJo del antecesor:, y Je swe^ 
dip.ei} ^>R^yn9<v£ateí Eriódpel valiente y jriuy 
di^strp eni eí arte»militar , xlos^veccs ^: seguil 
las iiistórias arábigas., peleó con mucha for- 
tuna contTiajQs Christáailos; la primera eitayu^ 
d^]de. l9^>^j^iiYÍd44 ei^ ^lañodcmilodieíi^ 
l^y^i^ii qv&ÍAd<^fise>vefidi&pí¿iiest 
Alpn^q jjcom» se dirá ,ea sni logar jj y^ la; ÁfroA*^ 
da vez en el año ae mil y noventa^ efi ^^e 
se acompapó con el Aoy 4« Sevilla > y logró 
(^jiegu,9 dlpcA ) .ahnyottarli nuestniRey vert 

fn^o^a9^snter> ytQbiárie uoa £ba(tatep/ v ttáma-^ 
;Blib^jr;diHwM do^e millas 4& Loica. Con 
^ caída del Rey de SeviUa , que fiíe luego ai 

•^0)' Abu ^BAkero*, Vtstu itriek , áfUfufé^ f%%. hit. Ben Alaluiiv 0«4 
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año siguiente , ^natural que cayese tambiea 
m conftdcrado Abulbasseo., yccn^il seacaba:- 
se el Rcynií>de>lLOTca(i). i ^ ' '* > \ 

Reguloi de GGCXi. > : £1 ikiiiib ÜLef de Granada £i¿ 
tíraiucU. Abdalia , ifaiío; de fiiilkin , ^^e^ sucedió á s& 
Abuelo Badis en mil setenta y dos , y tuvo 
el Reyno diez y ocho años » hasta el de mil y 
noventa. , en que selo tomaron los AlmoravU 
des. fichado yidespofado de todos kbhonore^ 
se embarcó para el lAfrica., y mprió en Mar- 
ruecos (2)* ' t • , 

Reguíos de CCCXII. Ei Reyno de Málaga duró to- 
^^"8«- davia menos ^ pues su último Rey Zagut , hi- 
jodeMohamad) enel año demil^heiita y 
seis fue condenado inikuerte por él Senado de 
Córdoba » porque en iá giuedPa que llamaban de 
Keilgion f no quiso tomar lai armas contra 
los Christianos (3). 

Reguíos de CCGXIU. £i Señorío xle Al-Salla , fim- 
dado (como dixeien bcro lugar) en el año de 
mil y diez porHozailIírirtieíov hijo kle Razin» 
tuvo consecutivamente otros dos Reyes , de 
quienes no sabemos síqo ios nombres ; Abdel- 
malee Primero ^ apellidado Abü Níeruan , her« 
mano del antecesoír^ y; Hooá^il Se|;utido stt hü 
ÍP# Ses%uia<el.latjó..de/es»Ho«ia:; liaiíiád<^ 
tiiiii^bJiéa Abdelmaloe i' y ^apellidado Gtsáüxií* 
daulat, Principe de rimy nobles prendas ¿ ex- 
celente Guerrero, y amado de todos , prínci- 
palmeate de los^ldados , porque los trataba 
con la mayor humanidad >igÉaIanííé«écótteIJds 
en la comida y vestido > f c*ponÍfendo$e4 los 

pe- 

(f) khn Bakero cíe. faf. 4f. r^ 1 1 

Cr» Abu AhátlU^Vistis^pictM, (j) \^^ j^ ^ . ^^ 

fJMtitéem. 1«n. 2»?. »«4tlt» Xi- mÍ 41. ^^ * ^^'^ '^^^^ 
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peügrost ide Ix gooúsk com<y qiia]c|uifirá ptto. 
<£rap.saai3m9otq[ iifaoeal yirgeriorwa ¡IJevimo 
(varios cdifído¿.;comi7a}i6 fortalezas, rjr cábci- 
dios y y eni lagar d^idar aunsento' á su. ciprio, 
lo di6 á: la 'pública riqiuota y Iclieidad: Murió 
este Principé amabilísui^o i fines del ano de 
mü demo y dos ^ ó puocipbs del siguiente^ 
9:ddxó poc heredero ;¿ sii /hijo / Uamodo Ja^ 
hia., . tíx cayo tiémpp k>s .Almorávides de^ruh 
yeron fcl Reyno de Al^^aUa antes 'dela&o de 
mil dentó. y seis (i j). 'f 

CGGXIV.^qEn Zaragpza reyharon por* mas z^^ Sa "^^ 
de Ion siglo iopds^k^íaiiKilia x]|eitfondcr«^ £)qs«- ^ 
foips fie Ma tres &jBy4s-prime;!;afi > id^ c(vufin« 
lieihabkdO' rea atk-ó lugar ^ -cáipiidóil iCs 
pornhereociar^ Joséf Abu. Ainer/Almutaniéini ^ 
que fallecióíecK dañó de mil ochema y cinco; 
Su^hifo y Isoqcesdií Ahiaadr Abu- Gkfa'r / ape^ 
ludido Aimostam-Aílla /imuci6)eíLb^t&lU cer^ 
Ca: dérfluiclela eb'eD d& rimnce jyiseis^ d¿fii}(t« 
fo^Lañbide «¿Dctdnto^íydiez^-^dexó «po^ 
saccésor i :sd Jb^i Aíbddmafec -Abu ^Meruab 
Qmadaldaulat V qqeíiie edi;Klo del Tmno por 
losiOhíristiaiioi^ái:diez y jocho de Didembré^ 
día >íMibreoIesí)»?d»l ' mo ^de mil ciento diéa 
y (^cho;. aunqtiS' ' después 'viWó idKros doce 
afios f hasta el de^mil ciento y < treinta (2-}.» ^ '^ 

CCCXV*. Los últimos Reyes de fiada/oE Reguíos de 
iberon dos hijos del insigne Mohamad Abu Ba- Badajoz 7 do 
hcíjo , el priroeiío llamado Jahía^ Aláiansor y ^*í^' 
el segundo (Ai»a Molvamad (^(Tfv Alfl))etoáke^ 

:- J30AÍ. Xll.r.ui . *• .. :Fff' : :/. / >:• loi 

(1) Abu Abdtlla , Kri/w ^cnfie- xxi. Ben Alabar cita4« j pag. »ir« 

#«, i>ag.' 1x5, B^n'Alabar , Cr^W^ zii. Rodrigo Xiincnez , Histori^ i 

p^» pag..titf. AbiiBiknrü^ciU^b ,. . J^áhmm. cap. 4^. pag. )t. Yeaso 

pag, 47. , . ; f . r Uaustr;ícion j, . ♦ 

W Ab«¿AWlalta"chíd^, ¿g/' ' ' ^ . ,s^ . . í.^ 
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la Jafata Almansor se sabe que sub¡6 il Tro* 
na. en>el año át mil sesenta ^jocho r mai no 
^llo noticia, adgum; aceita del tiempo de sn 
miicrie. Ju^o ^ emhargp que no hubo de 
vivir mucho » Y V^^ ieacbriaxía la.vida el herr 
manó menor , pues por la ambición de este 
(xomo dice el Hbtoriador 3en Hayan y citado 
por Aba Bakeró Alcodeo). tuvo, un . reynado 
inuywinquiéto y Jieik> de p^ sadumbresx&u háA 
Áanóiy succesor 4. que^^n tiempo* dd padre 
habia tenido el gobiernos dé Baezar, eraPríndr 
pe muy amado del pueblo r¿ pesar de su na- 
tural crueldad ^ ^r él larte ÁcsXf qué sabia disi^ 
jBttláff^ ^tnq ae¿uido9e jaiiL& 4isadié , <y 2fft^ 
aojándolos á to¿as comoisi los amara entraña^ 
)>kmenta < Tuvo & su iervicict Señores muy 
nobles y de sangre Real ^ como.la.eca entre 
otros. Abu Mohamád^éA Hud^ xultísioyo Za« 
ragozano/el.qual)fi¡n, ettihafliai?«iciidos¿'per- 
Kguído* dé. miueiteijcnJii) Ciudad ^dfejLidkM^ 
d&nde eitaba <en iialidad ídéjGobecáador ^.dexó 
cLservlcioy se. retiró á ToledoL La ciencia de 
la guercd es en la que principalmente te ^efiald 
el Rey. Ornar ^ y. en particular se adquirió Jno- 
chagloriaieniks expediciomesdeJos-AláioráH 
vides contra el Rey^DoniAloauo ; aunqufe po« 
co 1er aprovechó la fidelidkd y. Valentía conque 
los habb ayudado , pues uno de ellos mismos, 
llamado Sirino Ben Abu Bakero t le tomó des- 
pués d« largo, siüp'la Ciudad .de Badajoz^ y 
Aabienddb .azotado y toaido algim tiempo en 
lad cárceles de su misma Corte junumente coa 
sus dos hijos y llamados Alfadelo y Abbaso» 
les mandó dar la muerte i los tres fuera de 
los muros de la Ciudad. La toma de Badajoz 
file en Sábado dia veinte y uno de £aeiro del 

año 
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afio de mil noventa y quatro ; y la seAtencía 
de la muerte d« su Rey ( cuyo trágico fin , co* 
mo de. hombre amigo de las Musas, cantaron 
'nriop Po6tasí)'Sí exccutó despdes de tinco se* 
manas^en Sabido 'dia^ veinte y cmco de febre^ 
ío del mismo ^año.* £n el mismo tiectapo los 
Almorávides se apoderarían de la Ciudad de 
3eja f cuyo último Rey , llamado Ben Alnas 
Atsanageo^ é iaticulado Almansor ; á fines del 
«áo de mil noventa y tmo había dado acogi- 
<lá (^cdmtjt dislc mtes) lal último Rey de Alw 
xíicru(i). 

(XCXVI. Entre las varias guerras que se Alonso VL 
encendieron en la España Árabe por la mis¿ stle í campa- 
afta<^ mudkedonibfie de Soberanos que aspira* d*l\^*^^ 
faitv todos al dominio entero de la hacion ^ es j^i^^ ^ 
memorable en nuestras historias la que movió 
el Rey de C6nioba% que era entonces Abad 
Beh'AImotamed^ á Jania Almamon^ Rey de 
Toledo , pues dio motiva i : que sa|iíese i camn 
mfia Auestro>*Rey Don Alonso en defithsa del 
Toledano ^ baxo cuya sombra liabia vivi- 
do maS'de. ün año en tiempo de su des* 
tierro. La gueira entre los dos Moros co« 
menzaria en el año de mil setenta y qua^ 
tro , pues se lulla^ notado en los Anales Tole- 
danos que á veinte^ y seis de Junio de dicho 
tño , «n dia Jueves i^ hubo arrahta4p sohr^ AP^ 
nnymon ^ Riy d¿ ToUd§. Oyendo la noticia Doa 
Alonso 9 quiso aprovecharse de la tran^ilí* 
dad de que gozaba para fiívorecer á su bfenho» 
chor i y marchó Ipego alli con exérdto para 
darle ayuda y.socorio. El Toledano suspensa 

Fffa y 

<i> kh'ú latero 'Alco4e« , ¥$*^ Um Áitk*r 9 Ct^méU^U ^ f«f« %!$• 
$k sttitd, pag. 40. 4t. f 49* Abii Véase la UnacraclM f* 
AWaU», Vimii seufiaé,f$, ttz* 
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y temeroso porque no sabia los designios de 
nuestro Príncipe , le envió con recelo una mv 
ble embaxada , representándole lo* servidor 
que le: había bocho en tkmpo de sus desvcn- 
turis y adversidades : masitoyándo de ¿I qnt 
puntualmente este r4flexíbnl¿nmvuá portaiv 
se como hombrt generoso y a^radedido , es in- 
decible como se le. ensancho el corazón; y 
quan satisfecho quedó» de tan noble proceder, 
.principalmente halhmdose jen circuüistancias Fas 
4n4s Átales , pues siucnemigo cl^iRey de Cátr 
/ doba , como hijo que era y confederado de 
Almotamcd^ Rey de SdvUla , ^ra poderosfeimo 
y formidable, LoSl dos Reyes juntos con sus 
* • ' • ' dos^ oxéccjtos , . no. 5olo ebhafon^ídeL Rcyno de 
Toledááfíoá Cbrétáaescs, sino que pasaix)n tor 
da via xozs adelante ,- penetrando con las armas 
por todas: las Provincfas y, tierras Üe- Abdalacia« 
£3 lastima que nólengactios pódelas individúa- 
la de uaai guerra tan^hoporcante y ruidosa» que 
Jbtibo de s¿rk>jsin düda/^r^h^bjeadQ durado dos 
ajxQS y msd&o¡if ^acabadocon la gloiio^.con- 
quista del Reynojde Córdoba./ Nucijcrastósto- 
xías solo dicen .en ¿eaerai , que Dod Alonso 
hizo relucho estrago , y se volvió cajeado de 
riquezas ; iy/l^/de: los Árabes nd expresan otra 
^dsiU sino qi!i<á:£nes.do} año de mU setenta y 
aei3 el.Rey AbttAOcoiíio di» arriba ). ñic vtoíf 
cidit y muerto , y Altolaniofa triunfante se apo^ 
deró de la Ciudad y Estados* de su enemi* 

Haccconquí»- ^ tiCGGXVn:: Luégo dcfqpfaícs deucstagu»^ 
ca'yEx^rJ^' pafeccLquc;peoióiDoii Alonso eii proseguir k 

dura. * *: - • COn- 

<i) LucMt 4e Ttty , Criñcéti mm^ ft^f. 104. El Autor ét l#f .^^áiet 
di i pa¿. I09. Rodcigo Xíaeacc T^UiLémtJ ^ pag. 1^4. Abu BaJccm 
Jterum h Hisf,ifsr. lib. «.cap. ai. Akodea» Vtftú $mtm% p«f. ^• 
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cctnqtHsta de Portugal y Extremadura , por 
cu)&a$ Provincias hablan llegado sus antece-» 
sores hasta iñas adelante de Coimbra, Viseo y 
Gtrarda. . La toma de Coria , de que se apode- 
ra eo un Sábado del mes de Septiembre del año 
de mil setenta y siete, hubo de ser sin duda 
muy gloriosa , pues la insinúan nuestras Cró- 
nicas en medio del silencio que guardan acerca 
jde lg$ demás hazañas de nuestro Rey. Fuera de 
^$tfi 'Conquista no dicen otra cosa sino que hi- 
zo gnerra muy larga. i los. Moros , talándoles 
Jbt haciendas , y> saqueándoles las Villas y Ciu* 
dádes , y que á unos les vencía batallas y i 
otros los hada tributarios : muy pocas palabras 
fror cierto , tratándose de escribir la historia 
<k . tan :grandc Pf íncipc como iue Don Aloo- 
60Í Sexío , pero suficientes sin ctóbai^ó para 
foriña^ muy grande concepto de sus muchas 
proezas y victorias (i). 

, CCCXVIIL La tercera campaña de : Don Emprende u 
«Alonso fue contra el Reynd de Toledo , de g^^e^a contra 
cdyo Príncipe JaWa :Aldafer, nieto dd.qu^ f f eydcTo. 

i«¿««jr' ^^ r ji j - ledo, victo- 

nabia sido poco , antes su confederadp ,;recir ^^^ muchas 
biria sin duda algún agravio , que le dio mo- ciudades y Vi- 
tivo para tan fuerte resolución : pqes. lo que Has. 
algunos afirman con Rodrigo Ximenez, que no 
Hubcrmasiíazon sino lainfidálidaddtf los.mis- » . 

mói Toledanos , que desconteijtQi dé stf Prín- 
cipe, se ofrecieron al muestro , no me parece 
verosímil atendiendo d que la guerra ñie muy 
teñida» y duró ^ según dicen , siete años cimi- 
f)lidds desde ^1 da mil setenta y ocho , eiifquc 
de :eriipez6.j hasta fines: de Mayo de.mil ochen- 
:: . ta 

(r) Peitf» Ovetense , OrtnUén , Cfuicon Lusitátmm , pag. 41^* ^l 
BUM. II, pag» 4gS. £1 Autor Ucl^ , Acl Ctwhw Coniínlfrictnji » pag. j|«. 
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ta y cinco.' En los quatro años primeros^ se ocir* 
pó el exército Christiano en talar varias voces 
las tierras mas vecinas 4 la Capital , y hacer ex* 
cursiones al mismo tiempo por toda el RcTiie 
que tocaba las dos Castillas , ya saqueando uoa 
Ciudad^ ya sitiando otra^ ora^ tomando esta 
plaza , y ora aquella , con el fin de que el Rey 
Jahia y quando se le hubiese de poner sitio i 
WL Corte , se hallase mas ñaco de fuerzas ^ y sin 
fortalezas y Ciudades que lo defendiesen por 
de fuera. Es tal la conckion don^ que imestras 
historias hablaron de una guerra tan^ ifaemorable, 
y tan escasas las noticias que nos dieron de las 
victorias y conquistas , que apenas sabemos 
los nombres de las Ciudades y Villas, que se 
rindi;$ron i las armas poderosas de Dpn Aloih 
so. Tomarían primero los Chrivtianos hs Cia^ 
dades mas vecinas 4 tierra de Campos , (Mme« 
do » Coca » Segobia , Avila y Sepulveda : lue- 
go caminarían hacia el Oriente contra Cerezo » 
Atienza y Medinaceli : irian dcq)ues baxando, 
y se apoderarían de Buítr^^o , Uzeda » Tala» 
manca , Hita , Guadalaxara , Madrid , Olmos 
y Canales; y consecutivamente de Escalona , 
Maqueda , Santa Olalla , Mora y Coosuc* 
gra{i). 
Pierde algu- CCCXIX. La fama que resonaba por coda 
not Oficíales España de las gloriosas victorias del Rey Don 
M U^éb Alonso, le mereció en el mayor ardor de su 
Aragón. guerra toledana una Embaxada de un Príncipe 
Moro de la Casa Real de Zaragoza , que como 
Señor del castillo de Rueda » le pedia ayuda y 
£iVor contra Ben«Falac , que se había alzado 

con 

(T) PeUfO citado. Koirif* Xi* Lmcas 4e Tay Crm^c^ mmái , {§§, 
acKcx ctui4o » cap. »!• paf. i«f. too. Ocrotaiiidios. 
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con el castillo , y negábale la obediencia* Acu? 
dió.i la empres^ por orden del Re$r un cuerpo 
de tropas esoogklas , cuyos Generales antes.de 
forzar la plaza se detuvieron en tratados pacír 
fieos con la esperanza de conseguir el efecto sin 
derramamiento de sangre. £1 Rebelde , cono^ 
ciendo su propia .flaqueza» se armó cofuo vil 
ton el engaño;,^ abriendo las. puercas i los 
Christiaiios; con Ja promesa der ique rontregaria 
el castillo i JDoa Alonso » quitó la vida alevo* 
sámente á todos los que se fiaron de supalabra# 
Murieron desgraciadamente en esta ocasión los 
Zafantes Don Sancho 7 Don Ramiro , entram* 
bos hermanos de Don Sancho Gatees , último 
&67.de Navatta;^ el .Conde Don Ñuño Alva- 
TQZ de Lara;, el Conde Don Gonzalo Salvado- 
rez , apellidado QiíatrQmanos , 7 otros Caballé* 
ros de igual valor 7 nobleza. Algunos Historia- 
dc»res ponen este suceso len eLadoo^de inil ochem 
tay tres^ 7 los lAu^les Toledanos en ocl^eata 
7^*^s ) pero es mas.autprizada la época del 
año de mil ochenta y quatro , que es la que se 
acimbra en la Crónica de Burgos, 7 en los 
Anales Complutenses 7 Composcelanos (j). . l 

GCCXXv Parece que Don Alonso no ;se Se apoden 
detuvo en vengar la muerte alevosa de tan no- de la Ciudad y 
bles guerreros , comió era natural hacerlo , ]^"® ^* ^^ 
porque no quiso levantar ni suspender el im- 
portante sitio de Toledo > en que estaba ocu-^ 
pado d¿sde el ano antecedente ^ que era el 
de mil ochenta 7 tres. Ademas de tener cer* 
cada la .Ciudad por todas partes con el fin 

de 

(i) El Aator át\ Cfnifn Sur' aex ; Mtrum* &e, lib. 5. cap. 14» 

ggmt , f ag. 109. £1 de los ^Anslts f ag. p». Vcase la C»l»€ÍÍ9n dt L/pr- 

CémpUtgtistf ^ p^ ^(f. £1 a« los 444 i«/ ñemfMt t^fl^stn «^IN * 

C^mp^stfloMt , pajp |2i. £1 ¿e los are, ;• num. ij. jr i6. ^ 

rW#4«NV, fag.3«j« Rodrigo Xíoic- . « . - .J 
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de que no entrasen provisipaes ^ levantó al 
rcfledorsiet^ Fortalezas para poderla n»alestar 
y batir con toda suerte de miquinas milhi^ 
res. Dos años enteros se defendió el Rey Mo^ 
ro con la mayor firmeza 7 constanda ^ has- 
ta que por fin obligado , no del poder de las 
armas ; i que hubiera existido aun mas largo 
tiempo y sino de la falta deíTÍveres para eí 
mantenimiento de tanta geniíe como hMz ea 
la Ciudad; pidió capituladones !, y convino 
en entregarla á nuestro Príncipe con la condi^ 
cion expresa , que los Mahometanos que qui- 
sieraft irse pudieren: < hacerlo libremente , como 
lo executd^l chismo Rey Jáhia yéndose á sus 
Estados de Vakhcia $ y los que no quisiesen 
salir se quedaveil con sus leyts y rdigioa i 
con la Mezquita «mayor > y. con sus casas y 
haberes. Las tropas, con que Dod Alonso c<m* 
quistó & Toledo ycnantodos de subditos. su> 
y os » Castellanos VLeóneses , Portugueses , As* 
turianosy Gallegos , 'pues lo que dicen aigu* 
nos , que asistió el ü^cy, Don Sancho Ra- 
mírez con sus Aragoneses y Navarros ^ no so« 
lo no tiene fundaméjitp enlas^i^storiasantí- 
goas, pero ni aun ven^imUitud ,. atendiendo 
á las continuas guerras qac^ tuvo con los Mo* 
ros de Huesca y Zaragoza » y al socorro que 
dio Don Alonso á los Zaragozanos enemigos 
deDonSanchp, para que. pudiesen recobrar 
elCastillo^ de Rueda. Otros historiadores hay 
no solo extrangeros , pero aan espoíñoles , que 
q^uitan i nuestro Rey mucha parte de la glo-^ 
na de tan noble conquista , pretendiendo sin 
ninguna razón ni ñmdamento , que acudieron 
para darle ayuda Italianos , Alemanes y Fran- 
ceses. Los únicos extraQgcx<»s4ue acompaña- 
ron 
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DE LA España árabe. 41^ 
ron k Don Alonso , fueron su muger Doña 
Constancia , y su favorito Don Bernardo que 
después fue Arzobispo , franceses entrambos^ 
por cuyo zelo indiscreto ( como se verá en 
h Historia de la España restauradora ) se vio 
e;i peligro nuestro Rey de perder en un mo- 
mento la Ciudad que tanto tiempo y trabajo 
le había costado. Trescientos setenta y quatro 
años no cumplidos estuvo la Ciudad y Rey- 
no de Toledo en poder de Moros desde los 
últimos meses de setecientos y once , ó pri- 
meros del siguiente , en que se apoderó de 
ella el General Tareco Alsadfi , hijo de Zaiad^ 
hasta veinte y cinco de Mayo dia de domin- 
go , fiesta del Santo Martyr Urbano Papa , del 
año de mil ochenta y cinco , que es la épo- 
ca de la memorable conquista , según las me- 
jores historias y mas antiguas p asi Arábigas 
como Christiaiias(i). 



Toj^. XII. Ggg IN- 

(i) Monge de Silos , Cfiofn , untt , pij. jr^. Él de los AttMts 



fium. 9. paf . »7?. PeUfo O vécente» 
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; ;nf^traduite deV espagwl^^ eienrichie de no- 
tes historiques et critiques par Mofisieur d^ 
Jíermilly. Tomos segundo y tercero, Pa* 

. .risi75i. . > . - . 

Florez [í^^^M. Eni[¡que3. EspaHot ^Sagrada. 

; Mfidri4 1747. y sig. .. , ., ,^ , 

Fr^egarius Sc^oiUítiqíjs^ jC/w-iífii:?» quod il¡e ^ 
jubente Childebrando Omite ; Pippini Regis 
Patruo ^ scrifsitp l^w el tomo 1. de la O)- 
leccion de Du Chesne. P^risii^s^^i/S.^ó. 

Fro- 
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Frodoardus Rhemensis. Cronicón ab anm 918. 
usque ad annum 966. cum apéndice aliquot 
annorum. En el tomo 2. de dicha Colección*. 
Parisiis. 1636. 



Garibay y Zamalloa.I^Estevan3» Los quarenta: 
libros del Compendio Historial de las Cróni- 
cas , y universal historia de todos los Reyes 
de Esfaña^ Barcelona 1628. 

Gemblacensis f Sigebertus]} JRerum foto orbe 
gestar um Crónica y opera ac studio uíuberti 
Mirai, Antuerpias 1608. 

Gervasius Tislcberiensis. JLiber de mirabilihus 
Mundiy seu Otia imperialia , ad Othonem 
Quartum Imperatorem. En el tomo 3. de U 
Colección de Du Chesne. Parisiis 1641. 

Gil [Joannes3. Véase Egidus. 

Glaver Rodulplius. Historiarum sui temporis 
libri quinaue ab Ugone Capeto , usque ad an^ 
nutn 1040. En el tomo 4* de dicha Colec- 
ción de Du Chesne. Parisiis 164^. 

Gratianus. V. Corpus; Juris Canonici» 

H 

Hcpidamius Sancti Galli [^Monacus}. anafes 
breves ab anno yog, usque ad annám 1044. 
En el lomo 3. de la Colección arriba dicha.* 
Parisiis 1 64 1. 

Hermilly [Monsieurde^. V. Fctrcras. 



Iba. 
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Ibañez de Segobla > Marqués de Mondejar 
f Don Gaspar]. Obr as Cronológicas. Valen- 
cia 1744. 

advertencias Mía historia del P. Juan de 
Mariana* Valencia 1 746. 

Isidorus Pacensís Episcopus. Cronicón. En d 
tomo 8. de la España Sagrada. Madrid 1756* 



L^nccUoti.. V. Corpus Juris Canonicí. 

Laureshamensis [ Monacus. ]. Annales Frañ* 
corum ab anno 714. ad annum 817. En el 
tomo 2. de la Colección de Bouquet. Pa- 
rís 1739. 

Leo -^fricanus [Joannes], De viris quíbus^ 
dam illustribus apud Arabas Libellus. En el 
tomo 13. de la Biblioteca griega de Fabri« 
CIO. Hamburgio 1726. 

Leo [Petrus Poncius]. Opera Divi Eulogii Cor- 
dubensis. Compluti 1 5 74. 

Liuthprandus Ticinensis^ Rerum ab Europa 
Imperatoribus et Regikus , ipsius prasertim 
tempore , gestarum libri sex. En el tomo 
3* de la Colección de Du Chesne. Parí- 
siis i64i. 

Lucas.Tudensls. Cronicón Mundi ab origine ejus-- 
dern usque ad eram 1274. En el tomo 4. de 
la Colección dc-Schotto* Francofurii i6o8. 



Mar- 
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- M 

Marca f Pierre de} Hhtoire de Bearn , conté- 
nant ¡'origine des Rois de Navarre , des 
Ducs de Gascogne , Marquis de Gpthie , Prin- 
CCS de Bearn , Comees de Carcassqne , de Foix^ 
et de Bi^orre. París 1640, 
Marca hispánica , sfve limes hispanicus. Ac- 
cessere gesta veterum Comifüm Barcinonen- 
sium f érc. Parísiis 1688. 

Mariana [^P, Juan de 3. Historia general de Es^ 
paña f enmendada y añadida por el mismQ 
Autor. Jí^drld 183 5 • 

Mayans y Sisear £ Don Gregorio]. Prefación d 
las obras cronológicas de Don Gaspar Ib^Hez 
de Segobia , Mangues de Mqnde^ar. Valen- 
cia 1744, 

Mohamad Ben Abdalla Eba Alkatib^ Véase 
Abu Abdalla. 

Moissiacense Monáchus. Cronología Regum Go- 
thorum ex veteri Códice manuscripto. En el 
tomo I. de la Colección de Dq Chesne. Pa« 
risiis 1636. y en el tomo %. de la.ColeccIoA 
deBouquet. Paris. 1739. 
Cronicón vetus ab ini(i9 Regni Francorum , 
usque adannum 819. En el tomo 3. de la 
Colección de Du Chesne. Parisiis 1041. 

Mondejar [Marques de]. Veajc Ibañez de Se- 
gobia. 

Morales [ Ambrosius ]. La Crónica general df 
jE'j^^i/Jí;!. Alcalá de Henareá .1577. 
ulnnotationes in DiviEulogii Cordubensis ope* 
r¿i.Complutii<74. 

Moret [ P. Josepn de ]• Iftvestigaciones histó* 
TOM. XII. Hhh rí* 
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ricas de las antigüedades del KejftQ d( Na- 
varra. Pamplona ^665, 
Anales del Reym de Ífavarr4f Pamplo- 
na 1684. 

Muratori {^ Ludov¡cu« Ant!oniius[]. Rerum íta- 
licarum Scriptores. ^ediolani 17^3. 

Musantius [ Joanne§ Dqiüuucus 3* V. Faure. 

. N 

Neboty Sans [Doctor Joseph], ^frohaeicn 
de las obras ^ronologUaf d^¡ Marque^ de Mon- 
dejar. Val«»cia.i744. 

Nicfipbprus [ Sanctus 3* Breviarium historuam 
de rebus gesffs ab <ibitu M^vriti ad Cemstam* 
finum usquf Copronjunum , interprete Dyom^ 
m Petavio cutn ejusdem notis^ Par|sii$ 1648. 

Nithardus. De dissensionibus. filiorum Ludavi- 
ci Pii , libri quatuor ad Carofum Cahum 
Francorum Regem. Ei^ el tomo 2. de la Co- 
leccioq de Pu Cb^sne. Parisiis. 1636. 

Nubiensis. Qeographia , recens e^ arabutm 
in latinum versa 4 Gabriel^ Siwita.Jím^ 
$¡i$. 1619. ^ 

o 

Ordonius Monachus^ CQntinuaíiQ factorum et 
miraculorum Samti Rudesindi Episcopi Du- 
miensis. En el tomo 18. de la £$pa¿a Sagra- 
da. Madrid. 1764. 



Pa- 
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Pacénsis {[Isidorús^. V- Isidoriis. 

Pagius (3 Antonios 3. V. Baronius. 

Paschasiqs f Sanctus Petrus 3. Optra d Sacra 

JRJtuum Con^re^atiofti approbata^ Matri- 

ti 1676, 
Paulus Warnefnidus Irangobardus Piacohus. 
^ De gestis Liangobardorum libri sex , ediíi d 

FredericQ I^indenbro^io Bel^a : ac^fsserunt 
* annotaríonef Horatit Blanci Romanu En el 

tomo ;. 4q U Colcccioa de Muratori, Me* 

dioUni i7^3« 
Pelagiu^ QvetQnsts Episcopus* Cronicón Regum 

Legionensium. En el 'tomo 14. d^ la España 

Sagrada. Edición segunda. Madrid 1786. 
Pellicer de Ossau y Tovar[Don Jqscph]. ,^a- 
" les de la Monarquía d^Mspaña después de su 

pérdida, Madrid 168 x. 
Perecius [P- M. Joseph ]. Disertationes JBc* 

clesiasiic^ ^ in quibus , Qrc^ Salmanticae i688. 
Petrus BibUothecarius. Historia Francorum ab* 

breviafa $ ab anno Chrisrí 715. usque ad 

annumS^^* ex Códice Romano. En el tomo 

3. de I4 Qoleccioq dp Pi; Chesne^ Pari^ 

siís 1641, 
Pocoldus [Bduardus]}, Historia compendiosa^ 

Dynastiarutn , auctore Gregorio ulbul Pha^ 

rajio Malafiensi Medico , arabicé edita 9 e^ 

latiné versa. Qxonias 1663. 
Poncius Leo [Petrus] V. Leo^ 



Hhh 1 Ra- 
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Raguel Cordubcrisis. Vita wel passio SanctiPéf 

íagii Martyris, En las Obras 4e 5an Eulogia 

Compluti 1574. 
Raías vel 'R.oojtus. Fragmentum Historiée Jlis- 

fana. En el tomo a- de la Biblioteca de Ca* 

sin. Mutriti 1770. • 

Chcginp [^ishh^^\ ^finales Rerúm Fr ancua- 

rum vetusti , ¡atinitate donarí. En el tomo 

2. de ia Colección de Du Chesne. Pari- 

siis 1636^ 
RiCC¡olus[Joannes Baptista^- Almagestumno- 
: vum Astronomiam veteruf/t novamqui (omz 

plecten$. Bononias 1631. 
Risco C P* Manuel }. JEspaña Sagrada. Tomo% 

29, y siguientes. Madrid 1775. y sig. 
. Historia de fa.Ci^dad^ Cprte de León. Ma-^ 

dríd 17921. : í 

Rívipullépsis C Monacbm J. Gesta Comitum 

Barcinontnsium , scripta ekca atmum 1 290. 

Eq los Apéndices de la Marca Hispánica* 

Parisiis 1688. 
JCodulphus [ Glaber ]. Véase Glab^c, 



SaavcdraPaxardo [Don Diego}. V, Faxardo. 

Salmanticensis [ Sebastianus }. Cronicón, noru^ 
pe Alphonsi^Jetitii recens vulgatsm* En, el 
tomo 13. de la España Sagrada. Edición, se- 
gunda. Madrid 1.782. 

Sampirus Asturicensis. Cronicón circa annum 
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fnUhsimufn scriptum. En el tomo 14. de Ja 
misma España Sagtada, Edición segunda. 
Madrid 1786. 

>andovaI [Prudencio de]. Historia de los Re- 
yes de Castilla y de Leo» Don Fernando ef 
Magno é^e. Pamplona 161 5. 
Historias de Idacio , Isidoro , Sebastiano , 
Sampiro y Pelagio » con notas. Pamplo- 
na 161 j. 

Sarracinus. Carmina quibus finitur Codex Go^ 
thieus Vigilanus. En el tomo 33. de la Espa- 
ña Sagrada. Madrid 1781. 

Saxo [PoQta]. Annalium de gesth Caroli Mag- 
ni .Jfmperatoris^ Hbri quinqué. En el Tomo 
2. de la Colección, de Du Chesn«, Parí* 

' $iis 1635. 

Schoephlinu^ [ Joannes. Daniel }• Diatriba de 
origine ^ fatis et succesione Regni Navarra^ 
Argcntórátí 1720. 

§chotius ^ Andreas, ]. Hispanta lUustrata / 
ojferd et itudio, Doctorum Hominum. Fran- 
co fUrtí 1603. y sig. 
, Segobia [ Pon> Gaspai: ll?a$ez de ]|. V. Ibañez^ 
de Segóbia^ 

Sigebertas.fGembfacensis]. V; Gemblacensis. 

Silenlsis [Monachus]. Cronicón. En el tomo 17. 

: de U Espaüa, Sagrada. Madrid. 176 j?. 

Sitarok) [P.. D. FiÜppo ]'. Detla Storia di Car 
talognd. Rüvnio 1665. , 

Stephanus [Monachus]. Pacta .et mir acula 
Sancti Rudesindi Episcopi Dumiensis. En 
el tomo 18. de la- España Sagrada. Ma- 
drid 1764. 
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Tbeganus Tr^virensis. D^ gesfh JLudovici Pii 
ImperatQris. En ^l tomo 2, 4e U Colección 
de Du Chcsne. ParUlis 1636. 

Tislebericasis [Qcrvasius ]. V* Gcrvasius. 

Tudensis [ laucas ^, V. Lucas, 



Venero [P. Alonso 3* Bl Enchiridion de hs 
tiempo^. Segunda edición. Burgos 1 540- " 

Veremundus II. Rex. Diploma, H ÍArchroQ 
compostfllano tr^ns&iptum , }t annotationibuí 
illusrratum ab uímbrosio Morales. En las 
obras de San Eulogio. Complviti 1574. 

Víctor Massílíensis [ Sanctqs ]• Excerpta ez 

• Crónico, fin el torno 28, de U España Sa- 
grada. Madrid 1774. : 

Vigila (]Monachus ]; Continúate QroniciAlheU 
densis » sive Emilialensis. En el tomo 13. de la 
España Sagrada. Edic. segunda. Madrid 17%^. 
Carmina qt^bus Jinitur Codex Gothicm Vigi^ 
lanus. En el mismo tomo 33.^6 la misau 
.España Sagradav Madrid 178 x: > 

Warnefridus Langobardu? Diaconus fPaulusTi 
V; Paulus. 

X 

Ximenez Navarrus [ Rodericus ]• Jíerum in 
Ilispania gesparum ^ librinovem ad vereram 

exem^ 
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txmfilaria^ comfaratf. £n el tomo 2. de la 
Colección de Schotto, Francofurti 1603. 
Historia uíratum longe accuratOts , qüatn 
amé , i tnanuscrifto (Yodice exgíessa. Lug-^ 
duni Batavorum 1625, 



Tepes C í« Antonio de \ Oóttiea general de 
la Orden de San fienito, Jrache y Vallado - 
lid 1609.7 sig. , 



Zorita C Gerónimo ]. ^nale^ de la Corona de 
. Aragón. Zv^gota^ i6io. 

. ANÓNIMOS. 

Additio ad JoannüBielarensis Cronicón. En el 
tomo 6. de la España Sagrada, Edición se- 
gunda. Madrid '7<$3< 

úínnales Complutenses. £n el tomo 23. de di- 
cha España Sagrada. Madrid. 1767. - 

AnnaUs Com^ostellani en Códice compostellano, 
vulgo appel.lato Tumbo negro. En el tomo 
43. de la misma. MadrW. 1767. 

Afínales Francici breves ab anno Christi 707. 

usque ad annum 709, ;« Monasterio Sanéti. 

JÑazarii juxta Rhenum scripti: En el tomo 

• a. de la Colección de Dq Chesne; Pari- 

süs 1639. 

Annales Francici , qui vulgo Nazariani dícun- 

- tur. En el tomo a. de la Colección de Bou-» 
quet. Paris. 1739. -^n- 
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anales Francorumab amQ 6oS,adafimm 800. 
^x duokus Codifíbus Manuscrifris , Joannis 
Tilii y et Aiexandri Petavii. En el tomo a. 
deU*Gole?cion.deDuGhe$ne.Píirisiis. 1636. 
Afínales Francorum mctiores , ab anm 708. 
ad annum 80B. quo auctor se vixisse testa- 
tur , ex antlquQ Códice Joannis Tilii. En el 
mismo tomo z, de dicha Coleccioa* Pari« 
siis 1636, 
uínnabfs francorum Fuldenses db anho 714. us- 
. que dd (innum 900. incepti et continuati ab 
incertis , sed HHus Aevi Auctorikus. En el 
tomo 2. de la misma Colección. ParisHs. 1636, 
uinales Francorum , qlíTviílgo Petaviani vacan- 
tur. En el tomo ^. dtf la Colección de Bou- 
quet. París 1736, 
Annales Francorum , qui vUlgo Tiliani dicun^ 
tur. En el mismo^ tomo 2 de dictia Colee* 
cion. Paris 173^. 
Annales Metenses rerum Franckarum ab anno 
687. usque ad annum (^o/^. in Monasterio 
I 'Sáncti Arnulfi Metensis serifti. En el to- 
mo 3» de U Colección de Pu Chesne. Pa« 
risiís 1641^ 
Jtnnales Rerum Framtcarum ab anno 741. ad 
annum 814* ex vetusto' exemplari manus- 
, cripto Antonii LoIhIIí. En el tomo a. de 

la misma Colección. Parisiis i636« 
Annales Toledanos. En el tomo 23. de la Espa* 
. ¿a Sagrada. Madrid 1767. 
^quitamciC Historiée Fragtnentum^ rec€ns enunr 
t datums á^fUrisque in Iqcís auctum ex vetus^ 
■ totuin^CodHum Jme^ En el tomo 2» de la Co» 
lección arriba dicha. Parisiis 1636. Y en el 
tomó 4. de la misma. Parisiis 1641. 
Capitular ia Regum Francorum , qua Stefha* 

ñus 
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ñus BpJazim* Tut4lmmm$mum (oU^gif. Pa^ 
risiis 1 677, 

Caroli Ma2fd Regh Francorum et Imfiratms 
vita , ab incerto ícripfofi , sed coetamo , ut 
vi de tur y script¿í. Exvetieri Codue^BitÜothe^ 
ca Thuatue. En el tomo ^ de la Cofócdon 
de Du Chesne. Parisiis 1636. ' 

Cronicón Barcinonense primum , ex Spi^iUgio 
Achery. En. el tomo i8. de la España Sagra* 
da. Madrid 1 774. 

Cronicón Barcinonense secúndímí , ex Baluzio. 
En los Apéndices de la Marca Hispánica. Pa- 
risüs 1688. 

Cronicón breve á mundi exordio ad annum%io^ 
ex vetusto Códice manuscrifto Beda de r^* 
tione temporum¿ En el tomo 3. -de-la Colec- 
ción de Du, Chesne. Parisiis 1641- 

Cronicón breve , anno Christi septingentésimo de*' 
cimo scriptum. En el tomo 2. de la Colee* 
don de Bouquet. Paris 1739. 

Cronicón Burgense. En el tomo 23 de la España 
Sagrada. Madrid 1 767.: 

Cronicón Complutense^ JEn d tomo 23. de la 
misma España Sagrada. Madrid 1767. 

Cronicón Compostelanum* En el tomo 20. de la 
misma España Sagrada. Madrid 1765* 

Cronicón Cotpmbriceme^lÍTítí tomo ^^: déla Es- 
. paña Sagrada arríba^diclia^ Madrid 1767. 

Cronicón de gestis Nortnannorum in Frangid ab 

¿^^ 833. us^ue ad anmm 896^ ex \antiquo 

exemplari Catthusia Montisdei in Dimcesi 

sRhéeueñii.\En xii^mo 2. de laColecdon de 

DaChe$he4 Parisiis* 16361 • ^ w -f 

Crjonicon ex Hisioriae Compástellanm üodüe nufii 

' primumeditum. En^ tomó 23. de la España 
Sagrada. Madrid 1 767VJ .. *.^ 

^\TOM*xii. lii Cro- 
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Ctwkon Hilditnhriméusi.a^^ 714. ai ttn- 

num 1 1 38. ex Códice m^braneo bíbliotheca 

' RegÍ4e. ISa d tomo 5. de la Coíccdou de 
líu (^cfiJiÁ Píjrisáfe 1641. v. 

Ctonicoff^^usitañtimi. quo QÜm manu scripto Re- 

.i/stndiu£^t\Fária sunt íiíi\En eltomo 14. de 
la £spaña Sagrada» Edición segundo* Ma- 
drid 1786. 

Cronicón f rimero, de Catdeña. En el tomo 23. 
de la misma España Sagrada. Madrid 1 787. 

Corpus Juris CanóHiii , ^cjontinem Deere fum Gra- 
tianii, eméndaiuíA 'et:náti$JP. Lancellcíi iUus- 
rr^/«fw. Lugduni. 1759. 

Excerptum ex Libelh Miraculorimi ex manus- 
cripta Códice Ecchiue Lemovifensis.. ^n el 
tOriiDá. de laColeccionldeI>u ChesoePa- 
risiis. í6j6. 

Fragmentum Annatium ah arnio 769. usqui ad 

• annum 806. exveteri tnanuscripto Códice Ale- 
xandri Petavii. En el mismo tomo 2. de la 
Cdecdon de DuChesne» ParUüs J636. 

Fragmentum Cronici FontanéUehsis , sive Sane- 
ti JVandrrgisili^^ ab anno 841. mque ad an- 
num 856. Eñ el tomo 2. de la Colección 
arriba dicha. Parisiís 1636. 

FragmentumVit^e Sancti Eucherii Fpiscopi Au- 
tHíanenfis (, atufúreitidem contener aneo. Ea 
el. tomo ' i. de la» Cóiecdon de Da Chesne* 
'PariwÍ3. 1636. .. : '• '. .1 . V 

Historia ComposteJana^ hasta hof no publicada^ 
escrita por tres Cdnómgos de Santiago desde 

. // añojde mily eientoodiquio'einña.'Bn^ tomo 
20. de la Españíi^SagRi&i: Madrid 1765: 

HisPor4¿ bandea Fragfhentumt'J^Kokerh ad 

I mor fe ai :Philiüpi. Príioi'^ íex vetiri txenyfiari 
Fhriacensi. En el tonto j^ de It Colearon 
. í . . . *de 
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deDuChesne» Parisiis 1641. 

Vart de verifier les dates des faits hisforiques , 
et des aruiens monufnmts deftifs /^ naissance 
de nótreSeigneur. Nouvelle edition revue , cor- 
righ et augmentie par^ un KeligUux Benedic^ 
tin de la Congregationde Saint Maur. A Pa- 
rís 1770. 

Vita Beati Pij^j^ini Ducis , ex Códice manus- 
erifto Claudit Doremieux Atrebatensis. En el 
tomo 2. de la Colección de Bouquct. Pa- 
rís. I739, 

Vita Ludovici Pii Imper aterís , incerto auctore , 
qui se professióne Astronómum , et in Pala- 
tio ipsius Imper atoris versatum testatur. En 
el tomo 2. de la Colección de Du Chesne. 
Parisiis. 1636. 

Vita SanctiGenulfiConfessoris , Auctore Anóni- 
mo , sed vetusto et erudito. En el tomo 3. de 
dicha Colección. Parisiis 164 1. 

Véanse en sus respectivas letras : Albelden- 
sis : Alonso el Sabio : Bertinianus : Eglismen- 
sis : Laureschamensis : Moissiacensis : Ifu- 
biensis : Rivifullensis : Saxo Poeta : Schottoi 
y Silensis. 
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